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CENSURA, APEOBACION Y LICENCIA 

DEL 

VICARIO GENERAL DE LA ORDEN 



Reverendisimo P. N. Fr. Iñigo Narro de la Conoepoión, Vicario 
General y Comisario Apostólico de la Orden de Agustinos 
descalzos de España é Indias.— Madrid (España). 

Tenemos el mayor gusto en comunicar á Vuestra 
Reverencia que^ obedeciendo á su mandato, hemos leído 
atentamente la obra escrita por 2í. P. Provincial Pr. 
Santiago Matute, titulada : "LoS Padres Can- 

delarios en Colombia o Apuntes para 

la JEListoria^^ y que en ella no hemos encontrado 
nada que no esté conforme con nuestra Santa Fe, la 
moral cristiana y las buenas costumbres. 

Lo que comunicamos á Vuestra Reverencia para 
su conocimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á Vuestra Reverenda muchos años. 

Bogotá, 8 de Octubre de 1896. 

FR, ANQEL VICENTE 

de la Concepción. 

FR. RAMÓN MIRAMON 

de la Concepción. 



Comisaria Apostólica de Agustinos descalzos de España é 
Indias,— Madrid, 5 de Noviembre de 1896. 

JEn vista del anterior informe, aprobamos la obra 
que en él se dta^ y damos licencia para que se imprima. 

Fr. IÑIGO NARRO 
de la Concepción, 



CENSURA Y LICENCIA DEL DIOCESANO ' 



Bogotá, 30 de Octubre de 1896. 

Pase al examen del señor Censor Eclesiástico. 
(Hay ua sello)» 

4. BERNARDO, 

ArtohUpo de Bogotá, 



Al Ilustrisimo y Reverendisimo Señor Arzobispo, Doctor D. 
Bernardo Herrera Restrepo, etc., etc., etc.— Presente. 

Por orden de Vuestra Señoría Tlustrisima he leído la 

ohr atítulada '' Los Padres Candelarios en 
Colombia o Apuntes para la Historia, 

por Fr. Santiago Matute^ Agustino recoleto. ^^ 

Dicha obra no sólo no contiene nada opuesto al 
dogma y disciplina de la Santa Iglesia, sino antes bien 
es una colección de documentos edificantes, escritos con 
suma amenidad y que prueban más y más los grandes 
servidos que á la causa de la Religión en Colombia han 
prestado en iodos tiempos los religiosos Candelarios. 

Por tanto^ en concepto del Censor, merece la men- 
cionada obra la más amplia aprobación de Vuestra Se- 
noria Ilustrísima. 

Dios guarde á Vuestra Señoría muchos años. 

FRANCISCO J. ZALDUA 



Bogotae, die 7.% Novembris : 1896. 
Imprimatur, 
(Hay un sello). 
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UICTOR DB SAGRADA TEOLOGÍA 

€«mUario General Apeettlleo de Aguetliiot recoletos 
4t Eepaia é indlae, ato. eto. ota. 



jJesáe ^ae concebí la iJest d^ formar un libro con 
mis (npanfes <jixe ho^ salen á íut, fue mi pensamienio 
favoriío dedicarlo d i/, &%., ^ue fan de jusíieia se merece 
•esíos ensayos de mi pobre inleligencia. 

Sieah Jedicar d V. ^. un» eos* Un iaperfect», 
pero €SÍou seguro que aun asi ha de acogerla con eniusias^ 
mo, por la especial predilección que sé liene u, ai, é sus 
hijús de esfa religiosa provincia de JSa Candelaria, 

jjiqnese, por ianh, aceptarla como íesiimonio in^ 
equivoco de recoaocimienh á su paternal antor, Junia-^ 
menle con el más vehemente deseo de que jDíos alueslro 
Señor conserve por machos años la interesante vida de 
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INTRODUCCIÓN 



lAtterat serlptae nument- 
(Bant Auoust). 

La historia es lux de ia verdad, 
testigo de ka tiempos y escuela 
de la vida, 

(Cickron). 



No puede ponerse en duda que es conveniente 
y justo para la vida y honor de un cuerpo moral, 
de una sociedad, el dejar consignados por escrito 
todos aquellos hechos que han de servir para tejer su 
inmortal corona como premio de sus labores en la tie-, 
rra, para satisfacer las aspií^ciones de los sabios, y 
más que todo para dar gloria y honor al Dios tres 
veces Santo que rige, gobierna y lo permite todo 
para nuestra enseñanza, aprovechamiento y bien 
eterno. 

Nunca había pensado que unos pobres apuntes, 
fruto de mera curiosidad, formaran un libro que 
siempre debe ser hijo del trabajo ; empero, impul- 
sado por ajeno consejo, que merece atención por mi 
parte, y persuadido de que efectivamente es útil y 
aun necesario dejar escrito lo que es digno de me- 
moria, me he decidido á formar un todo con las di- 
versas partes que ha hecho 6 recogido mi curiosidad, 
uniéndolos yodándoles la mejor forma posible. 
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Para que este libro corresponda al objetiva 6 
ideal de la historia he procurado inspirarme en los 
sentimientos de verdad y de justicia que deben guiar 
la pluma y el pensamiento de todo aquel que toma á 
su cargo la tarea de relatar los hechos cumplidos que 
más tarde han de dar materia á la misma historia. ¿ No 
es por cierto bien lamentable que muchas veces no pue- 
da hacerse luz sobre muchos sucesos de vital interés 
para la historia, porque la época en que tuvieron lu- 
gar yace entre las sombras del más culpable silencio, 
y esto por no haber habido nadie que, consultando 
siquiera los intereses de la utilidad y de la conve- 
niencia, los dejara apuntados ó consignados por es- 
crito ? 

Bien hubiéramos querido que á la relacidn his- 
torial de la restauración de la Provincia religiosa de 
La Candelaria, que es lo que principalmente se tra- 
ta en esta obra, hubiera precedido algo siquiera de 
la hermosa historia de nuestros hermanos de religión 
desde la conquista d descubrimiento de estas tierras ; 
mas para hacerlo así, tenía que haberme dedicado 
exclusivamente á ese trabajo, y, atendida la escasez 
de operarios en esta gran viña del Señor, no era po- 
sible. Sin embargo, me permito dar cuenta de varios 
sucesos anteriores, para la mejor inteligencia de los 
que constituyen el principal objeto de estos Apuntes. 

No se me oculta que más bien que libro ú obra, 
como repetidas veces nombro á estos Apuntes, son 
una colección de sueltos con cuya doctrina ó histo- 
ria habría podido haber hecho una cosa uniforme, y 
que con más justicia mereciera el nombre de libro ú 
obra ; empero, razones que indico en su lugar, sinceran 
mi manera de proceder en este asunto. Aun así y 
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todo, no dudo que en el cuadro que á la vista del 
lector aparecerá después de leer estos escritos, sé 
verá reflejar la verdad de la utilidad que reportan 
los institutos religiosos en el verdadero progreso de 
los pueblos y naciones, á pesar y contra lo que vo- 
cean sus enemigos (de los institutos religiosos) ; y 
ya que de un instituto religioso son los asuntos de 
que se trata en esta obra, voy á permitirme repro- 
ducir algunos párrafos de la hermosa Pastoral que 
en 10 de Agosto de 1896 dio el Ilustrísimo Señor 
D. Juan de Soldevila, dignísimo Obispo del pueblo 
que me vio nacer, Tarazona (España), supuesta la 
venia de su autor, que indudablemente está intere* 
sado en despejar la envenenada atmósfera que en 
contra de los institutos religiosos procuran hacer 
sus enemigos, atmósfera que respiran hasta las per- 
sonas piadosas, y si éstas no tienen conocimiento 
exacto de lo que en realidad de verdad son esos ins« 
titutos, fácilmente caen en lamentables errores, que 
perjudican aun al mismo mérito de sus virtudes per- 
sonales* Así engalano esta introducción con la doc- 
trina de un eximio Prelado de la Iglesia católica, 
que es la doctrina de la verdad evangélica, confir- 
mada con el elocuente lenguaje de los hechos, y que 
al mismo tiempo es argumento indiscutible é irrefra- 
gable. Los párrafos que tomo de la citada Carta-pas- 
toral, impresa en Bilbao (España), en la emprenta del 
Corazón de Jesús, son los siguientes : 



Si fi^ermen de las Ordenes religiosas se encierra en un 
consejo del Salvador, y por consiguiente, en la naturaleza 
misma del Cristianismo. Un día se presentó á Jesucristo cier. 
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to joven, poseedor de considerables riquezas, preguntándole 
lo que debería hacer para conseguir la vida eterna. Jesucristo 
le intio^ dulcemente la observancia de los mandamientos; 
pero habiendo respondido el joven que eso era lo que había 
observado desde su infancia, el Redentor abre entonces ante 
sus ojos el vastísimo horizonte de la perfección, aconsejándole 
que si aspiraba á ser perfecto, vendiera todos sus bienes y 
distribuyese su precio entre los pobres, siguiéndole luego con 
fidelidad. Esta es la palabra sublime que no había ailn oído 
el mundo, y bajo cuya influencia nacen y crecen las Ordenes 
monásticas y los institutos religiosos. Esa palabra satisfacía 
también una de las necesidades del corazón; pues, por más 
que se empeñen los hombres en desconocerlo, ni se alimen- 
tan con unes mismos jugos todas las planizas que enriquecen la 
naturaleza, ni todas necesitan el mismo clima y el mismo cul- 
tivo. Si ; los institutos religiosos son una necesidad del cora. 
z6n humano. "Hay espíritus naturalmente contemplativos; 
hay almas que no viven sino en la reconcentración de sí mis- 
mas; las hay desgraciadas, las hay sin esperanza, las hay con 
remordimientos, las hay que no encuentran un asiento en el 
banquete social, las hay desengañadas..* No concedáis un 
claustro ó casa religiosa á esos corazones y abriréis en ellos 
la puerta á todas las desesperaciones. Confiamos que á medida 
que el mal espíritu de la época vaya apretando, digámoslo 
así, á los corazones, irán abriéndose muchos ojos y desvane- 
ciéndose muchos errores. 



II 

Desde el Oriente, que fue el primero en ver los porten- 
ros de la inmortal virtud de la palabra de Jesucristo, pasó á 
Occidente aquel impulso cenobítico, que hizo brillar los de- 
siertos con los resplandores de la más alta santidad, y reso- 
nar las ásperas grutas con los sublimes ecos de las alabanzas 
divinas; y hasta las ñeras, en obsequio del soIit>ario, llegaron 
muchas veces á olvidar sus de voradores instintos. A principios 
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del siglo XII la educación religiosa era más bien una prepara- 
ción para la vida monástica. Las madres, esos grandes instru- 
montos 7 agentes de la Providencia, que tanto influjo ejercen 
en la educación de sus hijos y en la formación de la familia y 
de la sociedad, y que son los maestros naturales de la nífiíez 
y el sacerdote doméstico de la infancia, conducían á sus hijos, 
según la costumbre del tiempo, por aquel camino. 

Los institutos religioisos han tenido siempre un grande 
objeto al tiempo de su fundación, y es indudable que sólo en 
virtud del sacrificio que hace el hombre de sí mismo, renun- 
ciando á todos los halagos del mundo, han podido ser satis- 
fechas con mayor facilidad las necesidades religiosas y socia- 
les de los respectivos pueblos. 

No queremos omitir, á propósito de esto, el hacer algu- 
nas indicaciones sobre el alto objeto y sublime íin que tienen 
los votos religiosos solemnes, tan mal comprendidos en nues- 
tros días. Porque siendo la soberbia ó la ambición, la codi- 
cia y los placeres lo que principalmente impide al hom- 
bre el responder á los llamamientos de Dios y asistir al 
espléndido banquete de felicidad temporal y eterna que el 
padre de familia tiene preparado para los suyos ; el profesar 
la obediencia contra la [soberbia, la pobreza contra la ava- 
ricia y la castidad contra los placeres, equivale á cortar de 
raíz los obstáculos que nos impiden tomar un asiento en el 
eterno feliz convite. 

Esta es la vida religiosa y no es otra. Sus ventajas, no 
bajo el punto de vista de la supuesta comodidad, de que tanto 
hablan los enemigos de las corporaciones monásticas, corpo- 
raciones cuyas prácticas no podrían soportar ellos ni tres días ; 
las ventajas, decimos, de la vida religiosa consisten en que 
el hombre rompe de un modo soleóme y perpetuo con las 
ties más fuertes pasiones que le asedian, y de esta manera 
encuentran más fácil el camino de la eterna felicidad á que 
ha sido destinado. Quien por voto perpetuo se ha obligado á 
obedecer siempre, no le detendrá, al ser llamado al convite, 
e) deseo del propio engrandecimiento. Quien por voto perpe- 
tuo 86 ha obligado á ser siempre pobroi no le detendrá, al ser 



— XIV — 

llamado al festín, el deseo de enriquecerse. Quien por voto 
perpetuo se ha obligado á renunciar para siempre á los pía. 
oeres, no le detendrá, al ser llamado á la vida del sacrificio 
hasta el martirio, la solicitud de buAcar placeres 6 gustos. De 
esta manera rompe cou el mundo, representado en las tres 
oonoupiscenoias de que habla San Juan, y con sus más fuer- 
tes pasiones 6 estímulos la persona que se consagra á Dios en 
la vida religiosa. Por eso en las Ordenes religiosas que son^ 
digámoslo así, sociedades modelos, segdn el espíritu del Evan- 

gelio 7 sus consejos de perfección, la obediencia es el primero 
6 casi tínico fundamento. La obediencia es la absoluta sumi- 
sión de la propia voluntad á la voluntad del superior, de tal 
manera que donde la sumisión es mayor, más perfecta es la 
sociedad religiosa. Aquellas comunidades donde el fiel obe- 
diente no conoce, como dice San Bernardo, la tardanza, y 
huye de decir mafíariaf y prepara los ojos para ver, oídos 
para oír, lengua para la voz, manos para las obras y para el 
camino pies, son las que más robusta vida tienen y donde más 
virtudes se practican. No entra en muchas discusiones el 
obediente, porque no sabe juzgar, dice San Gregorio, el que 
ha aprendido perfectamente á obedecer. Ni hay tampoco que 
detenerse ante la dificultad del precepto ; porque Dios que 
insta con el mandato, como ensefía San León, tiene yá prepa- 
rado el auxilio. 

Los hombres materiales, los que no saben lo que es el 
luchar con sus pasiones, porque siempre sucumben á ellas, 
los que no comprenden la vida del espíritu, que es la más no- 
ble vida, miran como vida tínicamente de comodidad y no de 
perpetuo sacrificio la de los religiosos ; la desprecian, la ri- 
diculizan, la combaten, i Podéis apreciar más, | oh mundanos! 
que el tener menos competidores en vuestros proyectos 
de engrandecimiento, de acumulación de riquezas y de pía. 
ceres ? ¿ O es que no podóis soportar el contraste de la virtud 
eztrafia con el vicio propio ? 

£1 Monacato ó los institutos religiosos en general son 
combatidos ahora 6 por lo menos considerados como índtiles. 
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ya que no perjudiciales para la sociedad. Dejando aparte el 
injustificable agravio que se refiere á la libertad del hombre, 
que por otra parte tanto se preconiza j exagera, cerrando 
para el uno de los más benéficos, consoladores y necesarios 
asilos del corazón humano, hay en esto un pensaniiento cruel 
que entrega á una amargura sin consuelo^ y á una desolación 
sin lenitivo y sin término, á aquellos espíritus que desprendi- 
dos de la tierra elevan sus aspiraciones sobre todo lo creado, 
ó que anegados en el dolor no esperan salvarse del naufra- 
gio del infortunio sino en el puerto de un claustro solitario. 
Son, sS, los institutos religiosos jardín de plantas que exhalan 
bálsamo para las heridas que abren en el corazón las de- 
cepoiones cotidianas. Son ellos, pues, una necesidad en me. 
dio de las sociedades donde sea conocida y respetada la dig- 
nidad del hombre, su libertad y anhelante aspiración á elevar 
su espíritu más allá de lo que toca con sus manos y goza con 
BUS sentidos. Son ó eran también los claustros escuelas pú- 
blicas y refugios gratuitos para los pobres, á quienes desde 
allí se abría la puerta para las más altas posiciones. Desde 
allí la ciencia dilataba ó aseguraba sus conquistas, y de allí 
tomaba la Iglesia muchas veces sus Obispos, como tomó á 
San Martín para la insigne silla de Tours. 

No continuamos copiando toda la Pastoral, bien 
interesante hasta el fin, por ser suficiente para nuestro 
objeto lo que dejamos escrito ; ni comentaríamos lo 
lo que hemos copiado, porque no necesita de comen- 
tarios. 

Ojalá que pluma mejor cortada que la mía com- 
plete y perfeccione la obra, que queda como estatua 
sin pulir 6 como cuadro sin sombrear ; entonces, 
cuando mano más hábil dirija el cincel, y más experto 
pincel dé los tintes y sombras que al paisaje del cuadro 
faltan hoy, se comprenderá mejor que mis borrones 
prestan la ventaja y utilidad que al artista presta la 
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materia bruta que sirve de base á sus trabajos : esto 
me anima, pero más, mucho más, la esperanza que 
abrigo de que alguna alabanza y algún honor ha de 
resultar de la publicación de este libro para Dios 
Nuestro Señor, del que procede todo bien, y para la 
esclarecida Orden religiosa, á la que tengo la dicha 
de pertenecer. 

FR, SANTIAGO MATUTE 

Del Santísimo Cristo de la 3a. Orden 
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CAPITULO I 



Alio de 1860.— Anteoedentea.— El Padre Bnstamante.— Sn viaje 
á Boma 7 España.— Resaltado de sus gestiones.— Se^ndo 
viaje del oltado Padre.— El Padre Enriiue Pérez.— Estado de 
la Provinoia.— Regreso del Padre Pérez á España.— Informe 
de la sitaaoión de los Religiosos en Colombia.— El Rvmo. 
Padre Gabino Sánobez. 



•* La injustificable rebelión del partido radical, 
dice un historiador en Colombia, hizo subir al poder 
al liberalismo en el año de 1860. Los bienes de la 
Iglesia fueron repartidos como botín de gueri:a ; las 
comunidades religiosas de ambos sexos fueron echa- 
das de sus Conventos y despoj idas de sus bienes, y 
el fanatismo del jefe, que hizo traición al partido 
que le había prodigado honores y recotnpensas, afir- 
mó en el credo político del pirtido liberal el odio 
salvaje á la^ dulce y santa religión de Jesucristo.'* 

Desde luego se comprenderá la situación en que 
se verían los Reli&;iosos, sin local donde reunirse, dis- 
persados cual bandada de aves perseguidas por el 
fiero y cruel halcón, desterrados unos, escondidos 
otros, y todos sin el sagrado recinto del claustro en 
donde Dios los reuniera para que se santjficaran y 
santificasen las almas de sus prójimos. Verdadera- 
mente que en todo pecho d jnde se anida algún celo 
por la causa de Dios, se siente hervir la ira, aquella 
ira de que habla el gran Profeta en el Salmo 4, v. &, 



y repite el Apóstol en su carta á los de Efeso (Cap, 
4, 26), al mirar el triunfo del infierno y ver cdmo se 
gozan los perversos en la destrucción y ruina del pue- 
blo del Señor ; pero también es verdad que son inex- 
crutables sus altos juicios y están llenos de profun- 
do misterio, siendo nuestro deber siempre acatarlos, 
respetarlos y hasta adorarlos^ por aquellas memoran- 
das frases que brotaron, llanas de sabiduría, de los 
inspirados labios del sapientisi.no Obispo de Hispo- 
na : " Dios sabe sacar bienes de los mismos males." 

Obligadas, por tanto, los Padres á ganarse el 
sustento con el ejercicio de su sagrado ministerio, , 
no pudieron fácilmente vivir en comunidad, y hubo 
de suceder que, cual más, cual menos, segiío el fervor 
de su espíritu, todos se resintiesen en un estado 
de vida anormal y no en toda conforme con el es- 
píritu de la regla que habían profesado. Mucho tu- 
vieran que sufrir, sin duda, y nos consta que tra- 
bajaron y pusieron en juego varios medios para 
tornar á la vida común, candicidn indispensable, de 
esencia, para que pueda circular la sangre y tener 
vida un cuerpo moral : son los Eeligiosos como pie- 
dras que, esparcidas aquí y allá, presentan el aspec- 
to de una ruina ; pero unidas y colocadas en orden, 
forman bello y hermoso edificio, 

II 

No creo estará fuera de caso transcribir aquí 
algunos datos históricos relativos á nuestra descal- 
cez en América, pues aunque es verdad que yá que- 
dan consignadas en nuestras Crónicas, de donde los 
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iqmo en extracto, no siempre.se pueden tener ^tas 
á mano, y sí me parece que interesa saber algo de 
historia anterior á la que voy á escribir en estos 
apuntes. 

En el tomo 2.*^ de las Crónicas de nuestra Orden, 
Dec. 4.*, Cap. 9, año 1629, se lee lo siguiente, rela- 
tivo á la fundación del Convento de la Candelaria. 
" Llámase (el Convento) de la Candelaria por la 
imagen de la Virgen en su misterio de la Purifica- 
ción, que en su mano izquierda tiene una candela, 
pintada en una tabla de una pieza por Francisco del 
Pozo, italiano, á instancias de los dos primeros ermi- 
taños, Domingo de Amaya y Francisco Rodríguez, 
quienes en honra de sus Santos, mandaron pintar en 
el mismo cuadro, debajo de la Virgen, y á sus lados 
á Santo Domingo y á San Francisco. Esos dos er- 
mitaños, con otros, se habían retirado, para darse á 
la oración, á un valle ó vega pequeña, bañada por el 
Guachaneca, donde está el Convento, después dé ha- 
ber vivido en un bosque llamado Tavita. Al princi- 
pio eran gobernados por dos ó tres sacerdotes secu- 
lares que les acompañaban." 

Hizo cuanto pudo el demonio para impedir la 
obra que comenzaba, principalmente levantando fu- 
riosas tempestades, que desaparecieron al colocar la 
santa Imagen en una pequeña Capilla que edificaron; 
y desde entonces se le tuvo grande devoción, espe- 
cialmente después de dar la vista á un ciego, que 
luego fue hermano donado, llamado Juan de Jesús. 
Eran doce los que yá formaban Comunidad, aposto- 
lado en el que no faltó, por desgracia, algún Judas 
sui -generiSf pues al tratar de elegir uno que hiciese 



íle cabeza y fuese Prelada y Supmor entre ellos^ 
hubo eíertíi especie de cisma, ({tift los redujo á cinco, 
quienes quedaron al l¿ido de la Virgen por la devo^^ 
cídn y el amor que I» tenían. Consultaron é^tos al 
padre Mateo Delgado, en cuya vida y milagros me 
ocuparé luego, y éste resolvió que dos de ellos que- 
dasen al cuidado y devoción de la Santísima Virgen, 
y que todo lo demás que híibí«, casitas pequeñas, 
supongo, fuese entregado á la Onlen de San Agus- 
tín para que fu'idase allí un Convento. E «'ppro, 
como el Padre Delga^lo «feseab i vivamente descalcar- 
se, 6 pertenecer á la recolección Agustiniana, dio no- 
ticia de todo al Padre Povincial de la Orden^ Vicen- 
te Maltol, quien también se descalzó, para que se es- 
tableciese la reforma en aquel lugar. Al efecto, se 
presenta»on en Sant^fé de Bogotá el Paílre Miteo y 
los compañeros ermitaños, y ante el limo. Señor 
Arzobispo 1). Bartolomé Lobo Guerrero, se hizo la 
cesión con la condición de descalzarse el Padre Ma* 
teo, lo cual cumplió en la Candelaria juntamente 
con sus comprmeros el año dn }(¡02. 

Como la devoción á la Virgen de la Candelaria 
iba extendién<}ose de día en día, y la virtud de los 
ermitaños dándose á conocer por los pueblos, acu- 
dían los fieles con muchas limosnas |)ara que se 
hiciese un Convento y un i ig!e>ia mayor, proyecto 
que se llevó á cabo con el caudal do ellas, y, sobre 
todo, con el apoyo y auxilio de D. Juan Zenón de 
Salazar, señor de un pueblo de indios, y un Cacique 
Jlamado Guachefcí. L i construcción tuvo lugir des- 
pués del famoso.suceso acaecido el año 1603 en el 
dia de la Purificación de la Virgen, al tiempo ea que 
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«e celebraba el santo sacrificio de la Misa. Fue el vo- 
raz iucenclio que se proilujo en la cocinilla de los er- 
mitaños y la horrorosa tempestad de rayos y truenos, 
producido todo por gran niultitud de espíritus infer- 
nales» á los <;u:\les vio y ahuyento el Padre Mateo, 
quedándose luego todo eu calma é ilesa la cocinilla. 
Terminada la obra, se instaló el Noviciado, doude 
tomaron el santo hábito muchos, y enties ellos no 
pocos escogidos Padres de la Observancia que £6 
descalzaron. 

Qué leyes observaron al principio, no se sabe : 
sólo se dice que es fama de que fueron muy auste- 
ras ; y cuando los Prelados de aquella Provincia tra- 
taron de moderarlas, el Padre Mateo, que yá se ha- 
bía procurado las que observaba la Descalcez en Es- 
paña, las hizo conocer, y f iie»'on admitidas y obser- 
vadas con toda puntualidad y rigor. 

Muchos fueron los religiosos ilustres en virtud 
y celo por la causa de Dios que hubo en el Convento 
de li Candelaria, algun<»s de los cuales anotan nues- 
tras crónicas; pero solo traslado aquí algunos rasgos 
biográficos del Padre Mateo, por ser la figura más sa- 
liente en el asunto de que tratamos. 

Nac¡(5 ei Padre Mateo Delgado en Antequera de 
Andalucía (España), de padn^s nobl«^s y cristianos; 
estudio las primeras letras. Gramática y Rctárica en 
Granada, jí A^s y Medicina en Alcalá. Graduado de 
Doctoren Meliidna, volvió á su pueblo, donde con- 
trajo matrimonio; tuvo un hijouque se ordend de 
Sacerdote, y uní hija, que, con su madre, se retira- 
ron á un Convento ; por lo qué, libre él , marcbd á 
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Sevilla para tomar el hábito de nuestros Padres Ob* 
servantes, profesando allí el año de 1586. Estudi(5 
Teología con notable aprovechamiento, no obstante 
estar sumamente distraído, atendiendo á las muchas 
personas que, llevadas por su fama de buen médico, 
iban á consultarle ; por lo cual pidió él mismo, y ob- 
tuvo licencia para retirarse al Convento de Regla, á 
dos leguas de San Lúcar de Barra riieda. Allí vivid 
algún tiempo más tranquilo, dedicado á la contem- 
plación y á la práctica de eximias virtudes ; pero 
como su fama no podía ocultarse, otra vez se vio 
asediado por dolientes y enfermos, de tal suerte que 
resolvió dejar su patria (España), y pasarse á las In- 
dias, lo que pidió y consiguió, marchándose, cuando 
contaba y á sesenta años' de edad,á Cartagena, en com« ^ 
pañía de otros 29 religiosos Observantes muy vir- 
tuosos. 

Detúvole una enfermedad en Cartagena de In- 
dias, sin poder, como deseaba, subir á Nueva Grana- 
da hasta pasado algún tiempo, después del cual em- 
prendió su viaje hasta Santafé de Bogotá. Dedicóse 
aquí al ejercicio de las virtudes, y, amante del reti- 
ro, sólo lo dejaba para ejercer las funciones de su 
ministerio en favor de las almas. Su caridad, que le 
hacía todo de todos, lo puso en aprietos, pu3s le qui- 
sieron hacer Provincial, y luego, vista su resistencia. 
Prior de Santafé, y jpara huir de carg^ y dignida- 
des, marchó para Tunja, encerrándose en pobrísimo 
Convento ^ne allí tenían los Padres Observantes; 
Convento tj[ue se enriqueció por los auxilios que la 
fama y virtud del Padre Mateo atrajo á él. Llama- 
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banle Santo ^ y era casi adorado de las gentes. Tam- 
bién d«^ Tanja huy(5, refugiándose en una Doctrina 6 
Misión llamada Rá chira, en donde estaba cabalmen- 
te administrando cuando so le presentaron los ermi- 
taños de la Candelaria, según antes que^a dicho. 
Descalzóse el Padre Mateo á los ochenta años, y 

con esto y la fundación del Convento de la Candelaria 
en el Desierto, quedó establecida la reforma ó Reco- 
lección Aííustiniana en Nueva Granada. 

Es indecible el rigor de vida á que se sujetó el 
Padre Mateo luego de descalzarse, y su virtud y santi- 
dad se hizo ostensible hasta con milagros que Dios N. 
S. obró por medio de su siervo. Murió santamente 
de ciento cinco años, el día 1° deNoviembrede 1631. 

Los progresos de la santa empresa empezada 
por el Venerable siervo de Dios, se pueden ver en 
la siguiente lista de los Conventos que luego tuvo 
la Reforma. 

El de la Candelaria, fundado por el Padre Ma- 
teo (año 1602) ; el de Misque, fundado por el Padre 
Pedro Altamirano (1617)4 el de la Popa, por el Pa- 
dre Alonso Paredes (1606) ; el de Lima, por el Pa- 
dre Juan Pecador (1619) ; y el de Panamá, por el 
Padre Vicente Mallol (1610). Todos los fundadores 
Salieron del Convento de la Candelaria, excepto el 
Padre Pecador, que salió de la Popa para ir á Lima. 
También tenían un Hospicio en México, con la au- 
torización de Felipe iv, para que en él se hospedasen 
los Religiosos que pasaban á Filipinas. 

Como toda obra de Dios, tuvo la Reforma, ape- 
gas implantada, muchas dificultades que vencer y 
rudos combates que librar ; pero todo tuvo su térmi- 
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no con la separacidn de los Padres Calzados que se 
llevd á efecto, agregándose los Conventos de la Re- 
forma á la Descalcez de España, dando en nombre 
de todos la obediencia del Padre Fr. Francisco de la 
Resurrección, hijo de la Candelaria, en manos del 
Padre Vicario general, Fr. Jerónimo de la Resurrec- 
ción, el 1 1 de Diciembre de 1629, comisionado en 
compañía del Padre Juan Ramírez, de aquellos Con- 
ventos, para conseguir lo que apetecían. 

Siguió progrcj^ando la Recolección en América, 
7 tuvieron otras muchas casas y Conventos, hasta el 
aciago día en que, por gracia de la revolución, los 
despojaron de todo, y se vieron reducidos á la sitúa- 
ción en que se ven pintados en el parágrafo anterior. 

m 

Empero, tal situación no era sostenible, y reuni- 
dos aquellos Padres que la muerte había respe- 
tado, que yá no eran muchos, trataron seriamente 
de ver cómo hacían para que la Provincia religiosa 
no muriese con ellos, y convinieron en que uno de 
ellos, comisionado en nombre de todos, hiciera viaje 
á Roma y Españ:& para conseguir personal capaz de 
dar vida y calor á la Provincia, y el Padre desig- 
nado para esta Misión fue el Padre Juan Nepomu- 
ceno Bustamante. 

Es verdaderamente admirable y á la vez consola- 
dor observar la Providencia con que Dios mira por 
aquellas causas ó empresas que los hombres han es*' 
tablecido para su gloria. No se registra una página 
«n la historia de la humanidad» en que no se vea la 



-9 - 

inflaencia de esa previsión di vi na, y en todos aquellos 
trances apurados que El mismo tolera y permite por 
elevados juicios suyos, se ve surgir un genio que, 
sirviendo de instrumento al mismo Dios, enciende el 
fuogo en las cenizas de lo que fue, v. gr.,un edificio, y 
sabe con ese fuego encender los ánimos basta ver 
levantado en el mismo sitio otro nuevo y más sun- 
tuoso. Lá.ise la bistoriá de la Iglesia en especial, y 
se verán las colosales, gigantescas figuras de bom- 
bres santos y sabios, cada uno designado por Dios 
en su tiempo para la realización de grandes empre- 
sas, que frustraban las maquinaciones del infierno 
contra el Cielo, precisamente en los momentos en que 
se creía, por parte de los malos, más seguro el triunfo 
del averno. 

El porvenir que veían los Padres que sobrevi- 
nieron á todas las consecuencias de la revolución, 
era bien poco halagüeño ; enfermo el cuerpo moral, 
del cual eran miembros, podían, sin tener espíritu de 
profecía, vaticinar que iba á morir irremediablemen- 
te si no trataban de darle calor y vida de alguna ma- 
nera ; la situación era bien apremiante y angustiosa, 
y Dios, obrando invisiblemente en sus almas, les su*- 
girió la idea indicada ; y ese mismo Dios es quien 
tenía destinado al Padre Bustamante para que en 
este caso fuese el que se comprometiera á salvar aque- 
lla terrible situación. 

Bien informado el Padre Bustamante de sa co- 
misión, la aceptó gustoso, no ocultándosele que á su 
ejecución iban unidos no pequeños sac* ifícios, cuales 
eran dejar su patria, exponerse en un viaje largo y 
penoso á peligros y desagradables incidentes, empeo* 
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rarse en la salud, que la tenía bien delicada, y otros 
más ; pero entendió desde luego aquel famoso " Dios 
lo quiere" que tantas victorias hizo obtener á las 
Cruzados, y yá no trató de otra cosa que de hacer 
los preparativos para su viaje, mientras los otros Pa- 
dres le ayudaban con los auxilios que podían, mere- 
ciendo una mención especial el Padre Fr. Victorino 
Rocha, Proviacial, quien le dio un extenso informe 
para el Santo Padre y cartas de ruego y recomenda- 
ción para nuestro Procurador general en Roma y 
nuestro Padre Vicario general en Madrid ; además, 
el genio activo y emprendedor del Padre Bustama'n* 

te, era una garantía para el buen éxito de su comi- 
sión, 

IV 

Llegado que fue el día designado para la mar- 
cha, emprendió su viaje con rumbo á la Ciudad Eter- 
na el Reverendo Padre Bustamante, no sin antes en- 
comendar el asunto que lo arrancaba de sus lares, y 
de pedirle fervoroso su santa bendición á la Santísima 
Virgen de la Candelaria, Patrona de la Provincia ; y 
como si entendiese que verdaderamente necesitaba la 
protección del Cielo y que Jesucristo mismo se inte- 
resara en favor de la empresa que acometía, determi- 
nóse á recorrer los lugares Santos de Jerusalén, para 
pedir en cada uno de ellos, por la Sangre Divina del 
Salvador del mundo, lo que tan ardientemente desea- 
ba. Recorrió, en efecto, todos aquellos sitiGs bendi- 
tos y de memorandos recuerdos, besó y regó con lá- 
grimas de amor y gratitud aquella tierrra que evo- 
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caba á su mente divinos misterios v recuerdos impe- 
recederos, y fortalecido con los sublimes y hermosos 
ejemplos de Jesús, siguic) su viaje á Roma, esperan- 
zado en las promesas del mismo Jesucristo. 

Llegó sin novedad particular á la Capital, resi- 
dencia del Vicario de Jesucristo en la tierra, y fue 
á hospedarse en el hospicio de San Ildefonso, en don- 
de vivía el entonces Procurador general de la Orden, 
Reverendo Padre Manuel María Martínez de San 
Bernardo, religioso modelo, hombre probo y experi- 
mentado, querido de propios y extraños y altamente 
interesado ^n todo lo que propendía á la gloria de 
Dios y esclarecimiento déla Orden Agustiniana : fue, 
por consiguiente, muy bien recibido el Padre Busta- 
mante en aquel asilo de caridad, y encontró en el 
Padre Martínez un poderoso auxiliar para obtener 
lo que deseaba, y lo consiguió como veremos luego. 

Gratamente impresionado salió de Roma nues- 
tro viajero, y se embarcó con rumbo á España, 
llegarido bien á Madrid, y hospedándose en casa del 
Reverendísimo Padre Vicario general y Comisario 
Apostólico de la Orden. También aquí fue recibido 
con muestras de sincero cariño, y en el entonces Vi- 
cario, Padre Gabino, encontró entusiasmo verdade- 
ro por su empresa : por manera que hasta entonces 
el Padre Bustamante no había hecho sino saborear 
á su gusto el buen resultado de su comisión, y lleno 
de contento daba en su interior rendidas gracias 
al Todopoderoso y á la Santísima Virgen de la Can- 
delaria, quienes tan bien disponían todo para la rea- 
lizacióü de su loable empresa. No obstante, veremos 
cómo Dios hizo ó, mejor, permitió que naufragase en 
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el puerto y se hubo con él á la manern que un padre 
que da á gastar uii dulce á su pequeñtielo, y luéi^o se 
lo quita de I:v boca, impuliendo que se lo coma. 
¡ M¡sterio3 maravillosos del Altísimo, maneras de 
obrar suyas, que por no entender muchas veces los 
hombres, caen en una desesperación que impide la 
coronación de sus obras con el mas brillante éxito ! 
Sabe Dios perfectamente lo que hace y permite, y el 
curso del tiempo se cuida de mostrarnos la infinita 
sabiduría de su recto y justo proceder. 



Nada le quedó por desear en la Ciudad eterna 
al Padre Bustamante, que, gracias á sus recomenda-' 
clones y á la influencia del Padre Martínez, obtuvo del 
santo Padre cuanto deseaba, y en Madrid consiguió 
idéntico resultado por parte del Padre Gabino : de 
modo que perfectamente autorizado hizo viaje á la 
Casa-Xoviciado de Munteagudo (Navarra\ que á la 

vez es Colegio, en donde lo5 religiosos profesos de la 
Provincia de San Nicolás se preparan en los estu- 
dios de Filosofía y Teología para ir á las Misiones de 
las Islas Filipinas. De mi Diario ó Memorándum co- 
pio lo que sigue : 

Corría el año de 1876, cuando, siendo yo co* 
rista de votos simples, y residiendo en nuestro Cole- 
gio de Monteagudo, noté la presencia de un Padre 
extraño en la casa, y con hábito muy parecido al 
nuestro : movido de curiosidad pregunté quién era, 
y supe : que se llamaba Juan Nepomuceno Busta* 
mante, y que, autorizado por el Santo Padre y por 
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nuestro Padre Vicario general» traía la comisión de 
reclutar personal para dar nueva vida á la Provincia 
de la Candelaria en Colombia (América del Sur), 
casi agonizante por las revoluciones y disturbios po- 
líticos que había sufrido el país, pu^^s en el año de 
1860 fueron las Comunidades religiosas despojadas 
de sus Conventos y de sus bienes, y tuvieron que se- 
pararse sus miembros, siendo los unos desterrados» 
víctimas los otros de las funestas consecuencias de 
la revuelta, y algunos obligados á servir . parroquias 
distantes que les impedía la vida común. Así las co* 
sas, y en el deseo de fun lar un Colegio Seminario 
de jóvenes, que fuesen 1h esperanza déla restaura- 
ción de la Proviacia religiosa, pedía el Padre citado, 
en nombre de todos los que aún vivían en Colombia, 
dos 6 tres Padres Lectores (Catedráticos), para la 
fundación, dirección y enseñanza en el Colegio. 

En el Colegio de Monteagudo fue recibido con 
verdadero entusiasmo, y de mí puedo confesar que 
si hubiera solicitado Coristas voluntarios, estaba dis- 
puesto á inscribi>*me en la liiifta de los primeros, no 
porque me juzgase apto para el caso, sino por el de- 
seo de que la Orden se extendiera, propagara y flo- 
reciera en el Nuevo Aínuilo. No p«^día por entonces 
el Padre Bustamante Coristas, pedía Lectores, y la es* 
casez de éstos para la enseñanza en nuestros Cole- 
gio de España, privó al Comisionadlo de Colombia 
de poder llevarse por entonces ninguno. Esta nega- 
tiva, que fue sensible para todos, nubló el cielo de 
la esperanza y contristó en gran manera á quien tan 
buen éxito esperaba para su empresa, escapándosele 
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de las manos la fortuna cuando yá la creía segu-- 
ra en favor suyo. 

Tal fue el resultado de las gestiones practicadas 
por el Reverendo Padre Bustamante, y de ello dio 
cuenta al Padre Provincial y demás religiosos de la 
Provincia de la Candelaria, á su regreso al país, que 
le viera nacer. Mas si por el momento se llenaron 
de pena y se sometieron á ver terminarse todo con 
sus vidas, achacosas yá, y por ende impotentes para 
levantar con- sus propias fuerzas la Provincia, pasa- 
do algún tiempo, y sostenida frecuente correspon- 
dencia con Roma y Madrid, de donde recibían pro- 
mesas y esperanzas, cobraron nuevos bríos, sacaron 
fuer-^as de debilidad, y el activo, laborioso é incansa- 
ble Padre Bustamante se prestó por segunda vez á 
emprender otro viaje á la Península con el mismo 
objeto que el primero : esta vez, como vamos á ver, 
no tuvo que volverse solo. 

VI 

Segunda vez abandonó el Padre Bustamante su 
país y emprendió viaje para la madre patria, según 
tienen algunos aún la buena costumbre de llamar á 
España. 

Este segundo viaje lo hizo en el año 1884, y de- 
muestra por parte del Padre y de los otros l^adres 
sus compañeros de Provincia, que la constancia en 
el obrar da casi siempre el triunfo á difíciles empre- 
sas y corona con gloria lo que ni hubiera existido, 
si se hubiese abandonado. ¡ Qué hermosa lección para 
aquellas almas apocadas y pusilánimes, que dejan la 
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buena obra comenzada, la vida buena, la vocacián re- 
ligiosa, quizá, ó el acometimiento de alguna empre- 
sa loable, apenas sienten el primer empuje de las 
olas que azota la tempestad, causada por el infierno, 
que ha jurado sistemática guerra é incesante lucha 
contra todo lo bueno ! No es de los cobardes la co- 
rona sino de aquellos que perseveran hasta el fin, 
dice el sagrado texto, y en esto podemos mirar una 
de tantas cosas, que de algún modo pueden explicar- 
nos los arcanos del proceder de Dios Nuestro Señor. 

Si los Padres de la Provincia de la Candelaria, 
puesto en practicad medio que creyeron poderoso 
para levantar su Orden en Colombia, hubieran des- 
mayado al ver sin resultado la empresa acometida, 
I qué hubiera sucedido ? Respetaron sumisos los de- 
signios amorosos de Dios, esperaron más en El, y 
comoquiera que está empeñada su divina palabra, no 
se vieron defraudados en sus esperanzas. 

Llegado que hubo á Madrid^ y después de repeti- 
das conferencias con los Padres del Definitorio gene- 
ral, el Padre Bustamante vio, en parte, cumplida su 
misión y satisfechos sus deseos; he dicho en parte, por- 
que no dos 6 tres como el pedía y quería, sino sólo un 

Padre le fue concedido, y éste en calidad de Visita- 
dor, para que á su regreso informase, pero con la es- 
peranza de que un poco más tarde quedarían por com- 
pleto satisfechas sus aspiraciones. 

Para el casó había, indudablemente, que echar 

mano de un Padre bueno á toda prueba y de absolu- 
ta confianza, y se fijaron en el Padre Fr. Enrique 
Pérez, á quien mandaron ir á Madrid para recibir 
tan delicada misión. 
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VII 

Desempeñaba el Padre Fr, Enrique Pértez, de la 
Sagrada Faniilia la cura de almas en el pueblode San 
Millán de la Cogolla, con tino y celo verdaderamente 
apostólicos, cuando fue llamado por orden superior á 
la real y coronada Villa. Hizo entrega de la Parro- 
quia, también de orden de los Superiores, al que esto 
escribe, y quedé en su lugar ejerciendo mi sagrado 
ministerio en favor de aquellas almas que encomen^ 
daron a mi cuidado. La Villa de San Millán queda- 
ba huérfana de Padre y Pastor, y hube de seguir las 
huellas de mi predecesor para suplir de alguna ma- 
nera su ausencia. La circunstancia especial de que- 
dar enclavado en la Parroquia uno de nuestros Con- 
ventos, era más que favorable para el buen desem- 
peño de su gobierno, y la Rioja toda, de cuya Pro- 
vincia es la Villa, participaba de las apostólicas 
labores délos Padres mis hermanos de religión. 

Fue el día 9 de Agosto de 1884 cuando el Pa« 
dre Pérez salió para Madrid, en donde, reunido coa 
nuestro Padre Vicario general y con el entonces 
Provincial que, por enfermedad, había ido á España, 
recibió el nombramiento de Visitador de la Provin- 
cia de la Candelaria en Colombia, con todas las facul- 
tades del Comisario Apostólico respecto de los miem- 
bros de aquella Provincia, y la orden de ir en co m* 
pañía del Padre Bustamante, para examinar y estu- 
diar sobre el terreno el plan de conducta que podía 
seguirse en la restiuracióu de la mis>n^, con la con* 
díeión de que regiesase á la Corte de España, para 
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rendir informe de su comisión, y en su consecuen- 
cia deliberar el De^nitorio general lo que convenía 
hacer para el complemento de la obra. 

Aceptada por el Padre Enrique la delicada mi- 
sión que se le confiaba, honrado con ella y recibida 
la bendición de sus Prelados, salió de Madrid para 
reunirse con el Padre Bustamante en nuestro Cole- 
gio de Monteagudo y partir de allí á la Costa, para 
tomar el vapor que había de conducirles á Colombia. 

Innecesario es decir de qué prendas morales ca- 
taba dotado el Padre Enrique, pues las denuncian la 
elección de los superiores, que tenían bien probada 
y experimentada su virtud y sus talentos. 

No fue pequeño el sacrificio que el Padre Pérez 
tuvo que ofrecer en aras de la Obediencia ; y la re- 
signación y buena voluntad con quéice sometió á la 
orden superior, demuestran también un fondo de vir- 
tud no común y una abnegación que puede traducir- 
se por heroísmo ; empero, aquel omnia possufn in eo 
qui me confortat del Apóstol, le dio valor y fortale- 
za para dejar patria, parientes y amigos y para so- 
portar las penalidades propias de un viaje por mar y 
tierras desconocidas, llegando con felicidad al térmi- 
no de ese viaje, y ocuparse luego en el cumpli^ 
miento de su misión. Para el caso, llamó en torno 
suyo á todos los Padres que vivían en la Capital 
(Bogotá)j les anunció la visita y el objeto de su viaje, 
y le prestaron obediencia como á representante de 
nuestro Padre Vicario general en la Provincia de 
la que eran miembros. Los primeros trabajos del Pa- 

2 
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dre Pérez faetón los que tuvo que soportar en infor- 
marse bien del estado en que se encontraba la Pro- 
Tincia ; esto nos dará materia para otro parágrafo. 



vm 

Pocos dejarán de haber presenciado los estragos 
producidos por terrible tempestad en un campo. To- 
dos los afanes, todos los sudores del pobre labrador, 
quien en cumplimiento de aqueUa ley del trabajó 
comerás el pan con el stidor de tu rostro, no ha ce- 
sado de hacer operaciones en la tierra para que ésta 
le produjera frutos que fuesen Ja recompensa de su 
laboiiosidad, quedan destruidos en pocos momentos. 
El cstampick) del trueno y el siniestro fulgor del re- 
lámpago ha hec^o al pobre trabajador abandonar su 
puesto, como si á la nube cargada de grueso granizo 
le estorbase su presencia para descargarse con terri- 
ble furia, secundada por el recio vendaval, y destruir- 
lo todo y sembrar por doquier la desolación y la rui- 
na. Hermosas y bellas espigas llenas de abundante 
grano momentos antes, yá no aparecen erguidas des- 
pués de la tempestad, y tan solo se ve alguna que 
otra cabizbaja y triste, como si deplorara la suerte 
de aquel que con tanto esmero las cuidara, y llorase 
los fatales asaz funestos resultados de la tormenta. 
Si antes se ostentaban gallardos y frescos los frutos 
que en gruesos racimos unos, en casi prodigioso nú- 
mero mostraban otros (árboles), ahora parecen es- 
queletos, descarnados por la impetuosidad del viento 
que sin compasión los azotara y por la fuerza del 
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granizo que arrojara la siniestra nube : esparcidos 
esos frutos aquí y allá, manchados de tierra, heridos 
por la piedra, deberá mirarlos el infeliz labriego, de« 
jando que se escapen de sus ojos lágrimas amargas, 
que, surcando ardientes sus mejillas, denuncien su 
profunda pena y su intenso dolor. 

Ni otra era la situación en que se encontraba, 
según pudo ver el Padre Pérez después de estudiar y 
examinarlo todo, la Provincia religiosa de la Cande- 
laria. Bello y hermoso campo en el que abundaban 
doradas mieses que eran la esperanza del porvenir 
más halagüeño, á la vez que el fruto de los sudores 
y fatigas de cuantos en ella y por ella trabajaron, 
era la citada Provincia antes de que estallara la fa- 
tal, nefanda revolución. Negro nubarrón fue ésta, 
que entre el estampido del cañón y el fragor de la 
batalla, descargó sobre aquel campo todo el odio, 
todo el encono que pudo» para sembrar en la vina 
del Señor la desolación y la ruina, de tal manera que 
después de la tormenta sólo aparecían uno que otro 
miembro del cuerpo moral, que el infierno quiso des- 
truir, y éstos, á semejanza de las espigas en el campo 
desolado, cabizbajos y tristes, como deplorando la 
suerte de aquella madre querida, la Provincia, que 
los acogiera con tanto cariño en su regazo, y á fuer- 
za de tantos desvelos y cuidados, se esmerara en dar- 
leis educación y proporcionarles generosas fuentes 
de virtud y santidad. Este era, pues, el estado en que 
encontró en Colombia el Padre Pérez la Provincia de 
Padres Agustinos recoletos, llamados en el país 
Candelarios, por la Virgen de la Candelaria, que es 
la Patrona de la Provincia. 
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IX 

No fueron pocos ni pequeños los trabajos y su- 
frimientos que el Padre Visitador tuvo que soportar 
en el cumplimiento de su cometido, pues hubo de lu- 
char con muchos inconvenientes que se presentaron 
y que eran poderoso obstáculo á que su comisión 
fuese de alguna utilidad y provecho ; empero, su ex- 
quisito tacto y su fina prudencia obró de tal manera 
en tan delicado asunto, que logró al fin preparar y 
disponer el terreno para que no fuesen infecundos 
posteriores esfuerzos en rehabilitar la Provincia. Y 
una vez así las cosas, creyó cumplido su deber y de- 
terminó regresar á España^ su patria. 

Siempre penoso el viaje hasta Ja Costa, lo hubie- 
ra sido menos para el Padre Pérez si no se hubiera 
declarado la guerra del 85 ; empero, el estado anor- 
mal producido por ella, fue motivo más que suficien- 
te para que el Padre Pérez tuviera que añadir á la * 
extensa lista de sus trabajos, los consiguientes á las 
penalidades de un viaje, de suyo malísimo, y enton- 
ces agravado por las circunstancias de la revolución. 
Pero al Padre Enrique, ó le gustaba ganar tiempo 6 

no le agradaba perder tiempo, propiedad caracterís- 
tica de genios activos y laboriosos, y se sometió á 
todo, emprendiendo su viaje de regreso. 

Cuánta verdad es que los duelos con pan son 
menos; y aunque en nuestro caso no se trate de due- 
lo ni de pan, creo encontrar alguna analogía. Hay 
penalidades, sufrimientos y trabajos^que, si es verdad 
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que se eacuéntran ea el mundo traficantes y negó- 
ciantes que so aventuran á soportarlos, lo hacen sin 
mérito alguno para sus almas, sin que de el lo perci- 
ban á lo más otra cosa que la esperanza de un lucro 
material siempre mezquino, nunca permanente y las 
^f más veces expuesto á los azares de caprichosa fortu- 
na ; pero cuando todo aquello se sufre por una cau- 
sa justa y santa, cuando todo se ofrece á Dios con 
méritos eternos para el alma, entonces sí sale al ros- 
tro, haciendo contraste con la demacración y triste 
huella del sufrir» esa alegría, hija de la cristiana re* 
signación y testimonio de inenarrable consuelo* 
bálsamo precioso que cicatriza las heridas que las 
penas producen y ahondan en el humano corazón. 
Esto aprendí, 6 si ya lo sabía, me confirmé en esta 
doctrina, cuando en estrecho y fraternal abrazo reci- 
bí al Padre Enrique en nuestro Colegio de San Mi- 
Uán de la Cogolla, adonde, con permiso, que solici- 
tó por telegrama apenas pisó los lares patrios, se di- 
rigió con el objeto de reponerse en la salud, quebran- 
tada por las penalidades del viaje. Yo que le vi 
abandonar el patrio suelo un año antes, lleno de sa- 
lud y robustez, pude leer en su demacración todo lo 
que había sufrido el Padre Pérez en el cumplimiento 
de su deber ; pero estaba contento y se consideraba 
feliz, porque Dios Nuestro Señor le había proporcio- 
nado ocasión de merecer p^ra el Cielo; conducta pro- 
pia de aquellas. almas en las cuales arde viva la lla- 
ma de la fe, y de corazones en donde se anida la di- 
vina caridad ; esta caridad es el pan bendito que hace 
que sean menos los duelos de ks penas y trabajos de 
este mísero valle de lágrimas. 
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Bepuesto en su salud el Padre Enrique con los 
cuidados que se le prodigaron en el Colegio, trató de 
hacer viaje á la Corte de España, residencia de Nues-# 
tro Padre Vicario general, para dar por terminada 
su comisión con el informe del estado en que había 
visto á la Provincia de la Candelaria en Colombia. 
Al efecto, se puso en camino en Diciembre de 1886.. 
llegando sin novedad, á pesar de lo rigoroso de la 
estación, á la real y coronada Villa de Madrid, y á 
la casa-habitación de nuestro Padre Gabino. ¡ Con 
qué muestras de especial carino lo recibió dicho Pa- 
dre, que esperaba con afán el regreso del Padre En- 
rique, en la esperanza de tener noticias satisfacto- 
rias para una empresa que era su sueño dorado! 
Abrazóle en estrecho abrazo, y lo antes que fue po- 
sible quiso escuchar de labios del viajero todo lo 
que á grandes rasgos y en general queda yá^ escrito 
en los parágrafos anteriores. No debió quedar des- 
contento nuestro Padre Vicario del informe que le 
rindió el Padre Párez^ ni de la opinión que éste emi- 
tiera respecto á llevar la empresa adelante, no obs- 
tante que no faltaban grandes obstáculos que supe- 
rar y no pequeñas dificultades que salvar, porque 
desde entonces trabajó el buen Padre Gabino con 
más empeño y decisión* si cabe, esperando sólo que 
calmasen las agitaciones políticas de Colombia y su* 
biese al poder un partido que decididamente favore- 
ciese á la Religión Católica^ pues no era lógico ni 
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tonduceote enviar raligiosos aun país, cuindo éste 
se encontraba en plena revolución y con un partido 
en el poder que perseguía y hacía cruda guerra á la 
rel¡gií5n del Crucificado. 

Pero el alma de nuestro Padre Gabino, encendí* 
da en celo por la gloria de Dios, y llena de amor di- 
vino, debid, sin duda, elevar el incienso de fervorosa 
plegaria hasta el trono del Señor, y en el deseo ve- 
hemente de que una paz estable y relativamente per- 
manente, bajo los auspicios de un Jefe de Estado 
sinceramente cat(5li(*.o en Colombia, le permitiese 
realizar un proyecto que acariciaba con positiva fruí* 
cidn, debid reiterar ésa plegaria, porque al fin el Cie- 
lo quiso conceder á Colombia, después de veinticinco 
años de continuos disturbios políticos y de domina- 
ción radical, la paz deseada y un Gobierno que, en 
convenio con la Santa Sede, no tuvo recelo en poner 
como artículo 1.^ de su Concordato, lo que sigue: 

^* La Religión Católica, Apostólica Romana, es 
la de Colombia ; los poderes páblicos la consideran 
como elemento esencial del orden social, y se obli- 
gan á protegerla y hacerla respetar, lo mismo que á 
sus ministros, conservándola, á la vez, en el pleno 
goce de sus derechos y prerrogativas.' 



XI 



Indudablemente fue el Padre Oabino el auxiliar 
poderoso de quien Dios se valió para llevar á cabo la 
rehabilitación ó restauración de la Provincia de la 
Candelaria en Colombia ; y en el deseo de darlo á 
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conocer, voy á tartar de tan^digna persona, refi- 
riendo á grandes rasgos algunos datos biografíeos 
que ponen de relieve su gran carácter y eximias vir- 
tudes. 

El día 18 de Febrero del año de 1810 nació el 

Padre Gabino en Ibdes, pueblo que pertenece á la 
Provincia de Zaragoza, en España, y á la Diócesis de 
Tarazona de Aragón. Fueron sus padres el ilustra- 
do médico D. Julián Sánchez y la señora D.* Ra- 
mona Cortés. 

Los franceses, intrusos que en aquel tiempo 

quisieron hacer alarde de dominadores de la Penín- 
sula, — persiguieron á sus padres — porque, como bue- 
nos, rechazaron su amistad, y, en venganza de tan 
patriótico proceder, les arrebataron al niño Gabino, 
apenas de trece meses de edad, y lo tuvieron tres me- 
ses en su poder, no devolviéndolo hasta que sus pa- 
dres dieron en plata lo que pesaba el niño : ¡ exigen- 
cia propia de cafres, más bien que de gente c ilta y 
civilizada! 

Creció Gabino débil, y en salud tan delicado, 
que hubieton de buscarle otro clima y distracciones 
para que sé i'obusteciera, y en esta época quiso Dios 
demostrar que tenía reservado á aquel niño para que 
admirase con sus virtudes á cuantos le conocieran, por 
medio de un hecho que bien parece milagroso. Fue 
el caso que queriendo montar Gabino en el caballo 
de otro muchacho, y puesto yá el pie en el estribo, 
se asustó el animal y echó á correr arrastrándolo de 
tal suerte, que cuantos presenciaron el hecho, creían 
que se había hecho pedazos, pero nada le sucedió, ni 
le encontraron una leve contusión siquiera. 
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Fueron de opinidu los médicos, y con ellos su 
mismo padre, que en atención á su delicada salud y 
enfermiza complexión, no se le dedicara á ninguna 
clase de trabajo mental ; pero era tal la afición que 
Gabino tenía por los libros, que al fin hubieron de 
concederle que estudiara Gramática latina, lo cual 
hizo con notable aprovec.himiento. Manifestó el yá 
joven Gabino á sus padres la inclinación que sentía 
por ser Religioso, y creyendo que ninguna Comunidad 
le recibiría, no le hicieiton objeción alguna ; pero Dios 
está sobre todo, y habiendo solicitado Gabino el san- 
to hábito de Agustino descalzo ó recoleto en el Con- 
vento de Alagón, de la Provincia aragonesa, fue re- 
cibido y vestido de la bendita librea del Grande 
Obispo de Hispona el día 12 de Septiembre de 1827. 
Hizo al año y día, según costumbre, su profesión 
religiosa, robuisto de salud en el cuerpo y llena de 
virtud su alma ; y así continuó su carrera de estu- 
dios que hizo con notable aprovechamiento. "En el 
tiempo de Lector, como en el de Prelado, dejó es» 
crito el Padre Mariano Viñao, que lo tuvo de discí- 
pulo y subdito, observé en la persona de Fr. Gabino 
Sánchez un Keligioso ejemplar y edificante, y en la 
carrera de los estudios, de grande aplicación y apro- 
vechamiento, siendo uno de los colegiales de mayor 
nota." Brillantísima fue, en efecto, su carrera, que 
coronó con la investidura del Sacerdocio ; verificán- 
dose su ordenación de Sacerdote el día 15 de Marzo 
de 1834, en la capital de Aragón, Zaragoza, donde 
Fr. Gabino tenía la conventualidad. 

Ordenado yá dé Presbítero, autorizado debida- 



— se- 
menté para predicar y confesar, es indecible el celo 
qtie desplega el ya Padre Gibino en la saatiñcaci<5n 
y bien de' las almas. Paso por alto muchas circuns- 
tancias que lo honran y enaltecen mucho, porque 
ocasión más oportuna y Ubre he de tener para con- 
signarlos y encomiarlos ; por esto, me limito por aho- 
ra á terminar estos datos, diciendo que le toc(5 en suer- 
te sufrir las consecuencias de las horribles escenas 
que tuvieron lugar el 16 de Julio de 1834 y el 5 de 
Julio de 1835, con la matanza y exclaustración 
de los Religiosos de España, viéndose obligado á 

vivir fuera del Claustro, pero siempre ejemplar, 
siempre modelo de intachable conducta y celoso de 

la gloria de Dios y bien de las almas. Muchos car- 
gos desempeñó, y todos como debe hacerlo un per- 
fecto Religioso. 

En vista de su gran espíritu religioso fue como 
el Sumo Pontífice Pío ix, en 28 de Marzo de 1862, 
le nombró Comisario Apostólico de Agustinos des- 
calzos de la Congregación de España é Indias, con 
todas las facultades que tienen los Superiores gene- 
rales, y la de nombrar Provinciales y Definidores 
Provinciales fuera de Capítulo. 

Con cuánta solicitud y acendrado cariño miró 
por los intereses espirituales y aun materiales de 
toda la Orden, lo dicen altamente en mudo pero elo- 
cuente lenguaje los hechos, y éstos harán saber tam- 
bién lo que el Padre Gabino Sánchez de la Concep- 
ción hizo en favor de la Provincia de la Candelaria 
en Colombia. 



CAPITULO II 



Organizase la misión para Colombia.— Personal de la misión. 
Los Misioneros en Madrid.— Viaje á la Costa.— Se embar* 
can en Santander.— Adiós á la patria.— En alta mar.— ¡Tie- 
rra!— Desembarque en Sabanilla.— Navegación fluvial del 
Magdalena.— Noclie de Navidad en Nare.— De Honda á Fa- 
[catativá.-*En Bogotá.— Viaje á Anapoima. 



Constante nuestro Padre Gabino en la ^idea de 
mandar Misíonereros á Colombia, trató el asunto con 
el Defínitorio general, y de común acuerdo todos los 
Padres que entonces lo componían, resolvieron co- 
misionar al muy Reverendo Padre Fr. Toriblo Min- 
guella de la Merced, Comisario Provincial en aquel 
tiempo de la Provincia de San Nicolás de las Fili- 
pinas, residente en Madrid, para que recorriendo los 
Colegios de Misioneros que la citada Provincia tie- 
ne en España, eligiera personal apto y voluntario, y 
organizase la primera misidn para Colombia. 

Y fue el día 11 de Agosto de 1888 cuando el 
Reverendo Padre Minguella, llegado á nuestro Co- 
legio de Monteagudo en Navarra, llamd á su celda al 
Reverendo Padre Fr. Kzequiel Moreno, Rector de 
dicho Colegio, y le comunicó, de orden de Nuestro 
Padre Vicario general, el objeto de su visita. Trata- 
ron del asunto, y como el Padre Moreno estaba para 
hacer entrega de su Rectorado por haber terminado 
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su trienio, y estar y a otro nombrado por el Capíiu- 
lo Provincial\elebrado en Manila en Abril del mis- 
mo año, fue el primero que se ofreció voluntariamen- 
te para Misionero de Colombia. Lo mismo hizo el Pa- 
dre Maestro de Novicios, quien relativamente se en- 
contraba en igual caso que el Padre Moreno, y con 
ambos contó ya desde aquel día el Padre Toribio 
para organizar la misión ; pero necesitaba más per- 
sonal, y, por lo que toca á mi humilde persona, copio 
de mi Diario ó Memorándum como sucedió el caso. 

Al día siguiente, 12 de Agosto, recibí orden de 
presentarme en la celda-habitación de nuestro Pa- 
dre Comisario, Fr. Toribio Minguella de la Mer- 
ced ; explicaba ó leía yo entonces Filosofía en el Co- 
legio yá citado de Monteagudo, y en su cumplimien- 
to (de la orden recibida), me personé en la dicha cel- 
da de nuestro Padre, quien, sin mucho preámbulo 
me propuso la idea de tomar parte en la misión que 
pronto iba á salir para Colombia ; haciéndome ob- 
servar que nuestro Padre Vicario general deseaba 
contar con la libre y espontánea voluntad de aque- 
llos que se creyeran inclinados y con vocación para 
la dicha misión : contesté á nuestro Padre que desde 
que el Reverendo Padre Bustamante hizo su primer 
viaje con el objeto de llevarse misioneros á Colom- 
bia, me había sentido con inclinación, aunque no con 
aptitud, para esa empresa ; que seguía entusiasma- 
do con la idea, pero que temía hacer en ello una vo- 
luntad que yá no era propia, puesto que toda ella 
pertenecía y estaba á la disposición de mis Superio- 
res, y fue esto suficiente para que figurase mi nom- 
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bre, como tercero, en la lista de los Misioneros para 
Colombia. 

Satisfecho el Padre Comisionado, salió del Cole- 
gio de Monteagudo, dirigiéndose á Marcilla y San 
Millán de la Cogolla con el objeto de proponer á 
otros Padres la misma idea ; pero nada cousiguiá. 
Era, sin duda, voluntad de Dios, que todos los misio- 
neros de la primera tanda saliesen de la Casa-ma- 
dre de Monteagudo, como luego veremos que su- 
cedió. 

De regreso nuestro Padre Toribio en Madrid, 
dio cuenta del resultado de su comisión á nuestra 
Padre Gabino, y pocos días después se puso éste en 
camino para activar el asunto personalmente y á su 
placer. Llega nuestro Padre Vicario á Monteagudo, 
y reunidos con él en su celda los tres Padres Misione- 
ros de Colombia, hablamos largamente del asunto, 
complaciéndonos en gran manera el trato, la dulzo- 
ra y cordialidad con que nos distinguió tan bondado- 
so Padre, en cuyo semblante se veía irradiar santa y 
pura alegría y verdadero amor paterno. Si en nues- 
tras voluntades hubiera habi4o algo de frialdad ó in- 
diferencia por la empresa, hubiera entonces desapa- 
recido por completo. Manifestónos nuestro Padre el 
deseo de que fueran siete los misioneros que forma- 
sen la primera misión, cinco Padres y dos Hermanos 
Legos, por lo menos; y en cumplimiento de sus de- 
seos fueron elegidos de común acuerdo entre nos- 
otros y aceptaron voluntariamente y gustosos, los 
Padres Fr. Gregorio Segura del Carmen y Fr. Ana- 
deto Jiménez del Burgo, y los Hermanos Legos Fr. 
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Luis Sáenz de Valvanera y Fr. Isidoro Sáinz de San 
Nicolás de Tolentino. Así queda formado el perso- 
nal de la primera misióa para Colombia y satisfecho 
y contento él buen Padre Gabino. 



II 

Como yá queda escrito en el parágrafo anterior, 
el personal de la primera misión para Colombia, en 
la época á que se refiere la presente Crónica, fue el 
siguiente : Reverendo Padre Fr. Ezequiel Moreno 
del Rosario, quien fue nombrado Presidente de la 
Misián (1). Padre Fr. Ramón Miramdn de la Con- 
cepción (2), Padre L. Fr. Santiago Matute del San- 
tísimo Cristo de la 3.' Orden (3). Padre Fr. Grego- 
rio Segura del Carmen (4). Padre Fr. Anacleto Ji- 
ménez del Burgo (5), y los dos Hermanos de obe- 
diencia, arrriba citados (6). 

(1) £1 Padre Ezequiel nació en Alfaro de Castilla la Vie- 
ja, Provincia de Log^ño, el 9 de Abril de 1848 : yistró el santo 
hábito el 21 de Septiembre de 1864 y profesó el 22 de Septiem- 
bre del 65. en el Colegio de Monteagado. Salió de misión para 
Filipinas á los doce años, en donde desempeñó la cura de al* 
mas en varias Parroquias, siendo en alguna de ellas Vicario 
Provincial y Foráneo ; luego Predicador Conventual de Manila 
y Rector del Colegio de Monteagudo hasta que fue nombrado 
por nuestro Padre Vicario general. Presidente de la Misión de 
Colombia y Superior- Vioe -Gerente suyo, de la Provincia de la 
Candelaria, con plenas y amplias facultades y autorización para 
dar hábitos y para cuantas disposiciones se necesitasen practi" 
car con el objeto de restaurar la Provincia religiosa. 

(2) El Padre Ramón nació en Tudela (Navarra), el 6 de 
Septiembre de 1846 : tomó el hábito y profesó en el mismo día, 
mes y año y en el mismo Colegio que el Padre Moreno ; y 
después de haber desempeñado algunos curatos en Filipinas, 
fue nombrado Maestro de Novicios del Colegio de Monteagudo, 
cargo que desempeñó con acierto por espacio de nueve años, 
^aetft la fecha en que aparece como Misionero de Colombia, 
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ni 

Diéronse por la autoridad competente unos días 
de vacaciones á los Misioneros para que se despidie- 
ran desús padres, parientes y amigos, teniendo or- 
den todos de reunirse en el Colegía de MarciUa, para 



(3) El Padre Santiago nació en Tarazona de Aragóii el 
día 23 de Mayo de 1857 ; vistií el hábito en el Colegio de Mon- 
teagndo el dia 26 de Marzo del 74, é hizo su profesión de votos 
simples el 27 de Marzo del año siguiente, y la de votos solem- 
nes el día 28 de Marzo del 78 : en este año desempeñó la Cáte- 
dra de Latinidad sin terminar sa carrera y al mismo tiempo que 
la continuaba, y despnéa pasó al Colegio de San Millán de la 
Cogolla, siendo uno de sns fundadores, y en el caal fue también 
Preceptor de Latinidad de los e.scol&res externos, y en sustitu- 
ción del Padre Knrique Pérez. Gura i*árroco por espacio de año 
y medio En Ditnembre de 1886 fne mandado por orden sape- 
rior á explicar Filosofía al Colegio de Monteagudo, recibiendo 
el grado de Lector el año de 1888, en el mes de Febrero* 

(4) El Padre Gregorio nació en Tafalla (Kavarra) el 25 
de Mayo de 1861:; tomó el hábito en Monteagudo el 80 de Sep- 
tiembre de 1879, y profesó de votos simples el 1.® de Oetabre 
del 8u, y de votos solemnes el 2 de Octubre del 81 ; después de 
terminada su carrera de estudios en el Colegio de Marcilla, vol- 
vió al de Monteagudo, en donde fue Vice-Maestro de ÍN'ovíqíob y 
Preceptor de Latinidad. 

(5> El Padre Anacleto nació en Alfaro, Castilla la Vieja, 
el dia 13 de Julio de 1886 : vistió el hábito en 15 de Septiem- 
bre del 8U y profesó' simple el 16 de Septiembre del 82, y so- 
lemne el 17 de Septiembre del 83. Desempeñó el cargo de Pre- 
ceptor de Latín de los externos en el Colegio do Monteagudo, y 
cuando se retiró como Misionero de Colombia, había yá recibi- 
do orden de prepararse para el grado de Lectori mas no llegó á 
recibirlo. 

(6) Los Hermanos Luis é Isidoro nacieron, respectivamen- 
te, en Estollo (Logroño), en 1860, y en Maestu (Álava) en 1861; 
profesó el primero, campliendo su año de Noviciado, el 18 de 
Diciembre de 1884, y el segando el 1^^ de Diciembre de 1885. 
Ambos habían desempeñado varios oficios en el Colegio áe 
Monteagudo, de donde salían para Colombia, dispuestos á 6er- 
vir d los Padzes Misioneros^ dondequiera que los colocara la 
santa Obediencial 
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salir de allí á Madrid, y así se hizo, estando todos 
reunidos en dicho Colegio el día 18 de Noviembre de 
de 1888. Al día siguiente, 19, salió el Reverendo 
Padre Fr. Ezequiel con el Padre Ramón y el Herma- 
no Luis, y el 21 los restantes. Copio de mi Diario lo 
que sigue: 

Después de dar mi abrazo de despedida á mí 
querida madre y hermanos, y estampar un tierno beso 
en la candorosa frente de un ángel (sobrinito de dos 
años) ; después de haberme despedido de mis parien- 
tes, paisanos y amigos, y de haber recibido cariñoso 
y apretado abrazo de mis hermanos de hábito que 
moran en los tres Colegios de España, muchos de 
ellos discípulos míos, salí con los Padres Gregorio y 
Anacleto, y el Hermano Isidoro, del Colegio de Mar- 
cilla (Navarra), el día 21 de Noviembre de 1888, 
con dirección á la Corte (Madrid). En una de las 
estaciones del trayecto encontramos al Reverendo 
Padre Rector del Colegio de Monteagudo, que en 
compañía de algunos amigos nos esperaban para 
darnos el último abrazo. ¡ Cuánto valor y fortaleza 
da el Señor al humano y débil corazón, pues de no 
ser así, en esos casos el natural sentimiento se deja- 
ría sentir con una intensidad que bien podiía redun- 
dar en desdoro de intereses más altos y elevados ; 
pero al hacer tales sacrificios por Dios, Este ayu- 
da y conforta las almas hasta el extremo de hacerles 
casi insensible el mismo sacrificio ó sacrificios á El 
ofrecidos y en aras de su amor y de su gloria consu- 
mados. 

El día 22 del mismo Noviembre á las ocho de 
la mañana llegamos sin novedad á la real y corona- 






«, 
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da Villa de Madrid, y ya un Hermano de los que es- 
tán al servicio de nuestro Padre Comisario nos espe- 
raba en la Estación con un carruaje, en el que fui- 
mos conducidos á la casa de nuestro Padre Vicario 
General, ün padre Heno de amor, ternura y cariño 
hacia sus hijos, no podría haber manifestado más gra- 
ta impresión que la que vimos retratada en el semblan- 
te de nuestro Padre Gabino. Veía yá realizado su 
dorado sueño, tenía en torno suyo los siete Misione- 
ros que iban á partir para Colombia, y, antes de que 
llegase el momento de la partida, quería tenerlos en 
su compañía para bendecirlos, animarlos y entusias- 
marlos más y más por la gloria de la empresa : y 
I quién no habría de entusiasmarse y disponerse á tra- 
bajar, luchar y sufrir, como él nos decía, oyendo su 
evangélica palabra ? De mucho consuelo y de gratí- 
simas esperanzas se llenaron nuestros corazones, y el 
celo por la causa de Dios se inflamó de tal suerte en 
nuestras almas, que se nos hacía largo el tiempo que 
aún nos separaba del día en que habíamos de pisar 
las costas del Nuevo Mundo. 

« 

' El día 23, á las diez de la mañana, reunidos en la 
Nunciatura los siete Misioneros de Colombia, reci- 
bíamos en Madrid, puestos de rodillas, la bendición 
de Mr. di Pietro, Nuncio de Su Santidad León xiii, 
quien nos dijo frases de imperecedera memoria y 
nos animó más, si cabe, para dar hasta la vida por 
ganar almas para quien las redimió á costa de su di- 
vina sangre. 

Era la primera vez que la mayor parte de nos- 
otros, los Misioneros, visitábamos la Corte de los Re- 
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yes de nuestra patria, y autorizados por nuestros su* 
periores tratamos de aprovechar los ratos que nos- 
quedaban libres, en ver y visitar los Templos y Mu- 
seos en donde se ostentan las bellezas del arte en 
todo su esplendor. No he de expresar aquí mis im- 
presiones al contemplar tanta maravilla, ni mucho 
menos he de exponer mi pobre juicio sobre las diver- 
sas cosas que llamaron mi atención ; lo primero, par- 
que tal vez es ajeno á la crónica que estoy escribien- 
do, y lo segundo, porque de nada vale y en nada esti- 
mo mi apreciación particular ; bendije, sin embargo^ 
á Dios ; y lo mismo hicieron mis compañeros, por- 
que El es quien da al hombre inteligencia é ingenia 
para hacer maravillas en el arte, á fin de que, al con- 
templarlas, se eleve nuestro pensamiento á más altas 
regiones, y de las cosas visibles y materiales, como 
dice el Apóstol de las gentes, subamos á la contem- 
plación de las invisibles y sobrenaturales. Mucha ver- 
dad es, que las frases que se escapan de los labios, 
fielmente copiadas de lo que siente el corazón, son és- 
tas : si esto es en la tierra, ¿ qué será en el Cielo ?... 

Y debió ser, sin duda, cosa estudiada el que nues- 
tros superiores nos llevaran á visitar los Conventos^ 
de Religiosas, especialmente el de nuestras Herma- 
nas de la Encarnación, para interesarlas en nuestro fa- 
vor y para que pidiesen por el buen éxito de nuestra 
empresa, accediendo nosotros gustosos al deseo que 
todas nos manifestaron de cantar nuestra Salve á can- 
to llano, de los sábados, en sus iglesias. Muy reco- 
nocidas quedaron, y por nuestra parte agradecimos 
en mucho la singular atención y especial aprecio con 
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que nos distinguieron las fervorosas Religiosas de 
la Encarnación» dirigidas espiritualmente por nues- 
tro Padre Gabino, y no menos les agradecimos los 
regalos que nos hicieron para los indios salvajes, y 
las oraciones que nos. prometieron. 

Igualmente merecieron nuestra sincera gratitud 
las fínns atenciones de que fuimos objeto por parte 
de nuestro Padre Comisario, Fr, Juan Santesteban, 
que había sustituido en el cargo á nuestro Padre Tori- 
bio; de éste^ y en particular de nuestro Padre Iñigo Na- 
rro, Definidor general y Secretario de nuestro Padre 
Gabino. Todos se esmeraron en cuidarnos y aten- 
dernos, movidos y alentados por nuestro Padre Vi- 
cario General, quien, á pesar de su edad avanzada y 
múltiples quehaceres, parecía multiplicarse para pro- 
digarnos, generoso, sus servicios, ün ¡ Dios se lo pa- 
gue ! salido del corazón, fue lo único con que pudimos, 
por entonces, manifestarles nuestro reconocimiento, é 
hijo de éste es el recuerdo que ahora dejo, en nom- 
bre de todos, consignado aquí. 



IV 



En la tarde del día 25, después de recibir ins- 
trucciones y la bendición de nuestro Padre Vicario, 
salimos en coche para la Estación del tren, en la que, 
despidiéndonos de los que tuvieron la bondad de 
acompañarnos, que fueron : nuestro Padre Gabino, 
los Padres Iñigo, Juan y Toribio, y los dos Hermanos 
legos que estaban al servicio del Padre Comisario, 
con otras personas afectas y unos parientes que yo 
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tengo en Madrid, entramos en el tren que había de 
conducirnos á la costa 6 puerto de Santander. 

Partimos de Madrid á las ocho j media de la 
noche, friísima por cierto, y después de un viaje de 
veintiuna horas de tren por ' montañas j túneles, 
llegamos á Santander á las cinco de la tarde del día 
26 : allí nos esperaba un buen amigo,D. Simdn Gdmez^ 
Presbítero, quien nos condujo al hotel que de an- 
temano nos había buscado para hospedaje. Debíamos 
embarcarnos al día siguiente y, aunque cansado» 
del viaje, tuvimos que salir para hacer algunas dili- 
gencias relativas á nuestro embarque. Más que na^ 
tural era que, no obstante ser muy corta nuestra 
permanencia en Santander, visitásemos al Señor 
Obispo, y lo hicimos, teniendo el gusto de recibir su 
bendición y facultades para el ejercicio de nuestro 
ministerio á bordo del vapor. 

Esperábamos al día siguiente el vapor francés 
Saint Laurent^ de la Compañía Trasatlántica, que, 
procedente de Saint Nazaire, hacia escala en Santan- 
der, para seguir en el mismo día su rumbo á las An- 
tillas y América del Sur, pero esperamos en vano; yá 
todo dispuesto para el embarque, tuvimos que espe- 
rar hasta el día siguiente en que llegó el vapor. 
Aprovechamos el día viendo parte de la población y 
contemplando el puerto, que, por cierto, dejaba nciu- 
cho que desear en cuanto á calma y tranquilidad ; 
de ser otro el objeto de nuestro viaje, de no ir en 
busca de trabajos y penalidades para ganar almas» 
almas redimidas con la sangre de todo un Dios, sin 
duda hubiera cundido el espanto entre los que por 



— 37 — 

vez primera veíamos el mar, alborotado y capa? de 
infundir miedo á quien nunca se hubiera embarcado, 
golpeando fuertemente con sus encrespadas olas los 
muros del muelle y levantando unas veces, tundien- 
do otras, las embarcaciones que estaban atracadas en 
el puerto; pero era la gloria de Dios, era una causa 
justa y santa la que nos arrancaba de los lares pa* 
trios, y el omnia possum in eo qui me confórtate del 
Apóstol, infundía en cada uno de nosotros ese valor 
que sabe dar la fe, y esperábamos en Aquél que im- 
pera y manda á las elementos, que nos había de auxi- 
liar y socorrer en cualquier peligro que corriesen 
nuestras vidas durante el curso de la navegación. 

Así, tranquilos y esperanzados, dejamos que lle- 
gara el momento de hacernos á la vela, mirando con 
impavidez el mar imponente y agitado, que, intérprete 
acaso del enemigo común de las almas, se alzaba en 
sdn de protesta contra nuestra santa empresa. Y sonó 
estridente el pito del vapor, señal de embarque para 
los viajeros, haciéndonos prorrumpir en aquella 
i^rase de los Reyes Magos : Hoc signum magni Regis 
este eamus 



El día 28 de Noviembre, á las doce del día, nos 
hallábamos yá á bordo del vapor Saint Laurent. Al 
flotar sobre las espumantes aguas del mar, todos, 
quien más, quien menos, empezamos á sentir los efec- 
tos del mareo ; por cierto que no es cosa agradable, 
pero acaso lo hubiera sido menos sin la grata com- 
pañía que tuvimos la fortuna de encontrar á bordo : 
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eran cuatro colombianos, dos de ellos sacerdotes, 
quienes, ai saber que íbamos á su país, iutimaron 
con nosotros y amenizaron con su natural joviali- 
dad y franqueza basta aquellos incidentes del viaje 
que podían habernos proporcionado alguna molestia. 
¡ Cdmo sabe Dios Nuestro Señor disponerlo todo para 
ir pagando, yá acá en la tierra, aquel cien doblada 
que en el sagrado Evangelio promate á los suyos ! 
Naturalmente impresionados por la separación de 
lo más caro al humano corazda, necesitábamos al- 
guna distracción, y ésta nos la proporcionaron con 
creces los compañeros de viaje que el Cielo nos de- 
paró bondadoso ; ávidos, por otra parte, de noticias 
relativas al país en que íbamos á sentar nuestros 
reales y que nos iba á servir de campo y centro 
de nuestras apostólicas tareas, encontramos en los 
mismos compañeros instruidos cicerones que, á ma- 
ravilla, satisficieron nuestros deseos. No dejaría 
Nuestro Señor de escuchar, benigno y piadoso, la 
acción de gracias que le elevamos hasta su trono, y 
de bendecir á los que le sirvieron de instrumento 
para hacer á nuestros corazones menos sensible el sa- 
crificio, y menos dolorosa la partida. 

Algún tanto picado el mar, bogamos el primer 
día sin perder de vista las costas de nuestra patria, 
pero poco á poco iban alejándose á nuestra vista, y 
llegaba el momento de despedirnos con un adiós, 
quizá el postrero, y para este trance yá estaban nues- 
tras almas preparadas y templadas en el horno ar- 
diente de la caridad de Cristo, * por cuya honra y 
gloria hacíamos el sacrificio. 
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Indudablemente hay quien cree que aquellos á 
quienes Dios llama para sí al dulce retiro del clauS' 
tro y al ejercicio de una vida entera y exclusivamen- 
te consagrada á su servicio, no sienten los efectos 
que la carne y la sangre producen en el corazón en 
ciertos y determinados trances de la vida; coma 
si fuera posible hacer desaparecer del individuo aque- 
llo que le es innato y natural ! Verdad es que en la 
escuela de la virtud se aprende á refrenar el apasio^ 
namiento y amortiguar el afecto desordenado, aun á 
quien por títulos de carne y sangre se lo merece ; 
pero si con semblante sereno y secos los ojos se ve 
que uno de esos seres, favorecidos por Dios con la 
vocación religiosa, soporta tranquilo una desgracia 
ocurrida en el seno de su familia ó la total separa- 
ción de ella, del suelo que le vio nacer, de sus ami- 
gos, etc., no es esto efecto de su insensibilidad, 
lo QS de su virtud, ó mejor, es efecto de la gracia del 
Señor, que lo fortalece y anima ; por lo demás, su 
corazón es tan de carné como en los demás, y no se 
hace impenetrable á los dardos con que lo hiere el 
rompimiento de los estrechos vínculos que lo unen 
con lo que en el hombre es natural. Hago notar 
esto en oposición á esa falsa creencia que nos supone 
insensibles é ingratos, y para que, apreciando en su 
justo valor nuestro sacrificio, resulte mayor gloria 
para Dios, de quien procede toda la virtud de los ac- 
to9 heroicos que el hombre hace, mediante su santa 
gracia. 

i 
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Al perder, pues, de vista' los litorales de nuestra 
cara España, habimos de contener los latidos que el 
corazxSn sentido daba como protestando, y permitir 
que en el ara del sacrificio ardiese y se quemase has- 
ta el último átomo del natural sentimiento que el 
alma sentía ; y tranquilos y sosegados dimos el últi- 
mo adiós á la patria, en donde quedaban recuerdos 
de imperecedera memoria y seres queridos, con quie- 
nes un día compartimos los goces de la infancia. 

■Ht VII 

J 

En los primeros días de Diciembre estábamos 
ya en alta mar. Cielo y agua era lo único que se pre- 
sentaba á nuestra vista, y daba materia abundante 
á nuestra meditacidn. Dice un adagio vulgar que 
**quien quiera aprender á orar que entre en la mar,'" y 
aunque principalmente haga referencia á los peligros 
extraordinarios que puedan acontecer por efecto de 
una tempestad, incendio ú otra causa, tiene su apli- 
cación aun en el curso ordinario de las cosas. Es 
verdaderamente imponente morar en un palacio, 
pues ni otra cosa parecía el magnífico y lujoso vapor 
que nos servk de hospedaje, que, flotante en el cen- 
tro de un mundo de agua, sufre los vaivenes de gi- 
gantescas olas, que ocultan un abismo naturalmente 
aterrador. Una de las causas indicadas podía hacer- 
nos encontrar en el seno del océano nuestro sepul- 
cro ! empero, no era ésta ni otras lúgubres ideas las 
que se enseñoreaban de la loca de la casa, como Santa 
Teresa llama á la fantasía d imaginación ; quédense 
tales pensamientos de terror para quien teme, más que 
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todo, la muerte ; nosotros habíamos retado á la mis- 
ma muerte desde el momento en que, puestas nues- 
tras vidas en manos del Señor, para su servicio, 
la íbamos á desafiar en el campo en que se pre- 
sentase : esto presente, no nos intimidaban los peli- 
gros, y mirábamos sin temor el hondo abismo que 
teníamos á los pies, no viendo en la casi inmen- 
sidad de los mares sino algo como el retrato de la 
infinita grandeza del Criador ; y á la salida majestuo- 
sa del astro rey, como á la puesta del mismo, y en la 
noche, al contemplar el azulado firmamento tachona- 
do de brillantes y esplendorosas estrellas, haciendo 
la corte al argentado disco de la luna, prorrumpía- 
mos en tantos versículos de los Salmos de Davdi, 
como son los que alaban y ensalzan la grandeza del 
Señor, nuestro Dios. 

Una pena, sin embargo, nos atormentaba, y era 
no poder ofrecer á Dios el sacrosanto sacrificio de la 
Misa, ni el día, tan memorable y solemne para nos- 
otros, de la Inmaculada Concepcidn de Nuestra Se- 
ñora la Santísima Virgen María. Por falta de pre- 
visión, tal vez, no llevamos con nosotros las cosas 
necesarias para celebrar, y á bordo tampoco había. 
No dejó de ser para nosotros pequeño sacrificio, que 
le ofrecimos á Nuestro Señor, pues hubiera sido ver- 
daderamente consolador para nuestras almas, el no 
omitir 1a celebración de la santa Misa para recibir el 
raudal de gracias y de bendiciones que Dios comu- 
nica por su medio. Indudablemente aceptó nuestros 
buenos deseos y no dejó de comunicarnos, generoso 

de otra manera, tantas como necesitaba nuestro es^ 
píritu. 
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VIII 

Llevábamos yá nueve días de navegacióa sin nin* 
gúa incidente desagradable, y la misma monotonía 
de la vida á bordo encendía en nosotros los deseos 
de ver tierra. Nos aseguraron que aí día siguiente 
(10 de Diciembre), llegaríamos á las Antillas, y 
nuestros ánimos se llenaron de contento ante la reali- 
dad de una perspectiva encantadora y casi fantástica. 
Ah ! ¡ qué de ideas surgieron á nuestra mente al ver 
realizarse el pronóstico y admirar, pasmados, monta- 
ñas cubiertas de hermoso verdor, islas de maravillosa 
vegetación y, entre árboles gigantescos, lindísima po- 
blación que semejaba juguete fantástico meciéndose 
sobre un pedestal de verde alfombra, de donde se 
destacaban preciosos y bellos edificios, construidos 
con todo el gusto y las reglas de un estilo sencillo, 
pero encantador ! He de confesar por mi parte, y 
creo que lo mismo podrían decir mis compañeros de 
viaje, que mis impresiones en aquellos momentos 
fueron agradabilísimas, y que me hicieron recordar 
las que sentiría el inmortal genio del Conquistador 
genovés y toda su tripulación, cuando vieron por 
vez primera en el Nuevo Mundo, que yo admiraba, la 
bandera de Castilla coronada con la Cru% bendita 
del Crucificado ! 

Empero, haciendo contraste con la naturaleza 
fértil y fecunda del país que teníamos á la vista, es- 
tal)an la mayor parte de su moradores, indios y ne- 
gros, casi desnudos los unos, harapientos y misera- 
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bles otros, dq facciones demacradas y sumamente 
desaseados en cuanto al cuerpo; y en cuanto al 
alma... ¡ pobres infelices ! hé aquí, nos decíamos, hé 
aquí una gente que necesita de la instrucción cristia- 
na para que sepan siquiera que en algo se diferen- 
cian de los brutoSf para que aprendan que tienen una 
alma racional y dqtada de inmortalidad. Ah ! nos 
daba lástima y compasión la miseria, la abyección y 
la ignorancia de tanta gente, como tuvimos ocasión 
de ver en las distintas islas tionde atracó el vapor, y 
tan triste y desconsolador cuadro encendía en nues- 
tros pechos más y más la llama del celo por conquis- 
tar almas para Cristo, arrancando al poder de Sata- 
nás tantas como gimen en las tinieblas de la ignoran- 
cia, y en la negra noche del pecado. Se nos hacía 
largo yá el viaje, nos parecía muy larga la distancia 
que aún nos faltaba que recorrer para llegar al tér- 
mino, y empezar nuestras tareas y trabajos en la 
viña del Señor ; pero había que esperar y tener pa- 
ciencia : entretanto elevábamos fervorosas plegarias 
al Cielo, en favor de las ovejas descarriadas para 
que do algún modo se les facilitase la entrada en el 
redil del Divino Pastor. 

Puerto Cabello fue el único punto en donde 
echamos pie á tierra, por quedar el vapor en el mis- 
mo muelle del puerto, y haber llegado á hora 
oportunísima y en circunstancias de poder celebrar 
el santo sacrificio de la Misa. Nos dirigimos á la 
iglesia, y allí tuvimos el positivo placer é indecible 
consuelo de oír la Misa de nuestro Superior, ya que 
todos no podíamos celebrar por la premura del tiem- 
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po, y de orar ante el ara santa donde se ofreció el 
Santo Sacrificio, en los solemnes momentos en que, 
elevando la Hostia sacrosanta, adoramos rendidamen- 
te la Majestad del Dios humanado, allí realmente 
presente. Fortalecidas nuestras almas por tan grata 
satisfacción, salimos de la iglesia, y nos encontramos 
con el Iiustrísímo Señor Arzobispp de Caracas (Ve- 
nezuela), quien nos dio su bendición y celebró nues- 
tro encuentro, suplicándonos encarecidamente que, 
por lo menos, dos de nosotros nos fuésemos con él, 
poniendo ante nuestra vista, para obligarnos, la es- 
casez de clero que tenía, y las muchas necesidades 
de los fíeles, que no podía satisfacer por no tener ope- 
rarios. ¡ Con qué buena volantad le hubiera compla^ 
cido el Padre Moreno, nuestro Superior, pero era 
imposible, atendida nuestra misión y las órdenes que 
teníamos de nuestro Padre Vicario General ! Eramos 
todos necesarios en Colombia ; hacíamos falta para 
dar vida á nuestra Provincia de La Candelaria, y no 
hubo remedio, no fue^ dado complacer á Su Se- 
ñoría Ilustrísima, si bien le prometimos oraciones en 
favor del aumento de operarios en la viña que Dios 
Nuestro Señor encomendaba á su cuidado. 
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Salimos de Puerto Cabello el día 16, con rum- 
bo á Sabanilla, última estación de nuestro viaje ma- 
rítimo, y pasado el mar Caribe, algo agitado, lle- 
gamos frente á Salgar, punto de partida en tren para 
Barranquilla. Habíamos llegado, por consiguiente, al 
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término de nuestro viaje por mar, y era oportuno el 
momento*de dar cariñoso adids á los que durante el 
viaje habían sido nuestros compañeros y compartido 
con nosotros los azares de la navegación. ¡ Nuevo 
sacrificio ! pero había que añadirlo á la lista de los 
que exigía nuestro destino, y lo hicimos; ofreciendo* 
selo á Nuestro Señor. 

Era el día 17 de Diciembre cuando abandona- 
mos el vapor que nos había servido de morada veinte 
días consecutivos, y pisamos tierra colombiana á la 
una de la tarde. Ardiente era el sol ; casi insoportable 
el calor, y tuvimos quie esperar unas horas la salida del 
tren. Al llegar á Barranc[uilla y hospedarnos, fue 
nuestra primera diligencia enterarnos de la salida de 
los vapores del río Magdalena ; sabiendo que al día 
siguiente s^ilía el vapor Cometa^ creímos que nos se- 
ría imposible embarcarnos por la dificultad de que 
despachasen en la Aduana el equipaje ; pero, gra- 
cias á la actividad y servicios de uno de los compa- 
ñeros de viaje, colombiano, se alistó todo para poder 
emprender la navegación fluvial al día siguiente. 

No nos faltó qué ofrecer á Dios en el hotel que 
nos servía de hospedaje, pues la falta de servidum- 
bre, por haberse ido casi todos los criados, precisa- 
mente el día en que nosotros llegamos, nos hizo es- 
perar mucho más tiempo del que apetecían nuestros 
cuerpos cansados y rendidos por el excesivo calor, 
no pudiéndonos acostar sino muy tarde de la noche 
por no estar arreglados los cuartos ó habitaciones 
destinados para nosotros. Oomo todo lo dispone el 
Señor para nuestro aprovechamiento, y el mérito de 
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la virtud consiste en la violencia que cada uno ten- 
ga que hacerse para practicarla, procuramos sacar el 
mejor partido posible de las circunstancias, sufrien** 
do resignados aquel contratiempo, que no dejaría de 
enriquecer de méritos para el Cielo á nuestras almas. 
Se pas(S*la noche, no sin dejar de ser atormen- 
tados por los mosquitos, plaga indestructible en tierra 
caliente, y llegó el día y la hora de embarcarnos en 
el río Magdalena. No conocimos la población de 
Barranquilla, pero sí tuvimos el gusto de estrechar 
la mano del señor Cura, doctor Valiente, que con 
justicia, según supimos, llevaba tal apellido, por su 
laboriosidad y celo apostólico en el ejercicio de las 
funciones de hu sa^rrado ministerio. 



X 

Por un camino cargado de arena, fuimos con-- 
ducidos al puerto ó embarcadero, donde esperaba el 
vapor Cometa^ y en él entramos á las once y media 
a. m., empezando nuestra marcha por el río media 
hora después. En medio del calor sofocante, aunque 
algún tanto atenuado por la brisa del río, nos com- 
placimos en contemplar el bellísimo aspecto que 
ofrecía la naturaleza exuberante en el horizonte 
que se descubría á nuestra vista. Hermosa campiña 
tapizaba las márgenes de la caudalosa arteria que 
con sus aguas riega aquellos campos cubiertos de 
perpetuo verdor ; el cultivo del maíz, del arroz, de la 
caña de azúcar, formaba gracioso contraste con la 
parte rústica ó no cultivada, donde la naturaleza se 
exhibía en flores salvajes y corpulentos árboles, re*- 
vestidos de bejucos enredados artísticamente al pa- 
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recer entre sus ramas, que á la par seryían de mora- 
da á infinidad de pájaros de bello plumaje, que lle- 
naban el espacio con trinos y gorjeos melodiosos ; 
todo esto embellecido, amenizado por la luz clarísi- 
ma y fecunda del rubicundo Febo, por la abundan- 
cia de las aguas, por la bonita ^vista y hermoso panora- 
ma que presenta la población de Barranquilla, antes 
de perderla de vista, hacía que elevásemos nuestra 
mente á Dios y allá en el interior de nuestras almas 
exclamásemos con el Profeta Rey : Domine Dominus 
noster^ quam admirahile est nomen tuum in universa 
térra. Sí, en toda la tierra es admirable el nombre 
del Señor, porque escrito está su poder, esculpida su 
sabiduría en las maravillas de la naturaleza ; pero 
en la tierra que teníamos á la vista crecía de punto 
nuestro pasmo, porque los caracteres con que nos 
parecía ver escrito su Nombre bendito en lo hermo- 
so del panorama, que admirábamos, eran á nuestro 
parecer más grandiosos y magníficos. ¡ Cuan desgra- 
ciados nos parecen aquellos que pueden contemplar 
las bellezas y encantos de la naturaleza, sin elevar 
su corazón al Dios que los hizo y los conserva ! 



XI 



Y viendo y admirando tales maravillas, cada vez 
con mayor fruición, con más entusiasmo, porque cada 
vez crecía más el interés por alguna novedad que se 
ofrecía á nuestra vista, fuimos río arriba sin que 
un solo momento perdiéramos de vista el magní- 
fico panorama que ofrecen sus márgenes, realza- 
do por la noche con ese tinte de poesía fantástica 
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que da la luz de la luna, reflejándose á una con 
las estrellas, en el espejo de las aguas, á todo 
paisaje natural. -No obstante, tuvimos que ofrecer 
algo, y aun algos á Nuestro Señor, pues teníamos 
que dormir al sereno, y varias' tormentas que, des- 
encadenadas, se desataron en furioso viento y fuerte 
llovizna, nos hicieron pasar noches bien poco agra- 
dables, por más que no dejara de haber también en 
eso su poesía : añádase á esto el vernos precisados a 
respirar un ambiente impregnado de miasmas deleté- 
reos, efecto de la putrefacción en que entraban, por 
el excesivo calor, las materias orgánicas que arrastra- 
ban las terrosas aguas del río y la mortificacién de 
los moscos, que hacían pagar á nuestros rostros y 
manos su contingente de sangre. Ninguna novedad, 
sin embargo, tuvimos en la salud, debido, indu- 
* dablemente, á la infinita bondad de Dios^ que oía las 
fervorosas oraciones que, en favor nuestro, hacían 
tantas almas, según nos prometieron, al salir incó- 
lumes de tantos peligros como amenazaban nuestra 
vida. ¡ Sea El bendito I 

Con la hermosura que natura ostenta, en todo 
el curso de la navegación hacen contraste los ranchi- 
tos de los indios y los pueblecitos que se encuen- 
tran en las márgenes del Magdalena. Pobres éstos, 
albergue de gente pobrísima en su mayor parte, 
mueven á lástima y compasión. Uno de esos pue- 
blecitos es Nare, á donde llegamos en la noche de 
Navidad. ¡ Noche de imperecederos recuerdos ! por 
lo que nos demuestra el relativo amor de Dios 
para con nosotros, y por las alegrías que su celebra- 
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cidn trasmite á las almas. Pensábamos estar triih 
tes, sumidos en la mar de esos recuerdos venturosos, 
pero el Cielo iba de alguna manera á proporcionar- 
nos un rato de positivo placer. Deliciosa estaba la no- 
che, y en su elocuente silencio hirieron nuestros oí- 
dos los acordes de especial música que salía de entre 
el ramaje; eran los vecinos de Nare que, a su 
modo, celebraban la noche de Navidad : los cohetes 
endían los aires, en tanto que un acordeón, hábilmen- 
te manejado por un negro, acompañado de bandolas» 
clarinete y tambor, alegraba con sus armonías nues- 
tros ánimos v nos daban un rato de solaz, tanto más 
agradable cuanto menos lo esperábamos. Permitid el 
Capitán del vapor, en su bondad, que subieran los mú- 
sicos á la cubierta, y, arrodillados, besaron la mano 

á los sacerdotes, suplicándonos que les diéramos la 
bendición. 

Siguieron tocando muy bonitas piezas, y no sa- 
biendo nosotros cómo corresponder á aquel obsequio, 
creímos que se darían por bien remunerados, atendida 
su sencillez y piedad, con algunos regalitos de los que 
llevábamos para, los indi^. Dímosles, en efecto, algu- 
nos escapularios y medallas; uno de los dos sacerdo- 
tes colombianos que nos acompañaba, les dio algunos 
rosarios, y, contentos y satisfechos, se retiraron á las 
diez de la noche; también nosotros nos fuimos á 
descansar, no sin dar antes á Dios Nuestro Señor 
rendidas gracias porque de alguna manera nos había 
dejado participar de las alegrías de una noche en la 
que la Iglesia, nuestra madre, y nosotros sus hijos, 
conmemoramos el nacimiento de Jesucristo Nuestro 
Señor. 
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XII 

Después de admirar una vez más las bellezas que 
ostenta la naturaleza en las márgenes del río, llega-- 
mos á Yeguas, término de nuestra navegación fluvial, 
y saltamos á tierra para tomar el tren que lleva á 
Honda* 

Providencialmente, sin duda, no* encontramos 
listas las bestias para seguir nuestro viaje, y tuvimos 
que demorarlo cuatro días, durante los cuales algunos 
de los Padres ejercieron en el Hospital las funcione» 
de su sagrado ministerio auxiliando á algunos en* 
fermos de fiebre amarilla, quienes, ausente el Cura, 
hubieran acaso muerto sin Sacramentos, cosa por 
cierto muy providencial. Llegd por fin el Padre Bus- 
tamante con las bestias, y emprendimoa el^viaje más 
penoso, que es el de Honda á la Sabana, donde se 
encuentra Bogotá^ 

Pasamos el río en barca, expuesto» á los rayos 
de un sol tropical; volvimos á tomar nuestras cabal- 
gaduras y empezamos la ascensión al monte por unos 
caminos que no merecen el nombre de tales, por lo 
escarpados y mal acondicionados, no obstante haber 
tenido la fortuna de encontrarlos secos, pues el viaje 
es de lo peor en invierno, cuando están convertí* 
dos en fangales, donde es frecuente queden en- 
terradas las bestias y las cargas. De manera que 
teda pintura aparece pálida ante la realidad, al que- 
rer describir lo pésimo de la vía en cuestión. Tor- 
tuosidades angostas, mal sembradas de toscas piedras, 
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que servían de escala para subir empinadas crestas ; 
á veces, trechos de camino llenos de abrasadora arena 
que caldeaba el ambiente por la refraccida del calor 
solar; otras, pendientes en que había inminente ries* 
go de despeñarse bestia y jinete, y para conshelo de 
tantas contrariedades, montábamos unas muías yá 
rendidas, que apenas podían dar un paso más. En fin, 
después de subir y bajar montes, cubiertos de polvo 
y sudor, más muertos que vivos, á pesar de un corto 
refrigerio y pequeño descanso que tomamos en una 
casa situada á la vera del camino, llamada Consuelo^ 
llegamos, yá de noche, á la ciudad de Guaduas, donde 
nos dieron generosa hospitalidad. 

¡ Cuántos trabajos y penalidades, en que no paran 
mientes los mundanos que desprecian al Misionero! 
Hubiéranse de fijar ésos que, apellidándose espíritus 
fuertes, rebajan al Ministro de Dios, y sólo estudian 
la manera de insultarlo cobarde y vilmente, en las 
ocultas penalidades que soporta no para recibir pin- 
gües ganancias ni merecer nada del mundo, sino para 
dar gloria á Dios y ganar almas para el Cielo. . 

Empero, no habíamos terminado nuestro viaje; 
al día siguiente lo volvimos á continuar, y no hay 
por qué repetir que siguieron las incomodidades de un 
viaje penoso al cual ninguno de nosotros estaba acos- 
tumbrado : así llegamos á Vílleta, donde pernocta- 
mos, para volver á la misma cosa al otro día, y des*' 
pues de éste, otro, que sí fue el último, pues llega- 
mos á Facatativá, en donde tuvimos el gusto de dar 
estrecho abrazo á los Padres que allí nos esperaban^ 
hospedándonos en casa del Muy Reverendo Padre 
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Pedro Salazar, Agastino calzada y Provincial de su 
Orden, quien desempeñaba el curato de la citada ciu- 
dad. Con él estaban, y en su compañía partimos de 
Facatativá, nuestro FadrelVovinciil Fray Victorino 
Rochando San Luis Gonzaga y el Padre León Caicedo 
de San Juan Bautista, que habían salido á reci- 
birnos. 

Altamente complacidos qu^d irnos del buen trato 
con que nos di^ingüió el Reverendo Padre Salazar, 
y de las atenciones de que fuimos objeto. Veíamos 
yá la extensa y dilatada sabana en que se encuentra 
la capital de la República, y después de los suf rimien- 
tos de una jornada como la que habíamos hecho desde 
Honda, no podíamos menos de dar gracias al Todo- 
poderoso, que nos había cuidado con solicitud verda^ 
deramente paternal y nos había conservado la vida 
para emplearla en su servicio. 

Sin embargo tuvimos otra pena: la de la separa- 
ción í Por disposición de los Superiores, parte de los 
Misioneros tuvieron que partir para nuestro Conven- 
to de El Desierto, y el Padre Ezequiel, con el que 
esto escribe, para Bogotá. Nos separamos, pues, 
ofreciendo á Dios Nuestro Señor el sentimiento na- 
tural que estos actos producen siempre. 

El día 2 de Enero de 1889, nuestro Padre Eze- 
quiely yo entrábamos á la capital de la República. 

XIII 

En la capital nos hospedamos en la pequeña casa 
del ReverendOv Padre Victorino, contigua á nuestra 
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iglesia de La Candelaria; era un palmo de terreno 
perteneciente á la iglesia y aprovechado por el Padre 
citado por no abandonar la casa de Dios. 

Lo primero que hicimos fue visitar la iglesia y 
dar gracias al Omnipotente por haber permitido que 
llegásemos sanos y salvos ; nos agradó en gran ma- 
nera la iglesia en su conjunto ; recogida, bañada por 
esa luz tibia que convida á la oración y llena del am« 
biente perfumado que dejan el incienso y las flores ; 
sin embargo, no resonaban, como en otro tiempo 
las preces de David; no se oía el nutrido coro de vo- 
ces que allí cantaron las alabanzas del Señor, y esto 
no dejd de hacer honda impresión de tristeza en nues- 
tras almas, tristeza que fue en aquellos momentos 
como la negra nube que empina el claro azul de los 
cielos : empero, disipdse pronto con la idea de que 
nosotros veníamos precisamente á hace** revivir aque-> 
líos tiempos en que el esplendor del culto católico en 
la casa de Dios preludia para las almas buenas las 
armonías, goces y alegrías inefables del gran templo 
del Paraíso celestial, en donde gozan los Bienaventur 
rados de la visión beatífica del Kterno Jehová. 

Al día siguiente, y despaés de celebrar el santo 
sacrificio de la Misa, nos ocupamos en revisar pa- 
peles de interés en los restos de Biblioteca que se 
salvaron del naufragio de la revolución, á fin de 
ponernos al corriente de los trámites porque habían, 
pasado ciertos asuntos que tendríamos que ventilar^ 
y luego, en hora oportuna y competente, fue nuestro 
primer cuidado visitar á las Autoridades eclesiástica 
y civil. 
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Eq ausencia del Ilustrísimo Señor Paúl, enton* 
ees Arzobispo de Bogoti(, visitamos al señor doctor 
D. Patricio Plata, Vicario General de la Arquididce^ 
sis, 7 al señor doctor D. Joaquín Pardo Vergara« 
Secretario del Señor Arzobispo : nos recibieron con 
muestras de singular cariño, y mutua y recíproca- 
mente nos ofrecimos para todo lo concerniente á 
nuestros asuntos. 

Nos dirigimos después al palacio del Vicepresi- 
dente de la Bepública, doctor D. Carlos Holguín, 
quien luego de cambiar el saludo con nosotros se nos 
ofreció como Jefe del Poder Civil, y como particu- 
lar, manifestándole por nuestra parte reconocimiento 
y gratitud, y significándole el objeto de nuestra 
misidn en Colombia, como operarios en la Viña del 
Señor. Palabras dignas de todo encomio tuvo el señor 
Eolguín para aplaudir el motivo de nuestra separa., 
cidn de la patria que nos vio nacer, y no liay duda 
que produjeron en nuestro ánimo la mejor impresión. 
Cuantos en aquella ocasión rodeaban al Señor Vice- 
presidente de la República se hicieron eco de sus 
palabras, y á todos agradecimos las valiosas prome- 
sas qtie nos hicieron en favor de la santa y gloriosa 
causé que nos trajera á este país. 

Traíamos varias cartas de recomendación, y con 
míkfvo de entregarlas, tuvimos ocasión de relacio- 
itídiiOB con personas y familias honorables de la 
il^átel, j no dejó de sorprendernos agradablemente 
& nobleza de sentimientos, la afabilidad del trato, lo 
culto de sus maneras á la par que la franqueza, carac- 
terística de nuestros paisanos, que observamos en 
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cuantas personas tratamos. ¡ Ventaja inmensa es la co« 
muaión de idioma, que nos permitid desde los prime- 
ros momentos comunicarnos, entendernos y relacio* 
narnos con la gente de un país nuevo y desconocida 
para nosotros! 

Estaba á la sazdn ausente en Anapoima el IIus-^ 
trísimo Señor Doctor D. Telésforo Paiil, Dignísimo 
Arzobispo de Bogotá, á donde por prescripción mé- 
dica había ido en busca de reposición para su que- 
brantada salud* Allí le dirigid nuestro Padre Moreno 
uu telegrama en el que lo saludaba y le anunciaba 
nuestra llegada. No so hizo esperar mucho la respuesta, 
en la cual se dejaba entrever la genial dulzura y carac- 
terística bondad del Prelado de la Arquididcesis. En 
vista de que sólo distaba un día de camino el pueblo 
de Anapoima, nuestro Padre Superior dispuso viaje 
para ir á visitar y presentarnos al Señor Arzobispo. 
De esta entrevista trata el siguiente parágrafo. 



XIV 

La línea férrea de Bogotá á Pacata ti vá no estaba 
aún terminada, y este fue el motivo que nos obligó á 
ir en carruaje hasta Tres-esquinas, en donde toma- 
mos el tren hasta Madrid (Serrezuela). Nos proporcio- 
naron allí bestias y emprendimos, ó mejor, continua- 
mos nuestro viaje á/Auapoima. Nada de particular 
ofrece al viajero el camino hasta Barroblanco ó lo 
que llaman Boca del monte; allí empieza el descenso 
y se observa yá la vegetación asombrosa de tierra ca- 
liente. Paisajes bellos se presentan en todo el trayec- 
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to qu6 hay hasta El Tambo, lugar en donde nos tí^ 
mos precisados á pernoctar en la casa que allí hay^ 
siendo recibidos con una- bondad que nos llenó de con- 
suelo y verdadera satisfaccidn. 

Después de celebrar el santo sacrificio de la 
Misa en el Oratorio que tienen los dueños de la 
posada de El Tambo,* y de agradecer sobremanera la 
generosa y gratuita hospitalidad con que nos obse- 
quiaron, seguimos para La Mesa, pasando por el 
pueblo de San Antonio de Tena, admirando la belleza 
de sus campos y recreando nuestros sentidos con los 
encantos de la naturaleza, pródiga, en todo lo que 
aparecía á nuestra vista, en magnificencia y grandio- 
sidad. Serían las once a. m. cuando hacíamos nuestra 
entrada en La Mesa, y nos fuimos á hospedar en casa 
del señor Cura del pueblo, que á la sazón era el doctor 
D. Isaac Guerrero, quien nos recibió con el cariño 
propio de hermanos en el sacerdocio, y nos trató con 
cordialidad, que agradecimos en el alma. Allí almor« 
zámos, y el dicho señor Cura, á indicación nuestra y 
con el mayor gusto y buena voluntad, nos propor- 
cionó otras bestias, pues las que llevábamos iban 
muy cansadas y con ellas no podíamos prometernos 
llegar á Anapoima aquella misma tarde. 

Continuamos, pues, el viaje con buenos caballos 
y en menos de dos horas nos pusimos en la casa- 
hacienda de San José, residencia del ilustre enfermo. 
No estaba en la casa porque había salido de paseo á 
caballo hasta el pueblo de Anapoima, distante un 
cuarto de hora de allí, pero poco tuvimos que espe- 
rar para tener el ^usto de verlo. Llegó de su paseo 
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pocos minutos después que nosotros» y experinientá-í 
mos de cerca la dulzura de su carácter y la afabili- 
dad de su trato. Mostróse muy contento y satisfecho 
con nuestra venida á Colombia, y se. nos ofreci<J 
incondicionalmente. Hizo que nos sirvieran el re- 
fresco, que verdaderamente apetecíamos, y pasada más 
de una hora en la agradable compañía del Ilustrí- 
simo Señor Paúl, nos dimos estrecho y cordial abrazo 
de despedida (¡ quien había de pensar que era eterna !) 
y nos volvimos á La Mesa, en donde pernoctamos, 
para seguir al día siguiente nuestro viaje de regresa 
á Bogotá, como lo hicimos, llegando á la capital en 
la tarde del día 11 de Enero de 1889. 



CAPITULO m 



Viaje al Gonvento de El Desierto de La Candelaria.— SI dia 2 de 
Febrero.—Instalaolón déla Comnnidad.— Nuestro receso á 
Bo^rotá.— Ocupaolones en Bogotá.— Huerte del Reverendo 
Padre Bustamante.— Segunda Misión que llega de España. 
De Tisita oon el Ilustrisimo Señor Velasco.— Expedición á 
los Llanos de Casanare.— Cartas del ICuy Reverendo Padre 
Moreno.- 'Cartas 1.*, 2.*, 3.* y 4.'— Muerte de Nuestro Padre 
Qabino 7 nuevo Vicario Apostólico. 



Hasta el día 14 permanecimos en la capital, dando 
noticias de la salud del Ilustrisimo Señor Arzobispo 
Paúl á los señores Canónigos y á cuantas personas nos 
preguntaban por él, que no eran pocas, y esto indi- 
ca el interés que tenían por su restablecimiento; y 
en el día mencionado salimos en carruaje de Bogotá 
con dirección á nuestro Convento de El Desierto. De 
paso conocimos á Chapinero, llamando nuestra aten- 
ción la hermosa iglesia que están construyendo, de- 
dicada á Nuestra Señora de Lourdes, y las bonitas 
quintas que adornan aquel lugar. Almorzamos en el 
Puente del Común, seguímos nuestro viaje hasta 
El Callao^ y pernoctamos en Casablanca, propiedad 
del señor D. Hipólito Nieto y familia, quien nos 
recibió, agasajó y cuidó, cual si fuéramos de la casa vie- 
jos amigos. ¡Cómo iba ahondando en nuestros corazo- 
nes la bella flor de la gratitud^ y cómo nos complacía 
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encontrar personas tan llenas del espíritu de Dios, 
tan generosas con sus Ministros, y bien complacien- 
tes y obsequiosas con quienes por vez primera cono- 
cían ! Agradabilísimo desencanto para nosotros que, 
siendo españoles, creíamos que no pocos nos habrían 
de mirar en este país con muestras de poca simpatía ; 
empero, nos íbamos convenciendo, que son los menos 
los que aún antipatizan con los que, en expresión de 
ellos, fueron tiranos del país. 

Salimos de Casablanca Nuestro Padre Moreno y 
yo, que no otros éramos los viajeros, y después de 
un camino no tan bueno como el de la capital hasta 
JSl Callao^ llegamos á Cucunubá, siendo fraternal- 
mente recibidos por el Reverendo Padre Bonifacio 
Giraldo, religioso candelario del país y Cura de aquel 
pueblo, á quien dimos estrecho y cordial abrazo, pues 
desde luego traslucimos, al través de sus modales y 
trato, la nobleza de su carácter y la bondad de su co- 
razón. Y no tuvimos que sufrir desilusión ninguna, 
antes nos confirmamos más y más en nuestro parecer, 
porque sus obras no lo desmintieron* Algo y más que 
algo quisiera dejar consignado en estos apuntes, 
de lo que el Padre Giraldo mereció ante Dios y ante 
la sociedad, cuando fue desterrado de su caro país 
por el pecado de no querer obedecer inicuas leyes, 
pero quizá en otra ocasión podré hacerlo con mayor 
riqueza de datos, así como también deseo hacerlo de 
otros Padres que corrieron la mi^ma suerte por idén- 
tico motivo. 

De Cucunubá, y acompañados del buen Padre 
Bonifacio, f uimos á dar á Guachetá, posando en casa 
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del señor Cura, doctor Jacob Gdmez, que rivalizij en 
obsequios coa los que hasta allí nos habían atendido* 
y del cual nos separamos con pena para seguir núes- 
trg viaje. Y al pasar por Lenguazaque y conocer 
allí al doctor Cuevas, ¿no dejaré escrito aquí algo dé 
lo bien que nos impresionó su jovial carácter, la vista 
de su habitación, museo de curiosidades ? ¡ Que Dios 
le pague y pa^ue á todos tanta bondad como nos 
mostraron en el viaje que voy refiriendo ! 

Y subimos y brijámos cuestas, y al fin divisa- 
mos nuestro Convento de El Desierto de La Cande- 
laria. ¡ Con qué respeto y veneración nos descu- 
brimos y saludamos desde la altura á la Virgen 
Santísima, cuya bellísima i^iiagen se venera allí en el 
misterio de su Purificación, y á aquella casa, morada 
de tan esclarecidos siervos de Dios, como el Venera- 
ble Padre Mateo Delgado, sus compañeros y los que 
salieron de allí á fundar nuevos conventos ! 

Al empezar el descenso de la cuesta que da al 
vallecito en que está situado el Convento nos espe- 
raba el Muy Reverendo Padre Bustamante, de quien 
yá tienen noticia y conocimiento mis lectores, y un 
cohete disparado por él, .señal convenida de nuestra 
llegada, fue contestado en la llanura por otro y ciento, 
con que los moradores del Convento y lugares cir- 
cunvecinos ponían bello florón en la corona de obse- 
quios y atenciones de que habíamos sido objeto en 
nuestro viaje. ¡ Bendito sea Dios ! 

Y fue en la tarde del día 17 de Enero que hici- 
mos nuestra entrada en el Convento de £1 Desierto de 
La Candelaria, donde dimos apretado abrazo de f rater- 
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nal cariño á los que entonces eran sus moradores, y 
nos npresrurámos á ir á la iglesia para rendir adoración 
al Dios de nuestros altares, y saludar reverentes y 
fervorosos á Nuestra Señara y bendita Madre. Insta- 
lados en nuestras respectivas celdas, dimos un poco 
de expansión á nuestros ánimos, admirando la bella 
posición topográfica que ocupa el Convento, edificio 
en cuadro, con das pisos sobre terreno firme y plano, 
capaz de dar albergue á una comunidad de veinte 
y hasta treinta religiosos. 

Próxima yá la fiista del Con vento, que así se 
puede llamar la de Nuestra Señara en el misterio de 
su Purificación, no nos faltó en qué ocuparnos, pues 
yá empezaba á venir gente á confesarse, y principió 
la Novena con toda la pompa y solemnidad que nos 
permitían las circunstancias. 



II 



"La religión, á cuya voz, según frase de los Sa- 
grados Escritores, se pueblan y florecen los desiertos, 
había llevado al de La Candelaria una multitud de 
gente dé todas las poblaciones comarcanas." Así era- 
pezaba á relatar D. A. N. (de Tunja) una da las 
fiestas celebradas posteriormente en el Convento de 
La Candelaria, y no tengo inconveniente en hacer 
mías estas palabras, porque igualmente son ciertas 
al querer referir la fiesta del día 2 de Febrero de 
1889, é igualmente me apropio las que siguen, que 
son del mismo señor, pero que vienen aquí como de 
molde. ^^La quietud y silenció de aquellos sitios reti* 



\ 



— e» — 

rados del bullicio de las ciadades, el aspecto pinto* 
resco del vallecito ea cuyo centro se alza, como un 
nido fabricado para las almas, la casa religiosa con 
sus amenos huertos, el canto melodioso de las aves 
de los climas templados, el murmurio apacible del 
río que pasa resbalando sus cristaliuas aguas bajo la 
sombra de los alisos, el claro oscuro de la nave del 
templo que incita á la oración, todo contribuye á hacer 
del Desierto uno de aquellos lugares privilegiados á 
donde las almas que perdieron la paz y el albor in- 
maculado del alba en los caminos del mundo, vienea 
a recobrar su dicha y su prístina hermosura* 

''Largos años el nido abandonado no tuvo aves 
canoras que hicieran resonar los aires con celestia- 
les melodías; hoy, por misteriosas vicisitudes de 
los tiempos, los hijos de la familia agustiniana han 
vuelto á ocupar este monasterio fundado por un re- 
ligioso de su Orden, Fray Mateo Delgado de los An- 
geles. Que no es raro ver realizado en los humanos 
acontecimientos el viejo ' proverbio : después de los 

años mil .*" ( De El Revisor Católico de Tunja, 

año IV, número 11, página 127). 

Desde el principio de la Novena, que precedió 
al día 2 de Febrero, empezó, según queda ya indi- 
cado, la afluencia de gente de los pueblos comarca- 
nos y aun de algunos bien distantes, y cada día au- 
mentaba, calculándose que habría ^el día de la fiesta 
más de dos mil almas, número que si en sí es peque* 
ño relativamente, resulta casi increíble teniendo en 
cuenta que en El Desierto no puede la gente pasar 
la noche sino al sereno, y por consiguiente son pocas 
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]as personas que se aventaran á hacer un Yiaje de 
tanta incomodidad ; por otra parte, los pueblos comar* 
canos son pequeños, y, aunque relativamente cerca, 
no pueden dar gran contingente de personal en el ci- 
tado lugar. Resulta, por tanto, que el concurso de 
gente era extraordinario, y si sé hace notar que en el 
día de la fiesta comulgaron más de mil personas, es 
también consolador para las buenas almas, que, al tri- 
butar rendido culto á la Madre de Dios y de los 
hombres, anhelan que crezca el fervor religioso y se 
patenticen el amor y la fe en las obras, según aque* 
lio de ''obras son amores y no buenas razones/' 

Llegd la víspera del día 2, y á las tres y media 
p. m. las campanas anunciaron solemnes vísperas, que 
cantaron los Religiosos de la Comunidad, Termina- 
das éstas, subió al pulpito el que esto escribe, y des- 
pués de saludar con entusiasta exabrupto á la San- 
tísima Virgen, ofreciéndole sus humildes servicios y 
el primer saludo al exhibirse al público por primera 
vez en este país, saludó al numeroso auditorio que 
llenaba la iglesia y les habló de la devoción á la San- 
tísima Virgen, dándoles reglas para celebrar sus 
fiestas con provecho y fruto para sus almas. 

Por la noche hubo fuegos artificiales, y era 
de ver al través del resplandor que irradiaban las ho- 
gueras ó candeladas, el ameno espectáculo que pre- 
sentaba á la vista la anchurosa pla^a que sirve como 
de vestíbulo al Convento. El suelo de dicha plaza 
estaba tapizado de un verde oscuro, que servía de 
mullida alfombra á la muchedumbre, reinaba la ale- 
gría, y el contento se dibujaba en todos los semblan* 
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tes. Sereno y despejado el cielo, formaba gracioso j 
caprichoso contraste el fulgor de las estrellas con la 
luz y el reflejo de los cohetes que, hendiendo los aires» 
parecía anhelaban disputarles su elevadísiraa morada. 
Destacábase ent;re la multitud el blanquear de los 
toldos-tiendas en donde se expendía la sabrosa chicha^ 
sin que ésta se bebiera con exceso, pues no hubo que 
lamentar ningún accidente desagradable, y reinó el 
mayor orden, hasta muy entrada la noche, recogién- 
dose luego todos del mejor modo que pudieron, para 
saludar la aurora del siguiente día con un himno de 
entusiasmo á la Heina de los Cielos y de la tierra, en 
cuyo honor se iba á celebrar solemne fiesta. 

Amaneció el día 2, encontrando á los Reveren* 
dos Padres candelarios en los confesonarios, en donde 
desde las cuatro de la mañana impartían la indul- 
gencia, el perdón y las gracias de Dios á los fieles, 
que, contritos y humillados, confesaban sus pecados, 
sin tener esta tarea otra interrupción que el tiempo 
preciso para decir la Misa, ayudar en la fiesta y pro- 
cesión, y tomar el alimento necesario para la vida, 
pues el resto del día permanecieron fijos en sus 
confesonarios, llegando hasta el extremo de dar 
comunión á las cinco de la tarde ; y verdaderamente 
no se sabe qué admirar más en este caso, si el rudo 
y constante trabn jo de los Padres, ó el aguantar 
en ayunas todo el día de aquellos pobres indios 
que, en el anhelo de ganar el Jubileo, según ellos 
decían, esperaban que les llegara el turno para comul- 
gar á hora tan avanzada del día. Amor vincit omnia. 

La fiesta principió á las ocho y media con la ben« 
dición de candelas y procesión(y como va resultan- 
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do este parágrafo un poco largo, procuraré ser con- 
ciso én lo que resta). Siguid lá Misa solemne, magis- 
tralmente cantada en el altar y coro por los religio- 
sos de la Comunidad, estando el sermdn á cargo del 
Muy Reverendo Padre Fray Ezequiel Moreno, Supe» 
rior del Convento y de la Orden en Colombia, quien 
cumplid bien su cometido, dejando satisfecho y bien 
impresionado al auditorio. Terminóse la fiesta de la 
mañana á las once. Por la tarde se cantó solemne 
Salve, y yá queda dicho que todo lo demás del tiempo 
lo* pasaron los Padres en el confesonario. 

Al siguiente día aún hubo bastante gente de 
confesión ; también se cantó solemne Misa y Salves, 
por encargo de la piedad de los fieles. Aunque el 
día 4 quedaban algunas personas en la plaza, el día 
5 yá parecía aquello lo que ordinariamente es : un 
desierto. 
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Y nada más solemne ni majestuoso que ese 
silencio, que se hace más sensible^ en el callar de la 
naturaleza, cuando sigue al bullicio de una fiesta, y 
como queriendo aprovechar tan solemne ocasión y 
porque así tenía que hacerse, nuestro Padre Superior, 
reuniéndonos en su celda-habitación, é invocado el 
nombre de Dios, nos exhortó á la fiel observancia de 
nuestras Sagradas leyes, y con las formas prescritas 
por ellas, dejó instalada la Comunidad en El Desierto 
de La Candelaria, nombrando Prior del Convento y 

5 



Maestro de Novicios al Reverendo Padre Raovín 
Miramdn de la Purísinia Concepcida, y Subprior al 
Padre Fray Gregorio Segura del Carmen. 

Así quedó establecida la observancia de la regli^ 
del Gran Padre San Agustín en aquella santa casa, 
en la que en otro tiempo había resonado con tanto 
ardor el eco potente de la religiosa corporación que 
fundara tan Gran Padre, y convertida por espacio de 
varios años, por obra y arte de la revolución, en rui- 
noso edificio y desolada hajbitación, que si volvía á 
su prístino estado, y se veía refeccionado y aumen- 
tado, era debido al esfuerzo, laboriosidad y celo del 
Reverendo Padre Bustamante. 

Séame permitido hacer una ligera reseña de la 
iglesia, parte la más interesante del edificio del Con- 
vento, ya que me la facilitan los apuntes que hice 
en esta ocasión. Forma la obra de la iglesia, sin stis 
dependencias, un rectángulo, elevándose la parte que 
corresponde al Presbiterio sobre la del cuerpo del 
templo. El retablo del altar mayor es todo dorado 
con adornos de relieve, tiene siete ornacinas ó ni* 
chos en los que hay otras tantas imágenes de bulto 
y ocupa el centro el cuadro en que está pintada 
la imagen de la Santísima Virgen en el misterio de 
6u Purificación. También tiene seis altares latera- 
les, tres en cada lado de la única nave que la forma ; 
los del lado de la Epístola están dedicados : el pri- 
mero á la Purísima Concepción, de la que existe jina 
regular imagen de bulto ; el segundo, al Ecce-homa 
del cual también hay imagen, y el tercero, á la Virgen 
del Rosario, que es un lienzo pintado ; los del lado 
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del Evangelio estáa dedicados : el primero, á San José, 
que es de bulto ; el segundo, á San Roque, también de 
bulto, y el tercero, á la Soledad, pintada en madera. 
Tiene coro alto bastante espacioso, con sillería de 
nogal, trabajo sencillo, y que presenta con toda la 
iglesia un conjunto agradable y armonioso, que, con 
la tibia luz que baña el templo, estimula al alma al 
recogimiento y á la oracidn. 



IV 



Con la pomposa celebración de la fiesta de Nues- 
tra Señora de La Candelaria, y la instalación de la 
Comunidad en el Convento de El Desierto, en el cual» 
desde aquel memorable día, quedaba abierta la puerta 
á cuantos jóvenes varones, respondiendo á la voca* 
cidn religiosa, quisiesen pertenecer á la milicia de 
Cristo en la Orden agustiniana reformada, quedaba 
por entonces terminada la misión de nuestro Padre 
Superior en aquel lugar, y determinó regresar á la 
capital, en la que debía residir, y, designando poi; 
compañero al que esto escribe, salimos de nuestro 
Convento de El Desierto el día 13 de Febrero del 
año que dejo anotado, en el cual tuvieron lugar los 
sucesos que vengo refiriendo. 

Cuantas personas tuvieron la bondad de aten- 
demos y obsequiarnos en nuestro viaje de ida, lo 
hicieron también á nuestro regreso, obligando más 
y más nuestro reconocimiento y gratitud. 

Al pasar por Cucunubá nos detuvimos en casa del 
Reverendo Padre Bonifacio, y éste, aprovechando la 
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ocasidn» nos invitó á celebrar una f uncídn de ragatívá 
á fin de implorar del Cielo el beneficio del agua, por- 
que el verano estaba agostando los campos; accedi- 
mos gustosos y tuvimos positiva satisfacción porque 
se nos brindaba la ocasión en que de alguna manera 
pudiéramos manifestar al Reverendo Padre Giraldo 
nuestra gratitud por todas sus bondades. Se hizo, pues^ 
solemne fiesta de rogativa ; me tocó el sermón, y des- 
pués de terminada la Misa se organizó una hermosa 
procesión que recorrió el pueblo,^ aun por sus afueras, 
con numeroso concurso de fieles que,, en fervientes 
plegarias, pedían al Qelo la lluvia para sus campos. 
Indudablemente hallarían eco en el trono del Todo^ 
poderoso tantas oraciones salidas del corazón, pues 
Dios Nuestro Señor nos gana en generosidad siempre 
que ve nuestras almas bien dispuestas. 

Por vía de recreo y distracción aceptamos ta idea 
que el Padre Bonifacio emitió para hacer un paseo á 
Ubaté, y lo hicimos visitando la población; llega- 
mos á un sitio llamado Aposentos, en donde los Beve* 
rendos Padres franciscanos estaban construyendo un 
Convento con el objeto, nos dijeron, de establecer 
allí el Noviciado. Nos pareció magnífica la idea, por- 
que el lugar es muy adecuado para el caso. 

En la población de Ubaté conocimos al Muy 
Reverendo Padre Virgilio Rodríguez, de la Orden 
de San Francisco, quien nos recibió, aténdi(5 y obse* 
quió galantemente^ y nos acompañó en la visita que 
hicimos á la iglesia, mostrándonos de un modo espe*^ 
cial la milagrosa efigie del Crucificado, y refiriéndo- 
nos su maravillosa veneración. Muy agradecidas 
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dd trato fino y exquisita cultura del citado Padre, 
nos despedimos de él y de otras personas que allí 
conocimos, y regresamos á Cucunubá, siguiendo al 
otro día nuestro viaje hasta Casablanca, y de aquí 
á la capital de la República, donde llegamos el día 
18 de Febrero. 



Otra vez en Bogotá, y en la casita del Padre 
Tictorino Rocha, muy reducida por cierto, pero sin 
que por entonces pudiéramos remediarlo, trazamos 
nuestro plan de vida y empezamos á ocuparnos en el 
ejercicio de las funciones de nuestro sagrado minis- 
terio. Confesar, predicar, asistir enfermos, auxiliar 
moribundos, poner nuestro contiogente en los ejer- 
<^icios y espirituales retiros que con tanta frecuencia 
«e dan en Bogotá en favor de todos, pobres y ricos, 
ya fuesen ancianos, ya niños, tales eran los quehace- 
res que nos absorbían el tiempo, aparte de las ocu- 
paciones de conciencia y privadas, tales como rezo 
del oficio divino, oración, etc., que no pocos días nos 
veíamos precisados á cumplir de noche, por haber 
estado todo el día ocupados en los yá mencionados 
quehaceres. . 

En la Cuaresma, que empezó luego de llegar nos- 
otros á Bogotá, estuvimg^s encargados de los sermo- 
nes de feria en la iglesia de San Agustín, y en la 
nuestra de La Candelaria. 

En atención á que los lauros obtenidos por un 
miembro de un cuerpo moral, son más del cuerpo 
que de la parte que los obtiene, y lo que se dice de 
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un individuo perteneciente á una comunidad, si 68 
bueno y laudable, redunda en honor y prez de la 
misma comunidad, creería censurable no dejar con- 
signado en este escrito lo relativo á nuestros traba- 
jos apostólicos, y que salió á luz en los periódicos de 
la capital ; por esto, pues, y sin desdoro de la preciosa 
virtud de la humildad, pues seguros estamos y firme- 
mente creemos que toda la gloria y todo el honor se 
debe á Dios, incluiré en estos apuntes cuanto ha lle- 
gado á mis manos, escrito en alabanza de los Padres 
candelarios. 

Copio de El Telegrama, correspondiente al día 
11 de Marzo, lo que sigue : 

^'£n la noche del día 8 del corriente mes, en 
la iglesia de San Agustín, principió las ferias de Cua- 
resma el Muy Reverendo Padre español Fray San- 
tiago Matute, de la Orden de Agustinos descalzos. 
Su piadoso y doctrinal discurso sobre * Perdón de las 
injurias,' conmovió profundamente al numeroso audi- 
torio, manifestándose así la dulce elocuencia del 
evangélico orador." 

Del mismo periódico, días después, tomo lo 
siguiente : 

^'Las funciones en el templo de San Agustín con- 
tinúan con lucimiento. El sermón, predicado por otro 
de los Padres agustinos descalzos españoles (el Padre 
Ezequiel Moreno), el viernes 15, conmovió de tal ma- 
nera, que vimos derramar muchas lágrimas." 

En el número 604 de El Telegrama (no leíamos 
entonces otro periódico), correspondiente al 29 de 
Enero, es lee este suelto : 
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'*Ea uno de nuestros números (no sé cual, pues 
pasa inadvertido para nosotros, 6 fue durante nues- 
tra ausencia), dimos cuenta de la llegada á Colom- 
bia de siete Religiosos españoles, agustinos descaí* 
zos : cinco de ellos siguieron de la Sabana, sin tocar 
en la capital, para El Desierto, por cuanto no había 
donde alojarlos ; los dos que vinieron á la ciudad, 
el Superior y el compañero, hicieron, como dijimos, 
viaje á Anapoima para tener el gusto de conocer y 
tratar al Ilustrísimo Señor Arzobispo, regresaron y 
desde el 14 del presente siguieron también para El 
Desierto, Parece que se han ido contentos y satis- 
fechos por la franca hospitalidad da su Provincial ; 
este religioso es tan bondadoso y amante de sus her^ 
manos religiosos y de la prosperidad de la Orden, 
que hace tiempo que, con laudable esfuerzo y gran 
interés, pidió á su General que le enviase unos reli* 
giosos á proposito para restablecer la Comunidad 
que tantos bienes ha hecho siempre á la Iglesia y á 
los pueblos. Estos buenos religiosos van, pues, á reía* 
giarse á una casa situada en un lugar solitario, que 
^s lo único que les queda : tienen que refugiarse en 
las ruinas que amontonó la tormenta. Por tanto, exci« 
tamos á nuestros buenos compatriotas para que pres* 
ten apoyo á esos religiosos, que debemos conservar 
como una reliquia. Felicitamos al Reverendo Padre 
Rocha porque al fin Dios le concedió lo que táorto 
deseaba." 

El día 29 de Marzo tuvo lugar en la iglesia de 
San As^ustín un acto tiernísimo, conmovedor. Ador- 
nadas las columnas del espacioso templo con las 
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banderas nacionales» ocupaba el centro el Batallón 
Granaderos^ vestido de gala. Preparábase para recibir 
la sagrada Comunióo, coa la que terminaban los 
ejercicios espirituales que habían tenido los sol- 
dados de dicho Batallón. Por invitación y ruego 
del Capellán del Ejército y de los Jefes del Batallón 
me encargué de los fervorines ó pláticas para la Co- 
munión» y lo hice como Dios supo inspirarme. Hon- 
r6 y solemnizó esta función con su presencia el Ex- 
celentisimo Señor D. Carlos Holguín, Vicepresidente 
de la República» y fue verdaderamente imponente 
el instante en que» repartida por tres sacerdotes» fue- 
ron recibiendo los soldados la santa Comunión ; mien- 
tras duraba tan tierno acto, la banda del Batallón 
ejecutaba piezas adecuadas á las circunstancias» ele- 
vando ó ayudando á elevar las almas con sus armo- 
nías á las altas regiones del Cielo. 

En el número 649 del diario Bl Telegrama^ co- 
rrespondiente al 1."* de Abril de 1889, se lee lo si- 
guiente : 

^^ Ejercicios espirituales en San Agustín. — Ayer, 
29 del presente» terminaron en aquella iglesia los 
del Batallón Granaderos número 1.°, con los actos 
siguientes : á las seis de la mañana, Misa del Cape- 
llán de la iglesia ; á las seis y media» Misa con asis^ 
tencia del Batallón ; á las siete, plática preparatoria 
para la Comunión, improvisación del Reverendo Pa- 
dre Agustino descalzo español Fray Santiago Matute; 
en seguida la Misa y distribución del Pan Eucarístico, 
plática de acción de gracias por el citado orador... 
(aquí continúa describiendo el atavío y adorno del 
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templo; agradece la selecta concurrencia que asistid, 
respondiendo á previa invitación, da las gracias al 
Excelentísimo Señor Holguín), y continúa diciendo: 
"Las pláticas del Padre Matute y la hermosa y paté- 
tica peroración atrajo al templo imponente majes- 
tad, y al ánimo de la concurrencia fervorosa y dulce 
alegría. Nuestros parabienes al Batallón, modelo por 
cualquier parte que se le considere ; á sus dignos 
Jefes, á los señores Capellanes del Ejército y de esa 
iglesia, á tan ilustrados oradores ( habían predicado 
también en los ejercicios el Padre Moreno y el doc- 
tor Cortés) y á la Academia.*' 

El día 5 del mismo mes de Abril, y á última hora, 
llegó á la casa de residencia que tenemos en Bogotá 
un comisionado por el Capellán general del Ejército, 
doctor D. Pedro M. Briceño, á suplicar á nuestro Pa- 
dre Superior para que fuese uno de nosotros á predicar 
el sermón de Perseverancia á otro Batallón, que termi- 
maba tres días de retiro en la iglesia de San Agus- 
tín ; me mandó el Superior, y fui y les prediqué ; por 
la tarde tuve que volver á predicar en la misma igle- 
sia el sermón de feria. 

Por estos días el señor Cura de Suba, que daba 
en su Parroquia unos días de santo retiro para hom- 
bres,^mand<5 un propio para recabar del Padre Superior 
fuésemos á. confesar y predicar ; me tocó en suerte 
ir á ejercer ambas funciones de mí sagrado ministe- 
rio, y tanto los ejercitantes como el señor Cura que- 
daron contentos y satisfechos. 

Nuestras ocupaciones en Bogotá, como podrán 
ir viendo mis lectores por las muestras que d€¡jo ano- 






— 74 — 

tadas, er^u incesantes ; y no me detengo á referir 
qae teníamos á nuestra direccidn espiritual las alum- 
ñas del Colegio del Sagrado Corazda de Jesús, dirigi- 
do por la señorita Pilar Salas, en el que había cerca 
de cien señoritas de lo más escogido de la sociedad, 
á las que confesábamos semanalinente, dábamos re- 
tiros espirituales, etc. ; que confesábamos también 
todas las semanas en tres Conventos de monjas, que 
me había hecho cargo por ruego é instancias de los 
interesados de la Congregación de San Luis Gon- 
zaga, y de las dos Academias de la misma Congrega- 
ción, fundando un periódico-revista bimensual, que 
redactaba en su mayor parte ; que á todas horas nos 
tenían dispuestos para ir, ya á la casa de ejercicios, 
ya al Panóptico, ya á la Cárcel de detenidos y, en fin, 
á cuantas partes nos llamaban para prestar los auxi- 
lios de la Religión. 

Añádase á todo esto el sostenimiento del culto 
en nuestra iglesia, en la que se celebró con pompa 
inusitada y singular esplendor la gran fiesta de la 
Conversión de nuestro Padre San Agustín, con asís* 
tencia del Cabildo Catedral, del Excelentísimo Señor 
Vicepresidente de la República, representaciones de 
las Comunidades religiosas, de muchos sacerdotes y 
distinguidos personajes, con un concurso de fieles 
que llenó la iglesia por completo, estando el sermón, 
que fue elocuente, á cargo del Muy Reverendo Padre 
Moreno. 

También dimos en Fusagasugá unos ejercicios- 
misiones para hombres, y si muy rendidos quedamos 
por el excesivo trabajo, no menos fue nuestra satis- 
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faccidn por el brillante éxito obtenido por la gracia* de 
Nuestro Señor. Al regresar á la capital nos acercamos 
á conocer el Salto de Tequendama, pudiendo admirar 
de cerca esta horrible á la par que imponente y her*- 
mosa maravilla de la naturaleza. 

Omito, en fin, en obsequio de la brevedad, la re- 
lación de la bella fiesta que se hizo en Casablanca (de 
los señores Nieto), en la que no llevamos la menor 
parte del trabajo : la gran función de San Luis 
Gonzaga en üsaquén ; las fiestas del Corpus en varias 
iglesias de la capital, en las cuales predicamos; y 
como remate de este parágrafo, que yá es excep- 
cionalmente extenso, copio del número 726 de El 
Telegrama^ correspondiente al día 12 de Julio, el 
siguiente suelto : 

''La Congregacidn de San Luis Gonzaga, es- 
tablecida en esta ciudad desde el año de 1877, cele* 
bró la fiesta anual de su Santo Patrono, el domingo 7 
de los corrientes, en la iglesia de La Enseñanza. Esta 
solemnidad principió desde las siete de la mañana, 
hora en que, conpiedad edificante, se acercaron 
á la Sagrada Mesa los niños congregantes. A las nue- 
ve se celebró la Misa de la fiesta, y ocupó la cátedra 
sagrada el Subdirector de la Congregación, Muy 
Reverendo Padre Fray Santiago Matute ; su palabra 
elocuente y llena de santa unción dejó gratamente 
conmovido al escogido auditorio. A la una de la 
tarde se celebró la velada literaria de la Acade- 
mia de San Luis Gonzaga, y si los discursos pro- 
nunciados por los socios merecieron la aprobación 
general, la lujosa composición en verso que, para ter- 



— 76 — 

minar el acto» recítd á San Luis el digno Superior de 
la Academia, Keyerendo Padre Matute, hizo visible 
el aplauso de los caballeros y señoras que se halla- 
ban presentes. La función de la tarde no estuvo 
menos solemne, presidid^ como fue por el Ilustrísi- 
mo Señor Doctor Higuera, quien, revestido de ponti- 
fical, hizo la procesión por el interior del templo, que 
se encontraba modestamente engalanado, llevando 

en sus manoSj bajo el palio, la sagrada reliquia de 
San Luis, y exponiéndola en seguida á la veneración 
de los coQgregantes y demás fíeles ; verificado esto, 
volvió á ocupar la tribuna sagrada el Muy Reverendo 
Padre Matute, finalizando la fiesta con la bendición 
de su Divina Majestad. La orquesta^ igualmente, es- 
tuvo á la altura de esta gran solemnidad. ¡ Que Dios 
premie la Infatigable constancia del Director, señor 
Presbítero doctor Rodríguez, así como el ardoroso 
celo é interés del Muy Reverendo Padre Subdirector! 
" Bogotá, Julio 10 de 1889. 



tti 



Varios padres de familia.'' 



VI 

Segunda vez volvimos á nuestro Convento de El 
Desierto para ver cómo marchaban allí las cosas, y 
en el trayecto fuimos haciendo bien en favor de las 
almas, confesando y predicando, á imitación del Divi- 
no Maestro, A nuestro regreso á la capital, y ya 
próxima la festividad de Nuestra Señora del Carmen, 
cuya devoción es general y casi raya en delirio, de- 
bido al infatigable celo y ardoroso entusiasmo del 
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señor Canónigo doctor Zaldúa, nos esperaba la gen- 
te co üanhelo, agrupada en rededor de los confeso- 
narios, y verdaderamnte fue abrumador el trabajo ; 
la afluencia de ésta para confesarse en cuantas igle- 
sias de la capital hay confesores, es indescriptible ; 
hay que presenciar esto, si nó no se comprende. 
El número de comuniones que en todas las iglesias 
se dan en el día de la Virgen del Carmen en Bogotá, 
lo calculan, y creo que no hay exageración, en cua- 
renta mil ; en solo nuestra iglesia se dieron en este 
año cerca de dos mil, y de aquí^ si se saca en conse* 
cuencia la piedad y devoción de los fíeles, no se de- 
duce menos la ruda labor de los sacerdotes. 

El día 15, al salir Nuestro Padre Ezequiel del 
confesonario, recibió un telegrama en que le comuni- 
caban la muerte del Reverendo Padre Bustamante, 
acaecida en Káquira el día anterior, á las doce de la 

noche, después de haber recibido fervorosamente los 
Santos Sacramentos. Inesperada noticia que no nos 
impresionó poco, pues apenas sabíamos que estaba 
delicado, en cama, hacía unos pocos días. En Ráquira, 
El Desierto y sus inmediaciones, f ue^muy sentida la 
muerte del Reverendo Padre Bustamante, quien rin- 
dio su jornada en esta vida después de haber traba- 
jado como bueno en disponer las cosas de tal ma- 
nera, que con él no murieran sus proyectos de res- 
tauración en la religiosa Provincia, que tanto amaba. 
Si aún nos podía haber servido de mucho, pudo, sin 
embargo, exhalar su postrer suspiro, asistido por sus 
hermanos de religión, con el dulce consuelo de dejar 
yá sembrada la semilla, que había de producir el de- 
seado fruto. Conocido como era el Padre Bustamante 
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aun en la misma capital (Bogotá), en donde regenta 
en un tiempo el curato de la Parroquia de Santa 
Bárbara, y escrito lo que queda en el parágrafo m 
y siguientes del capítulo i de estos apuntes, no creo 
necesaria una extensa biografía, que reservo para 
otra ocasión. 

En el Convento de El Desierto se le hicieron 

» 

solemnes funerales, y sd cadáver quedo sepultado en 
el cementerio del Convento. En Bogotá también le 
hicimos honras, y allá en el Cielo recibiría, sin 
duda, el galardón y premió merecido á sus méri- 
tos y virtudes por la gracia de Nuestro Señor. Des- 
cance en paz el soldado de Cristo, discípulo del Maes- 
tro Divino é hijo del Gran Padre de la Iglesia, San 
Agustín. 



VII 



Mientras en España se organizaba la segunda 
misión á Colombia, por el celo, actividad y entusias- 
mo de nuestro Padre Vicario General, Reverendísimo 
Fray Gabino Sánchez de la Concepción, en nuestro 
Convento de Ei Desierto, á donde fuimos á cele- 
brar la fiesta de nuestro Gran Padre San Agustín y 
las Cuarenta Horas que á ella siguen, de todas 
las cuales se podría decir lo que dejo escrito en el 
parágrafo ii de este capítulo, vestían nuestro santo 
hábito siete jóvenes del país, quienes empezaban su 
año de probación ó noviciado, con sensible entusias^ 
mo y fervor. ^ 

Regresamos á Bogotá el día 4 de Septiembre 
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para hacer los preparativos de la fiesta del Gran Tau- 
maturgo San Nicolás de Tolentino. De esta fiesta se 
lee en el número 412 del periódico La Nación^ corres- 
pondiente al día 2é de Septiembre de 1889, lo que 
sigue : 

"Los Reverendos Padres agustinos descalzos 
celebraron con pompa y solemnidad la fiesta de su 
Santo titular San Nicolás de Tolentino; elsermdn, á 
cargo del Reverendo Padre Matute, estuvo magistral 
como todos los que él pronuncia. Parece que esta 
Corporación reverdece y crece como rosa nacida des- 
pués del invierno. Dios )e depare tanta gloria como 
tuvo en mejores días. — -P. M, B." 

El día 8 de Octubre me fue entregada una carta, 
que decía así : 

' "Teresa B. de Samper, Directora saliente de 
la Congregación del Sagrado Corazón de Jesús, sa- 
luda respetuosamente al Reverendo Padre Santiago 
Matute, incluyéndole el estipendio de la plática del 
domingo 6 de I09 corrientes, que fue tan hermosa y 
tan práctica al mismo tiempo. Y siendo esta la últi- 
ma vez en que, como Directora, tendrá el honor de 
dirigirse al Reverendo Padre, aprovecha la ocasión 

de darles, tanto á usted como al Reverendo Padre 
Moreno, las más expresivas gracias por las bondades 
que de ambos ha recibido durante el período en que 
ejerció su empleo. Gran consuelo para ella es la se- 
guridad que tiene de que el Sagrado Corazón de Je- 
sús pagará á los Reverendos Padres Moreno y Ma- 
tute la inalterable paciencia que con ella han prac- 
ticado» así como la prontitud con que tantas veces se 
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ban prestado á favorecer á la Congregacidn con el 
fervor y la elocuencia de su inspirada palabra. 
" Bogotá, Octubre 8 de 1889. 

*'A1 Muy Reverendo Padre Santiago Matute." 

Esperando de un día á otro noticias de Es- 
paña para saber algo de la nueva misión que nos 
babían anunciado, se iban pasando hasta los meses, 
y llegó la festividad de la Inmaculada Concepción, 
que con tan grande entusiasmo se celebra en la ca- 
pital de esta Eepública, y tomó creces nuestro tra- 
bajo cuotidiano de confesonario, sin que ^os dispen- 
saran de cantar las glorias de la Purísima Virgen. 

En el número 435 de La Nación^ correspon- 
diente al día 13 de Diciembre del año de 1889, se lee 
lo que sigue : 

^^ Revista religiosa. — La fiesta de la Inmaculada 
se celebró en todas las iglesias de la capital de la 
República. La Congregación de artesanos bonró á la 
Virgen Santísima con la recepción de Ids Santos 
Sacramentos. El Muy Reverendo Padre Santiago 
Matute hizo un panegírico á los ' artesanos, en el 
cual manifestó el celo y unción de que está poseído, 
é hizo dei^amar abundantes lágrimas á los oyentes.'* 

Nuestro Padre Ezequiel predicó por la tarde 
en La Catedral, dejando muy complacido y satisfecho 
al numeroso auditorio que llenaba el espacioso 
templo. 

Y predicando y confesando, y llenando el tiem- 
po con las ocupaciones que dejo anotadas en el pa- 
rágrafo V de estos apuntes, se llegó el mes de Junio. 
El día 26 supimos que los misioneros nuestros ha- 
bían llegado sin novedad á Honda ; así nos lo comu- 
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nicó el Padre Anacleto Jiméness, quien, comisionado 
por Nuestro Padre Superior, fue hasta allí para 
recibirlos. 

El día 28, en el tren que pnrte á las nueve a. m. 
para Facatativá, salí de la capital con el objeto de 
cumplir el compromiso de predicar dos sermones en 
Madrid (Serrezuela), y recibir á los misioneros; 
ambas cosas hice, y después de abrazarlos en Faca- 
tativá y solemnizar con su presencia y ayudar á la 
fiesta del Corpus en Madrid, que, por fortuna, le salid 
lucidísima al señor Cura, seguimos para la capital, en 
donde entramos á las cuatro p. m., llegando á nuestra 
iglesia en medio del tañido de sonoras campanas y sen- 
dos cohetones que disparaban desde la torre, en señal 
de alegi'ía, por la llegada de los nuevos misioneros, 
que eran éstos : Padre Fray Manuel Fernández de San 
Joséji Padre Fray Marcos Bartolomé de la Soledad, Pa- 
dre Fray Antonino Caballero de la Concepción, Padre 
Fray Marcelino Ganuza de la Virgen de Jéru salen, 
Hermano lego Fray Canuto Gambarte de la Concep- 
ción, y Hermano lego Fray Robustiano Erice de los 
Sagrados Corazones- En la puerta de la iglesia fue- 
ron recibidos los misioneros por Nuestro Padre Su- 
perior y demás Padres de la Comunidad, y yá en ella, 
y todos de rodillas en el Presbiterio, se cantó un 
golemne Te Deui¡n, en acción de gracias al Todo- 
poderoso por haber traído sin novedad á estos nue- 
vos operarios de su viña. 

Etí este año de 1890 (que fue en el que llegó la 
segunda misión, en el mes de Junio), habíase transfe* 
rido la fiesta de la Conversión de Nuestro Padre San 

6 
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I 

Agustín para cuando estuvieran os nuevos misío-' 
ñeros, y apenas llegaron se celebrdésta con inusitada 
pompa y esplendor. 

Terminada la fiesta del Carmen, los nuevos mi- 
sioneros, acompañados del Padre Anacleto, excepta 
el Padre Manuel y Hermano Robustiano, marcharon 
para nuestro Convento de El Desierto. 



VIII 

El día 20 de Julio del año de 1890 recibió Nues- 
tro Padre Ezequiel un telegrama del Ilustrísirao 
Señor Arzobispo de Bogotá, en el que nos suplicaba>^ 
fuésemos á Fusagasugá, donde él se encontraba, 
para que le acompañáramos en la Visita Pastoral 
que iba á practicar por varios pueblos del Sur de la 
Arquidiócesis. Accedió gustoso Nuestro Padre, y el 
día 22 nos pusimos en camino, habiéndonos caído 
torrencial aguacero en el monte ; llegamos á las ocho 
de la noche al pueblo de Fusagasugá, en donde tu- 
vimos el gusto de besar con cariño y respeto el ani- 
llo pastoral del Ilustrísimo Señor Velasco. Afanóse 
éste al vernos en tal estado, y dio todas las órdenes 
del caso para que nos atendieran y cuidaran, como lo 
hicieron solícitos en la casa eural, que servía de hos- 
pedaje al Señor Arzobispo, y en la que también mo- 
ramos nosotros. 

Al día siguiente empezó la visita, que se con- 
virtió en tres días de misión^ predicando y confesan- 
do sin cesar ; el fruto fue abundante, y hubo muchí- 
simas comunio^ies, terminándose la visita el 25 por 
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la noche con un precioso y valiente sermón del Señor 
Yelasco contra los mercados en días de fiesta de 
precepto. 

El 26, á las diez a. m., salimos para el pueblo 
de Tibacuy, al que llegamos bajo arcos de ramas 
y ñores, obsequio de sus moradores al Ilustrísímo 
Pastor, que iba á visitarlos, y acto continuo, el 
incansable y activo Señor Velasco abrió la visita, 
y empezaron las confesiones y el rudo trabajar 
en todo sentido, en bien de aquellas almas que, 
habitando no lejos de la capital, estaban en lamenta* 
ble estado de ignorancia religiosa. No fue, gracias 
á Dios, pequeño el fruto que se cosechó en aquel 
lugar desolado; y, terminada la visita, volvimos gru- 
pas en dirección á una hacienda denominada Naou 
llerOy en donde descansó la comitiva durante un día, 
de la cual dos caímos enfermos, motivo por el cual re- 
gresé á Bogotá, por orden de mi Superior ; en mi lu- 
gar fue el Padre Manuel, para seguir en compañía de 
Nuestro Padre la visita con el Ilustrísimo Se:É>r Ar-^ 
zobispo, que fue rica en bendiciones y gracia para las 
almas de aquella región que visitó el Ilustrísimo Señor 
Velasco. ¡ Cuánta verdad es que semeja la cristiana 
ciencia] sol esplendente, que difundiendo su luz, 
ilumina las inteligencias que están sumidas en las 
tinieblas de la noche del error y la ignorancia, y es- 
pnrciendo por todas partes calor, reanima la natura- 
leza de los espíritus, mustia y abatida por las penas 
de ]a vida ! ¡ Bendita religión del Crucificado, sin la 
que sería insoportable, aún más, imposible la existen- 
cia del hombre sobre la tierra ! 
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IX 



Fue el día 7 de Noviembre de 1890 cuando Nues- 
tro Padre Ezequiel, obedeciendo á secreto impulso 
que le pareció venir de lo Alto, salió de la capital en 
dirección á nuestro Convento de El Desierto, para 
consultar allí, primero con Dios, en el retiro, la em- 
presa en que pensaba, y segundo, para ir á Tuuja, 
en donde estaba comprometido á dar ejercicios al 
Clero, y consultar con el Ilustrísimo Señor Obispo 
Perilla la conveniencia de realizar su pensamiento. 
Era éste hacer una expedición á los Llanos de Ca- 
sanare para explorar aquel campo y ver si se podían 
establecer misiones en favor y bien de aquellas po- 
bres almas, abandonadas en su parte moral por falta 
de operarios evangélicos. Como se ve, el pensamien- 
to era grandioso, pero asaz atrevido^ por todo lo 
que iremos viendo en las cartas que escribió el mismo 
Padr^Moreno. Sólo del Cíelo pueden venir al hom- 
bre ideasj cuya realización se pueda obtener en virtud 
del auxilio que viene del mismo Cielo, y de éste 
vino, sin duda, la iniciativa de una empresa, llamada 
á ser de mucha gloria para Dios y de inmenso pro- 
vecho para las almas. 

Mientras en Tunja trabajaban como verdaderos 
Apóstoles del Señor los Padres Ezequiel y Ramón, 
dando ejercicios espirituales al Clero, en nuestra 
iglesia de La Candelaria de Bogotá tenía lugar la 
-solemnidad anual de Cuarenta Horas, en los días 17, 
18 y 19 de Diciembre. 
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. Data desde muy antiguo la santa costumbre de 
hacer estas solemnísimas funciones y están enrique-* 
cidas de innumerables indulgencias y gracias que han 
concedido generosamente los Sumos Pontífices, en 
especial el actual Ledn xiii, como se verá .por el 
tenor de las siguientes letras, que copio de sus res- 
pectivos originales, traducidas del latín al castellano: 

"Zreá/^ XIIL Ad perpetuara rei memoriam. Para 
ací-ecentar la religión de los fieles y la salud de las 
almas con los celestiales tesoros de la Iglesia, Nds, 
movidos de piadosa caridad, á todos y á cada uno 
de los fieles de uno y otro sexo, que con verdaderos 
sentimientos de penitencia, confesados y fortalecidos 
con la sagrada Comunión, asistieren devotamente 
cualquier espacio de tiempo á la oración que por Cua- 
renta Horas seguidas, con iuterrupción de las noches 
respectivas, tuviere lugar con licencia del Ordinario, 
precisamente los. días 17, lá y 19 de Diciembre en 
ja iglesia de Agustinos descalzos de Santafé de 
Bogotá, y allí elevaren á Dios piadosas preces por 
la concordia de los Príncipes cristianos, extirpación 
de las herejías, conversión de los pecadores y exalta- 
ción de la Santa Madre Iglesia, concedemos miseri- 
cordiosamente en el Señor la indulgencia y remisión 
de sus pecados, la cual indulgencia podrá también 
aplicarse, por vía de sufragio, á las almas de los fie* 
les que hayan pasado de esta vida unidas á Dios en 
caridad. Sin que valga otra disposición alguna en 
contrario, habiendo de valer las presentes para lo 
futuro y á perpetuidad. 

''Dado en Roma, en San Pedro, bajo el ani- 
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llo del Pescador, día 28 de Junio de 1878, pri- 
mero de nuestro Pontificado. — "Por el señor Cardenal 
Asquinio, D. Jacohini.^ Subp.^' 

^*L€Ón XIII. Ad perpetuam rei memoriam. Ha- 
biéndose informado que en la iglesia de Agustinos 
descalzos de Santafé de Bogotá tiene lugar todos 
los años un ejercicio piadoso, al cual acuden innume- 
rables fieles, no sólo de la misma ciudad, sino de 
otros puntos circunvecinos, siendo tal la concurren- 
cia que apenas basta el espacio de quince días para 
confesarles y fortalecerles con el Pan celestial, Nds, 
para acrecentar la religión de los fieles y la salud 
de las almas con los celestiales tesoros de la Iglesia, 
movidos de piadosa caridad, á todos y á cada uno de 
los fieles que, con verdaderos sentimientos de peni- 
tencia, confesados y fortalecidos con la sagrada co- 
munión, visitaren devotamente en uno cualquiera de 
los expresados quince días la referida iglesia y allí 
elevaren á Dios piadosas preces por la concordia de 
los Príncipes cristianos, extirpación de las herejías, 
conversión de los pecadores y exaltación de la Santa 
Madre Iglesia, concedemos misericordiosamente en 
Dios, Plenaria Indulgencia y remisión de todos sus 
pecados, la cual podrá también aplicarse, por vía de 
sufragio, á las almas de los fieles que hayan pasado 
de esta vida unidos á Dios en caridad. Sin que valga 
en contrario otra disposición alguna. Habiendo de 
valer las presentes para lo futuro y á perpetuidad. 

''Dado en Roma, en San Pedro, bajo el anillo del 
Pescador, día 28 de Junio de 1878, primero de nues- 
tro Pontificado. — Por el señor Cardenal Asquinio, 
Z>. Jacohinit Subp." 
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En la revista quincenal intitulada El Congregan- 
te de San LuiSy que hice publicar para estímulo de lá 
juventud, que es la esperanza del porvenir, se inser- 
taron las cartas del Muy Reverendo Padre Moreno, 
en ocasión en que estábamos escribiendo una colec- 
xÁón de artículos con el epígrafe de Estudios serios ; 
así se entenderá el preatnbulito que acompaña á la 
primera carta, que tomo de la dicha revista, número 
20, serie ii, año i, correspondiente al día 15 de 
Diciembre de 1890. 



CRÓNICA DE LAS MISIONES 

DE liíOS RET£REND03 PADRES OÁKDELÁBIOS EN LOS LLANOS DE CASANARE 

Cedo con mucho gusto el campo de mis Estudios serios, 
al asunto que indica el epígrafe que encabeza estas líneas. Lo 
creo de interés páblico, y espero no se disgustarán mis lec- 
tores, interesados como deben estar en saber, más que los pro- 
gresos materiales de su suelo natal, que al ñn no son los que 
más digni&can á los pueblos, los que se hacen en el orden mo- 
ral y religioso, que éstos sí son los que en verdad inmorta- 
lizan á las naciones. 

Desde hoy, pues, comienza en las columnas de esta 
Mevista^ la inserción de las cartas que me vaya remitiendo 
mi digno Superior, Reverendo Padre Fray Ezequiel Moreno, 
•quien, con la abnegación y virtud que lo caracterizan, ha em- 
prendido en compañía de dos Padres más y un Hermano lego, 
todos españoles, una expedición á los Llanos de Casanare, 
con el objeto de evangelizar á los fíeles y reunir aquel disper- 
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•o nbalSo de Je w c ri rto. Empten grmndma, eujms oooBeeuen* 
cías deben tener en eonñdendón todos los oolombianoe, pem 
qoe de consuno eloTen al Cielo ferrorosas ormciones, qae;, sa- 
biendo como oloroso inciepuo basta el trono del SeniH', bagan 
deseender el rocío saludable de su gnusia 7 un raudal de ben- 
diciones que den éxito feliz á lo que se pretende, que es : ganai 
almas para el Cielo 7 subditos para la patria.— F. S. lí. 

Ahora como entonces, y en lo futuro, será igual- 
mente interesante y conforme ai objeto de estos Apun- 
tes lo que en las cartas del Padre Moreno se refiere, 
y por esto no vacilamos en darles cabida en este li- 
bro, poniéndolas á continuación : 

CARTA PRIKERA 

J. M. J. 

Tuivia, 10 de Diciembre de 1890. 

Mi querido Padre Santiago : 

Tá es bora de que disponga de un poco de tiempo para 
poder decirle algo más extensamente lo que he ido dicién. 
dolo por telegramas. 

Cuando salí de ésa, ofrecí á Vuestra Reverencia darle no- 
tioia de cuanto fuera sucediendo y de cuanto fuéramos hacien- 
do en nuestra expedición, y doy principio por ésta á mi relato. 

El día 21 del pasado mes de ííoyiembre salí de nuestro 
Convento de El Desierto de La Candelaria, en compañía del 
Padre Bamón, dejando en buena salud á todos los Religiosos. 
La salida fue en dirección á esta ciudad de Tanja, con el ob- 
jeto que já sabía Vuestra Reverencia, de dar ejercicios en 
esta Diócesis. Llegamos á Samacá por la mañana, 7 después 
de almorzar montamos en los caballos para proseguir nues- 
tro viaje, pero fue tanto lo que llovió, 7 se puso t&n resbala- 
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dizo el páramo, que nos vimos precisados á volver á Samacá, 
donde pasamos la noche. 

El día 22, después de haber celebrado el santo sacrificio 
de la Misa y confesado á algunas personas, salimos para ésta, 
á donde llegamos sin novedad, algo más tarde de lo que hubié- 
ramos llegado con buenos caminos, porque tuvimos que ir 
rodeando en varias partes para evitar los malos pasos que 
habí^. 

A nuestra llegada fuimos recibidos por el Ilustrisimo 
Señor Obispo Perilla con afecto verdaderamente paternal ; 
afecto que, como sabe bien Vuestra Reverencia, nos lo ha 
tenido desde nuestra llegada á esta tierra, que tan bien nos 
ha recibido, y cuyos habitantes tantas pruebas de considera* 
ción nos tienen dadas. Dios Nuestro Señor les pague todo en 
abundancia. 

Muchos eran los sacerdotes que había en ésta cuando llel 
gamos, y aun fueron llegando al día siguiente, 23, en que dimos 
principio á los santos ejercicios, predicándoles yo la platica 
de entrada en ellos. Sesenta y cinco sacerdotes se reuniefon 
con el Señor Obispo á la cabeza, instalados todos en el Semi-^ 
nario, donde también nos alojamos nosotros. Seguí predicán- 
doles por las tardes, y el Padre Eamén lo hizo por las maña- 
nas, hasta el viernes 28, en que yá no pudo hacerlo porque no 
le permitió la enfermedad de que le he dado noticia y que 
hasta ahora le tiene postrado en cama. Tuve que suplirle,, 
pero gracias á Dios, concluí los ejercicios sin la menor no- 
vedad en mi salud, y dejando á todos los ejercitantes satisfe- 
chos, según me manifestó el Ilustrisimo Señor Obispo,' en pre- 
sencia de todos ellos, después de haberles predicado la plática 
de conclusión de ejercicios. Boconozco, sin embargo, que en 
su bondad apreciaron mis trabajos en más de lo que valían, 
y yo agradezco en el alma esa fineza. 

La conclusión de ejercicios tuvo lugar el martes 2 de éste 
al medio día, y después me han tenido ocupado predicando 
y confesando en varias iglesias de esta ciudad. 
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El día de la Parísima Concepoioa prediqué en la Cate- 
dral, en la Misa mayor que p ontifioó el IluBtrísimo Señor 
Obispo ; por la tarde prediqué á una Congregación de seSo- 
ras en la iglesia de San Francisco, animáadolas á la obra tan 
grata á Jesús Sacramentado, de la Adoración Perpetua. 

£1 cuidado que exigía el enfermo no me hubiera per- 
mitido todo lo que he hecho, pero el Padre Manuel y el Her- 
mano Isidoro llegaron á ésta el día 1.? de Diciembre, por la 
tarde, y se encargaron del cuidado del enfermo, quedando yo 
algo libre para hacer otras cosas. 

La enfermedad del Padre Ramón ha sido una fiebre de 
mal carácter, que llegó á ponerle en peligro de muerte y por 
eso le administré el día 3 por la mafiana. Duró la fiebre hasta 
el día 6, muy subida siempre, teniéndonos en cuidado ; en ese 
día bajó algo, al día siguiente, 7, tenía aún por la noche cerca 
de 39 grados, y el día de la Purísima Concepción, Patrona, 
como sabe, del enfermo, por ser ese Misterio su apellido de 
religión, amaneció libre completamente de la fiebre, y así ha 
se{|uido hasta hoy, encontrándose yá en estado de convalecen- 
cia, aunque no se levanta de la cama por la mucha debili. 
dad en que ha quedado. 

Quiero hacer notar aquí una cosa digna de mención y de 
que nos fijemos en ella. Sabe perfectamente Vuestra Reve- 
rencia que algunas personas nos aconsejaban que no hiciéra- 
mos nuestra expedición á Casanare, dándonos varias razones, 
y como razón principal^ el que aquello es muy malsano y 
muy expuesto á calenturas. No hice caso á cuanto se decía ; 
dispuse* la expedición, y Dios Nuestro Señor, en su bondad, 
me ha proporcionado, con la enfermedad del Padre Ramón 
(que precisamente ha sido una fiebre, y fiebre maligna), lo 
que he de contestar á los que hablaban de calenturas en los 
Llanos de Casanare. Les puedo decir que también Dios Nues- 
tro Señor manda calenturas fuera de los Llanos de Casanare, 
y que nuestra vida está en sus manos lo mismo allí que aquí, 
y en ambas partes y en todas nos la puede quitar cuando 
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plazca & su Divina voluntad, siempre santa j siempre justa. 
Estoy cierto de que si la calentura que el Padre llamón ha 
tenidc» en Tunja la hubiera tenido en Casanare, no me hubie- 
ran faltado reconvenciones; pero, por la gracia del Señor, no 
ha sido allí sino aquí, proporcionándome con eso un medio 
admirable de defensa. Verdad es también que aun sin eso, 
poca mella nos hubiera hecho lo que pudieran decir perso- 
nas que no están en situación de apreciar debidamente lo 
grande de nuestra empresa, y lo poco que significa la salud 
del hombre y aun su misma vida, si se compara con lo que 
vale una sola alma, y con la magaíSca recompensa que nos 
tiene Dios preparada par^ premiar al que por su gloria y bien 
de sus prójimos da su salud ó su vida. Además, eáa vida así 
dada y sacrificada por Dios, siempre es fecunda en bienes 
para la Iglesia, para la sociedad y para la corporación á que 
pertenece el individuo. Sé que Vuestra Reverencia comprende 
perfectamente todo esto, y no me extiendo más sobre el 
particular. ^ 

Como la convalecencia del Padre Ramón ha de durar 
mucho, y no podemos detenernos porque perderíamos este 
tiempo, el más á propósito para andar por los Llanos, he Ha- 
llado al Padre Marcos para que reemplace al enfermo, y á 
uno de los Hermanos para que se quede aquí á cuidarlo, 
mientras no puede volver á nuestro Convento. 

Está determinada nuestra salida de esta para el lunes 
próximo, día 15. 

Siga rogando por nosotros para , que en todo cumplamos 
la voluntad santa del Sefíór, y quede en la seguridad de que 
hará lo mismo por Vuestra Reverencia, su afectísimo y me* 
ñor Hermano en el Sagrado Corazón de Jesús y Nuestro Gran 
Padre San Agustín. 



r' 



FBAY EZEQITIBL MOBSNOy 
Dt la Virgen del Ro0«riq. 
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XI 



CARTA SEGUNDA 
Labranzagrande, 23 de Diciembre de 1890. 

Mi querido Padre Santiago : 

Hemos llegado á este pueblo buenos y salvos, á Dios 
gracias, y habiendo de volver á Sogamoso un peón que ha 
venido con nosotros para llevarse las bestias que sacamos de 
dibho pueblo, aprovecho su vuelta para que lleve esta carta 
y la ponga en el correo. 

Como no he podido escribir á Vuestra Reverencia desde 
que salimos de Tunja, por no haber tenido tiempo disponible, 
voy á darle cuenta de nuestro viaje desde la salida de dicha 
ciudad, para que nada quede por decirle. 

Dije á Vuestra He verenda en mi carta anterior, que ei 
día 15 era el señalado para nuestra salida de Tunja. Todo, 
pues, se preparó para salir en ese día, y reunidos todos los 
expedicionarios en la Casa Episcopal, almorzamos con el 
Ilustrísímo Señor Obispo, é inmediatam^te montamos en 
los caballos y nos pusimos en camino con dirección al pue- 
blo de Tota. Nos acompañaban el señor Cura de Labranza- 
grande, á quien el Ilustrísimo Señor Obispo hizo quedarse en 
Tunja después de los ejercicios ; para ese fin, un sacerdote 
joven, de los nuevamente ordenados, puesto á mis órdenes por 
el Señor Obispo para que haga la expedición con nosotros, y 
además, el mismo Señor Obispo con su Secretario y algunos 
señores Canónigos,. tuvieron la amabilidad de acompañarnos 
una hora de camino. L^ despedida fue afectuosa y conmove- 
dora, y habiendo recibido la santa bendición del Ilustrísímo 
Señor Obispo, nos alejamos de ellos llevando las más gratas 
impresiones» y llenos nuestros pechos de reconocimiento y 
gratitud á tantas consideraciones que se nos habían guardado. 
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á pesar de lo poco que valemos. Dios nuestro Señor les pa- 
gue tanta bondad. 

Llegamos á Tota después de tres horas de viaje, y á eso 
solamente se redujo nuestra jornada en ese día. Al poco rato 
de llegar, tuve que subir al pulpito, porque el señor Alcalde 
del pueblo y vecinos me suplicaron les dijera algo, si no me 
hallaba muy cansado. No faltaba cansancio, pero ¿ quién se 
negaba á tal sáplica ? Les prediqué, pues; y ellos correspon- 
dieron con la mayor gratitud, porque además de las conside- 
raciones que nos guardaron en aquella noche, al día siguiente 
el señor Cura, el señor Alcalde y varios vecinos notables nos 
acompañaron hasta llegar á la jurisdicción del pueblo in- 
mediato. 

Seguímos solos nuestro viaje con dirección á Firavitoba, 

á donde llegamos á las tres de la tarde, después de cuatro 
horas de viaje. La jornada debía haber sido hasta Sogamoso, 
pero se presentó una dificultad y nos quedamos en dicho pue- 
blo de Firavitoba. donde fuimos muy bien recibidos y perfec- 
tamente tratados por el señor Cura y Vicario del partido, 
señor doctor N. N. 

A la hora de haber llegado, nos visitó el señor Cura de 
Sogamoso, y nos manifestó los grandes deseos que tenía de 
que permaneciéramos algunos días en su pueblo, para predi- 
car y confesar. Cuando di los ejercicios al Clero en Tunja, 
me habló yá dicho señor Cura para que á nuestro paso por 
Sogamoso diésemos una misión. Yo le di entonces alguna es- 
peranza, *^^pero como después se retrasó el viaje por la enfer- 
medad del Padre Bamón, y urgía el venir por aquí para apro- 
vechar por los Llanos el tiempo de secas ó de verano, como 
por aquí dicen, le telegrafíe desde Tunja diciendo que no 
podíamos detenernos para dar la misión. El no cejó, sin em- 
bargo, en su santo empeño de que hiciéramos algo en su 
pueblo, y hubo que darle gusto y hacer algo. Se quedó con 
nosotros aquella noche en Firavitoba, y al día siguiente, 17, 
por la tarde, salimos para Sogamoso, importante ciudad, como 
sabe, por su vecindario numeroso y movimiento comercial. 
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A la hora y medía de haber llegado á Sogamoso estaba 
yá en el pulpito dando prÍBcipio & un retiro que había de 
durar hasta el domingo 21. La iglesia, aunque bastante capaz, 
se vio llena de gants, y en los días siguientss yá era pequeña 
para contener la multitud de fíeles que acudía á los sermones. 
Once sermones predicamos entre los tres. 

El fruto que se recogió fue cppiosísimo, no bastando 
nueve sacerdotes que nos reunimos para oír á todos los que 
buscaban lavar las manchas desue pecados en las aguas salu* 
dables de la Penitencia. Creo que aunque hubiéramos estado 
medio mes, habría sido lo mismo. Dimos fin al retiro con 
una fiesta al Sagrado Corazón de Jesús, animando á los socios 
del Apostolado á extender el reinado de Jesucristo Nuestro 
Señor y á trabajar incansables para que sea honrado de todos 
y reine verdaderamente en los individuos, en las familias, en 
los pueblos y en la sociedad. La población, gracias á ese Di- 
vino Corazón, quedó verdaderamente conmovida, y cuando 
nos disponíamos á marchar, después del almuerzo, nos fue en 
extremo dificultoso montar en los caballos, porque inmensa 
multitud de fieles nos rodeaba por todas partes, besándonos 
el hábito y llorando á grito vivo ! No es posible describir esos 
cuadros verdaderamente conmovedores y tiernos: es seguro 
que proporcionaron un mal rato á los enemigos de nuestra 
religión sacrosanta, que por desgracia no faltan en Sogamoso, 
según informes que me dieron. Excuso decir que nuestras 
lágrimas se mezclaban con las de aquellos buenos fíeles, y 
que nos alejamos de ellos suplicando al Señor les llenara de 
bendiciones y gracias, j Bendito retiro y bendito sea Dios, 
Autor de todo bien ! 

Salimos de Sogamoso acompañados del buen anciano Ge- 
neral Sarmiento y Reverendo Padre Becerra, franciscano. El 
señor Cura y Coadjutor no nos acompañaron porque preferi- 
mos el que se quedaran confesando la mucha gente que que- 
daba dispuesta. Tomamos el camino de Monguí, de donde es 
Cura el|dicho Reverendo Padre, al mismo tiempo que Prior 
del bonito Convento que allí tieaen los Padres franciscanos. 
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Llegamos á las tres de la tarde, j, después de descansar un 
rato, bajamos á la iglesia á cantar una Salve á Nuestra Seño- 
ra de MoDguí, imagen muy venerada en dicho pueblo, y muy 
visitada por los fíeles de muchísimos pueblos, que le hacen 
promesas en sus necesidades, y van á cumplirlas al pie de su 
altar. Los fíeles se fijan sólo en Nuestra Señora, pero el cua- 
dro representa la Sagrada Familia. Ss una buena pintura, 
como regalo que es ó donación del Gran Rey Felipe II, segtin 
me dijeron. La iglesia es de tres naves, y muy capaz, con 
media naranja y bonita fachada. 

Ddspués de cantada la Salve, montamos en los caballos, 
y salimos de Monguí con un aguacero que puso malísimas 
las pendientes cuestas que se tienen que subir y bajar para 
llegar á Mengua, término de nuestra jornada en aquel día. 
Llegamos á las seis de la tarde, y como el pueblo tenía noti- 
cia de nuestra llegada y esperaba que les predicásemos, al 
poco rato subió el Padre Manuel al palpito, y los demás lios 
ocupamos en confesar. Por la mañana celebramos el santo 
sacrificio de la Misa, y yo les prediqué otro sermón, á petición 
del señor Cura, por más que no pensaba hacerlo, porque las 
bestias estaban yá ensilladas, y la jornada que íbamos á hacer 
era larga. 

Ss^límos á las nueve de la mañana acompañados del 
señor dura, y pasamos el día subiendo y bajando montes, 
hasta las cinco de la tarde, que llegamos á Ghachín, que yo 
creía sería algán barrio con algunas casas, y no es más que 
un pequeño rancho con una capilla que levantó el actual 
Cura de Labranzagrande, porque cuando viaja se ve preci- 
sado á pernoctar en dicho punto para dividir la gran distan- 
cia que hay hasta Mengua. Cenamos lo que nos dieron, y des- 
pués principiamos á arreglar camas, utilizando los sudaderos 
de los caballos, pieles de oveja que había por allí, y alguna 
estera. Las botas de montar sirvieron á algunos para almoha- 
das, y todos dormimos admirablemente porque estábamos 
cansados y con mucho sueño. 

Al día siguiente, 22, después de haber celebrado el santo 
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sacrificio de la Misa en la capillita y tomado ua pequeffo al- 
muerzo, nos pusimos en marcha á las nueve de la mañana. A 
l&s tres horas de camino llegamos á jurisdicción de Labranza- 
grande, dándonoslo á conocer un bonito arco de ramaje y 
flores que había levantado en la divisoria. Seguímos andan- 
do, y encontrando con frecuencia arcos parecidos al primero, 
pero todos bonitísimos, porque abundan las flores por todos 
estos campos y son hermosísimas y muy variadas en sus for- 
mas y colores. Eotre una y dos de la tarde nos hicieron en- 
trar en una casa donde nos tenían preparada una buena co^ 
mida, que no despreciamos porque yá los estómagos pedían 
algo. Animadas con eso las bestias, como decía un señor doc- 
tor compañero, seguímos nuestro camino, y á la media hora 
nos encontramos con el señor Alcalde de Labranzagrande y 
unos treinta señores más, de lo más notable del pueblo, que 
salieron á recibirnos. Uno de ellos pronunció un sentido dis- 
curso dándonos la bienvenida y manifestando la alegría y 
contento con que nos recibían ; yo contesté con otro ; á éste 
siguió otro del señor Cura, y en seguida nos pusimos en mar- 
cha entre el humo, chispas y ruidos que producían multitud 
de cohetes que iban disparando delante de nosotros. Así en- 
trábamos en la población cuyas calles estaban llenas de gente 
que se arrodillaba á nuestro paso. El señor Cura me decía 
que todo aquello era para nosotros ó por nosotros ; yo le de- 
cía que era para él ó por él, pero en el momento se me ocu- 
rrió la idea de que todo aquello era por Dios, y para Dios y 
así se lo dije al doctor y al mismo Dios, á quien todo lo referí 
y ofrecí : Soli deo honor et gloria. 

Estamos yá, pues, en Labranzagrande, antiguo curato de 
nuestra corporación, permutado por un Reverendo Padre Pro- 
vincial, por Santa Rosa de Tocaima de ese Arzobispado, por 
los años treinta y tres ó treinta y cuatro, si mal no recuerdo. 
Como no he hablado aún con nadie en este pueblo, no sé si 
los ancianos conservarán aún recuerdos de los Padres Cande- 
larios, pero indudablemente que los conservarán, porque se- 
gún he oído decir á Nuestro Padre Victorino, él estuvo por 
aquí no hace mucho con el Señor Doctor Parra^ hoy Ilus- 
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trífiímo Sefior Parra, Obispo de Pamplona, {(ara ver al Padre 
Parra, hermano de dicho Ilus|}rÍ8Ímo Señor Obispo y Reli- 
gioso de nuestra Corporación. 

Mañana por la noche daremos principio á la santa mi- 
sión en este pueblo, y cuando concluyamos iremos á Nunchia 
ádar otra, y después á Marroquín, Maní, Santa Elena y Oro- 
cué. Perdemos unos días con ir á Nunchia, pero el señor Cura 
de aquí tiene empeño en que vayamos antes de ir á Orocue, 
y quiero complacerle, porque bien lo merecen los servicios 
que nos está prestando y los que aún nos prestará, pues hará 
con nosotros toda la expedición. 

Están todos estos pueblos de los Llanos sin Cura, y aun. 
que nuestro principal objeto al venir por aquí, es visitar las 
tribus salvajes, no se puede menos de hacer lo que se pueda 
en esos pueblos que llevan yá años sin sacerdote. Hoy ha 
recibido el señor Cura una carta de Maní, en la que una señora 
le suplica por Dios, la Virgen y todos los Santos, que haga 
por visitarlos, porque llevan yá cinco años sin que haya lle- 
gado sacerdote por aquel pueblo. ; Qué sorpresa tan agradable 
será la suya cuando vea que llegamos todos nosotros ! Si Dios 
Nuestro Señor nos da salud, creo que nuescra correría ha de 
ser muy provechosa á las almas. Nos esperan privaciones, 
calor, cansancio, sufrimientos mil, pero todo se puede dar 
por bien empleado en vista de las grandes necesidades espiri. 
tuales que hay por aquí, y de la mucha gloria que se puede 
dar á Dios Nuestro Señor. Después de haberle ofendido, nin- 
gún dácrifício se le puede ofrecer más grato á sus ojos, que 
más le mueva á misericordia y más asegure nuestra salvación. 
Animan salvasti, animan tuan predestinastiy dice Núes* 
to Gran Padre San Agustín. . , 

Aunque antes hice mención del Reverendo Padre Becerra, 
nada he dicho de lo atento, servicial y en extremo afable que 
estuvo con nosotros, y mereciendo de justicia un recuerdo, se 
lo dedico con el mayor gusto. En el rato que pasamos en su 
Convento, todo le parecía poco para obsequiarnos, y al mar- 
charnos, aunque le rogamos que no nos acompañara porque 
la tarde estaba lluviosa y mala, no pudimos conseguir que se 
quedara. Nos acompañó hasta Mengua, y allí nos dio una por-» 
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cí6n de cpsas que había llevado en su caballo, y que nos sir* 
TÍeron admirablemente en el viaje. Todo esto nos iba llenan* 
do de cariño hacia el, pero ese cariño se aumentó y llegó á la 
ternura, cuando al preguntar yo por él, á última hora, me 
dijeron: '*Se ha marchado, porque estaba muy conmovido y 
no ha tenido valor para despedirse." Nuestra buena Señora 
de Moilguí le pague todo y haga cada día su corazón má» 
bueno y agradable á Dios I 

No sé cuándo podré escribirle otra : aprovecharé la ocasióo 
que se presente. Mientras, ruégue mucho por su afectísimo y 
menor Hermano en el Sagrado Corazón de Jesús y Nuestra 
Gran Páfire San Agustín» 

Fbay Ezequiel Moreno, 

De U Virgen del Rosario, 



xu 

OARTA TERCERA 

Labranzagrande, 6 de Enera de 1891* 

Mi querido Padre Santiago : 

Estamos yá listos para salir mañana de esta poblacíóir^ 
y quiero dejar esta carta para que se la lleve el correo y 
tenga noticias de nosotros. No sé si el correo quiera llevár- 
sela ; y digo esto, porque el correo no ha querido traernos lo» 
directorios de rezo y cartas que me mandó de ésa, hace dies& 
y bueve días, según me decía el telegrama que recibí en So- 
gamoso. Mas, suceda lo que sucediere, escribo ésta porque 
ahora hay alguna probabilidad de que llegue á su mai)p^ y -en 
saliendo de aquí yá no hay medio de poder decirle nada f no» 
meteremos en Casanare y ni nosotros sabremos d^l mundo, 
ni el mundo de nosotros, porque en ese territorio inmenso no 
hay correos, según me dicen. ^ . 

Nos veremos precisados á comunicarnos con sólo el Cielo^ 
y no deja de ser una ventaja inmensa para los que aspiramo» 
únicamente á aquella patria de eterna dicha. 
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Le decía en mi última (que no sé si habrá recibido), que 
llegamos á ¿sta el 23 del pasado mes 7 año, 7 que nos reci- 
bieron con tales demostraciones de regocijo, que dudo puedan 
hacerlas ma7ores cuando venga el Prelado de la Diócesis ó el 
l^residente de la República, si llegara á ocurrirle el venir por 
aquí. Desde que llegamos no hemos cesado un solo momento 
de trabajar en nuestro ministerio. El pulpito 7 el confeso- 
nario nos han ocupado de continuo, excepto los ratos que he^* 
mos tenido que dedicar al rezo 7 comida. Queda dicho con 
esto que nuestros trabajos han sido fructuosos, gracias á D ios 
Nuestro Sefíor, porque en quince días de confesonario algu- 
nas gentes se pueden confesar, j Benditas misiones que tanto 
bien hacen en todas partes ! 

Algo hemos 7a sudado porque nos hallamos en tierra de 
plátanos, pero no ha sido más que una preparación para la 
que nos espera. El termómetro tan sólo ha subido á 28 grados, 
el día de más calor ; por las mañanas ha bajado hasta 15. 

Nuestra salida mañana es para Marroquín, donde per* 
maneceremos tres días ó cuatro, si encontramos gentes á quie- 
nes predicar 7 confesar. De Marroquín saldremos con direc- 
ción á Maní, pequeño pueblo donde también daremos una 
pequeña misión. Seguiremos después á Santa Elena, donde 
haremos lo mismo, 7 después iremos á Orocüé. 

De Orocué es lo regular salgamos embarcados, navegan- 
do por el Meta hasta llegar á Cravo, punto en el que fijare* 
mos regularmente nuestra residencia, porque nos han dado 
mu7 buenos informes de él ; pero como hasta ahora no lo 
conocemos más que por informes, no puedo decir con segu- 
ridad si será el escogido para residir. La navegación de Orocué 
á Cravo será de cinco días, según dicen. 

Nada más de particular tengo que comunicarle en ésta. 
Saludes de los Padres 7 Hermano, 7 lo que quiera de su afec- 
tísimo menor Hermano en el Sagrado Corazón de Jesús 7 
Nuestro Gran Padre San Agustín. 

Fray Ezequibl Moreno, , 

De la Virgen del Rosario. 
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sonas, j éstas dicen que no han avisado á las gentes de los 
barrios y que por eso no han venido. Es lo regular que sal. 
gamos de aquí el domingo después de la Misa^ 6 á lo más tar- 
dar el lunes. Si á donde vamos se presenta ocasión de poder 
mandar alguna carta á Labranzagrande, no la dejaré perder. 
Saludes de todos, y lo que quiera de su afectísimo y me- 
nor Hermano en el Sagrado Corazón de Jesds y Nuestro Gran 
Padre San Agustín. 

FfiAY EzeqüÍel Moreno, 

De U Virgen del Roevio. 



XIV 

Está establecido y determinado por Dios que los 
hombres mueran, ley del pecado que llega á cada 
uno y que se cumple inexorable : por esto el prohom- 
bre de la restauración de la Provincia de La Cande- 
laria, el Reverendísimo Padre Fray Gabíno, de quien 
ya se tiene noticia, no nos podía durar siempre en la. 
tierra; llególe la hora de partir para la eternidad, y 
murió en el Señor, como había vivido, el día 20 de 
Enero de 1891. Yá se saben, pues quedan escritos en 
el parágrafo xi del capítulo 1."^, sus principales datos 
biográficos ; sin embargo, para que mejor sea cono- 
cido, prometemos, confiando en Dios, darle á cono- 
cer más por extenso con una biografía completa en 
La Galena de Padres ilustres con que nos propone- 
mos enriquecer el volumen ii. 

Sustituyó en el cargo, como se verá por el docu- 
mento que va en seguida, el Muy Reverendo Padre 
Fray Iñigo Narro de la Concepción, Religioso mo- 
delo, que ha desempeñado honrosísimos cargos en la 
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Corporación, y cuya biografía completa nos prome- 
temos poder hacer, Dios medíante, en el volumen ii, 
pues hoy no tenemos todos los datos exactos. 

La sagrada Congregación de Obispos y Regu- 
lares expidió en Roma un Decreto, fecha 12 de Fe- 
brero de 1891, firmado por el Excelentísimo Señor 
Cardenal Prefecto y refrendado por el Ilustrísimo 
Señor Obispo Secretario, que, traducido del latín al 
castellano, dice así : 

^'Decreto : Habiendo quedado vacante el cargo de Comi- 
fiario General Apostólico de la Orden de ermitaños des- 
calzos de San Agustín, de *la Congregación de Espafia é In- 
dias, por muerte del Padre Gabino Sánchez de la Concepción, 
Nnestro Santísimo Padre el Papa León xiii, consideradas 
las especiales circunstancias, determinó proveer con solicitud 
al Gobierno de la citada Congregación con el nombramiento 
de nuevo Padre Comisario General. Por lo cual, Su Santidad, 
habiendo considerado cuidadosamente el asunto en audiencia 
tenida con el infrascrito Secretario, el día 30 de Enero de 
1891, se dignó nombrar, designar j constituir, á voluntad y 
beneplácito de la Santa Sede, al Reverendo Padre Ifiigo 
Narro de la Concepción, residente en Madrid, para Comisa- 
rio General Apostólico de la predícha Orden de ermitaños 
descalzos de San Agustín, de la Congregación de España e 
Indias, y por el presente decreto, este mismo Religioso queda 
nombrado, designado y constituido Comisario General Apos- 
tólico de la citada Congregación, conñriendole todas y cada 
una de las facultades de que estaban investidos por las Cons- 
tituciones de la Orden los Superiores Generales en España, 
dándole, además, potestad de nombrar Provinciales y Defini- 
dores Generales fuera de Capítulo, y concediéndole también 
todas las facultades extraordinarias que le fueron concedidas 
por la Sede Apostólica al difunto Comisario Padre Gafoíno 
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Sái;ichez en Decreto del 28 de Marzo de 1862. No obstando 
nada en contrario. 

"Dado en Roma, en la Secretaría de la Sagrada Congre- 
gación de Obispos y Regulares, día 12 de Febrero de 1391. 

•*D. Cabd. Vbkqa Prefecto Fray Luis, Obispo de Cali- 
ria, Secretario." 

Este Decreto, copiado en latía fielmente de 8u 
original, nos fue comunicado de orden superior por 
el Reverendo Padre Fray Eustaquio Moreno del Ro- 
sario, Pro-Secretario General, y desde el momento en 
que lo recibimos, tuvimos, con positiva satisfacción 
de nuestras almas, por Comisario General Apostó- 
lico de nuestra Orden, y por •consiguiente por nues- 
tro Padre Superior, al Reverendísimo Padre Iñigo 
Narro de la Concepcidn, cuyos méritos, virtudes y 
especiales dotes me reservo relatar en otra ocasión, 
según queda yá indicado. 



mm 



y 



CAPITULO IV 



Carta 5.* del Reverendo Padre Moreno.— Cartas 6.*, 7.* y 8/— 
Mes de Maria en La Candelaria de Bogrotá.—Carta 0.% 
1/ del Padre Marcos Bartolomé.— Carta 10.^, 2.* del Pa- 
dre Marcos Bartolomé.— Carta 11.% 3/ del Padre Marcos.— 
Carta 12.', 1.' del Padre Manuel F.— Carta 13.% 4.* del Padre 
Marcos.— Carta 14.% 6.' del Padre Marcos.— Carta 15.', 6.' del 
Padre Marcos. 



CARTA QUINTA 

é 

Santa Elena, 25 de Enero de 1801. 

Mi querido Padre Santiago : 

Escribí mi última en Marroquín, con fecha 9 del actual, 
aprovechando la yuelta á Labranzagrande de D. Cipriano 
Chaparro, que tuvo la amabilidad de acompañatnos en el via- 
je, 6 hizo la caridad de darnos varias cosas que nos han ser- 
vido de mucho por estos Llanos: Dios Nuestro Señor le re- 
compense todo abundantemente. 

Hoy aprovecho otra ocasión que se presenta y es la vuelta 
de nuestro buen amigo y guía doctor Medina, Cura de Labran- 
zagrande, que teniendo obligaciones en su pueblo, -no puede 
acompañarnos más. El llevará ésta hasta Labranzagrande y 
la pondrá en el correo que de allí sale para Sogamoso. 

Pasamos el día 10 en Marroquín confesando, casando y 

bautizando. Por la noche prediqué á un auditorio más nume- 
roso que el de los días anteriores. 

A las diez de la mañana del día 11 salimos de Marro- 
quín con dirección & los Llanos. A la hora y media de camino 
la carga dó una de las bestias pegó ó dio contra un árbol y 
cayó en tierra. La bei|tia, asustada, echó á correr arras. 
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trando una de las petacas que había quedado amarrada. El 
ruido de la petaca arrastrada enfurecía más y más á la bestia 
y la hacía cotrer con más desesperacióo, gracias á que íba- 
mos tres adelante y pudimos detenerla, aunque con bastante 
trabajo. Mientras que esto sucedía, oHa bestia cayó por una 
gran pendiente y no fue posible volverla á subir sino rozando 
mucho bosque por la parte menos pendiente. La operación duró 
una hora, y como los arrieros estaban ocupados en ella y las 
demás bestias quedaron solas, dos de ellas tomaron el camino 
de Marroquín, y hubo que ir á buscarlas. Las encontraron á 
media hora y seguímos nuestra marcha. 

En la vega de Fonseca, que es una pequeña antesala de 
los Llanos, cayó de nuevo la misma carga porque el machito 
que la llevaba sabía sacudirla admirablemente. Tuvimos, pues, 
que parar otro rato, recibiendo un sol abrasador, y la carga 
se puso en otra bestia, sirviendo el machito para silla. Así 
seguímos sin tropiezos hasta la orilla del río Gravo, en donde 
tomamos unos bocados con un poco de guarapo. Concluido 
el corto refrigerio, pasamos el río por la parte menos honda, 
y entre cuatro' y media y cinco de la tarde entramos en los 
deseados Llanos de Casanare, tan temido^ de la multitud 
por sus fiebres, tigres, serpientes, etc. etc.. ¡ Qué panorama tan 
hermoso se presenta á la vista ! No es posible describirle ; 
hay que verle. Por unas partes se pierde la vista sin encona 
trar objeto alguno, y por otra, forman el horizonte los árbo- 
les y espersura que hay en las orillas de \ob ríos y esteros ó 
caños, como por aquí dicen. A veces se figura uno hallarse 
en alta mar, divisando islas á lo lejos, pues como tales se pre- 
sentan en estas inmensas llanuras ciertos pequeños grupos 
de árboles, ó palmeras, ó matas de cañas que se encuentran 
de trecho en trecho en las sendas que hay trazadas. También 
pudiera decirse que son verdaderos oasis colocados por la Pro- 
videncia para poder tomar un descanso á cubierto de los abra- 
sadores rayos del sol. Las pocas reses que se ven por aquí en 
comparación de las muchas que podía haber, aprovechan la 
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sombra que proporcionan esos grupos de matas, descansando 
debajo de ellas en las horas de más calor. También nosotros 
disfrutamos del fresco que proporcionan, en los ratos que te- 
níamos que esperar á las cargas en los días siguientes. 

Nos cogió la noche antes de lleg&^r & la casita donde íba- 
mos á descansar, y como en este tiempo queman la yerba seca 
de estas grandes llanuras, se veía el fuego por una j otra 
parte. Cuando sólo se veía en el horizonte el reflejo db fue- 
gos que estaban lejos, ese reflejo semejaba una harmosa auro- 
ra boreal, ó creía uno que estaba próximo á salir otro sol. 

Llegamos á la casita á las ocho de la noche, y la buena 
señora que nos esperaba tenía preparada una cenita que to- 
mamos todos con gran apetito. Después de la cena, como eran 
cerca de diez horas las que habíamos pasado montados en los 
caballos, guindamos las hamacas, nos encomendamos á Dios 
un corto rato y nos acostamos. A pesar del cansancio no fue 
mucho lo que dormimos, porque el corral de las vacas estaba 
inmediato á la casa, y no cesaron de mugir en toda la noinhe, 

y los mosquitos tampoco cesaron en su empeño de llenarse 
de nuestra sangre. 

Llegó la madrugada del día 12, y, dejando la hamaca, nos 
pusimos en oración. Estando en ella, uno de los arrieros que 
estaba por fuera de la casa, dijo : ya sale el sol, j qué grande ! 
Yo que había oído á muchas personas que el sol de los Lia. 
nos es digno de verse en su salida, terminé mi oración y salí 
de la casita para verle. En efecto, el sol se presentaba grande, 
como dijo el arriero, bello y hermoso. He visto salir el sol 
por muchos mares y no recuerdo haberle visto tan grande á 
la simple vista. Preparamos inmediatamente el altar y cele- 
bramos Misa cantada, siendo los cantores el Hermano Isidoro 
y los Padres Manuel y Marcos. Después de alzar, cantaron el 
Corazón Santo. El acto estaba devoto y conmovedor ; yo á lo 
menos confieso que me sentí conmovido al ocurrirme el pen- 
samiento de que en estas inmensas llanuras no se ofrecía á 
Dios otro sacrificio, y que el Sefíor lo recibiría sin duda algu- 
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Misas rezadas, caneó el doctor Medina una Misa á San Roque, 
en la que prediqué en honor del Santo. Hicimos todos de 
cantores j había unas cuarenta personas. 

En la comida, entre otras cosas, nos dieron casabe, que 
es una masa de yuca machacada y tostada al fuego. Dicen los 
de por aquí que el caaahe á lo que se moja sabe. En efecto, 
es muy insípido y muy áspero. 

Por la noche cantamos otras vísperas, se rezó el Santo 
Rosario, y prediqué con algo más de concurrencia que en la 
noche anterior. Cuando volvimos á casa se presentó un hom- 
bre diciendo que había uno gravemente enfermo, á doce horas 
de distancia. No habiendo quien pudiera socorrer á ese en- 
fermo, si no lo hacíamos nosotros, la caridad nos exigía ese 
sacrificio, y arreglé todo para emprender el viaje al día si- 
guiente. 

Celebré, pues, á la madrugada el día 17, para emprender 
viaje, pero no pude salir hasta las ocho y media-de la mafia, 
na porque el hombre que me había de acompañar no estaba 
preparado. Caminamos hasta las doce y media y paramos á 
comer en una casita que encontramos. A las dos emprendí* ^ 

mos de nuevo la marcha y llegamos á casa del enfermó' á las^ 
seis y media de la tarde. Le encontré at^go mejor dé' Ib que 
decían y aun creo que fuera de peligro[; d^por bien empleado 
mi trabajo, porque lo confesé, y al día siguiente practiqué , I \ 
unas informaciones para casar á una pareja que vivía en pb- - ^ ^^ 
cado ; confesé á otra persona y bauticé á un niño. Después de^ 
esto me dieron un regular almuerzo, y á las nueve y media 
de la mañani salimos con dirección á la casa de otro enfermo, 
que nos dijáiron estaba agonizando. Caminamos hasta las dos i 
j media y k>arámos á. comer algo en una casita. Salimos á^ 
las tres «tlegámos á la casa del enfermo á las cinco y cuarto. 
Confesé al enfermo, á quien encontré verdaderamente grave. » 
A l|U3^¿iete y media de la noche me sirvieron un caldo con un ^^ 
^ iSuevo batido, que tomé con una Conchita que pusieron en lu- 
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gar de cuchara, y poco después, hecha mí oración, me acosté 
porque me hallaba muy cansado. 

Bn la mañana del 19 confesé á tres personas de la casa 
del enfermo ; me sirvieron un almuercito y me puse en ca- 
mino, á las ocho y media de la mañana, con dirección á Maní. 
Anduvimos despacio, porque las bestias estaban muy cansadas 
con las jornadas de los días anteriores, y llegamos á Maní & 
las doce y media, encontrando buenos á todos los compañeros. 
Estos habían enseñado la doctrina y predicado por las tardes 
y también por las mañanas en fiestas encargadas en honor de 
Jesucristo Crucificado, de la Virgen del Rosario y San Koque. 
Se reunió mucha gente por fin, se confesaron muchos, se bau- 
tizaron 27 y casaron 13 parejas. Por la noche sacamos en pro- 
I cesión á San Boque y á Nuestra Señora del Rosario, rezamos 
después el Santo Rosario y les prediqué despidiéndonos de 
ellos. Las pobres gentes lloraban desconsoladas ; y al salir de 
la iglesia no cesaban de preguntar si volveríamos alguna vez 
al año, siquiera. No será difícil que se les visite, porquo regu« 
lar mente los Padres se quedarán por aquí. 

El día 20, aunque nos alistamos para salir algo tempra- 
no, no pudimos hacerlo hasta las once de la mañana, porque 
nos entretuvieron con bautismos y otras necesidades. Partimos, 
pues, á las once, mandando las cargas en un «barquito, por el 
río Curziana. Como íbamos solos, pudimos correr bastante 
con las muías. A las cuatro de la tarde paramos á tomar un 
refrigerio cerca de un caño, donde tomamos agua, é inmedia* 
tamente nos pusimos en marcha^ A las cinco y cuarto llega, 
mosáuna casa de D. Ricardo Ruiz, llamada California^ pero 
no habiendo encontrado á dicho señor, seguímos nuestro viaje 
y llegamos á este pueblecito de Santa Elena , cerca de las nue- 
ve de la noche. La gente estaba recogida, poro una multitud 
áe perros que nos salieron al encuentro aullando, hizo levan- 
tar á la gente creyendo sin duda que llegaba alguna cuadrilla 
de infieles de las que con frecuencia visitan este pueblo, cau- 
sando perjuicios en- ocasiones. Nos visitaron algunas perso- 
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ñas, y entre ellas el dicho D. Itioardo, que es el f andador de 
este puebleoito que sólo caenta cuatro afios de existencia j es 
já mucho mayor que Maní. Tiene yá unas veinte casas con su 
iglesita y Casa cural, y cuenta con bastantes recursos para la 
yida. D. Ricardo es el todo, y á D. Ricardo respetan y obede« 
cen todos, tanto los cristianos como los infieles, cuando vie- 
nen. Estos le miran como á un amigo porque les trata bien, 
les favorece y les da lo que puede. Después de un rato de 
conversación nos retiramos & descansar y lo hicimos bien por- 
que la jornada fue larga, y teníamos necesidad de descanso. 

Celebramos todos el día 21 en la iglesia que he dicho 
hay aquí, y después del desayuno hemos pasado el rato, 
hasta el almuerzo, hablando con D. Ricardo de las antiguas 
misiones, de las costumbres de los infieles y antagonismo que 
hay entre ellos y algunos de los cristianos de por aquí, se ven 
éstos perjudicados por aquéllos en sus intereses y atacan á los 
que consideran como enemigos. Cuando los infieles tienen 
hambre, lanzan sus flechas á las vacas que tienen los cris- 
tianos, y para matar á una hieren á muchas, porque no siem* 
pre pueden matarlas de un flechazo. Las reses heridas se pier- 
den, porque las flachas van envenenadas y llegan á morir 
aunque la herida no sea muy grave en sí. 

Hace unos días se reunieron aquí unos 400 ínfieleiB y D. 
Ricardo es el que se entiende con ellos y el que contiene á 
unos y á otros para que no peleen. 

Por la tarde hemos visitado las ruinas de la iglesia de 
Nuestra Señora de Loreto, del antiguo pueblo llamado Casi- 
mena, destruido después por acometidas de los infieles. Exis^^ 
te aáa casi íntegro el paredón del altar mayor, el arco de la 
portada del templo y algunos pilares. Estos y el arco son de 
ladrillo, y el paredón tiene sólo algunas piedras que traerían 
de muy lejos, porque por aquí no se encuentran. La iglesia 
era de una nave, de unos 48 metros de largo, y anchura pro- 
porcionada con crucero. En el lado derecho se ve el hueco de 
una puerta que comunicaba con el Convento que se hallaba á 
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la derecha de la iglesia. Distan los restos de la iglesia cerca 
de una hora de este puebleoito. Detrás del paredón que existe, 
encontró D. Ricardo un cajón con ropa de iglesia, yá casi 
hecha polvo, y un cáliz de plata con su patena. He celebrado 
con ese cáliz, que, sin duda alguna, sirrió también á nuestros 
antiguos misioneros. 

Hemos celebrado todos el día 22, y se ha enseñado doc- 
trina y predicado. A las doce del día se presentaron cuatro 
inñeles armados de su flecha y arco, y pasamos unas horas 
hablando con ellos mucho y entendiendo poco, porque no ha- 
bía intérprete, y ellos sólo sabían algunas palabras de espafíol. 
Se marcharon prometiendo volver con muchos más. 

En vista de esto, y de algunas ventajas que presenta este 
punto en recursos y comunicaciones, he resuelto que las Padres 
se queden aquí, si es que no encuentro otro punto más venta- 
joso para nuestro intento. 

Los días 23, 24 y 25 los hemos pasado predicando y ad- 
ministrando Sacramentos, pero no ha habido tanto trabajo 
como en otras partes, ni se ha reunido tanta gente como en 
Maní, pueblecito donde sólo hay siete casas y la iglesia. He 
hablado también mucho con D. Ricardo, enterándome de mu- 
chas cosas necesarias, especialmente en comunicaciones por 
unas y otras partes de los Llanos. 

Mafíana 26 saldremos para Orocué, excepto el doc- 
tor Medina, que vuelve á su pueblo. Se lleva las bestias, y 
nosotros haremos el viaje por agua, bajando lo que nos falta 
del Cursiana y entrando en el Meta. 

Acaba de morder una culebra á un hombre, y hemos dado 
las medicinas que hay para esas mordeduras. No presenta 
gravedad la cosa, merced acaso á los remedios propinados. 

Todos quedamos buenos en la fecha. Yo tuve fiebre el 
día 22 y me vi precisado á guardar cama, pero desapareció 
por la noche y no ha vuelto. 

Afectos y recuerdos para el Padre Victorino y demás, y 
Vuestra Reverencia lo que quiera de su afectísimo y menor 
Hermano en el Sagrado Corazón de Jesús y Nuestro Qran 

Padre San Agustín. 

Fray Ezequiel Mobkno, 

De la Virgen del Rottrio. 

8 
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II 

CARTA SEXTA 

Orocné, 4 de Febrero de 1801. 

Mí querido Padre Santiago : 

Nos hallamos en una población que manda tres correos 
al mes á esa capital, y aprovecho la salida del primero para 
decir á Vuestra Reverencia todo lo ocurrido desde mi última^ 
que escribí en^Santa Elena con fecha 23 del mes pa^^ado, y 
que llevó el doctor Medina para ponerla en el correo que sale 
de Labranzagrande para Sogamoso. 

Después de decir Misa unos y oírla otros, el día 26, 
tomamos un regular almuerzo é inmediatamente nos dirigi- 
mos al embarcadero, nos metimos en una embarcación que 
por aquí llaman bongo, y echamos á navegar por el río Cur- 
siana abajo, á las diez de la mañana. A la una de la tarde 
dijeron los marineros que no habían comido, y arribaron á 
la playa para hacer comida. Dos horas estuvimos parados, y 
eran las tres, por consiguiente, cuando principiamos á andar 
de nuevo. El río llevaba yá poca agua, y paramos muchas 
veces, y otras tantas había que llevar el bongo arrastrando. 
Al anochecer entramos en el gran río Meta, y aunque es algo 
peligroso navegar por la noche, porque se encuentran bastan- 
tes troncos, seguimos navegando hasta las nueve de la noche, 
porque la luz de una hermosa luna nos alumbraba suñctente. 
mente para evitar tropiezos. Arribamos á una playa que lla- 
man de Montenegro, y todos tomamos del café que hicieron 
los marineros para ellos, y tratamos de acomodarnos bajo el 
cobertizo de palma que llevaba el bongo. 

Nos acomodamos, pero no bien, porque no era posible. 

El cobertizo era pequeño y no cabíamos todos, mucho me- 
nos aún, porque el Hermano Isidoro estaba con mucha fíe* 
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bre 7 queríamos tenerlo lo más cómodamente posible. No ni 
sí dormirían los compañeros ; yo puedo decir que no dormí» 

porque no pude tomar posición en la que pudiera conciliar el 
sueño. 

A las cuatro de la mañana del día siguiente echamos 
á andar ha^ta las nueve de la mañana que arribamos de nuevo 
á la playa, porque las olas no nos dejaron navegar más tiempo. 
El viento que reina en esta época es muy fuerte y contrario 
á la corriente del río, y el choque del viento contra la corrien- 
te levanta oleaje que no pueden vencer estas embarcaciones 
por no estar construidas en condiciones para eso. 

El punto donde paramos es uña rinconada del Meta, que 
forma un puertecito cercano al pueblo llamado antes Arr as- 
traderoy hoy San Pedro de Arimena. Se llamaba antes Arras- 
tradero porque las embarcaciones que venían del río Bichara 
las arrastraba hasta el Meta, echando tres 6 cuatro días en el 
arrastre. Andando se hace el trayecto en tres horas. 

Nos dijeron los habitantes que los Padres Jesuítas, en 
compañía del Padre Vela, habían estado ocho días en el pue** 
blo, y que después marcharon unos por el Muco arriba y otros 
por el Muco abajo para salir al Bichara. La embarcación del 
Padre Yela, en que había ido, estaba allí anclada. 

A las cuatro de la tarde, cuando yá el Tiento soplaba con 
menos fuerza, echamos á andar de nuevo, y á las cinco pasa- 
mos los arrecifes que cruzan todo el Meta, dejando sólo un 
pequeño ó estrecho canal en el centro, siendo peligroso pasar* 
los por la noche. Cuando anochecía pasamos por la desembo^ 
cadura del Cravo, en el Meta, y poco después arribamos á la 
playa para pasar la noche. 

El Hermano Isidoro estuvo todo el día con fiebre muy 
alta, y el doctor Moreno se vio también atacado por ella. Aco« 
modámos á los dos enfermos bajo el cobertizo, del mejor modo 
que pudimos, y nosotros dormimos en la playa á unos metros 
de la cama que había dejado un enorme caimán. 

Dormimos bien pero no mucho, porque á las tres de la 
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maflana del 28 levaotámos el campamento por orden del pa- 
trón del buque, y comenzamos á navegar á remo. Los remeros 
no se habían desayunado, y á las cinco y media arribaron á la 
playa para hacer café para todos. A las seis y cuarto rema- 
ban de nuevo y caminamos hasta las nueve menos cuarto que 
nos refugiamos á la sombra de unos árboles hasta que pasó lo 
recio del viento y del oleaje, que serían las cuatro y media. 
Caminamos, ó más bien navegamos desde esa hora, y á esa 
hora llegamos a Orecue. Saltamos á tierra dejando á los en- 
fermos en el barco hasta ver dónde era nuestro alojamiento y 
preparar las hamacas para que se acostaran cuando llegaran* 
Enconiirámos Casa cural,que consta de una sala, un cuarr- 
tito y una cocina separada ; pero no encontramos en ella mobi- 
liario alguno, ni fogón, ni agua, ni leña, ni quien nos la pro- 
porcionara. El Padre Marcos salió á comprar algunos uten- 
silios de cocina, y mientras hubo quien nos trajera agua y 
leSa. hicimos chocolate para nosotros, y calentamos agua 
para dar un vomitivo al doctor Medina, que lo pedía con ins. 
tancia. Después de dárselo y huber arreglado á los dos enfermos 
lo mejor posible, guindamos nuestras hamacas y nos acos- 
tamos. ^ 

Amaneció el día 29, y los enfermos seguían bastante n^l ; 
celebramos Misa, y yo que celebré primero, prepare cho* 
colate para todos. 

Sn la noche anterior había dicho al señor Alcalde que 
nos proporcionara un hombre 6 mujer que cocinara ó hi. 
oiera algo de comer. 

Le fue difícil conseguirlo ; pero, por fin, á las diez de la 
mañana nos mandó una anciana que trajo agua y algo de 
leña y principió á cocinar á laa once. Comimos á la una lo 
poco que la anciana preparó, ayudada por todos nosotros, que 
sin duda sabemos cocinar tanto ó más que ella. Los enfermos 
no comieron porque seguían con fiebre, pero siempre había 
que hacerles algunas aguas que pedían, y [ qué aguas serían 
Jiechas por nosotros i Yo me dirigí á Dios Nuesi^ro Señor, y 
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creyendo firmemente que eataha viendo nuestra situación y 
que El podía curar los enfermos, 8i queíía, conliaba en que 
sin falta los curaría, si así convenía á su gloría y á nuestro 
bien : este pensamiento me tenía muy tranquilo, y me hubie- 
ra también tenido aun en el caso que los hubiera visto morir. 
Tocamos al Rosario por la noche y acució poquísima 
gente. Daspués de rezarlo les dije cuatro palabras j volvimos 
á casa para preparar una cenita. Lii anciana tenía fuego« y lé 
dijimos qua hiciera arroz coa pescado seco que compramos. 
Cenamos el guisote con apetito, dimos un vomitivo al Her- 
mano Isidoro, y á las diez quisimos dormir pero no fue posi. 
ble, porque dos tribus de ^indios Salivas, que habia por aquí, 
principiaron en esa misma hora á pasear el pueblo, tocando 
tambores y dando gritos salvaje» y horribles. Duró la serenata 
hasta que amaneció el día 30, y nos levantamos sin haber 
pegado apenas los ojos. 

Casi todos los indios Salivas de las dos tribus que hay, 
son bautizados, pero ningunp de ellos sabe hacer la señal de 
la pruz y mucho menos rezar siquiera el Padrenuestro. Vi- 
ven en la más completa ignorancia respecto á la Religión 
cristiana, y no me explico cómo fueron bautizados sin prepa- 
ración de ninguna clase. £Is verdad que casi en las mismas 
condiciones encontramos á la mayoría de los que viven por 
estos Llanos y que te llaman racionales y cristianos viejos. 
I Que campo tan e^Ltenso se presenta con todo esto al celo del 
misionero ! | Cuánto bien se puede hacer y cuánta gloria se 
puede dar á Dios ! Bautizados y no bautizados, todos se ven 
necesitados de instrucción cristiana, y todos causan lástima y 
mueven á compasión ! ¡ Quiera el Señor que haya llegado para 
ellos la hora de ser iluminados] 

Después de celebrar nos dedicamos á cuidar á los enfer- 
mos y prepararles algo que comer, porque amanecieron sin 
fiebre. La anciana preparó para nosotros un calderillo de 
arroz oon pedazos de carne, que fue lo que se nos ocurrió de- 
cirle que hiciera, porque á ella no se le ocurría nada. 
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Por la tarde volvió la fiebre al doctor Moreno, y por la 
BOche 1^1 Hermano Isidoro. Tocamos al Rosario ; acudió algo 
más de gente que en la noche anterior, y les prediqué. Núes, 
tra cena, por no variar, fue arroz con pescado seco, y la coci- 
nera se despidió diciendo que al día siguiente niandaría otra 
en su lugar. 

Me olvidaba decir que á las doce del día, entre repiques 
de campanas y al son de tambores y flautas de caña, se pre- 
sentaron en la plaza las dos tribus de indios Salivas, formados 
en parejas de hombre y mujer. Los hombres llevaban puesto 
ó colocado el brazo sobre los hombros de la mujer, y en las 
espaldas llevaban colocada una maleta con los víveres que 
habían de comer en los dias siguientes. Además, unas palmas 
grandes, amarradas á las espaldas de los hombres, daban 
sombra á la pareja. Cada una de las tribus iba guiada por 
un hombre que llevaba una bandera, y á donde este iba se di- 
rigían las parejas, todas con paso acompasado, marcado por el 
tambor. Hicieron varias evoluciones por la plaza, y, por úl- 
timo, entraron en la iglesia con el mismo paso y manera, die- 
ron una vuelta y salieron otra vez para la plaza, donde si* 
guieron dando vueltas. Me dijeron que esta costumbre data 
desde muy antiguo, y acaso obedeciera á alguna presentación 
de frutos, antes bien hecha y hoy adulterada. 

El día 31 amaneció bien el doctor Moreno, y el Hermano 
Isidoro con poca fiebre, que desapareció pronto. Aprove- 
chando ese ep.tado le dimos algo de alimento. La nueva coci- 
nera es un poco más inteligente, pero tampoco sabe hacer 
otra cosa que el arroz con carne por la mañana y con pescado 
por la noche. Algunos vecinos nos han mandado huevos, que 
van sirviendo admirablemente para los enfermos. 

Nos han visitado indios Salivas y algunos Guahivos, com* 
pletamente desnudos. Les hemos dado algo de sal, que es lo 
que más aprecian, y algunas otras cosillas, y se han ido 
contentos^ prometiéndoles nosotros visitarles en los campos 
donde tienen! sus casas. 
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Por la tarde estuvimos ocupados en extender partidas de 
bautismo y recibir informaciones para casamientos ; por la 
noche rezamos el Santo Rosario con bastante gente, predi- 
cando después. 

Los enfermos estuvieron también sia fiebre el día 1.^ de 
Febrero. Era domingo, hubo alguna concurrencia á la Misa 
mayor, y les prediqué. 

Durante el día hemos tenido algunas visitas de personas 
visibles del pueblo, preguntando por los enfermos y ofreeien* 
do sus servicios. También han menudeado las visitas de indios 
pidiendo cosas. 

Hay bastante movimiento de gente en la población, y á 
todas horas se oye el ruido de los tambores tocados por los 
indios¡Sálivas. 

Por la tarde cantamos vísperas i Nuestra Señora de la 
Candelaria, se rezó el Santo Rosario, y prediqué. 

El día 2, fiesta de Nuestra Sefiora de la Candelaria, Tita« 
lar de esta nuestra Provinoía, hemos recordado nuestro Con. 
vento de El Desierto, donde tantísima gente^concurre en este 
día para confesarse. Aquí celebramos Misa cantada, con bas. 
tante concurrencia de fieles, y prediqué en ella. Durante 
el día han venido muchos indios y hemos pasado el tiempo 
con ellos hablándoles de las verdades de nuestra Sagrada Re- 
ligión. 

Por la tarde cantamos unas vísperas al glorioso Arcán- 
gel San Miguel, por encargo de un devoto ; rezamos después 
el Santo Rosario, y prediqué. Los enfermos estuvieron bien y 
se alimentaron bastante. 

El día 3 hicimos una fiesta á San Miguel, y predicó el 
Padre Manuel. Como ayer, pasamos algunos ratos ensefiando 
á los indios. Tuvimos que ocuparnos también en cocinar, por- 
que la cocinera no pareció. Por la tarde se sacó en procesión 
la imagen del Santo Arcángel con mucha concurrencia de 
gente, y á la entrada de la iglei^a prediqué antes de que se 
mardiaran* Después rezamos el Santo Rosario. 
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Hasta ahora la gente de este pueblo no ha sacado de núes* 
tra visita y predicación el fruto que han sacado las de otros 
pueblos. La mayor parte de los habitantes no ha venido á la 
iglesia, y los que han venido y oído los sermones se han ma- 
nifestado fríos 6 indiferentes. Casi toda la gente que com- 
pone esta población es advenediza y aventurera. Todos se ha« 
lian en completa ignorancia respecto á las verdades de la Re- 
ligión ; no tienen sacerdote y viven envueltos en vicios y en 
completo X)Ivido del alma, y todo esto hace, sin duda, que la 
palabra Divina no produzca el fruto que produce en otras al- 
mas. Hay que trabajar con alguna continuidad para que va- 
yan sacando provecho. 

La población está situada en una regular altura sobre el 
Meta, para verse libre de inundaciones; tiene una espa- 
ciosa plaza y calles rectas y anchas, llenas de caserío. Tiene 
más aspecto de población que otros muchos pueblos de la 
República. 

Hay una Aduana con los empleados necesarios para 
cobrar los derechos de las mercancías que entran de la parte 
de Venezuela por el Orinoco y el Meta. Regulares embarca- 
ciones de esta población llegan hasta Ciudad Bolívar, y de 
allí traen telas, utensilios de loza y hierro, vinos y comesti. 
bles ; se encuentra, pues, aquí todo lo necesario para la vida, 
aunque muy caro. 

Eí día 4 casamos dos parejas, y hay seis más que se 
están proclamando. Hemos confesado también varias perso- 
nas, y algo es algo. ] Bendito sea Dios Nuestro Señor I 

Cantamos una Misa encargada á Nuestra Señora, que 
por aquí llaman la Aparecida. Es una pequeñísima imagen 
de Nuestra Señora, con un niño en el brazo, como de dos 
pulgadas dé alta, y labrada en el colmillo de un caimán, con 
su pequeña peana que la forma lo más grueso del colmillo. 
Dicen que esta imagen se ha formado milagrosamente, sin que 
mano humana haya tomado parte ; pero yo creo que si así 
fuere, la imagen sería más perfecta de lo que es, por más que 
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puede pasar mejor que otras muchas que se ven, oon espe-v 
cialidady por estos sitios. 

El doctor Moreno celebró, y el Hermano Isidoro sigue 
sin novedad. El Padre Marcos ha predicado en la Misa, aun- 
que no había sermón encargado ; había gente y se aprovechó 
la ocasión de decirles algo, lío han cesado de venir indios 
Salivas y Quahivos; han tomado y á confianza, y vienen con. 
ten tos y alegres. Uno de los salivas, el mád ilustrado, está 
hecho un verdadero espiritista. El enemigo común de las al- 
mas le tiene completamente engañado y por su medio engaña 
á los demás. Dice que hablan con sus mayores, y que 
los ven, y, además, que ven á Dios. Al preguntarle en qué 
forma se les aparece Dios, me ha dicho que se presenta siem- 
pre muy serio y con mucha barba. Le hemos dicho lo que 
debíamos decirle, y ha prometido que dejaría todo eso y que 
estaba dispuesto á trabajar porque se forme un pueblecito 
donde los Padres vayan á enseñarles. 

Mañana salgo de este pueblo, por tierra, para la Trinidad, 
Pore, Moreno, Puerto de San Salvador y Cravo, para saber lo 
que hay por los ríos de Casanare, Ele, etc. Hubiera hecho el 
viaje embarcado por el Meta, pero me han dicho que no he 
de ver caseríos de indios en las oritks del Meta, sino uno 
distante de aquí día y medio, y habiéndoseme presentado la 
ocasión de ir por tierra al punto que tenía determinado, he 
resuelto hacerlo así. 

Los Padres quedarán por aquí hasta que yo vea si con- 
viene hacer otra cosa. 

Esta noche cantamos unas vísperas á Nuestra. Señora 
del Carmen, y sacamos en procesión á la Yirgencita Apare. 

cida. Después les predicamos y rezamos el Santo Bosario. 

TSl viaje que emprendo mañana es de unos once días y es 
lo regular que dure más porque paso por pueblos que no 
tienen Cura, y siempre se preatontará qué hacer. Después que 
vea el pueblecito del Cravo, y me entere de los puntos donde 
más abundan los infieles, me dirigiré á Tame para tomar el ca- 
mino del Cocuy, y pasar, si puedo, á Güicán, para enterarme 
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{-•ambiea de lo que hay respecto de ÍQfiolea por aquellas inme- 
diaciones, porque las notieias que he recibido do estin 
acordes. 

ToDgo, pues, que andar mucho aún ; pero desde que parta 
del Cravo, será yá acercándome á ésa ó estando de vuelta. 
Hago solo la expedición y necesito de más auxilios de Dios, 
porque me faltarán los que me han prestado mis buenos Her- 
manos. 

Ruegue, pues, por su afectísimo y menor Hermano 

Feay Ezbquibl Moreno, 

De la Virgen del Ronrio. 



III 



OARTA SEPTIHA 



Tame, 22 de Febrero de 1891. 



Mi querido Padre Santiago : 

Escribí á Vuestra Reverencia mi última en Orooué, con 
fecha 4 del actual, y creo que le decía que al día siguiente 
dejaba la buena compañía de los Padres y salía con direc- 
ción á Cravo. 

Vacilé algunos días sobre si haría mi expedición por el 
Meta ó por tierra ; pero habiendo sabido que á orillas del 
Meta no encontraría gente á quien prodigar algún bien espi- 
ritual, y en cambio encontraría por tierra muchos fíeles ne- 
cesitados de auxilios espirituales, determiné hacerla por 
tierra, aprovechando la ida á Pore de unos individuos que de 
dichos pueblos habían ido • á las fiestas de Orocué. Ellos me 
alquilaron una bestia y se ofrecieron á servir de guías por 
cierta cantidad, que les pagué en el acto. Quedamos qué 
al día siguiente, muy temprano, irían á buscarme para em- 
prender el viaje. 

Me levanté, pues, muy temprano el día 5 para confesarme, 
porqué después no tendría ocasión de hacerlo, y celebrar, si 
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poijia 6 tne daban tíampo. Pude hacer ambas cosas, y después 
machas más; porque la compañía no estuvo lista hasta las 
ocho de la mañana. ^ 

A esa hora monté en el caballo que me trajeron, que 
pingué muy bien, pero que era muy malo : un verdadero 
rocinante. Es verdad que contaban con que no correría mu- 
cho, porque no habría de hacer otra cosa qué seguir el paso 
lento de unos bueyes que iban cargados. 

Me despedí llorando de mis buenos Hermanos, y ellos 
lloraban también. | Con qué gusto me hubiera quedado con 
ellos, si Dios Nuestro Señor no me quisiera tener ahora en 
otra parte ! Me aparté de ellos ocultando en lo posible lo 
conmovido que estaba, y por el camino me acordaba de ellos 
y seguía llorando, no por ir solo, sino porque los dejaba solos 
y deseaba en gran manera haber seguido trabajando en su 
compañía y servirles de algo. 

Recuerdo qué en aquellos momentos, 6 más bien en todo 
aquel día, pedí por ellos con fervor extraordinario á Dios 
Nuestro Señor, á su Santísima Madre, y á nuestra Beata Inés 
de Beniganin para que los cuidaran, fortalecieran é hicieran 
fructuosos sus trabajos. 

íbamos andando al paso de los bueyes con un sol abrasa- 
dor, y eran las doce del día ; pasaron la una y dos de la tar- 
de, y los compañeros aún no decían dónde íbamos á parar 
para tomar algo. Por fin, cerca de las tres, llegamos á orillas 
del caño Duza, y allí paramos para hacer algo de comer para 
nosotros, y descansaran las bestias. El sitio era ameno, rodea* 
do de grandes árboles que nos daban sombra y muy cercano al 
punto 6 terreno llamado Pifíalito^ donde antes había muchos 
indios Salivas con sus casas, sementeras y trapiches, que 

después marcharon al otro lado del Meta, 6 Llanos de San 
Martín. 

Mientras preparaban la comida, saqué mi cartera y 
apunte lo que voy escribiendo, y desahogué mi espíritu con 
estas líneas^ que copio de los apuntes : ''Siento que mi cora- 
KÓn desea volver á estas tierras para quedarme en ellas, y 
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entregar mi alma al Señor en el temido Casanare. f$e 
puede trabajar tanto por la gloría de Dios y bien de las al' 
mas ! Cierto que hay que estar desprendido de todo, y ser 
sólo de Dios, para llevar la vida de misionero de inñeles, 
pero el Señor hará que de todo me desprenda : su gracia es 
poderosa. Me conduela hoy, más que otras veces, el escribir 
estas cosas y hablar con el Señor. No puedo hoy hablar con 
mis Hermanos ; puedo decir que estoy solo, debajo de unos 
árboles en estas inmensidades desiertas, y me distrae agrada- 
blemente el acordarme de mi Dios, hablar con El, pensar en 

4 

sus cosas y en lo mucho que le debe agradar el que todo lo 
sacrifiquemos por El y nos entregnemos á esta vida de priva- 
ciones de todo género. Adeociás, | pasa tan pronto la vida ! Y 
si desde estos Llanos voy al Cielo ¿ qué más necesito y qué 
mág quiero? " 

Así me entretenía y desahogaba mi espíritu, cuando me 
dijeron que la comida estaba preparada. 

Consistía asta en unos pedazos de plátano asado, otros de 
carne salada y seca, que no pude comer, y dos huevos duros 
que saqué de Orocué, porque la ocurrió al Hermano Isidoro 
servirlos. Eran las cuatro cuando comimos, y los hom- 
bres dijeron que era yá tarde y las bestias iban cansadas, y 
que allí pasaríamos la noche. 

Me puse á rezar después de la comida, y al concluir me 
sentí con principios de fiebre. Esta fue aumentando ; se de- 
claró por completo y busqué la hamaca que estaba amarrada 
á dos árboles, me acosté y arropé lo que pude para ver sí en- 
traba en sudor. A las siete de la noche me ofrecían los hom- 
bres una pequeña cena, pero no tomé más que una gran taza 
de agua de panela caliente, que me sirvid de sudorífico. La 
fiebre bajó algo con el sudor, y dormí. 

A las dos de la mañana del día 6 estaban yá arreglando 
las cargas, y yo sentía el cansancio que deja la fiebre, y pocas 
ganas de levantarme ; pero hube de hacerlo á las tres, y á las 
tres y medía, ó poco más, echamos á andar ein haber tomada ni 
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un mal desayuno. CannÍDámos hasta las nueve y media de la 
mañana» parando á la orilla del mismo caño Duza para hacer 
el almuerzo. Yo tenia algo de hambre y me sentía mejor 
que cuando principiamos á andar. Comí unos pedazos de plé^ 

taño que me dieron y dos pequeños de carne salada (tapa 
llamamos á eso por Filipinas) con un poco de casabe. 

Descansamos hasta la una y. media de la tarde, y prín- 
cipiámds de nuevo á caminar hasta las cinco, hora en que 
llegamos á un bonito hato que llaman Barreta, Al poco rato 
de llegar me servían un plato con plátano y otro de carne, so* 
bre mesa con mantel. Comí con apetito, y al poco rato do 
anochecer se recogió la gente, y yo hice lo mismo, buscando la 
hamaca que estaba colocada debajo de un cobertizo de paja. 

Nos levantamos al rayar el alba del día 7, y después 
dé tomar desayuno que me prepararon, dejé los bueyes y 
compañeros de viaje que los guiaban, y me marché eon dos 
señores que llevaban el mismo camino é iban en muías sin 
carga. £ran yá las siete de la mañana cuando salimos. A las 
ocho y media pasamos el río Quanápalo y paramos á pasar 
las horas de sol. 

Encontré en la casa un hombre que llevaba el correo de 
Tame para 0>:ocué, y escribí á los Padres mientras los dueños 
de la casa me preparaban la comida. Esta fue bastante buena, 
me la sirvieron á las dos de la tarde, y concluida echamos á 
andar con dirección á la Parroquia 6 Trinidad. Poco después 
de ponerse el sol, pasamos el río Pauto y á los pocos minutoe 
estábamos en el pueblo que está situado á la orilla de dicho 
río, un poco más arriba del sitio por donde lo pasamos. 

Creí encontrar en Trinidad doce ó catorce casas como en 
otros pueblos, pero hay muchas más, colocadas en calles 
rectas y anchas, y formando lo que yá se puede llamar pueblo. 
Hay iglesia pequeña, de paja, pero no hay Casa cural ; y me 
alojé donde los compañeros me llevaron, que era una casa 
espaciosa colocada en la plaza. Los que la ocupaban me aco- 
gieron con gusto y me sirvieroB una cenita. 

Como era domingo al día siguiente, principié á indag'ar 
si había cáliz y demás cosas necesarias para celebrar. Me di- 
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jéTon que allí mismo, en la casa donde estaba, se halla« 
ban las cosas de la iglesia, pero que la habitación estaba 
cerrada j el que tenía la llave estaba por el campo. Entra* 
ron, sin embargo, á la habitación escalando* la pared inte- 
rior que no cerraba del todo 6 no se elevaba hasta el techo ; 
pero aunque había algunas cosas, faltaban vestiduras sagrada», 
y me acosté con el sentimiento de que no podía celebrar al 
día siguiente. 

Amaneció el día 8, y después de mi oración tomó el des* 
ayuno, que por los Llanos siempre es cafe. A las ocho 
principié á repicar para que acudiera la gante á la igle- 
sia y hacer algo para santificar el día, yá que no era po- 
sible celebrar. Acudió algo de gente, rece el Santo Rosario, y 
les prediqué. Después tuve en casa algunas visitas, y Uega*^ 
da la hora de comer me sirvieron regular comida, v 

Por la tarde me llevaron algunos huevos y un pollo de 
regalo, y con esas visitas y el rezo, pasó la tarde ; toque de 
nuevo á Rosario, y les prediqué. | Pobres gentes ! Qué solas 
están y qué tristes son estos pueblos sin sacerdote ! 

El día 9, á las seis y media de la mañana, nos pusimos 
en camino, y estuvimos andando hasta las nueve y media que 
entramos en una casa donde descansamos y sirvieron buena 
comida con carne fresca. Estuvimos allí hasta la una y media, 
hora en que echamos á andar, y á las cinco llegamos á otra 
casa del sitio llamado Seibálf donde paramos para pasar la 
noche. El pollo que me dieron en Trinidad sirvió de cena para 
mí y otro compañero. Nos acostamos temprano con intención 
de madrugar, pero no dormí tan pronto porque multitud de 
murciélagos revoloteabti^n y se paraban encima de! sitio donde 
estaba colocada mi hamaca, y desde allí me lanzaban á la cara 
y todo el cuerpo lo que querían. Hubo que trasladar la hama- 
ca á otro punto, donde sentí perfectamente el fresco de la no- 
che, porque era en uno de los extremos del cobertizo ó techo 
de paja donde nos quedamos. 

En la madrugada del día 10 confesé á la señora de la 
casa, que estaba enferma ; me desayuné con caldo y nos pusi- 
mos en marcha con dirección á Pore, á las cinco y cuarenta 
minutos. A las once y cuarto de la mañana llegamos al pue- 
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blo, presentaudo éste á la vista el aspecto de una gran ciudad 
destruida. Se ven grandes casas antiguas, de teja, que se vie- 
nen abajo ; principios de una gran iglesia que no se Ileg6 á 
concluir ; largas calles empedradas, hoy sin casas que las lle- 
nen, ruinas de otra» casas, excavaciones para buscar tesoros 
escondidos, etc., etc. 

Como Éo conocía á nadie en la población, me dejé llegar 
de mi compañero de viaje, y llamó en una casa donde salió 
una sefíora entrada en edad. Le pedí alojamiento por caridad, 
y me dijo que jasara adelante. L'% casa era de lo mejor que 
he pisado desde que entré en los Llanos. Tenía espejos, aun- 
que no muy grandes, en las paredes y cortinas en las puertas. 
Esto era lujo en comparación de lo que había visto. 

Apenas descansé un pequeño rato, confesé en la misma 
casa á un joven que estaba moribundo. Al poco rato me sir- 
vieron una buena sopa, carne y un huevo frito, y procuré des- 
cansar porque me sentía cansado y como con ñebre. Il3cibí 
después algunas visitas, recé, tomé una pequeña cena y dor- 
mí bien. 

Me levanté et día 11 algo indispuesto, á pesar de haber 
dormido ; confesé en la casa á una joven que se hallaba con 
fiebre» y me dirigí á la iglesia á arreglar lo necesario para 
celebrar. Se reunió bastante gente, bendije ceniza, la impuse, 
celebré, y prediqué sobre la muerte. Después llevé á Nuestro 
Amo al enfermo y le administré la Extremaunción. Para 
éste, sin duda, más que para otro, me trajo el Señor por aquí. 
He podido comer de vigilia y guardar el ayuno. Por la noche 
toqué las campanas y acudió bastante gente á rezar el Santo 
Bosario y oír el sermón. 

A las ocho y media de la noche me dijeron que había 
un enfermo grave en el cerro, á dos horas y media de distan- 
cia. Yo tenía en proyecto el viaje á Moreno y creí que la Ad- 
ministración me lo impidiese, pero sólo lo hizo más pesado. 

Me levanté y celebré muy temprano el día 12 ; confesé 
unas cuarenta personas, y después de haber tomado café, 
acompañado de un peón salí de Pore á las ocho de la maña- 
na, con dirección al enfermo del cerro. Por el camino me 
dijo el peón que le habían recomendado que me llevara á 
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otra casa, donde había una señora enferma. A las diez y me- 
dia llegamos á la casa de esta enferma, la confesé, y subiendo 
y bajando montes fuimos al enfermo, á quien encontré graví- 
simo. Le confesé y administré la Extremaunción, y mientras, 
me prepararon una comida consistente en tres huevos fritos 
y un plato de plátanos. Los comí con apetito, y á la una 
ech&mos á andar para bajar al Llano y tomar el camino que 
conduce á Moreno. Eran las tres y media cuando salimos al 
Llano á un caserío ó barrio que llaman Ouciohiria. Pregunté si 
había algán enfermo grave, me dijeron que n6, y seguímos 
nuestra marcha. 

A las cinco llegué á otro caserío que llaman Brito^ sin- 
tiéndome bastante indispuesto. I7n señor venezolano me dio 
una gran totuma de agua de panela con un poco de aguardien. 
te, que bebí con gusto por ver si entraba en sudor, porque la 
piel la tenía seca y sentía gran calor interior. Pregunté por 
enfermos, y me dijo que no sabía si habría llegado una seño- 
ra, muy grave, que pensaban traer de Moreno. Pregunté más 
adelante, la encontré yá agonizante, y la confesé y di lod San- 
tos Óleos. Allí mismo me dijeron que había otra enferma 
muy grave. Fui adonde estaba, y, en efecto, estaba también 
concluyendo, víctima de la tisis. Le administré también los 
Santos Sacramentos, y puesto yá el sol, seguí para Moreno, 
aunque cansado y muy indispuesto. Llegamos á Moreno 
á las siete y media de la noche, y no sabiendo dónde alojarme, 
dejé al peón que llamara en la casa que le pareciera. Llamó 
en la de un señor Maestro de Escuela, que al mismo tiempo 
es Secretario del Municipio, y por lo que vi es el que todo lo 
hace en la población. Me alojó en la única habitación que 
por entonces tenía disponible, destinada á taller de carpintea 
ría. Allí, pues, me coloqué entre birutas, tablas, bancos y he- 
rramientas, pero satisfecho porque veía en los dueños de la 
casa, grande y buena voluntad de hacer lo que podían. 

Me preguntó la sonora qué era lo que quería de cenar. No 
tenía ganas de tomar nada, y le dije me hiciera solamente 
una taza de agua de panela. Mientras la preparó, recé lo que 
me faltaba, y, una vez que la tomé, me tendí en la hamaca 
rendido y con algo de fiebre. 
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Desperfce el día 13 algo más animado de lo qae me 
acosté, 7 á las cinco y media me dirigí á la iglesia, pero & 
esta le están poniendo techumbre y se halla al descubierto. 
Pregunté por ornamentos, y me dijeron que no había alba. No 
pude, pues, celebrar, y me desayuné en compañía de mi buen 
patrón, que después me entretuvo contando la historia del pue- 
blo, su preponderancia en un principio y cuando era cabeaía 
de Provincia, y su decaimiento después, debido ya á la muer- 
te de algunas personas influyentes y ricas, ya á la ausencia de 
otras que marcharon al interior. 

Por la tarde confesé á cuatro enfermos en sus casas, y en 
la iglesia á los sanos que quisieron ir. Miré con detenimiento 
las cosas de la iglesia; encontré de todo y también alba, y arre- 
glé un altar en una gran pieza techada de teja, que sirve de 
escuela, para poder celebrar.al día siguiente. Inmediatamente 
toqué las campanas, acudió bastante gente, recé el Santo Bie- 
sario, y prediqué. 

Celebré el día 14, y después de la Misa llevé á Nuestro 
Amo á los cuatro enfermos que confesé el día anterior. Des- 
ayuné y me puse á tomar apuntes para bautizar siete niños y 
extender las partidas en el libro correspondiente. Hecho esto, 
fui á lo que sirve de iglesia y lo3 bauticé. Quería haber mar^ 
chado en este día, pero no me proporcionaron bestia. 

Por la tarde administré la Extremaunción á un enfer- 
mo y después me fui á la iglesia, donde estuve confesando 
hasta el anochecer. Becé después el Bosario, y prediqué á un 
auditorio algo numeroso, advirtiendo que al día siguiente, do- 
mingo, diría la Misa temprano para marcharme. Volví á casa 
cerca de las ocho de la noche, hice colación, y me sorpren* 
dieron con una serenata de tiple y bandola. 

Celebré el día 15, á las seis y media de la mañana, con 
intención de marchar cuanto antes, pero las bestias no es- 
taban listas y no pude salir hasta las once menos cuarto. 
Bauticé á otro niño que me presentaron. 

Dejé por ñu á Moreno, donde me pareció ver más instruc* 
ción religiosa que en otras partes, debido, sin duda, á que fun- 
cionan dos Escuelas: una de niños y otra de niñas, regentada. 

9 
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ésta por una señorita educada en el Colegio de las Hermanas 
de la Caridad, de Sogamoso. 

Después de una hora de camino pasé el río Tripero, lue- 
go el Aricaporo j más tarde el Chire, poco distante del 
pueblecito así llamado, donde llegamos á las cuatro de la 
tarde. Pregunté si había enfermos graves, y me dijeron que 
en un barrio distante más de tres horas, se hallaba uno ago- 
nizando. Hice, desde luego, diligencias para buscar quien me 
acompañara y llevara al enfermo, pero no pude conseguirlo bas- 
ta las ocho de la noche, que se ofreció un hon^bre, después de 
haberle prometido una buena retribución. Principiamos & 
andar á la hora dicha, y como alumbraba bastante la luna, 
pudimos hacer el viaje felizmente sin más novedad que la 
extrañeza del peón por cierta luz que veíamos, luz que él 
daba señales de creer ser extraordinaria, y que á mí me pro- 
porcionó un rato de distracción mientras le hice comprender 
que aquella luz nada de extraordinario tenía. 

Eran las once de la noche cuando llegamos adonde estaba 
el enfermo, á quien confesé en el momento y le di la Extre* 
maunción, porque, en efecto, estaba gravísimo. Hecho esto, me 
acosté allí cerca del enfermo, y la gente hizo lo mismo por 
uno y otro rincón, porque no había otra pieza, sino una coci. 
nita que también se llenó de gente. Toda ésta había con- 
currido de las casas que por allí había, por creer que el enfer- 
mo moría aquella noche, y tener el velorio que por aquí tio" 
nen en esos caaos, velorios en los que tienen lugar excesos 
lamentables en presencia del cadáver. Están solos y no hay 
quien les diga lo repugnante que es todo eso, y contrario á 
los sentimientos de nuestra sagrada Religión. 

No murió aquella noche el enfermo. 

Me levanté á las cinco del día 16, y fui á otra casa á 
confesar una señora anciana y enferma. Mientras me prepa* 
raron desayuno de chocolate, lo tomé y echamos á andar 
al salir el sol. Teníamos que pasar por el sitio donde elloE^ 
entierran á sus muertos, y se empeñaron en que les cantara 
algunos responsos. No pude resistir á las instancias, y me 
detuvieron cantando como una media hora. También me di- 
jeron que aquella noche habían visto varias luces que les 
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llamaron la atención, y que me querían despertar para que 
las viera, pero que no se atrevieron. Me despedí de ellos di- 
ciéndoles que hicieran poco caso de luces, y sí mucho de ser 
buenos cristianos, y seguí mí camino para el barrio llamado 
Corozal, donde llegué á las nueve de la mañana, y desmonte 
para pas&r allí las horas de calor. 

La casa donde descansé es de D. Aurelíano Delgado» y 
su buena señora me preparó una comida como hacía días no 
la había tenido de buena y abundante. A las dos de la tarde 
me despedí de aquella buena gente, y me dirigí al Puerto de 
San Salvador, del río Casanare. Cerca de la puesta del sol 
me encontré bastante gente que iba en muías ; nos saluda* 
mes y pasaron de largo. El peón me dijo entonces : ahí va el 
señor en cuya casa debía alojarse, porque otro señor que le 
indicaron no está en el pueblo. 

Nos alojaremos, le dije, donde Dios quiera. Al poco rato 
el trote de una muía nos hizo mirar hacia atrás, y el peón 
me dijo que era el señor de quien me había hablado. Llegó á 
nosotros, nos saludamos, y me dijo que se volvía para darme 
alojamiento en su casa. Le di las gracias, seguímos caminan- 
do y al poco rato llegamos á la orilla del río Casanare. £1 
pueblecito estaba á la parte opuesta y había que pasar el río, 
por consiguiente. El se lanzó al río con su muía y me dijo 
que siguiera ; seguí, y los dos nos mojamos pies y piernas, 
pudiendo haber pasado en pequeñas embarcaciones que allí 
había. Llegamos á la casa, me sacó ropa, me mudé, y, gracias 
á Dios, no sentí novedad alguna. Tomé después café en su 
compañía y me recogí^para descansar. 

No madrugué el día 18 porque el cuerpo pedía descanso. 
Me levanté cerca de las siete de la mañana, me preparé para 
celebrar, y celebré con asistencia de unas ocho personas. Tomé 
después el desayuno y traté del modo de seguir mi viaje para 
Cravo. Se presentaron dificultades para emprenderlo tan 
pronto como yo quería, y determiné aguardar la salida de un 
bongo que sería despachado dentro de tres días. Por la tarde 
bauticé á tres niños que me presentaron, y no toqué á Rosario 
porque no liay campanas y la gente se ve que es indiferente. 
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SI áU, 19 celebré el Santo Sacriñoio de la Misa coa así»- 
ienoia igual en número á la de ayer, y después les hablé algo 
sobre el alma, para hacerles notar la indiferencia en que vi- 
ven y con que miran su salvación. De las ocho personas q^e 
me oyeron, se confesaron seis por la tarde. Se me dijo también 
que el bongo no podía salir tan pronto» y me propusieron 
mientras tanto que fuera á Tame, residencia del Prefecto de 
Oasanare. Acepté la propuesta, puesto que nada hacia por 
aquí, y quedamos en salir mañana. 

Amaneció el día 20, celebré pronto creyendo que sal- 
dríamos para Tame, pero hubo dificultades de bestias y no sé 
qué más, y no salimos. 

Hoy 21 he celebrado también en el Puerto, casi solo, y 
por fin, por la tarde, salimos para ésta á las tres y llegamos 
á las nueve menos cuarto de la noche, Tomé café con 
plátanos, y me acosté muy cansado con las seis horas que 
estuve sobre un caballo trotón, sin descansar un momento. 

Me levanté el día 22 á las seis de la mañana, y ver si 
podía reunir lo necesario para celebrar, pero fue imposible ; 
á las ocho tomé desayuno de café. Después pasé un rato 
agradable conversando con D. Félix Norsagaray, joven entu- 
siasta por el adelanto de Casanare y que en varias ocasiones 
ha desempeñado interinamente la Prefectura, AI poco rato 
tuve la honra de ser visitado en mi habitación por el señor 
Prefecto de la Provincia, con quien conversé largo rato sobre 
las necesidades del territorio de su mando. 

Por la tarde confesé á uila enferma, y después de mis 
rezos y de preparar en la iglesia lo necesario para celebrar 
mañana, que es domingo, mandé tocar á Rosario. Se reunió 
bastante gente, recé y les prediqué. 

Hoy 23 fui temprano á la iglesia para confesar. Confesé 
las personas que pude hasta la hora de la Misa, que fue á 
las ocho y media. Prediqué después del Evangelio. 

Después de la Misa me desayuné y fui á ver la enferma 
de ayer y le administré la Extremaunción. Cuando salí de 
allí me llamaron á ver otra enferma, á quien también admi- 
nistré. 
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Esta tarde saldremos para el PaertOi j no ni ouan'do sal- 
dre de allí para Cravo, porque ignoro cuándo esiaiá lista la 
embarcación que me ha de llevar. 

Se va dilatando, pues, la vuelta á ésa más de lo que yo 
creía, porque por todas partes se ofrecen dificultades para 
hacer los viajes tan prorto como uno quisiera. 

Me dicen que del Puerto á Gravo emplearé unos ocho 
días : allí he de estar algunos, tomando informes y haciendo 
algo entre aquellas gentes ; después la vuelta otros ocho días, 
y de Puerto hasta ahí, la mar.., Pero no hay remedio ; tengo 
que ir á Cravo, porque es el punto donde hay más infieles 
por sus alrededores, y quiero ver aquello para saber lo que 
hemos de hacer en adelante. 

No sé cuándo podré volver á escribirle. 

Ruegue mucho por su afectísimo y menor Hermano ea 
el Sagrado Corazón de Jesús y Nuestro Qran Padre San 

Agustín. 

Fbay Ezeqüiel Mobeno, 

Del* Virgen del Romiío. 

IV 

CARTA OCTAVA 

TuAja, 7 de Abril de 1801, 

Mi querido Padre Santiago : 

I Cuánto tiempo ha pasado sin haber tenido oportunidad 
de Qiandar una carta á Vuestra Beveréncia ! Mi áltima fue 
escrita en Tame, con fecha 22 de Febrero, y parece mentira 
que no haya podido mandarle otra hasta ahora, pero así ha 
sido, porque helpasado todo ese tiempo por puntos desde don« 
ée na era posible mandarle cartas, y cuando llegué á donde 
no era muy difícil, fue cuando estaba de regreso, y en- 
tonces yá era inátil, porque yo había de llegar á ésta antes 
que las cartas. 
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Ta saba que estoy en Tunja, bueno y sano, á Dios gra- 
cias, por los telegramas que le he dirigido, pero no sabe qué 
vida he llevado desde mi última, y esto es lo que voy á decir- 
le en ésta. 

Salí de Tame el mismo día en que le escribí, por la no- 
che, y llegué al Puerto de San Salvador, pasadas yá las doce, 
con mucho sueño y mucho cansancio. La embarcación que me 
había de llevar á Cravo no estaba aún preparada, y tuve que 
esperar hasta el día 25. Todo estaba listo desde por la ma- 
ñana, pero los marineros no se reunieron hasta las dos de la 
tarde, y á esa hora echamos á andar, diciendo el patrón : ''¿Con 
quién vamos?" Con Dios, contestaron los marineros." ''Vamos 
además con la Virgen," replicó el patrón^ 

No habíamos andado una hora cuando arribaron á una 
playa donde había unas casitas, para coger plátanos para el 
viaje, ó pan, que ellos decían. Allí pasamos yá la noche, y 
antes de acostarnos reuní las gentes de las casas, rezamos el 
Santo Rosario y les hice una plática. 

Al día siguiente^ 26, no principiamos á andar hasta las 
nueve de la mañana, y á las doce arribamos á la playa de una 
isleta para hacer el almuerzo, que fue un sancocho de plátano 
con carne salada. Concluido éste echamos á andar de nue- 
vo hasta las seis de la tarde, que arribamos á una playa 
para pasar la noche. Se navegó poco, porque el río estaba 
algo seco y el bongo se varaba con frecuencia, y había que 
abrir zanjas para llevarlo adelante. 

No sigo relatando el viaje día por día, porque en todos 
hicimos y sucedieron las mismas cosas, y nada ocurrió que 
merezca particular mención. Todos me decían, cuando iba á 
emprender el viaje, que vería bastantes indios por las riberas 
del Casanare y que aun había peligro de que fuésemos sor. 
prendidos por algún grupo de Quahivos que odian, persiguen 
y matan, si pueden, á los blancos. No vi uno siquiera en los 
once días que duró la navegación, y nada hubo de sorpresas 
por más que dormíamos todas las noches en la arena de las 
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playas, dn vigilante alguno, é indicando 6 dando á conocer 
nuestra estancia en los lugares con el fuego que había que 
encender para cocinar. 

Llegué al deseado Cravo el día 18 de Marzo, á las tres de 
la tarde. Es Cravo un puebiecito que pudiéramos llamar de 
avanzada en aquellos territorios, porque es el más internado 
entre los infieles. Se halla situado en la confluencia del río de 
su nombre con el de Casanare, y el sitio que ocupa era gua- 
rida de indios salvajes hasta el año de 1876, en que fue á es- 
tablecerse en él, con algunas personas que le acompañaban, el 
venezolano D. Socorro Fígueroa, quien, desde el principio, tuvo 
que sostener luchas terribles con los infieles y después seguir 
venciendo grandes dificultades para poder formar el pueble- 
cito que hoy existe, compuesto de unos doscientos habitan- 
tes, y llamado á ser algo 6 mucho más, atendida la ventajosa 
posición que ocupa entre dos ríos navegables. 

Es, pues, Cravo un lugar muy á propósito para estable- 
cer una misión ó fijar la residencia de un par de misioneros 
que trabajen en la reducción de los infieles que vagan por 
sus cercanías. Traté á algunos indios Ya yuros que visitan «con 
frecuencia á D. Socorro, y viven como á cinco horas de Cravo^ 
cerca de la desembocadura ó confluencia del Casanare con el 
Meta. Esos indios, que sólo son unos veinte, tratan con los in- 
dios Guahivos, y serían para los misioneros un medio admi- 
rable para entrar en comunicación con éstos y evangelizarlos 
y reducirlos. Al disponer hoy de más personal, mandaría dos 
Eeligiosos á Cravo, lo antes posible; pero no contando niás 
que con los tres que llevé en mi compañía, y dando hoy so- 
lamente principio á esa grande obra, he resuelto que los Pa- 
dres queden en Orocué, donde hoy por hoy se encuentran más 
ventajas que en otros puntos para principiar los trabajos. 
Tienen cerca de dos capitanías de indios Salivas y dos de Gua- 
hivos, y tratándolos, pueden ir aprendiendo sus idiomas y 
hacer algo entre ellos. Además, cuentan con más recursos 
para la vida, y podemos saber de ellos con f recuenciai lo que 
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no flucodería al ir á Cravo ú otro punto donde apenas hay 
comunicaciones. 

Permanecí en Cravo predicando y administrando Sacra- 
mentos hasta el día 13 por la noche, que salí en compañía de 
B. Socorro, para dormir en su hato, distante unas tres horas 
del pueblo y en camino para mi vuelta, por tierra, al Puerto 
de San Salvador. El día 14 salí del hato acompañado de dos 
hombres ; anduvimos nueve horas en buenos caballos y per- 
noctamos á campo raso porque no se encontró un mal rancho 
donde refugiamos. 

La madrugada del día 15 ^ fue muy fría, y á las tres de 
la mañana, no pudiendo yá aguantar el frío, mis compañeros 
'^ prendieron fuego é hicieron café, que temé con gusto extraor- 
dinario, porque yo también sentía el fresco, y el café caliente 
lo hacía desaparecer. Al rayar el alba estábamos yá andando, 
y andando seguímos hasta las doce, que paramos para almor- 
zar y siestar^ que dicen por los Llanos. A las dos echamos á 
andar de nuevo hasta el anochecer, que acampamos debajo 
de unos árboles á orillas del Casanare, porque tampoco en- 
contramos casa alguna* 

El día 16, esperando poder llegar al Puerto, estuvimos 
andando trece horas y 'media. Sólo nos] faltaba una hora y 
media de camino para llegar al pueblo, pero las bestias no 
podían más, y pasamos la noche á la orilla de un caño llama- 
do La Raya. 

Al día siguiente, 17, á las siete y media de la mañana, 
llegamos al Puerto. Por la tarde fui al barrio llamado Corozal, 
distante cinco leguas, y allí estuve hasta el día 19, que mar- 
che para el pueblo de Sope* No pensaba estar en este pueblo 
más que dos 6 tres días, pero un asunto de conciencia que 
tenía que arreglar en uno de los barrios que yá había pasado 
y que no pude arreglar á mi paso, me ocupó toda la Semana 
Santa. 

El día 1.^ de Pascua volví á Corozal ; allí acudieron las 
personas con quienes tenía que arreglar el asunto, y arregla- 
do ese mismo día, salí al siguiente por la tarde para el 
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barrio llam&do £1 Palmar, con direocióa á ésta. Llegué yá 
puesto el sol, confesé á un enfermo grave que había, y des* 
cansé. Los dos días siguientes, hasta ayer que llegué á ésta, 
los he pasado en el viaje, pernoctando en Samacá, barrio de 
Rodrigóte, perteneciente á Chita, Jericó, Socha, Belén y 
Faipa. 

Desde Jericó el viaje ha sido cómodo, porque he encon- 
trado sacerdotes que me han proporcionado toda clase de 
recursos y me han tratado como á un hermano. Dios Nuestro 
Señor les pague todo. 

Excuso decirle que, á mi llegada á ésta, el Ilustrísimo 
Señor Obispo me ha recibido con el mayor cariño, y lo mismo 
los buenos amigos que dejé. No tardaré mucho en ir á nues- 
tro Convento de El Desierto y ponerme en (camino para ésa, 
donde tendrá el placer de abrazarlo su afectísimo y menor 
Hermano en el Sagrado Corazón de Jesús y Nuestro Gran 
Padre San Agustín. 

FbAY EzEQÜIEL MOBENQ, 
De la Virgen del RoMurio. 



De la Revista JEl Congregante de San Luis, 
correspondiente al 8 de Junio de 1891, tomamos lo 
que sigue : 

HES DE MARÍA EN LA CANDELARIA 

« 

Que los hijos de Gonzaga honren á la Santísima Virgen, 
Beina del corazón de San Luis, Madre queridísima de su alma^ 
como Eeina y Madre es también de nuestras almas, es la cosa 
más natural del mundo ; así que apenas brilló el resplandor 
de la hermosa aurora del mes de. Mayo, mes consagrado á 
María Santísima, empezó también el piadoso ejercicio de las 
flores en la iglesia de La Candelaria, actual morada de la efi- 
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gie de San Luís Gonzaga, bajo cuyos auspicios está puesta 
numerosa pléyade de joyencítos que son la esperanza del por- 
venir. 

Belativamente pobre en su principio el indicado ejerci- 
cio, sin que por esto mereciesen menos los interesados, pues 
no se les pidió más, ni tenían estímulo de tanta emulación 
como hubo en los días posteriores, fue como bola de nieve, 
que creció, creció hasta llegar á un punto de grandeza tál, 
que bien podía traducirse con las frases de pompa inusitada 
y esplendor nunca visto en tales actos. 

Semejante el templo á un hermoso Cielo, nada faltaba 
en él sino ver á Dios cara á cara, y sin enigmas, para gozar de 
dulzuras y sentir consuelos que sólo á los del Cielo son com- 
parables. 

Las señoritas, sefioras y señores que fueron alféreces en 
las funciones de mañana y tarde, rivalizaron en celo y entu- 
siasmo por ol ornato del altar, que cada día aparecía más 
bello y encantador. 

Confundidas en armonioso consorcio las florea y las lu- 
ces, semejaban fantástico y misterioso jardín en que se dis« 
putaban la preferencia la belleza de las flores y el buen gusto 
en colocarlas. 

Pero llegó á su colmo el entusiasmo el último día del 
mes ; era yá el postrer desahogo del afecto á una Madre tan 
llena de ternura, y se desbordó en los corazones el entusiasmo 
y el fervor. 

Colocada la imagen de Nuestra Señora en elevado trono, 
cuyas gradas estaban llenas de olorosas y bellísimas flores y 
luces, destacábase majestuosa, sublime, arrebatadora sobre un 
fondo de blancura que le dab» más realce y esplendor. Coro- 
nada su frente de estrellas, magistralmente recogidos los plie- 
gues de su hermoso manto azul, sobre túnica blanca, repre- 
sentaba á lo vivo la imagen preciosa que creara la inspiración 
de Murillo. 

En una de las gradas del regio trono veíase la simpática 
figura del Ángel humano, San Luis, cabeza descubierta, de 
rodillas, en actitud de profunda reverencia á la excelsa 



— 139 — 

Emperatriz de Cielos j tierra, inmóvil cual faro de granito 
«n medio de imponente cascada de perlaa y flores ; pues tal 
parecía á la vista la gradería cuajada de adornos, matas j 
luces, produciendo también los variados matices de las flores 
la imagen de bellísimo cuadro en que aparecían multitud de 
preciosas mariposas, .matizadas sus alas de mil colores y fas< 
cinadas en torno de las luces. Mas nó : tanto las luces como 
las flores aglomeradas en escala creciente de arriba para abajo, 
su origen en la Virgen, era símbolo del torrente de gracias y 
bendiciones que Ella derramaba sobre sus devotos. 

La composición del altar en este día era obra del señor 
D. B%fael Neira, cuyo' gusto sobresaliente en este particular* 
es yá conocido del póblico. 

j Bendito sea Dios, que sabe inspirar en la inteligencia 
sublimes ideas, y debpertar en los corazones tan bellos sen- 
timientos ! 

Como en lo relativo á la parte musical y pláticas soy 
parte interesada, dejo á otra pluma imparcial su relación, sin 
perjuicio de que también pueda completar lo que sólo á gran- 
des rasgos dejo descrito, deseando que todo redunde en ho- 
nor y gloria de Dios y honra de la Reina y Madre de núes- 

tras Almas. 

Fr. S. M. 



HONOK Y ALABANZA 

A LA SIN PAR MARÍA 

Nada más pudiéramos agregar al lujoso artículo que pre- 
cede á estas líneas, si no faltara en él la parte más esencial de 
la patética y sublime descripción de la suntuosísima solem- 
nidad con que la Congregación de San Luis acaba de obse- 
quiar á su Beina Celestial en la iglesia de La Candelaria. 
Mas ya que se nos cede el campo y que el deber lo exige, 
trazaremos, aunque imperfecto, el grandioso apéndice de 
esta fiesta que, quizá por vez primera, se haya celebrado con 
tan majestuosa pompa en la capital de Colombia. 

La rica profusión de adornos con que diariamente se 
renovaba el altai^ la belleza y variedad de flores con sus ex- 
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quifiitoB j delíoados perfumes, los centenares de laces que 

noche por noche á porfía se duplicaban, las cortinas y gallar* 
detes que engalanaban el templo, la tierna vos de los niños 
que le recitaban sus sencillas pero sentimentales composicio- 
nes á la Madre Celestial, ya en prosa, ya en verso, ofrecién- 
dole ramilletes, emblema de su inocencia, y que luego colo- 
caban en su aítar, la numerosa concurrencia que, ávida de 
piedad y de entusiasmo, colmaba el pavimento de aquel vasto 
recinto, todo, todo este místico conjunto de adornos, emble<p 
mas y oraciones formaba, ciertamente, el glorioso pedestal de 
la Reina Inmaculada ; pero tocaba á los Religiosos de la 
esclarecida Orden de Candelarios, venidos en feliz hora á 
nuestro suelo, tocábales á ellos colocar en la parte más visi- 
ble la corona más brillante para el altar de María. 

Durante todo el mes, por la noche, la cátedra sagrada 
fue ocupada por el galano y elocuente orador, muy Reverendo 
Padre Fray Santiago Matute, en quien no se sabe qué más 
admirar, si sus altas dotes oratorias ó su grande y fervoroso 
entusiasmo por Nuestra Sefíora. Cada noche fue tomando 
por tema el significado de alguna flor para cantarle con labio 
angelical las alabanzas á la Reina y Señora de sus encantos. 
¡ Y cómo ponderar aquí debidamente lo tierno de sus concep' 
tos, lo sabio de sus ideas, lo profundo de su ciencia, lo subli- 
me y arrebatador de su lenguaje y estilo ! Pálidos son los 
colores de la elocuencia misma para poder articular siquiera 
dos palabras en su honor. No en vano el numeroso e ilustra- 
do oonourso, estático, pendía de sus labios, como para no 
perder siquiera el último acento de su dulce y armoniosa voz. 
No sin razón el que muchos exijan del muy Reverendo Padre 
la reproducción de sus sermones para publicarlos en nuestra 
Reviste^ ooea no fácU por cierto, pues sabemos que el muy 
Reverendo Padre no acostumbra escribir lo que predica. 

Y al pasar i la parte musical, que es el idioma del alma, 
el cuadro fue sorprendente : sin menoscabo de nuestros ar- 
mados prof eeores del país, hubo que convenir en que no fue- 
ron necesarios. Rezado el Sanio Rosario, se cantaban por loa 
Reverendoa Padres las Letanías de la Sa&tíaima Virgen, ha* 
oiendo de organista el muy Reverendo Padre Matute ; termi- 
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nado lo cual, gubia al pulpito para rezar el Ejercicio del mes ; 
concluido éste, voWía á bajar, para tocar j cantar esco- 
gidos 7 variados himnos ; luego volvía al pulpito á predi- 
car el sermón, el cual siempre se extendía hasta más de me« 
dia hora ; terminado éste, volvía al armonium para tocar y 
cantar la Salve, y en seguida el Adiós á Nuestra Señora. De- 
jamos á la consideración de nuestros lectores la increíble for- 
taleza física del muy Reverendo Padre Matute. Sin duda que 
la Beina de su corazón, por quien con tanto ardor se sacriñoa- 
ba, fue y será siempre su poderoso sostén. 

Las armoniosas notas de la másica, de airéí marcial, y 
ejecutadas con la más exquisita precisión, y, unidas á las dul- 
ces y sonoras voces de los Reverendos Padres Fray Ezequiel 
Moreno, Superior de la Orden, Fray Santiago Matute y Fray 
Gregorio Segura, constituían la iglesia de La Candelaria en 
el celestial Edén. De alegría, de admiración y de ternura 
eran todos nuestros afectos durante esas horas de gratos é 
imperecederos recuerdos. 

Mil bendiciones, pues, para los Reverendos Padres espa- 
fioles que trabajan con incansable afán tan sólo por la glo. 
ría de Dios y el bien de las almas. Iguales gracias para el 
muy Reverendo Padre Fray Victorino Rocha, quien también 
se dignó cooperar á esta gran solemnidad. Torrentes de gram- 
olas, en una palabra, para todos los que ofrendaron su valio- 
so óbolo en tan grandiosa fiesta. 

D. F. R. 

VI 

CARTA NOVENA 

Orooué, 6 de Abril de 1891, 

Hay Reverendo Padre Fray Ezequiel Moreno.— 'Bogotá.. 

Respetable y amado Padre nuestro : 
Cumpliendo con el encargo que Vuestra Reveteucia 
dio al separarse de nosotro» para enaprender un vi^3®» ^ 
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cierto trabajoso, voj á darle parte de nuestros trabajos evan* 
gélicos que, aunque pequefios, unidos como los unimos á los 
méritos infinitos del Sagrado Corazón de Jesús, esperamos na 
quedarán sin recompensa. 

Principio por decir que no habíamos sufrido pena algu- 
na que nos afectase de un modo notable hasta el día 5 
de Febrero, i Becuerda Vuestra Beverencia esa fecha ? Es 
el día en que Vuestra Reverencia se separó de nosotros, j 
en el que sentimos impresiones algo fuertes para nuestra de- 
bilidad, pues si bien antes de esa fecha habíamos experimen- 
tado privaciones y trabajos consiguientes á un país como éste, 
falto de recursos y de las comodidades que se tienen por los 
pueblos yá civilizados de por ahí, sin embargo, como teníamos 
presente á Vuestra Beverencia, que nos animaba con su ejem- 
plo, todos aquellos trabajos se nos hacían no sólo llevaderos, 
sino que ios sufríamos con gusto y placer sumo ; mas, cuando 
yá llegó el momento de darnos su abrazo paternal de despe- 
dida, nuestras almas sufrieron lo indecible, al ver que yá era 
un hecho que nos quedábamos solos y sin el Padre que nos 
servía de guía y de todo. Yo (como Vuestra Beverencia vio 
y observó), con el fin de evadir aquella tristísima escena, par- 
tí para la iglesia á presenciar un matrimonio de dos infelices 
que, desgraciadamente, habían vivido en mal estado ; no tuve 
valor para despedirme, y confieso mi franqueza. 

Una vez que presencié el santo matrimonio y ofrecí al 
Señor el incruento sacrificio de la Misa, volví á la desaliñada 

casa y aún encontré á mis queridos Hermanos impresionados 
y algo pensativos. 

Nos consolamos pronto con el pensamiento de que así lo 
disponía el Señor, y era su voluntad santa que nosotros diéra- 
mos principio á una obra tan grande y arriesgada como es la 
reducción de las tribus salvajes que existen por estos Llanos, 
y que El, por consiguiente, nos daría gracia para trabajar en 
?a obra que £1 nos encomendaba por medio de nuestros Su- 
periores. 
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Celebramos en la misma mañaúa una fiesta encargada 
& Nuestra Señora del Carmen, en la que prediqué ; y, ter- 
minada esta, tomamos el almuerzo que nos tenía prepara- 
do el Hermano Isidoro, almuerzo que si bien se redujo á las 
mismas viandas que nos preparaba la famosa vieja cocinera, á 
quien había que decirle todo, parecían ser otras, arregladas 
6 condimentadas por el Hermano. Por la tarde, después de 
haber administrado el santo Bautismo á ocho niños, rezamos 
el santo Rosario, hicimos una procesión, y antes que marcha, 
ran muchas personas, por cierto indiferentes, . que, movidas 
por la novedad, habían concurrido, les dirigí la palabra ha- 
ciéndoles ver la terrible pena de daño que sufre el alma de 
un condenado en el Infierno. 

Acabada mi plática nos retiramos á casa, y después de 
haber cenado y pasado un rato en fraternal conversación, nos 
encomendamos al Señor, y buscamos las hamacas para des- 
cansar y esperar un nuevo día para proseguir nuestra obra. 

No pudimos dormir en toda la noche ; un ruido raro que 
se notaba cerca de la casa nos tuvo en completa vigilia. 
Nos levantamos muy temprano, y nos enteramos de la causa 
del ruido. Dos vacas se habían entrado á la cocina, que, como 

sabe Vuestra Reverencia, está separada de la casa, y pasaron 
la noche lamiendo unos pedazos 6 terrones de sal que había- 
mos comprado el día anterior : concluyeron con dos libras 
que era el peso de los terrones. 

Ese día, 6, después de haber presenciado unos matrimo- 
nios y cantar una Misa á Nuestra Señora del Carmen, em- 
pleamos el tiempo en preparar mi viaje para Santa Elena, 
donde yá debían estar los indios Guahivos que habían quedada 
de ir allí cuando la luna estuviera pequeña. 

Es corriente por aquí el decir que tres y dos no son dn^ 
co, y yo creo que por algo lo dicen, pues casi todas las cosas 
suelen salir al contrario de lo que uno piensa, ó no salen como 
uno desea y ha convenido que se haga. Me habían prometí* 
do unos marineros que saldríamos de aquí á las 4 p. m. del 
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día 6, paro salimos hasta las 8 a. m. del día 7. Me embar- 
qué en un bongo, llevando en mi compañía al Presbítero I>. 
Crisóstomo Moreno, que volvía para Tunja, según las órdenes 
que dejó Vuestra Reverencia, por causa de las fiebres que le 
atacaron. A las doce arribaron los marineros á una playa in- 
mediata á la desembocadura del caño Carare, en el Meta. 
Allí prepararon un sancocho que tomamos con apetito, por- 
que es indudable que la necesidad es la mejor salsa. 

A las dos emprendimos de nuevo marcha, y pasamos la 
tarde, ora rezando ó leyendo, ora viendo los saltos de las to* 
ninas y oyendo el canto de las aves, ora, en fin, sintiendo laa 
picaduras de los mosquitos y procurando ahuyentarlos. Aquí, 
como Vuestra Reverencia ha visto, la naturaleza se muestra 
verdaderamente grande y hermosa, y es cosa triste que este 
tan desierto este verdadero paraíso terrenal. A las cinco y 
media arribaron los marineros á una playa llamada Marema- 
re, donde prepararon un poco de carne á usanza llanera, que 
nos sirvió de cena ; recé después el santo Rosario. Algo más 
tarde hice mis oraciones de la noche, y me recogí en mi ha- 
maca, que estaba colgada ó guindada, como dicen por aquí, 
en dos estacas que introdujeron en la arena de la playa. 

Pasé la noche entera en un solo sueño. ; Loado sea el Se- 
ñor ! Cuando á £1 le place no son necesarios al mortal, para su 
descanso, ni las camas de muelle, ni los blandos colchones, ni 
las habitaciones que le pongan á cubierto de la intemperie. 
Una hermosa aurora asomaba en el horizonte cuando yo ele- 
vaba mis súplicas al Todopoderoso ; me sacaron los marineros 
de mi recogimiento para darme el chocolate, como preámbu- 
lo á nuestra partida. Esta principió después de tomar el 
chocolate, y no paramos hasta las doce del día, que dio or- 
den el patrón de arribar á la costa de un territorio llamado 
Montenegro. La comida fue como la del día anterior, y ter- 
minada, seguímos navegando sin más novedad que la de ha- 
ber dejado el anchuroso Meta y entrar en el pacífico río Cur* 
eiana. He dicho pacífico, y no me falta razón, porque la 
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corriente de bus dulces y cñstalinas aguas apenas se deja 
sentir, y sólo el ruido del salto de los peces que en él 
abundan, interrumpe á veces el silencio que allí reina, y i 
uno lo saca de la contemplación do las grandezas y mará vi-' 
lias obradas por la Diestra del Omnipotente, en las orillas 
del río. Tres horas llevábamos yá navegando por él y me pa- 
recía que acabábamos de entrar en sus aguas, j Tanto encanto 
ofrece al pobre navegante ! 

A las seis y media de la tarde arribaron los marineros á 
una playa distante una hora de la fundación llamada Gorozal. 
Una idea nos preocupaba en estos días, y era la de que no 

pudiéramos encontrar bestias para que el doctor Moreno 8Í« 
guiera cuanto antes su viaje en dirección á Tunja, y gracias á 
Dios Nuestro Sefíor, en la playa donde arribamos nos encon- 
tramos con el propietario de la fundación arriba mencionadar 
quien, después de haberle expuesto nuestra necesidad, nos al« 
quilo las bestias necesarias. Le dimos las más expresivas 
gracias, cenamos, nos encomendamos á Dios y ocupamos las 
hamacas para descansar. 

Apenas amaneció el día, me levanté é hice levantar á 
los marineros para que hicieran el café para poder empezar á 
navegar lo antes posible y llegar pronto á Santa Elena, por- 
que me había dicho un joven que los Quahivos estaban yá 
esperando en dicho pueblo hacía tres días. 

Apuraron, en efecto, los marineros, y á las cinco y media 
estábamos yá navegando. Eran grandes mis. deseos de llegar 
á Santa Elena, y los minutos se me hacían horas ; mas por 
fin llegamos á las once y media a. m. 

Muchos Quahivos se estaban bafíando en el río, cerca del 
sitio donde paramos, y al verme, todos exclamaron diciendo : 
I El Padre ! j El Padre ! La alegría entre ellos fue general, 
según las demostraciones que hacían, y la conversación era 
animadísima, pero por desgracia aún no les comprendemos. 

Largo rato estuve contemplando á aquellos infelices fal- 
tos de creencias religiosas y sumidos en la más profunda bar- 
barie. Recogidas las cosas que traíamos en el bongo, nos di- 

10 
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rigímos á la morada de D. Bicardo Buíz, & quien eitcontré 
repartiendo pedazos de carne á otros machos salvajes. 

Si los corazones de los Guahivos latieron de alegría al 
vernos, según parecía desprenderse de las manifestaciones* 
que hacían, el de D. Ricardo parecía salir de su centro, pues 
según me dijo, llevaba yá diez días de estar bregando con el 
salvajismo de aquellas gentes que habían j& arrasado varios 
ranchos ó casitas, incitados por un mal cristiano de Santa Ele- 
na, 7 no cesaban, por otra parte, de molestarle con sus exigen- 
cias y caprichos. 

Después de haber descansado un rato y habernos contado 
D. Ricardo lo que había tenido que sufrir en aquellos días, 
tomamos la comida que por casualidad tenía preparada dicha 
señor, y una vez terminada, tratamos de lo que habíamos de 
hacer con los infieles. Convinimos en repartirles unas arro* 
has de sal y algunos objetos de los que trajimos del interior, 
y así lo hicimos con gran contento de ellos, que no cesaban 
de decir : " ; Padre bueno ! i Padre bueno ! " Pero no era pow 
sible atender á tanta petición y £ tanta exigencia como lie* 
garon á hacer, y me sentí mareado con sus voces y gritos. 
Unos pedían sombrero, otros pantalón, éstos camisa, aquéllos 
espejos, collares, anillos, etc. etc., y aunque traté de conten, 
tar á todos, no sé si lo conseguiría, porque aunque á todos di 
algo, no me fue posible dar á cada uno lo que quería. Con^ 
seguí por último, no sin , trabajo, el que me dejaran solo, y 
me dirigí á la pequeña iglesia para rezar el santo Rosario y 
predicar. 

Cuando salí de la iglesia me dijeron que fuera á casa 
de D. Ricardo para cenar, y allí me dirigí y encontré la cena 
preparada. Estábamos tomando . ésta cuando llegaron unas 
personas para hacernos saber que habían aconsejado á los in- 
dios que incendiaran el pueblo, y, sobre todo, que no hicieran 
caso á los Padres, porque el fin que llevaban era sólo el 
reunirlos para matarlos á todos juntos con la fuerza arma- 
da que tenían preparada para el caso. Yo creí en un prin« 
cipi» que esas noticias no tendrían fundamento alguno serio^ 
pero la conducta que observaron desde entonces los capitanea 
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de las tribus infíeles dos hicieron creer que había algo de lo 
que nos habían contado. Sabido es que ellos son ordinaria- 
mente recelosos y desconfíados, pero ese recelo y eáá descon- 
fianza subieron de punto de un momento á otro, y acaso 
fuera por lo que nos contaron. 

Sabe perfectamente Vuestra Reverencia <|ue mi ida á 
Santa Elena no fue con el objeto de dar principio á la reduo- 
ción de aquellos infieles, porque no se contaba con medios 
para principiar esa obra en aquel sitio donde ellos no resi- 
dían ; el objeto por entonces era sólo el visitarlos y darnos á 
Gonocer y conocerlos papa pensar ^fÉj^ que se podría hacer 
en adelante, y evitar, además, algún conflicto que pudiera 
haber habido entre fíeles y no fieles, y una vez realizado ese 
objeto me prepare para volver á Orocue, punto por hoy de 
nuestra residencia. 

Cftatro días pasé en Santa Elena, y el 13 por la mañana, 
después de haberme despedido del doctor Moreno y de D. Bi. 
cardo, emprendí mi viaje por tierra. Lr\ mañana era bella y 
hermosa, como bella y hermosa es una mañana de primavera 
por nuestro país, y el canto de multitud de aves, algarabía de 
los mouo3 y rugidos de otros afiimales, venían á darle más 
enoanto y poesía. Disfrutando íbamos de todo eso en nuestra 
marcha por las dilatadas sabanas de Casimena, cuando vimos 
levantarse un oso formidable, dando señales claras de lo poco 
grato que le había sido el que hubiéramos Degado á turbar 
su reposo. 

Unos perros que iban en nuestra compañía quisieron 
acometerle., pero el oso les dio la cara, y temiendo nosotros 
algán desastre, llamamos á los perros, y el animal se fue ale- 
jando lentamente por la sabana. Aún íbamos siguiendo con 
la vista los pasos del oso, cuando los perros nos proporcio- 
naron otra distracción menos peligrosa y más divertida, sa- 
cando de entre los frondosos pastos á muchos cachicambos, 
de los que cogimos algunos. 

Seguímos caminando toda la mañana sin más novedades 
que las yá dichas, y á las doce y media llagamos al caño Mare- 
maro, donde paramos á descansar y tomamos una latita de 
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sardinas, un poco de pan de arroz j una gran totuma de agua. 
Tomado este refrigerio 6 piquete, como por aquí dicen, se- 
guimos nuestra marcha con muchísimo calor y fuerte viento. 
A las cinco de la tarde pasarnos el río Cravo por un punto 
cercano al sitio que ocupó el antiguo pueblo llamado Oua. 
yabal, donde hubo religiosos nuestros, y de donde sacaron los 
retablos yá destrozados y otras cosas que hay en la iglesia 
de Orocue, cuando este puebla se fundó. El frontal da ma- 
dera del altar mayor y él cáliz con que celebramos tienen tas 
armas de nuestra Orden. 

Poco después de haber pasado el río llegamos á una fun- 
dación donde aceptamos la hospitalidad que nos ofrecieron, 
porque estábamos muy cansados. Pasado algán tiempo no» 
sirvieron plátanos fritos, una taza de caldo y cafe, y des- 
pues de tomar esta cenita me encomendé at Señor y busquí 
mi hamaca para descansar. Descansé algo, en efecto, pero 
apenas pude dormir, no sé si por la irritación producida por 
el calor del día anterior 6 por el relente de la noche. 

Durmiendo poco ó mucho, lo cierto es que amaneció ui^ 
nuevo día, al que di principio visitando dos enfermos que se 
hallaban próximos á morir. Les hablé para prepararlos á re* 
cibir los Sacramentos que podía administrarles, pero parecía 

que hablaba á piedras [Qué ignorancia tan grande y tan 

fatal la de e^tas gentes, y cotao consecuencia, qué abandono 
tan espantoso en lo que hace relación á la otra vida y eterna 
salvación ! Trabajo y no poco me costó el poder hacerles com- 
prender que debían aprovechar la ocasión que se les presen- 
taba para prepararse á tener ima buena muerte ; pero por fín 
quiso el Señor, en su misericordia, que se confesaran y reci- 
bieran la Extremaunción. 

j Quiera el Señor mandar más operarios que trabajen en 
esta viña y llegue á producir delndos frutos ! 

Practicada esa buena obra volví á la casa, donde pasé 
la noche, y después de haber tomado desayuno, emprendi- 
mos nuestra marcha hacia Orocué, á donde llegamos á la una 
p. m. Mis Hermanos corrieron á mi encuentro y nos dimos 
un tierno abrazo. No me esperaban, y no había comida pre- 
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parada, pero üaa buena señora, al saber qu^ había llegado, 
mandó una sabrosa sopa que tomé con apetito, dando gracias 
i Dios por aquel beneficio. 

Durante los días de mí ausencia, mis Hermanos no han 
hecho otra cosa que trabajar cada vez con más celo por sal- 
var almas. El Padre Manuel empleó el tiempo confesando, 
predicando, enseñando la doctrina j visitando algunas fami- 
lias ^on el objeto de ganarlas para nuestro Dueño Crucifi- 
cado; y el Hermano Isidoro, aunque estaba algo débil por 
las fiebres, después de sus quehaceres de cocina ha tapado los 
muchos agujeros que había en la casita, ha hecho una pe- 
queña habitación ó pieza, y aun ha tenido tiempo para ense- 
ñar á algunos niños que acudían k casa. 

Han sido vif^itados también en estos días por varios gru- 
pos de indios, piiiéndoles, como á mí, sombrero, pantalón, es- 
pejo, etc. etc. 

He cumplido con el encargo que nos hizo Vuestra Re- 
verencia, dándole cuenta de lo que hemos hecho. Dios Nues- 
tro Señor le guarde y á nosotros nos dé gracias y celo para 
llevAC al Cielo almas que canten sus misericordias. 

Fbat Maboos Bartolomé, 

D«U8oied«d. 



VII 

CARTA DÉCIMA 

Oroouó, 23 de Marzo de4891. 

Heverendo Padre Fray Ezeq[uiel Moreno.— Bogotá. 

Mi amado y respetable Padre : 

Di cuenta á Vuestra Reverencia, en mí carta anterior, de 
todo lo acaecido por aquí hasta el día 14 de Febrero, y voy á 
proseguir en esta mi relación de trabajos hechos desde aque- 
lla fecha hasta hoy. 

Todo estaba dispuesto para que el Padre Manuel saliera 
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de é<)¿a el día 16 de Febrero, con dirección alterritofio lla- 
mado El Diamante, donde, como yá sabe Vuestra Rere. 
roBcia, residen los indios Salivas. El territorio está situado á 
orillas del Meta, y como á dos horas de distancia de Orooué. 

Como casi siempre sucede por aquí, no pudo realizar el 
viaje QU dicho día, porque las dos personas que se compro- 
metieron á acompañarle no parecieron, faltando á f»u com- 
promiso. El día 18 fue cuando pudo emprender su viaje, en 
compañía de un indio saliva que ib'i para EL Diamante. 

Antes de salir, el Padre Manuel dispuso que yo fuera á 
Barrancopelado para visitar los indios Guahivos que hay 
por allí, y el día 19, á las cinco p. m., me embarqué en 
una pequeña curiara. Apenas había pasado una hora desde 
mi salida de Orooué, cuando me encontré al Padre Manuel, 
que iba navegando en otra curiara. Pasamos un corto rato 
hablando, y nos despedímos suplicando al Señor volviéramos 
á vernos sin novedad. 

Un agudo dolor de muelas que me molestaba no me dejó 
disfrutar de las bellezas que se ofrecen a la vista por estos 
sitios, cuando el sol se hunde en el ocaso, y de lo agradable 
de la temperatura en esa hora. Me aco&té en los duros palos 
de la curiara, y entrada yá la noche, tomé mi colación, que se 
redujo á un poco de pan ; recé el santo Rosario, hice mis ora- 
cienes de la noche y traté de dormir, pero seguía el dolor y 
no pude. A las once de la noche los bogadores se acomo- 
daron en la playa para dormir ; yo tendí también en la arena 
una cobija y me acosté, y, gracias á Dios, dormí perfectamente 
hasta las cuatro de la mañana, que amanecí sin dolor. A la 
hora dicha tomamos café, é inmediatamente comenzamos á 
navegar. * 

Cufeindo el sol apuntaba por el horizonte é íbamos con- 
templando su salida, divisamos á lo lejos dos curiaras que 
avanzaban hacia nosotros. Iban en ellas catorce indios Pia- 
pocos, y cuando yá se acercaron y me vieron, exclamaron di- 
ciendo : '^ ¡ El Padre ! " Se acercaron á nuestra embarcación 
y me suplicaron les diera ropa. No llevaba ropa para darles, 
pero sí les di algunos objetos ca{)richoso3, ofreciéndome ellos, 
en eanibio, casabe y huevos de tortuga. 



— 151 — 

A las nueve de la mañana arribamos á la playa, por 
precisión, porque el viento era muy fuerte y la curiara pe- 
queña, y no era posible navegar sin peligro. Allí tomé un 
poco de pescado, unos plátanos y una taza de café, y descan- 
samos hasta pasadas las doce. Principiamos á andar con mu« 
cho viento aún, y con un sol abrasador ; á las cuatro llegamos 
á la desembocadura del río Guanápalo, en el Meta, y desde 
ese punto hasta Barrancopelado me distraje con los muchos 
caimanes que iba viendo. 

Medía hora antes de llegar á B irranoopelado vi en 
la orilla opuesta siete Guahivos. i Qué imponentes son estas 
playas solitarias y desiertas, en las que si algo se llega á ver, 
no es otra cosa que fieras 6 salvajes ! Sólo la fe y el deseo 
de corresponder de algún modo al amor de ún Dios que no 
dudó dar su misma vida por nuestro bien, pueden dar aliento 
para sobrellevar esta clase de vida, llena de privaciones de 
todo género. Si El sufrió t&nto por gaiaar nuestras almas, 
razón es que nosotros suframos por secundar sus esfuerzos ; 
este pensamiento da fuerzas y dulcifica todos los trabajos. 
4 Loado sea ese Dios que nos ha elegido para trabajar con El, 

y padecer algo por su amor! Quédense para quien los 

quiera los deleites y dulzuras de este mundo falaz y menti- 
roso; nosotros, gracias á nuestro Dios, no doseamos sino morir 
en medio de estas soledades, rodeados de estos infelices seres 
hermanos nuestros, redimidos, como nosotros, con la preciosa 
sangre del Cordero sin mancilla I 

Llegué, por fin, al deseado sitio de Barrancopelado, 
sitio ameno y delicioso por la situación que ocupa, pero con 
menos casitas de lo que yo esperaba. Sólo encontré cuatro 
ranchitos, dos de ellos sin gente y los otros dos habitados por 
los que me acompañaban en la curiara. Por las noticias quo 
nos habían dado, esperaba también encontrar un número algo 
considerable de Guahivos, pero sólo vi siete. Pregunté 
por qué no había más, y me contestaron diciendo lo que en 
otras partes : que habían dicho á los indios que los Padres 
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llevaban fuerza armada para matarlos, y que por eso habían 
huido, i Todo ese bien hacen por aquí algunos blancos ! 

A las seis reuní á los siete indios Quahivos que encontré, 
les repartí algunos de los objetos que traía y aproveche la 
ocasión para decirles, por medio de intérprete, que yo no iba 
á matarlos sino á buscar su dicha y felicidad, y darles á co- 
nocer lo que son, lo que deben ser, y el fin glorioso & que 
están llamados. 

Concluida la sesión, cené lo que me dieron, recé después 
el santo Rosario, me encomendé á Dios con otras oraciones, y 
me acosté ; empero, por una parte, siete perros hambrientos 
que buscaban algo que comer por el rancho, y por otra, dos 
niños que no cesaban de llorar, no me dejaron dormir. 

La belleza y encantos con que vino acompafiado el nuevo 
día, disipó la destemplanza que me proporcionó la mala noche. 
No me canso de repetir que las mañanas son hermosísimas 
por estos Llanos, por más que no tengo necesidad de decirlo 
á Vuestra Reverencia, porque yá lo sabe y ha visto lo que son. 
Pasé el día haciendo apuntas sobre el idioma guahivo, y en 
recorrer aquellas llanuras inmediatas, y al día siguiente, á 
las siete a. m., me embarqué para volver á Orocué. 

A las ocho y media de la mañana los remeros me seña- 
laron unos, indios Quahivos que corrían tras unos patos. Los 
llamamos, arribamos á la playa donde estaban, y ellos se acer* 
carón á la embarcación. Como el día anterior había aprendí- 
do algo de guahivo, les hablé en ese idioma lo que sabía, y 
ellos manifestaron la mayor alegría al oírme. Les di algunas 
cosillas, procuré disipar con mi cariño y buen trato los temo- 
res que les han hecho concebir, y seguímos nuestro viaje, de< 
jándoles contentísimos. 

No saltamos á tierra en ese día para hacer de comer, 
porque el viento era favorable y queríamos aprovecharlo. 
Comimos unos pedacitos de carne y un poco de casabe^ y con 
eso pasamos hasta las seis de la tarde, que arribamos á una 
playa para pasar la noche. Allí prepararon una cenita, y des- 
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pues que la tomé me encomendé á Dios y me acosté sobre la 
arena, rendido y con algo de fiebre; ésta no me dejó dormir 
por algunos ratos. 

Nos levantamos á las cuatro de la mañana, y media hora 
después principiamos á navegar hacia Orocué, donde llega- 
mos á las diez de la misma mañana. En compañía de mis 
buenos Hermanos encontré al Reverendo Padre Vela, y á 
todos di un estrecho abrazo. Le pregunté en el momento por 
los Padres Jesuítas, y me dijo que seguían sin novedad ; ben- 
dije al Señor por todo. 

Dije antes que el Padre Manuel había salido para el 
punto donde residen los indios Salivas. Estos le recibieron y 
trataron muy bien, y al día siguiente de su llegada paseó con 
ellos las sabanas de San Juanito y Ruge, y convinieron en 
formar un pueblecito en esta última. 

£1 Reverendo Padre Vela salió de aquí después de haber 
tenido el gusto de tenerle tres días en casa, y se dirigió á San 
Pedro de Arimena, donde debía encontrar á los Padres Je- 
suítas. Nosotros hemos seguido nuestros trabajos en este pue- 
blo, y el 13 de este mes salieron el Padre Manuel y el Her- 
maco Isidoro para hacer algo por los pueblos del pie del 
cerro, que pedían con instancia el qué fuera alguno. Yo me 
quedé aquí haciendo una Novena al glorioso Patriarca San 
José, con el objeto de reunir gente en la iglesia y poder dar 
instrucciones cristianas. Logré, gracias á Dios, que hubiera 
bastante concurrencia, y el 19 se hizo una solemne función. 
El 20 comencé á instruir á unos treinta niños y niñas para 
que el día 1.^ de Pascua hicieran su primera Comunión ; el 
tiempo que me queda lo emplearé en ir preparando esto lo 
mejor posible para celebrar los Oficios de la Semana Santa. 

Ayúdenos á suplicar al Señor para que haga fructuosos 
los trabajos de su afectísimo Hermano y humilde subdito, 

Fbay Marcos Babtolohíi, 

1>« U Bokétd, 
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VIII 

CARTA UNDÉCIMA 

Orocué, 23 de Mayo de 1891. 

Reverendo Padre Fray Ezec[uiel Moreno.— Bogotá. 

Respetable y amado Padre : 

En mí carta anterior, fecha 20 de Marzo, decía á Vues- 
tra RevereDcia que estaba trabajando para que las funciones 
de Semana Santa se hicieran con el mayor esplendor posible. 
Pues bien : mientra» ponía en juego todos los medios con 
que contaba para la realización de mis deseos, el demonio, 
como siempre, trajbajaba por medio de los que ciegos le si- 
guen, tratando de convertir los días santos en días de escán- 
dalo. Desde el día de Dolores hasta el Miércoles Santo estu- 
yieron á la orden del día los juegos y borracheras con todas 
sus consecuencias. Las noches eran verdaderamente borras- 
cosas, viéndome obligado en algunas á salir de la casita para 
llamar al orden á los alborotadores : empresa difícil porque 
estaban todos ebrios. 

El Jueves Santo clamé en la iglesia contra tales escán- 
dalos en días tan señalados y santos, y además acudí á 
la autoridad para que no los permitiera. Fui atendido por 
dicha autoridad y se consiguió mucho con las disposiciones 
que dio, pero aún hicieron de las suyas los revoltosos por las 
afueras de la población. Se conoce que era costumbre de 
pasar los días santos en horrenda bacanal en vez de entregar- 
se al recogimiento y oración. ¡Desgraciados! Han estado 
solos tanto tiempo, y todo lo tenían olvidado y aun alterado 
y trastornado en sentido contrario al espíritu del Catolicismo. 

TJno de los medios de que me valí para atraer gente á 
las funciones religiosas fue el de suplicar á varias madres que 
vistieran á sus hijos é hijas, bien de Angeles y Marías, bien 
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de Quardias para custodia del Santo Sepalcro, Los qae aúa 
conservan algo de piedad me ayudaron con limosnas para 
el alumbrado y otros gastos que hubo que haoer, y los Oficios 
y Procesiones se hicieron con pompa extr(^ordinaria y por 
aquí nunca vista, siendo lo más consoladpr el que algu- 
nos de los escandalosos en los días anterioras, se tornaran en 
admiradores de lo que se hacía, y daban la^ gracias. 

El día de Pascua tuve la dicha de dar la primera Comu- 
nión á unos treinta niños y niñas, todos elegantemente vesti- 
dos, y este acto*conmovedor siempre de suyo, amenizado con 
la recitación de varias poesías por los niños, llenó á todos de 
alegría santa y dejó los más gratos recuerdos. Por la tarde se 
hizo una Procesión que fue bella y herqniosa por ir en ell a 
los niños y niñas con los trajes de la mañana, y multitud de 
fieles de todas edades y condiciones. 

Para que esos recuerdos y santas emociones no.se borra- 
ran fácilmente, animado por la muy grata y cariñosa carta de 
Vuestra Beverencia, predique un sermón exhortando á todos 
para que unos se asociaran á la Congregación del Sagrado 
Corazón de Jesús, otros á la de la Inmaculada Concepción , y 
otros á la de San Luis Qonzaga, Patrono de la juventud. Ape- ^ 
ñas concluí el Santo Sacrificio de la Misa tuve el gUsto de 
inscribir el nombre de más de cuarenta personas en la lista 
de los asociados, y creo que no serán las únicas, pues no tar* 
dará mucho tiempo sin que haya numerosas Congregaciones 
que den los felices resultados que en todas partes dan. 

Sólo deseaba yá ver pronto á mis queridos Hermanos, 
quienes, como le decía en mi anterior, habían ido al pueblo 
de Pore, y ese deseo lo vi satisfecho el día 8 de Abril. Yo 
regresaba de una visita que hice al antiguo pueblo MacuecOi 
donde aún hay huellas de los trabajos de los antiguos Padres, 
y al llegar á casa tuve el placer de encontrar á mis Herma- 
nos y darles un estrecho abrazo. Excuso pintarle nuestra 
alegría al vernos reunidos después de veintiséis días. El pue- 
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blo no tavo menor placer, pues apenas se enteraron de su lle- 
gada, fueron muchísimas personas á verlos y saludarlos. 

£1 Padre Manuel no sabía cómo ponderarme las aten- 
ciones que les guardaron los veciDOs de Pore, Támara y La 
Trinidad, y el empeño que tenían en que se quedaran con 
ellos. En todas partes les despidieron con lágrimas y llantos, 
suplicándoles volvieran pronto á visitarlos. ¡Quiera el Seffor 
mandar pronto operarios, porque imposible es que podamos 
acudir á tantas necesidades ! En la expedición presenció el 
Padre Manuel quince matrimonios, bautizó cuarenta y cinco 
niños y confesó todos los días cuanto pudo. Cuando yá esta- 
ban preparados para venir á ésta desde L% Trinidad, les bus- 
caron para confesar á uq enfermo. Salieron de La Trinidad 
á las doce y media y llegaron á la casa del enfermo á las doce 
y quince minutos de la noche ! | Cuánto hace la caridad ! 

Corto tiempo disfruté de la compañía de mis Hermanos, 
porque á los dos días de su llegada salí para Barrancopelado. 
No me detengo á hacer la relación de lo ocurrido en la nave- 
gación por el Meta, porque, poco más ó menos, fue lo mismo 
de lo que ocurrió en el primer viaje que hice á dicho punto. 

Llegamos á las doce del día 11, y no encontramos indios ; 
pero una hora dgspués de nuestra llegada nos dijeron que 
una tribu de Guahivos andaba por las cercanías, y les mandé 
avisar que vinieran. Llegaron unos veinte, y todos ellos 
tienen su residencia en las riberas del río Casanare, segdn 
me dijeron. En vista de esto, sólo les dije que avisaran á su 
paso á dos Capitanías, que no muy lejos de nosotros estaban 
arranchados. Marcharon, y después de cenar algo y suplicar 
al Dios de las misericordias por aquellos infieles y por nos- 
otros mismos, nos recogimos para descansar. 

El día 12, dos horas después de haber salido el sol, se 
presentaron ante nosotros doscientos indios cargados unos con 
eus hijos, otros con víveres, y todos con flechas y pidiendo 
cuanto se les ocurría. 

Por entonces no hice más que saludarlos con cariño y 
decirles que después de celebrar el Santo Sacrificio de la 
Misa les daría algunas cosillas. A las ocho y media di prín- 
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cipio al Santo Sacrificio, rodeado de aquella multitad de ío« 
fieles. Momentos hay en la vida de fuertes emociones, pero 
pocas comparables á las que experimenta un Misionero cató- 
lico, con las que yo experimente durante el Sacriñoio que 
ofrecí al Altísimo en aquel día. No sabía qué decir al Señor 
para que derramara gracias abundantes sobre aquellos infeli- 
ces, y luces celestiales que disiparan las tinieblas en que se 
hallaban envueltos : no encontraba palabras, pero todo se lo 
decían las lágrimas que en abundancia corrían por mis me- 
jillas I Estaban viendo el acto más solemne que puede ima- 
ginarse, estaban presenciando el Sacrificio más grande que 
puede hacerse, memoria de aquel otro SacriBcio que el Sa- 
cerdote Eterno, Jesucristo Nuestro Sefíor, ofreciera al Eterno 
Padre para rescatar á todos los hombres, inclusos aquellos 

infelices, y aquellos infelices nada comprendían de 

lo que allí se hacía y estaban viendo. \ Qué pena causaba en 
mi alma esta consideración ! ; Cómo no había de derramar 
lágrimas en abundancia I 

Terminado el Santo Sacrificio y dadas gracias á Dios, 
di principio al reparto de los objetos que llevaba, y contentos 
ellos con las cosas que á cada uno tocaran y satisfechos nos- 
otros de verlos contentos, pasamos aquel día hablando con 
ellos y proyectando trabajos, á.1 día siguiente los hombres 
cortaron palmas y las mujeres limpiaban un pedazo de terre- 
no que desde luego llamamos pl%za del pueblo que se iba & 
formar. Ay 1 ¡ quién pudiera saber cuándo se verían realizados 
estos deseos ! Trabajaron mientras tuvimos algo que darles, 
pero llegó el día en que decían : *'jani pana vieoho,'' tenemos 
hambre! T... nosotros no temamos qué darles 1 ¿Y de dónde 
sacar 1 No tenemos sueldo, ni tenemos haciendas : gastamos 
lo poco que sacamos por los pueblos cristianos (1). Los indios 
fueron á buscar que comer, jr nosotros volvimos á Orocué en 
busca también de algunas cosas. Nos cayeron varios agua- 
ceros por el caudaloso Meta, y una de las noches la pasamos 



(l) £1 Mny ReTerendo Padre Superior Ezeqaiel Moreno ha manifestado yá en varios 
cacitos la necesidad de recursos para dar algunos alimentos á ios indios liasta que lleguen á dar 
ftrnto los terrenos tralN^dos por ellos con la dirección d* los Bfisionerot»^ 
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en la arena mojada y debajo de un gran madero, porque llovía» 
Día 7 medio no tuvimos otra comida que un poco de carne 
yá en putrefacción y con algunos gusanos que había que 
quitar, pero llegamos á un caserío, y • bendito sea Dios ! nos 
dieron una gallina. Con esta refacción seguímos nuestro viaje, 
y á las tres y media de la tarde llegamos á Orocue, donde el 
Padre Manuel nos recibió lleno de gozo, como siempre. 

Nada más de particular por hoy. Se despide hasta otra 
su afectísimo Hermano y subdito q. b. s. m. 

Fbay Marcos Bartolomé, 

De la Soledad. 



IX 

CARTA DUODÉCIMA 

OrocHé, 24 de Mayo de 1891. 

Muy respetable y pensado Padre Ezequiel : 

Contra lo que esperaba y le decía en mi última, me en-* 
cuentro otra vez en ésta después de haber recibido mi primera 
lección práctica, predicha yá eni^orta por el Venerable Padre, 
sobre los indios. 

Salí para Barrancopelado el 7 del presente, según le decía 
en mi última, y á la mitad del viaje por el Meta me encon- 
tré con el Padre Marcos y el Hermano Isidoro que subían en 
una curiara gobernada por indios Guahivos. Qaedé sorpren- 
dido al divisarlos, y mil y mil ideas nada halagüeñas se agol- 
paron á mi mente. Mandé que dirigieran mi curiara á la en 
que ellos venían, y al verlos pálidos y ñacos creí habían aban- 
donado aquella Misión por enfermedad ; pero, gracias á Dios 
Nuestro Sefíor, me engañé, pues si bien habían tenido que 
sufrir bastante por falta de alimentos, se encontraban buenos 
y sanos» £1 Hermano pasó á' íni curiara y con él seguí para 
Barrancopelado, y el Padre Marcos siguió para Orocué. 

Llegué á Barrancopelado en la misma tarde, donde en- 
contré unos treinta indios; los otros se habían marchado. 
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En los días anteriores habían trabajado en el arreglo del 
terreno donde se había de levantar el nuevo pueblo, y yá 
t^nían techada nuestra casita, pero se habían cansado, porque 
para ellos es vida más cómoda el aniar errantes y cazando 
reses en las ganaderías. 

Los que habían quedado creyeron que yo llevaba ropas 
y otros objetos como llevó el Padre Marcos, y con la espe- 
ranza de que les daría, trabajaron algo al día siguiente, pero 
cuando vieron que nada pedía darles de lo que esperaban, 
principiaron con su janipa (tengo hambre). Pedí carne al 
hato llamado Platanal y me ofrecieron una res ; pero ocu- 
pados los del hato en recoger ganado, no pudieron traerla 
pronto, y cuando yo estaba celebrando la Santa Misa, se mar- 
charon los indios que quedaban. 

Trabajosa se presenta la empresa de reducir á los Qua- 
hivos, pero ni desconfío del poder de Dios, ni desmayo por 
consiguiente : ordinariamente la formación de un pueblo de 
infieles supone niás trabajo y más privaciones de las que lle- 
vamos sufridas. Se han marchado diciendo que tenían que 
buscar qué comer, y que en el verano principiarían de nuevo 
los trabajos en el pueblo. Yo lo dudo, porque en ese tiempo 
es cuando más corren. 

Los días que estuve con ellos los pasé en el bosque, 
en su compañía, cortando maderas y palmas, y riéndome 
mucho con ellos. Algunas cosas me sucedieron dignas de no- 
tarse, pero no tengo tiempo para relatarlas porque el correo 
va á marchar. 

Hemos sentido mucho la muerte de nuestro Padre Ga- 
bino y la del Ilustrísimo Señor Arzobispo Yelasco, pero nos 
consolamos con el pensamiento y la esperanza de que ambos 
rogarán por nosotros en el Cielo. 

Ahora, apenas pase la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, 
que pensamos celebrar con la mayor pompa posible, princi- 
piaremos á trabajar son los indios Salivas en un punto yá 
destinado para formar un pueblecito. Estos se encuentran 
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en todo lo qoe w trata do h.wM- Dios Nuwtro SeSor hwáel 
papel principal en la empresa, y yá le daré cuenta de lo que 
guodda. 

Hemos seotido mucho el que no vuelva el seSor Ariu, 
¿.dminÍBtrador de la Aduana aquí establecida, porque eia un 
buen compañero ; pero se mitiga el sentimiento si le relera 
ea el cargo el se&or Muelle, quien, como yá sabe, es también 
un buen amigo y persona formaUsima y apreciable. 

Salude de nuestra parte á todos los Keyeiendoa Hermanos 
y personas conocidas, y Vuestra Beverencin reciba los respe- 
tos y carifiOB de bus subditos y Hermanos en nuestro Otan 
Padre San Agustín. 

Fbay Mahüel Feekáhdez, 



X 

OABXA DÉOIUATEBCERA 

Orocné, IS de Junio de 1891. 
BeTerendo Padre Fra; Ezequlel Moreno.— Bogotá. 

Querido y respetado Padre; 

Nos vamos conñrmando cada vez más en lo que Tos nos 
repetíais t&ntaB veces, esto es : que la reducción de infieles no 
es obra de un día, y que exige mucba constancia, mucha 
paciencia y mucha caridad. Fui á Barrancopelado con el 
Hermano Isidoro y hallamos aquello desierto ; se habían 
marchado todos los indios. No teniendo qué hacer allí, 
marchamos al día siguiente al hato llamado Platanal, don- 
de estuvimos dos días y volvimos de nuevo & Barranoope- 
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lado. Dos 6 tres horas después de nuestra llegada yinieion 
más de cien indios cargados de casabe. Mi corazón rebosó 
de alegría cuando vi que eran los mismos que había tenido 
otras veces en mi compañía. Los saludamos mutua y ca- 
rifiosamen te, y habiéndoles preguntado [por qué se habían 
marchado ? me dijeron que habían ido á buscar qué comer, 
porque no tenían. 

Cansado como estaba, me entregué al sueño, contento 
con la idea de que estaba de nuevo entre los iridios. Al &!• 
guíente día les repartí algunas ropas, y los hombres fueron & 
cortar palmas y bejuco para terminar un rancho que estamos 
haciendo. Los dos primeros días trabajaron con gran entu- 
siasmo, pero éste fue desapareciendo poco á poco, hasta que 
lo fue casi por completo. Nq hay que extrañar esto, por- 
que no tienen hibitos de trabajo, siendo como son tribus 
errantes que viven sin trabajar y se mantienen de lo que en- 
cuentran al paso. Sin embargo, después de quince días tuvi- 
mos la satisfacción de ver yá cubierta nuestra casita, y dar 
principio á otras que servirán para ellos y que serán como 
lazos que los sujeten algo. 

Temiendo que los indios desaparecieran de nuevo, cuan- 
do menos se pensara, para ir en busca de comida, yo adelanté 
mi viaje á Orocué para comprar pomestíbles y ;braerles. Me 
embarqué,, pues, llevando de remeros á tres de ellos, ¡quién 
lo había de pensar ! A las cuatro de la tarde tuvimos el 
gran placer de encontrarnos con el Padre Manuel en medio 
del caudaloso Mata. Allí se resolvió el que yo subiera á Oro. 
cué, y que el Hermano Isidoro se volviera con él á Barranco- 
pelado para que le ayudara á misa é hiciera compañía. Nos 
despedimos, y á las dos horas arribé con mis indios á una 
playa donde pasamos la noche. Al día siguiente navegamos 
doce horas y pasamos la noche en El Diamante, punto ó sitio 
donde el Padre Manuel trazó un pueblo para la tribu Saliva 
durante nuestra ausencia. 

Llegué á Orocue á la mañana siguiente, y como era do- 
mingo mandé tocar á Misa, y celebré. 

Hemos hecho yá bastantes apuntes sobre el idioma gua- 

11 
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hÍTO pam fonnar algo de gramática qae pueda senrir i los 
nneyoe MUioneroB que lleguen á compartir con nosotros lo» 
trabajos. Asi dos lo ordenó Vuestra Reyerencia, y eso ha bas- 
tado para que hayamos hecho lo que se ha podido en ees 

sentido. 

Concluyo ésta diciendo lo poco que he podido observar 
respecto de algunas costumbres de estos iodios. Todos sus con- 
tratiempos los atribuyen á agüeros y hechicerías. Sus medicinas 
consisten, principalmente» en soplar al paciente. Cuando algu- 
no rinde tributo á la mu^te lo entierran con todas sus cosi- 
Ilas y hasta con el perro, si lo tienen. A los tres días sacan 
el cadárer y lo vuelven á enterrar. Tres meses después lo sacan 
otra vea y entonces lo queman, reservando parte de las cern- 
ías y echando al río las restantes. 

Sale el correo, y se despide hasta otra su Hermano 
q. b. s. m. 

Fbat Mascos Babtolomí,, 

DeUBokdad. 



XI 



CARTA DEGIMACUARTA 



Orooué, 26: de Asroato de 189^ 
Reverendo Padre Fray Ezequiel Moreno.— Bogotá. 

Bespetable y apreciado Padre : 

Doce días habían pasado desde que encontré al Padre 
Manuel en el Meta, cuando tuvts el placer de abrazarlos en 
ésta. Me refirieron lo mismo que el Padre Manuel dijo á Yues. 
tra Reverencia en carta fechada el 24 d^Mayo, y no tengo para 
qué repetirlo. [Qué paciencia y qué caridad se necesitan 
para trabajar en estas empresas \ Sólo Dios puede conceder 
tales virtudes, y así lo hace en su misericordia. 

Después de la venida de los Padres, como no era fácil 
salir, por el tiempo en extremo lluvioso, henH)B trabajado en 
esta población procurando establecer la Asociación del Sa- 
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grado Corazón de Jesús. Se ha conseguido mucho, si se atíen. 
de al abandono religioso en que han estado estas gentes, pri- 
'^^ Tadas de la presencia de un sacerdote. £1 día del Sagrado 

* ^ P^' Corazón de Jesús comulgaron más de setenta nuevos asocia. 

dos. I Alabanza y bendición al Corazón Sagrado ! 
^.••^^ £1 día 26 de Junio llegó una persona en solicitud de uno 

» laMc: de nosotros para ir á Mata de Palma á confesar una enferma. 

rjiSssi Es un caserío situado algo al inberior, á tanta distancia de 

ft CcBíi Barrancopelado como está éste de Orocue. Marchó el Padre 

I toáasi: Manuel con el Hermano Isidoro, quedando yo en ésta por 

'Bvttft haber otro enfermo grave, y por la urgencia de trabajar 

k/ú^iü entre estas gentes, que tanto lo necesitan. 

¡Béki A los catorce días de la salida del Padre Manuel se pre- 

sentaron tres indios y me entregaron una carta, de la que 
■ loa deduje que el Hermano Isidoro estaba enfermo. Les di medi- 

cinas y comestibles, y los mandé volver. Estuve esperando 
nuevas noticias de mis queridos Hermanos, y las obtuve de 
ellos mismos, quienes llegaron á ésta el día 15 de Julio. 

Después de que visitaron y auxiliaron al enfermo, fueron 
á Barrancopelado, donde dieron algunos alimentos á los indios 
y sembraron algunas semillas, cuyo producto aprovecha- 
remos más tarde. 

Era víspera de Nuestra Señora del Carmen cuando llegó 
j el Padre Manuel, encontrando las calles engalanadas con 

3^ ' banderas que indicaban ó anunciaban la fiesta del día si- 

I guíente, 

I A las seis de la tarde, después de que habían reposado 

algo, cantamos solemnes vísperas. A las nueve de la noche 
hubo fuegos artificiales, y en la mañana siguiente, desde muy 
temprano, estuvimos confesando y dando comunión. A las 
nueve se cantó la misa solemne con sermón, y bastante concu- 
rrencia. A las cuatro de la tarde se dio principio á una fun- 
ción en la que algunos niños, preparados por nosotros, reci- 
taron poesías* y discursitos á la Virgen, llenando de alegría al 
numeroso concurso que los oía. 

El día 22 dispuso el Padre Manuel que saliera para 
Barrancopelado. Salí en compañía del Hermano Isidoro ; 
llegamos sin novedad, y allí permanecimos diez y nueve días 
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baoíendo apuntes del idioma, levantando una casa para Io9 
indios y apaciguando á éstos, que querían huir por temor & 
una guerra que creían les declarara otra Capitanía, segán no- 
ticias que decían haber recibido. No pudimos estar más coD 
ellos porque nos llegó la noticia de que el Padre Manuel se 
hallaba gravemente enfermo. Partimos, pues, inmediata- 
mente, pero una especial necesidad no no» permitió llegar 
tan pronto como deseábamos. A la mitad del viaje, el que 
hacía de patrón de nuestro pequefío barco me dijo que un 
indio se estaba muriendo frente al bitio por donde pasábamos^ 
Hice dirigir la embarcación á la orilla y desembarcamos ei^ 
el sitio donde estaba el enfermo. 

Sólo la caridad cristiana pudo hacer que me ínter, 
nara en aquel espesísimo bosque, porque allí se hallaban tres 
indios á quienes reprendí en Barrancopelado por haber ido á 
perturbar á los indios de dicho punto con cuentos de guerra 
eAtre ellos» y temía alguna venganza. Qracias á Dios, nada 
me sucedió, antes me acompañaron hasta el rancho del en* 
fermo. Instruí á éste en cuanto pude, y le bauticé ; á la» 
cuatro de la tarde del día 8 de Agosto me despedía de esa 
multitud de salvajes, y me acompañaron hasta la playa. 
Navegamos aún unas tres horas, y pernoctamos en las 
playas de un sitio que llaman Garacaro. Vn fuerte agua* 
cero nos hizo abandonar la playa y meternos en la embar- 
caciái. Al día siguiente navegamos todo el día y pasá^^^ 
mos la noche en Maporita. Partimos de este punto al 
siguiente día muy temprano, y á la una p. m. entramos ea 
Orocué, donde encontramos al Padre Manuel fuera de peli- 
gro, aunque débil y demacrado. Al vernos se reanimó y fue 
cobrando fuerzas visiblemente. 

Cuatro días solamente llevaba en Orocué cuando el 
Padre Manuel, en vista de su mejoría, dispuso que yo su- 
biera á San Pedro de Arimena á comprar una embarcación 
para nuestros viajes. Me embarqué el II de Agosto, llegué 
el 13 y permanecí allí tres días sin haber podido lograr mi 
objeto, porque me pidieron mucha plata por la embarcación 
y yo no podía darla. 
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Salí de San Pedro á la una p. m. del día 16, j llegué á 
las siete de la noche, sorprendiendo á mis Hermanos, que no 
me esperaban tan pronto. Encontré al Padre Manuel bastante 
repuesto, y por todo dimos gracias á Dios. 

Nada más tengo que decirles en ésta. Reciba los afectos 
<ie todos sus Hermanos en nuestro Gran Padre San Agustín. 

Fbay Mabcos Babtolomé, 

De U SoJedad. 



XII 

CARTA DECIMAQUINTJL 

Orooué, 7 de Septiembre de 1892» 

]^verendo Padre Fray Bze(iuiel Moreno.— Bogotá. 

Mi estimado y respetado Padre : 

Hacía yá más de ano y medio que Vuestra Reveren. 
cia nos había dejado por estas inmensidades sólo al amparo 
de la divina Previdencia, y min de una vez, al considerar 
cuánto bien se podría hacer á las almas si hubiese más obre- 
ros evangélicos, suplicamos con instancias al Omnipotente 
enviara cuanto antes nueyos Misioneros que nos acompafíaran 
en estas soledades y nos ayudaran en el gran trabajo que 
«obre nosotros pesaba, teniendo que atender á tantas necesi- 
dades espirituales que por aquí se presentan. Nuestras ora- 
ciones fueron oídas, y el 27 de Junio tuvimos el sumo placer 
de estrechar entre nuestros brazos á los nuevos Misioneros 
que con táotos deseos estábamos esperando. 

Los habitantes de Orocué también se alegraron con la 
llegada de los Misioneros y manifestaron su regocijo reci- 
hiéndelos con arcos, másíca y cohetes. Los Reverendos Pa- 
dres correspondieron, por su parte, dando á todos muestras de 
gratitud y afecto, y después se dirigieron al templo, donde 
entonaron un himno entusiasta de acción de gracias á la Qran 
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Einperatris de Cielos y tierra, himno que conmovió á todos 
los concurrentes. 

En carta que escribí á Vuestra Reverencia, antes de la 
llegada de los Padres, le decía que me aguardaban en Barran- 
copelado más de cuatrocientos indios. Esta noticia fue para 
mí todo lo agradable que pueda figurarse. Partí, pues, con- 
tento para dicho punto, y, una vez entre los indios, les animé 
á hacer casas y conucos con el objeto de que les sirvieran 
como de lazos que les tuvieran sujetos en el meocionado 
lugar, y así poder instruirlos en las verdades de nuestra Re- 
ligión sacrosanta. Trabajaron algo, pero á los dos meses se 
marcharon casi todos, por la costumbre de andar errantes de 
un punto á otro, y sobre todo por la necesidad de buscar que 
comer, porque á nosotros se nos acabaron los recursos y no 
teníamos qué darles. Quedamos acompañados solamente de 
algunas familias, y seguímos haciendo apuntes sobre el idio- 
ma guahivo. 

A la llegada de le? Padres fuimos á Orocué, y después 
que descansaron unos días, bajamos todos á Barrancopelado, 

donde estuvimos trabajando durante un mes con una Capita- 
nía de Guahivos. Embarraron las casas que interiormente se 
construyeron, é hicieron otras cosas, pero faltaron de nuevo 
los recursos y se volvieron á marchar : recursos, pues, es lo 
que necesitamos para formar esa y otras poblaciones. Hay 
que convenir en que debe atenderse á los indios en lo rela- 
tivo á la vida material, mientras ellos no siembren y puedan 
coger sus primeras cosechas ; y esto no se logrará si no con- 
tamos con recursos para tener á aquéllos en nuestra compa* 
fiía y hacerles comprender las grandes verdades de nuestra 
fe, únicas capaces de poder habituarlos al trabajo y á la 
vida social. 

Lástima, Padre, verdadera lástima da el ver á estos des- 
graciados indios sufriendo indeciblemente en lo que hace á la 
vida material, y envueltos en los más lamentables errores 
respecto á la vida espiritual. Víctimas de la tiranía del 
enemigo común de la humanidad, tienen la inmensa desgra- 
cia de adorarle y rendirle culto reverente ¿el modo más triste. 
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Voy á decir algo aobre esto y otras costumbres de ellos, 861o 
por satisfacer los deseos que Vuestra Reverencia nos ha manú 
(estado de que consignemos todo lo que podamos observar re. 
lativo á sus costumbres y usos. 

He dicho que estos indios tributan culto al demonio,, y, 
segán las noticias q'ie hemos podido adquirir, proceden á ello 
de la manera siguiente : uno de los indios más ancianos, lia* 
mado Niguiti Paja, se embriaga con la bebida llamada yopo ; 
después da fuertes resoplidos y horripilantes gritos, e inme- 
diatamente se oculta para ir en busca del demonio. A poco 
rato se presenta en compañía de un personaje á quien los 
indios llaman unas veces Dios y otras diablo, según la forma 
en que aparezca. Le llaman Dios, si viene vestido cual elegan- 
te caballero, con levita, pantalón, sombrero, guantes, botines, 
y con poblada barba ; y diablo, cuando se muestra tal como 
ordinariamente le vemos pintado ó figurado : negro como 
el carbón, con dos cuernos y cola 6 rabo. Apenas llega, 
manda que le preparen un chinchorrOt en el cual se coloca y 
mece, y así da sus infernales instrucciones. Mientras el habla, 
indios é indias están arrodillados con el más grande respeto 
y profundo silencio, y cuando desaparece quedan sumidos 
en la mayor tristeza, y no comen ni beben por espacio de dos 
6 tpes (Kas. 

Adoctrinados los infelices indios por tal maestro, fácil 
es comprender que se han de hallar envueltos «n los vicios 
más repugnantes. Roban, matan, se embriagan con frecuen- 
cia y se entregan á una completa ociosidad, especialmente los 
hombres, quienes echan todo el peso del trabaja sobre las 
mujeres. Estas, al considerar su triste vida, llegan en su 
desesperación hasta dar muerte á sus propias hijas para que 
no lleguen á sufrir lo que ellas sufren. Yo conozco á dos 
indias que así lo han hecho con varias de sus hijas, y esto 
parece ser corriente entre ellas. Una cualidad buena, sin em- 
bargo, hemos observado entre estos indios, y es la considera- 
ción que mutuamente hay entre ellos, y que consiste en re^ 
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partir lo que cada uno tiene relativo al sustento. Si alguno 
lia sido afortunado en la caza 6 en la pesca, inmediatamente 
lo reparten entre todos. Tienen sus fiestas en la época de la 
recolección cuando siembran algo, y las celebran del medo 
siguiente : preparan de antemano una 6 dos canoas de una 
especie de guarapo llamado yacaré ; beben de ese licor hasta 
embriagarse, y en ese estado gritan, bailan, riñen, etc. etc. 
Concluyen las fiestas del modo más raro : algunos indios yá 
designados toman en las manos unas madejas de cumare y 

con ellas castigan á todos por orden de antigüedad, y si algu- 
no de los castigados se entristece 6 llora, le castigan tnAa j 
con más rigor. Hacen esto, dicen, para hacerlos más fuertes 
y para purgar los pecados cometidos durante el afío. 

Sus entierros los hacen de esta manera : una vez que el 
paciente ha exhalado el último suspiro, rodean todos el cadá- 
ver, y postrados en tierra le lloran todo un día. Después 
rompen los arcos y flechas del finado y matan su perro. Al 
día siguiente colocan el cadáver en un chinchorro y lo llevan 
al sepulcro, y colocando una pequefia estera debajo del cadá- 
ver y otra encima, lo cubren de tierra. Sobre ésta ponen ca- 
sabe mojado en agua para que el espíritu coma durante la 
noche. Pasado algún tiempo desentierran el cadáver, lo que- 
man y las cenizas las echan al río, para que así, dicen, no 
padezca. Con el perro del difunto hacen cosa parecida. 

I A quién, pues, no se le parte el corazón de pena y de 
lástima al tener conocimiento de la barbarie en que viven 
estos desgraciados descendientes de Adán ? Ah ! Y no es esto 
sólo ; más adelante ó en otra ocasión. Dios mediante, podre- 
xnos decirle otras cosas acerca del estado deplorable en que 
se hallan estos pobres indios. 

Termino esta carta encareciendo al Gobierno eche nna 
mirada sobre esta comarca y se interese por ella. Muchas son 
las obligaciones que pesan sobre éste, pero una de las mayo- 
res para un Gobierno cristiano es, sin duda alguna, la de 
atender á la conversión de los infieles y secundar los esf aer- 
SEOB y sacrificios de los Misioneros. 



— 169 — 



Igualmente enoarezoo á todas las almas piadosas pidan 
frecuentemente y oon fervor á nuestro buen Dios para que nos 
proporcione los medios necesarios, y poder realizar la grande 
obra de la conversión de los infieles de Casanare. 



FbAY MaBCOS BABTOLOMÉy 
De la Spledad. 



CAPITULO V 



Tercera Misión de religiosos de España á Colombia.— Fiesta de 
la Beata Inés de Beniganin en Bogotá.— 12 de Octubre de 
1892, 4.° Centenario del descubri|niento de América por 
Cristóbal Colón.— Cuarta Misión de Misioneros españoles 
á Colombia.— Motín en Bogotá.— Negociaciones para tomar 
el Convento de la Popa.— Nombramientos.— Surca las aguas 
del Meta el primer vapor.— Quinta Misión de Misioneros es- 
pañoles á Colombia.— Informes bonrosos á Religiosos nués^ 
tros. * 



Empezábase á celebrar en nuestra iglesia de La 
Candelaria el Mes de María con la pompa y solem- 
nidad que queda descrita en el parágrafo v del Capítu- 
lo anterior, cuando tuvimos noticia de que los Padres 
Misioneros de la tercera tanda que venía á este país, 
habían llegado á Honda. 

A las tres y media del día 3 de Mayo de 1892 
partí, comisionado por mi Superior, en el tren que 
va á Facatativá ; y en la Estación de Fontibdn tuve 
el gusto de encontrar y dar estrecho y fraternal abra- 
zo á mis queridos Hermanos de Religión, que venían 
resueltos y bien dispuestos á compartir nuestros tra- 
bajos apostólicos en este país ; eran seis, y sus nom- 
bres los siguientes ; Padre L. Fray Cayetano Fer- 
nández de San Luis Gonzaga ; Padre Fray Ángel 
Vicente de la Concepción; Diácono Fray Santos 
Ballesteros de San José ; Diácono Fray Tomás Mar- 
tínez de la Virgen del Bosario ; Hermano lego Fray 
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Cirilo Bellido de la V. de los Milagros; Hermano 
lego Fray Diácono Jiménez de la Concepción. Ape- 
nas llegamos á la Estación de Bogotá subimos en dos 
carruajes que tenía contratados de antemano, y llega- 
mos á nuestra casa-residencia en medio del alegre 
repique de campanas y el ruido atronador de los 
cohetes. Revestido de capa pluvial uno de los Pa- 
dres y los demás en comunidad, recibieron en la 
puerta de la iglesia á los nuevos Misioneros, y, 
formando procesión, nos dirigimos al presbiterio, 
en donde, de rodillas, se entonó solemne Te Deum 
por la felicidad en el viaje de los nuevos Misioneros 
y por el aumento de la familia de Cristo* Eran un 
valioso refuerzo para llevar avante nuestra empresa 
de evangelización en Casanare. ¡ Loado sea Dios ! 

Después de permanecer unos días en la capital 
deseansando del penoso viaje, partieron los recién 
llegados para nuestro Convento de El Desierto, en 
donde iban á dedicarse al estudio, la oración y pre* 
paración, para consagrarse luego con ardor y apos- 
tólico celo á la vida de Misioneros, que no es poco 
el temple que debe tener una alma para tal empresa, 
ni pequeño el valor que debe atesorar para mil oca- 
siones que han de ofrecerse. 



II 



Es tanta y tan grande la necesidad de operarios 
evangélicos que absorben las Islas Filipinas, que 
apenas basta el personal de tres Colegios funda- 
dos en España ad hoc ; de manera que al desprenderse 
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la Provincia madre, con generosidad muy digna 
de aplauso y gratitud, de los siete pri»neros religio- 
sos que vinimos á este país, parecíanos, y lo creía- 
mos probable, que, por lo menos en algunos años, 
no nos podrían enviar nuevos Misioneros. Estas 
ideas emitíamos aquí en casa de una señora respe- 
table y muy cristiana, á quien á la vez, é ignoro con 
qué motivo, habíamos hablado de nuestra Beata Inés 
de Beniganin^ y bastó esto para que, tomando cre- 
ces en su piadoso corazón la devoción á la Beata, 
mandara á sus expensas hacerle un magnífico retrato 
pintado al óleo y puesto en dorado marco, pidién- 
dole constante la gracia de que presto viniesen más 
Padres. De la eficacia de su oración y poder de la 
intercesión de la Beata para con Dios, de quien pro- 
cede todo bien, juzguen lo que les parezca mis lec- 
tores ; empero, lo que podemos asegurar es que, con- 
tra toda esperanza, iban llegando Padres como baja- 
dos del Cielo, y se iban reforzando nuestras filas con 
nuevos soldados de Cristo, pudiéndonos prometer 
más, con la gracia de Dios, cuantos más éramos para 
trabajar en la gloriosa empresa que nos trajera á 
este país. 

No es de extrañar, pues, que creciesen nuestras 
simpatías por la Beata Inés, y que, en vista de lo su- 
cedido, resolviésemos de consuno celebrar una solem- 
ne fiesta en su honor. Así se hi^o. A las ocho a. m. 

del día 7 de Agosto de 1892 empezó en nuestra 
iglesia la misa solemne ; en el altar, profusamente 
cubierto de bellos ramos de preciosas flores, lucía en 
el centro el magnífico cuadro que representa á la 
Beata en actitud de subir al Cielo. Encargáronme 
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cantar las glorias de la esclarecida sierva del Señor, 
y el que cantaba la misa ofrecía por vez primera la 
sagrada hostia al Eterno : era el Padre Tomás, que 
había sido ordenado de Presbítero hacía pocos días* 
Lucidísima fue la fiesta, y cuantos oyeron el pane- 
gírico de la Beata Inés, pudieron confirmarse, una 
vez más, que Dios exalta á los humildes, y que se 
vale muchas veces de instrumentos flaco;^ y débiles 
para llevar á cabo grandes empresas. 

Bien pudo ser, pues, que la , bienaventurada 
sierva del Señor recabara del Omnipotente la gracia 
de mandar operarios á un campo en donde la mies 
es tan abundante y los obreros tan escasos ; pero 
acaso influ3'(5 también en el apetecido resultado la 
especial bendición que el Santo Padre concedió, bon- 
dadoso, á los siete primeros Religiosos que vinimos á 
Colombia. Nuestro Padre Superior deseaba ir bien 
refrendado en todo sentido al lanzarse á los mares 
para conquistar almas en el mundo descubierto por 
el inmortal Genovés, y, entre otras cosas, dirigió al 
Santo Padre la siguiente súplica : 

** Beatísimo Padre : 

"El Padre Ezequiel Moreno, de la Orden de Agus- 
tinos descalzos de España é Indias, postrado á los pies 
de Vuestra Santidad, humildemente implórala bendi- 
ción apostólica para sí y para otros seis Religiosos de 
su Orden, que están próximos á partir para la Repú- 
blica de Colombia á fundar un Colegio de misione- 
ros con destino á Casanare. Y por la gracia etc." 

Tal ruego tuvo la siguiente contestación : 
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«Exaudientia SSmi. Die 31 Octobris 1888, 
Summus Pontifex Leo div. Prov. Papa xiii petitam 
benedictíonem apostolicam benigna et amanter im- 
pertiit. 

** Datum Romae é Secretaria Status die, mense et 
anno, quibus supra. (Hay un sello). 

"M, Caed. Rampolla." 

Traducida al castellano dice : 

" Por audiencia tenida con el Santo Padre, el 
día 31 de Octubre de 1888, el Sumo Pontífice León, 
por la divina Providencia Papa xiii, concede benigna 
y amorosamente la bendición apostólica que se pide. 

"Dado en Roma, etc." 

¡ Sea por todo bendito y alabado Dios Nuestro 
Señor! 

III 

El día 12 de Octubre de 1892 apareció la capital 
de la República, Bogotá, adornada con festones, 
arcos, coronas y banderas, y hubo grandes fiestas 
todo el día. Celebrábase el cuarto Centenario del 
descubrimiento de América por Cristóbal Colón. 
Previa invitación, asistimos á la solemne fiesta de 
La Catedral, y después á la pública y también solemne 
bendición dada por el Ilustrísimo Señor Arzobispo, 
de dos piedras ó lápidas destinadas á dos Asilos de 
beneficencia que pensaban construir en conmemora^ 
ción del fausto acontecimiento que se celebraba. 
Tuvo lugar en seguida la lectura de sendos discur- 
sos pronunciados por eminentes tribunos, y acto con- 
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tinuo la procásidn cívica, con carros alegóricos de la 
fiesta del día. 

Celebróse, pues, con entusiasmo en Bogotá la 
conmemoración de una fechalpor tantos títulos glo- 
riosa por haberse cumplido en ella un hecho tras- 
cendental, al cual deben los católicos de este país la 
fe cristiana que profesan, el idioma que hablan y el 
grado de civilización y cultura en que se encuentran. 
Tuvieron, por consiguiente, más que razón para 
hacer ostentación de su entusiasmo por el inmortal 
Colón, de quien se valió Dios Nuestro Señor para 
prodigarles con generosidad tanto bien. 

El lunes 17 del mismo mes se celebró en nues- 
tra iglesia la fiesta conmemorativa del mismo suceso. 
Estuvo el sermón á mi cargo, y la honró con su pre- 
sencia el Excelentísimo Señor Delegado Apostólico, 
quien, al fin de ella, dio con Nuestro Amo la bendi- 
ción al numeroso concurso que llenaba la iglesia. 



. IV 

No habían transcurrido seis meses desde la úl- 
tima misión que llegó á este país, cuando yá tenía- 
mos noticia de otra, que, aunque sólo de dos Religio* 
sos, no era poco en atención á lo que dejamos indi- 
cado en el parágrafo ii de este Capítulo. 

Venían de España para Bogotá algunas Religio- 
sas Salesas de la Visitación, y Nuestro Padre Vicario 
General aprovechó tan oportuna ocasión, que fue 
favorable á las Monjas y á nosotros, para mandar 
doe Religiosos, uno de los cuales, el Reverendo Pa- 
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dre Fray Nicolás Casas, vino en calidad de Cape<* 
Ilán de dichas Religiosas, las cuales le costearon el 
viaje, que por cierto lo tuvieron á la postre bien 
averiado. Llegaron sin novedad á Sabanilla, y yá se 
disponían á saltar á tierra, cuando les notificaron 
que tenía que someterse á cuarentena el vapor en 
que venían, por la cuestión cólera morbo. Desagra- 
dablemente sorprendidos por tal medida, no tuvieron 
otro remedio que seguir hasta Colón, volver luego, y 
desembarcar en La Guaira, esperando allí mejor oca- 
sión. Llegó ésta, después de un mes, con la natural 
ansiedad y consiguientes consecuencias á la escasez de 
recursos, pues no habían previsto el caso, y sufrien- 
do todos los afanes imaginables al verse en país en- 
teramente desconocido, y tan contrariados en sus 
deseos de llegar lo más pronto posible al término de 
su viaje. 

En Facatativá les recibí ; llegaron unas y otros, 
esto es, las Religiosas y los nuestros, muy cansados 
pero sin particular novedad ; hospedáronse las Mon- 
jas en un hotel, en habitaciones reservadas, y el Re» 
verendo Padre Nicolás y Fray Alberto Fernández 
(era el otro religioso que venía) en la hermosa Casa 
cural del muy Reverendo Padre Salazar, casa de 
auxilio y de consuelo para todos los misioneros que 
hemos ido llegando á este país, pues en ella nos han 
proporcionado siempre cuanto hemos deseado, debido 
á la genial bondad y generosa franqueza que distin- 
guen y caracterizan al celoso Cura de Facatativá, 
muy Reverendo Padre Provincial de Agustinos cal- 
zados, Fri^ Pedro Salazar. En su casa pernoctamos^ 
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pues aua cuando pudimos llegar por la tarde á Bo- 
gotá, era el día 1.^ de Noviembre, vísperas del día 
de difuntos, y habiéndolos de recibir con manifesta- 
ciones de alegrífl, que ni para otra cosa era el caso» 
no creímos compatible con nuestro deseo que tuvie- 
ran que hacer su entrada en la capital al doblar de 
las campanas que en todas las iglesias tocaban á 
muerto. 

£1 día 2, por la tarde, llegamos á la capital. 
Llovía á cántaros, y á pesar de eso nuestra iglesia 
llenóse de gente. Yá en otro lugar dejé descrita la 
forma de recibir á nuestros Misioneros. No hay por 
qué repetir que del mismo modo y con igual entu- 
siasmo se recibieron en esta ocasión, y las Religiosas 
participaron de todo porque entraron en nuestra 
iglesia antes de ir al domicilio que les tenían pre- 
parado. 

Otra vez nuevos motivos para bendecir á Dios 
en su amorosa Providencia. ¿ Y cómo no llenarse de 
reconocida gratitud nuestro corazón al ver la mara^ 
villosa manera con que engrosaban nuestras filas y 
aumentaba el número de sus operarios ? Sí, sea una 
y mil veces bendita la Providencia de ese Dios, único 
verdadero^ á quien adoramos, bendecimos y alaba- 
mos, y por cuya gloria estamos dispuestos á sacrifi- 
car salud y vida. 



Pocas palabras vamos á consagar al recuerdo 
triste del acontecimiento que tuvo lugar en la capi- 
tal de la República en la noche del 15 al 16 de Ene- 

12 
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ro de 1893, porque es odioso hablar de hechos qae 
hay que calificar con la nota de infames y satánicos, 
y ni otros menos duros merece el suceso á que alu- 
dimos. 

Lanzar á la hez del pueblo, cuchillo en mano, 
á la calle ; azuzarlo y prevenirlo de antemano contra 
victimas inocentes, sobre las que se echaban como 
lobos hambrientos sobre su presa ; embriagarse con 
el vino del odio y de la venganza, encendiendo en 
su corazón pasiones del infierno ; llenar los aires de 
gritos subversivos contra instituciones religiosas que 
tanto bien hacen al pueblo mismo, y cometer toda 
clase de atropellos, llenando una población, de suyo 
pacífica y quieta, de intranquilidad y consternación, 
esto es un hecho infame, satánico, obra sólo del in- 
fierno, que inspira tales puebladas á los jefes y cori- 
feos de las sectas masónicas para el logro de sus 
fines infernales. 

En tan funesta y triste noche la atmósfera de 
Bogotá se vio infestada con los miasmas deletéreos 
del vicio y del crimen. El cinismo de la turbamulta 
indignaría aun á los mismos cafres. Al ver jóvenes im- 
berbes, muchachos, chinos^ como les llaman aquí, 
blandir mohosos cuchillos afilados en las piedras de 
las calles, jactarse de cortar cabezas, se pregunta 
uno en qué escuela de infamia han aprendido todos 
los secretos del mal. Ah ! Todo esto pide justicia 
al Cielo, y la justicia pide cuenta estrecha de los crí- 
menes que en tan nefanda noche se perpetraron en 
el centro de la población de toda una capital, é irre- 
misiblemente dará en su día inexorable fallo en 
contra de los miserables que así nublan el cielo de 
la paz y de la dicha que reina en el cristiano hogar 
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7 en poblaciones pacíficas ; delincuente fae el pue- 
blOy sin duda alguna, y aludo al pueblo que se echó á 
la calle con sed de sangre y exterminio ; empero, si 
nos atrevemos á pedir cuenta á la justicia misma del 

terrible fallo contra ese pueblo que se deja engañar, 
ella nos dirá que hay alguien más culpable que el 
pueblo mismo, y que es todo aquel que, prescindien- 
do de Dios, de la fe y de la religión, 6 mejor, en 
guerra sistemática contra esas tres cosas, las procura 
arrancar del corazón del pueblo, bueno de suyo, lo 
corrompe, hace nacer en él perversos instintos, lo 
convierte en fiera y lo empuja, lo echa á la calle^ lo 

embriaga con el licor de doctrinas subversivas de 
todo orden, socialistas, infernales, y sucede lo que 
no puede menos de suceder. Sí, el pueblo es ínstru* 
mentó ; otros, que quedan ocultos, son los verdade* 
ros fautores de esas escenas sanguinarias, impropias 
de hombres aún sin civilizar, y muy propias de ateos, 
pues no otra cosa son en la práctica ; empero ya les 
llegará su hora, pues si no hay jueces en la tierra 
que los juzguen y castiguen. Dios, Juez Supremo, 
los juzgará. 



VI 



En el deseo de devolver al estado floreciente en 
que estuvo en un tiempo nuestro Convento de la 
Popa en Cartagena, se hicieron algunas gestiones 
cerca de las autoridades eclesiástica y civil, las 
cuales dieron el resultado que se ve en el telegrama 
y cartas que de sus respectivos originales copio en 
seiguida. Dice el telegrama, que es del Excelentísimo 
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Señor Presidente titular de la República» residente 
entonces en Cartagena: 

Cartagena, 15 de Enero de 1895. 
Padre P. F. Brioefio. 

Se dará con gusto toda la admÍDistracióa de la Popa á 

B&dreb Caiidelarios. IluBtrísimo Obispo también de acuerda. 

Afectísimo, 

Rafael NúSíbz. 

La carta del Ilustrísiino Señor Obispo de Carta- 
gena dice así : 

Beverendíslxxio Padre Fray EzeaniQl Moreno.>*Bogot¿u 

Yeogan los Padres, serán los bien venidos. Ellos tendrán 
el Convento de la Popa y la parroquia del pie de la Popa. 
Ambas iglesias están en buen estado. La del pie de la Popa 
acaba de sufrir un horrible sacrilegio por un ladrón que atre- 
vidamente le robd una preciosa custodia con copón y el reli- 
cario para los enfermos. El ladrón está en la cárcel, y se hizo 
un acto de reparación. Si los Padres traen ornamentos, será 
una buena obra, porque las dos iglesias están escasas de éstos» 
Vengan los buenos Padres, yo los deseo, y hallarán en mí un 
padre. Yo, cuando joven, estuve en Bogotá hospedado por loa 
Padres Agustinos ; el Superior enionces era el Reverenda Pa. 
dre Zapata, y llevo afectuosos recuerdos de los Reverendos 
Padres. 

(Hay un sello). 

Afectísimo en Cristo, 

ip Eugenio, 

Obiipo de CartageBSr 

La carta del doctor Brioscfai dice : 

Al Reverendo Padre don Ezequiel Moreno.— Bogotá. 

Muy Reverendo Padre : 

Su atenta del 8 de los corrientes llegó después de la sa- 
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lida del Ilastrisimo Sdfior Biffi para la santa viaita pastoral. 
Mafiana, fecha en que debe irse el correo, le escribiré infor. 
mandóle de lo que Su Reverencia dice en la carta, la que no 
le mando por temor de que se extravíe. Aunque Su Reveren- 
cia no nos quita la esperanza de ver pronto á los Candelarios 
por aquí, sin embargo nos causa bastante pena con la noticia 
de la demora. Tooante á los fondos para la compra de orna- 
mentos, pierda cuidado Su Reverencia, pues cuando vengan 
los Padres trataremos del asunto y haremos una colecta, Cier« 
tamente se reunirá el dinero necesario para comprar lo que 
haga falta. En los primeros mese^ les conseguiremos presta- 
dos los ornamentos que necesiten. Deiia providebit; no tema 
que sus hijos vayan á quedar desprovistos de lo indispensable 
para las funciones religiosas. Espero que Su Reverencia se 
dignará avisarnos, apenas reciba de Roma la contestación que 
ie permita resolver definitivamente el envío de los Padres 
á esta ciudad. 

Consérvese Su Reverencia bueno, reciba mis profundos 
respetos j oréame siempre su atento j afectísimo hermano en 
Cristo, 

Pedbo a. Bkioschi. 
Mayo 21 de 1893. 

Por manera que, según el contexto de los docu- 
mentos que dejamos transcritos, lo propuesto se 
tenia yá como un hecho, pero especiales circunstan- 
cias lo impidieron por entonces, como se verá ade- 
lante* 

VII 

Poruña carta de Nuestro Padre Vicario, General 
nos informamos que en Roma estaba aprobada la 
erección del Vicariato de Casanare y la presentación 
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para Yicario, coa carácter episcopal, del Reverendo 

Padre Ezequiel Moreno, remitiendo el mismo Pa» 
dre Vicario General el nombramiento de Provin- 
cial de esta Provincia de La Candelaria, hecho en el 
muy Reverendo Padre L, Fray Nicolás Casas del 
Carmen. Copiamos á continuacidn el tenor de las 
letras en que está concebido el nombramiento del 
muy Reverendo Padre Moreno. 
Dice así : 

BREVE PONTIFICIO 

por el onal se nombra Obispo Titular de Finara al Reverendo 
Padre Ezequiel Moreno, primer Vicario Apostólico de Casanare. 

AL AMADO HIJO BZEQITIEL HOBENO, PSESBÍTEBO DE LA 
DIÓCESIS DE TABAZOKA, DE LA OBDEN DE AGUSTINOS 

DESCALZOS 

LEÓN pp. xm 

Amado hi^Ot salud y bendición Ápostolioa. 

El deseo de cumplir fructuosamente, con el auxilio de 
Dios, el ministerio Apostólico que de lo Alto inmerecida- 
mente se nos ha conferido, en fuerza del cual presidimos por 
divina disposición todas las iglesias, despierta en nuestro 
corazón tal solicitud y empeño, que cuando se trata de enco« 
mondar el régimen de esas mismas iglesias procuramos darles 
tales pastores que sepan instruir el pueblo confiado á su cui- 
dado no sólo con la enseñanza de la palabra sioo también con 
el ejemplo de las buenas obras, j que en paz y tranquilidad 
quieran y puedan regir con provecho y gobernar felizmente, 
Dios medíante, las iglesias que les han sido entregadas. A la 
verdad, yá Nos habíamos reservado por orden y disposición 
Nuestra proveer todas las iglesias vacantes y las que en lo 
foturo vacaren, decretando desde entonces írrito y de ningún 
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valor todo lo que do otra suerte acerca de ellas se inteotase 
por alguno con cualquiera autoridad á sabiendas 6 por igno- 
rancia. Ahora bien, vaoando ciertamente la Iglesia Titular 
Episcopal de Finara en la Lyoia bajo el Arzobispo de Myra, 
N6s intentos, con paternal cuidado, á la provisión de la 
misma iglesia, en la cual ninguno fuera de N6s puede ni 
podrá meaclarse, obstando á ello la reservación y decreto 
mencionados, teniendo en cuenta el proceso canónico oompi* 
lado por el Venerable Hermano Antonio Sabatuoci, Arzobis- 
po Titular de Antinoe, Delegado Apostólico y Enviado Ex- 
traordinario en la Bepública de Colombia, y trasmitido á esta 
Alma Ciudad de Boma : volvimos nuestras miradas á ti, 
amado hijo, que yá hiciste la requerida profesión de fe, y que 
reúnes los demás requisitos ; habiéndote dispensado el defecto 
de grado de Doctor y el de los documentos concernientes á 
las Ordenes que preceden al sacerdocio ; y que en el distin- 
guido ejercicio del cargo de Superior de los Religiosos des- 
calzos de la Orden de San Agustín en la Kepública de Colom- 
bia has dado espléndidas pruebas de piedad, religión, celo, 
doctrina, píxidencia y consejo. Abrazándote, pues, con sin- 
gular benevolencia, y absolviéndote y considerándote absuelto 
sólo para este efecto de cualesquiera censuras, sentencias y 
penas eclesiásticas, de excomunión, suspensión y entredicho 
y de toda otra, si acaso en ellas has incurrido ; por el tenor 
áe las presentes, y tomado el consejo de nuestros Venerables 
Hermanos los Cardenales de la S. I. R. por Nuestra Autori- 
dad Apostólica, y por el tenor de las presentas, proveemos 
dicha iglesia Titular de Pinara en tu persona, que, por la 
excelencia de sus méritos, es grata & Nos y á nuestros Vene- 
rables Hermanos los Cardenales ; y te constituímos Obispo y 
Pastor de ella, conñándote plenamente el cuidado, régimen 
y administración de la misma iglesia, tanto en lo espiritual 
cuanto en lo temporal, con firme esperanza que todo lo harás 
á la mayor gloria de Dios y por la eterna salud de las almas. 
Con todo, mientras se cuanta la dicha iglesia de Pinara entre 
las meramente titulares, venimos en no obligarte á ir á ella 
ni residir en ella personalmente, al mismo tiempo te conce- 
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demos poder recibir lícitamente en esas regiones la consagra- 
ción de manos del Obispo que quieras y que esté en gracia 
7 comuMión con la Santa Sede Apostólica, llamando y asis- 
tiendo en ella dos Obispos, que si no pueden hallarse, llaman- 
do en, su lugar dos Presbíteros constituidos en dignidad 6 
cargo eclesiásticos, que gocen de la misma gracia y comunión. 
Todo lo cuál concedemos, salvos los derechos de Nuestra Cá- 
mara Apostólica, y no obstando las Constituciones y Manda- 
tos Apostólicos, ni el juramento de dicha iglesia de Finara, 
corroborados por alguna disposición Apostólica ó de cual- 
quiera otoa manera, estatutos 6 cualquiera otra cosa en con- 
trario. 

Dado en Boma, cerca de San Pedro, bajo el Anillo del 
Pescador, el día 25 de Octubre de 1893, Decimosexto de Nues- 
tro Pontificado. 

(L. S.) 

4i Luis Cabd. Sbbaitini. 

vm 

El día 13 de Noviembre de 1893 llegó de los 
Llanos de Casanare á esta capital el Padre Manuel 
Fernández de San José, Misionero residente en Oro- 
cué, habíendp navegado en el río Meta con el pri- 
mer vapor que abordd sus aguas, y en compañía del 
señor Bonnet, francés de nacidn y propietario del 
vapor, en el cual ofreció pasaje libre á los Padres 
Misioneros, deferencia que, á la par que honra y 
enaltece los sentimientos del señor Bonnet, pone 
también de manifiesto que reconocía los importantes 
servicios que los Padres estaban prestando á la Reli- 
gión y á la Patria. Este acontecimiento era tráscea* 
dental, pues sin mucho trabajo se pueden calcular 
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las inmensas ventajas que iba á reportar en favor de 
las Misiones mismas, y por ende en pro de todas sus 
ventajosas consecuencias, pues más fácilmente y con 
más probabilidades de mejor éxito se da empuje y 
desarrollo á una empresa cuando existen mejores 
medios de comunicación para allegar recursos y pro- 
veerse de lo necesario, que en medio de un aislado 
desierto, sin alivio de ninguna especie, ni modo, sino 
trabajoso y difícil, de proporcionarse lo preciso si- 
quiera para no sucumbir en la empresa. 

Dios Nuestro Señor iba obviando las dificulta- 
des y allanando los caminos por donde habían de 
dirigir sus pasos los que predican el bien, los que 
protegen la paz. ¿ No es esto motivo de santo rego- 
cijo y de ardoroso entusiasmo parft alabar y bende- 
cir al que así tan suavemente lo liispone todo para 
el bien de nuestras almas ? Sí, reconozcámoslo así y 
bendigamos y ensalcemos á Dios en todas sus obras* 

El Reverendo Padre Manuel, con nuevo refuerzo 
de vigor en su salud corporal, harto quebrantada 
pero recuperada con los cuidados que se le prodi- 
garon en la capital, regresó á Orocué el día 14 de 
Diciembre de 1893, dispuesto á trabajar con nuevo 
brío en la conquista espiritual de las almas que á su 
cargo habían puesto sus Superiores. ¡ Santa virtud 
de la obediencia, que rodea de aureola inmortal de 
vida eterna al Religioso que la practica como debe ! 

IX 

Entretanto el Gobierno de la República, que no 
miraba con desinterés é indiferencia la rica región 
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de Casanare, que le prometía halagüeño porvenir, 
había creado una Intendencia en su territorio, nom- 
brando Jefe de la misma, con un cuerpo de emplea- 
dos correspondiente, al señor doctor D, Elisio Medi- 
na, inteligente, activo y laborioso, y más que todo, 
celoso, como buen católico, de la prosperidad de las 
misiones, á las que ofreció todo su apoyo y autoridad, 
porque entendía lo que ojalá comprendieran todos: 
que el progreso material y social de una nación está 
en razón directa de la fe y religiosidad de sus habi- 
tantes, y por consiguiente, del progreso de los traba- 
jos apostólicos de los Ministros de Dios. Establecida 
la Intendencia en Casanare, y bien determinados y 
resueltos sus límites, los mismos que, como se verá, 
se demarcaron al Vicariato, pronto se dejó sentir la 
benéfica influencia del orden, sin el cual es imposible 
llegar á la cima de una empresa cualquiera. 

Iniciada por el que yá podemos llamar Vicario 
Apostólico de Casanare, muy Reverendo Padre Mo- 
reno, la idea de llevar Hermanas de la Caridad á Ca- 
sanare, tocó al doctor Medina realizar tan salvadora 
empresa, quien, viniendo á Bogotá, y de acuerdo con 
los Padres Superiores, con el Gobierno y Superiora 
de las Hermanas, se resolvió definitivamente el asun- 
to, y llevó consipfo seis Hermanas de la Caridad, án- 
geles de la tierra que iban á sembrar en el corazón 
de las niñas, especialmente, la rica semilla de la vir- 
tud, azucenas olorosas que llevaban la misión de em- 
balsamar un ambiente corrompido por los miasmas 
del vicio y del error. De nuestro Convento de El 

Desierto se unieron á la comitiva del señor Inten* 
dente el Padre Fray Santos Ballesteros de San José, 
y el Hermano Robustiano Erice de los Sagrados Co- 
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razones de Jesús y de María, denodados soldados del 
Crucificado, que iban dispuestos al sufrimiento, á la 
lucha y á toda suerte de trabajos por la gloria de su 
Dios y la salvación de las almas. 

A engrosar nuestras filas lleg(5 una nueva Mi- 
sión de España, compuesta de los Padres Fray Pe- 
dro Cuartero del Pilar, Fray Samuel Ballesteros de 
la Virgen de Aranzazu, y los Hermanos legos Fray 
Jacinto Navarro de San José, y Fray Gabriel Araño 
de Santa Ana, haciendo su entrada en la capital de 
la República el día 3 de Marzo de 1894, y siendo re- 
cibidos como queda descrito en otro lugar. 

Los nuevos Misioneros estuvieron unos días des* 
cansando en Bogotá, y el día 7 del mismo mes y año 
partieron para nuestro Convento de £1 Desierto, 
para esperar allí drdenes del Superior y estar dispues- 
tos á ir adonde les mandase. 



X 



Yá dijimos en otra parte que los lauros obteni* 
dos por uno de ios miembros de una comunidad son 
para honor de la comunidad misma, y en este sentido 
insertamos en estos Apuntes los encomios y alaban- 
zas hechos á nuestras tareas y trabajos apostólicos ; 
por esto, y seguros de que nadie traducirá por sober« 
bia 6 vanidad del individuo alabado lo que de cada 
uno en particular se ha dicho, ponemos á continua- 
cidn algunos informes honrosos á nuestros Religio- 
sos, y por ende á toda la Corporacidn. 
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HOiPiNAJE DE LA GBATITUQ DB UN PUEBL O 

YaQ á cumplir apenas cuatro meses de residencia en 
este pueblo los Reverendos Padres espaSoIes Ramón Mira- 
món y Anacleto Jiménez, y yá notamos y damos fe, cuantos 
nos apresuramos á firmar las presentes líneas, del beneficio 
inmenso que se hace á los pueblos enviándoles ministros 
prácticos del Evangelio. 

Desinterés, abnegación, humildad, amable trato con 
todos, caridad como la instituyó el Redentor, y además, per- 
suasiva y elocuente palabra, he aquí el breve apostolado de 
esos dos sacerdotes entre nosotros. 

De todo corazón ponemos nuestras humildes firmas 
para hacer presente nuestra gratitud á los dos venerables Re- 
ligiosos Agustinos que de tan lejos vienen esparciendo la si- 
miente del bien ; y esto envuelve, y así lo queremos, un acto 
de fervientes gracias al digno Prelado que los envió. Válgase 
él, tan acertadamente como ahora, de enviados semejantes 
por dondequiera, y ese acto de gracias se levantará de toda 
8u extensa Diócesis, regenerada por el verdadero espíritu del 
Cristianismo. 

i Cómo no sentir, pues, que tamaño beneficio sea transi. 
torio para nosotros 1 i Cómo no deplorar que apenas empeza- 
mos á disfrutar de él tengamos yá que verle concluir 1 i Por 
qué en lugar de interinos, no son los dos sacerdotes benefac- 
tores permanentes del grupo de fieles de quienes en tan corto 
tiempo se han hecho amar tanto 1 

Por esto nos es imprescindible concluir con una doble 
súplica: al Ilustrísimo Señor Obispo que se digne interponer 
su valiosa influencia para con el Superior de los Reverendos 
Padres Miramón y Jiménez, á fin de que continúen rigiendo 
este Curato, y á los dos venerables Religiosos para que á ello 
se presten con la ejemplar caridad que los anima. No alega- 
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mos ante ellos sino este título : de nosotros será todo el bien 
y de ellos todo el sacrificio. 
Samacá, Mayo de 1889. 

Aurelio Fonseca. — Mamerto E. Cuervó.-^Inocendo ifo. 
voa, — Manv^l Cajigas, — Ángel María Oastro.-^Nioolás Oe- 
j!)6cla.— -(Siguen muchas firmas). 



HONOR Y GLORIA 
AL SAGRADO OOBAZÓN DE JESI^S 

Dirección de la Asodación.^^Samacá, Febrero 11 de 1889. 

Al muy Reverendo Padre Fray Ezequiel Moreno, digno Prelado 
de Religiosos Candelarios. 

Muy respetado Señor : 

Las que suscribimos, como empleadas en la Hermandad 
del Sagrado Corazón de Jesds establecida en eete lugar, 
nos dirigimos á Vuestra Paternidad con el debido respeto 
para saludaros y poner á vuestras órdenes esta Asociación, 
aunque no t^enemos el honor de conoceros, pero sí animadas 
de gratitud y reconocimiento por el gran beneficio que nos 
habéis dispensado enviándonos á los honorables Religiosos de 
vuestra saeta Orden,.quiends nos han traído el bálsamo conso# 
lador de la divina palabra, de cuyo consuelo hacía tanto tiem- 
po estábamos privadas tanto nosotras como los demás fieles 
(por no haber sacerdote) de este beneficio. El Señor os recom- 
pense vuestro apostólico celo y os dé abundantes frutos en 
vuestra grandiosa labor. Mas, ahora os suplicamos rendida, 
mente nos prolonguéis este consuelo por largo tiempo, pues 
confiamos en el Corazón de nuestro buen Dios, que de la per- 
manencia de estos honorables y virtuosos sacerdotes se sacará 
mucho fruto en este lugar, principalmente en el santo tiempo 
de la Cuaresma, purificando nuestras almas con el Sacramen- 
to de la Penitencia. 

Confiamos en vuestra bondad y paternal celo despacha- 
réis favorablemente nuestra súplica. 
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Somos de Vuestra Paternidad humfldeB y obedientes 
hijas en el Sagrado Corazón de Jesús. 

EliHa Landínez O., Directora. — Ester Cuervo Jf., Sab* 
direotora. — Amalia Cuervo Jf., Secretaria. — Coneepeián 
Landínez Of Tesorera. — Felipa P. de Jfonroj/, Miembro del 
del Consejo. — Liboria M, de Cuervo , Miembro del Consejo.— * 
Dolores Novoa de F.^ Celadora. — dementina Cortea de M., 
Celadora. 



BepúbKea de Oolomhia.-^Departamento de Cundinamar" 
ea^'^Direeeión del Panóptico.'^Bogotáf 15 de Ahril 
de 1890. 

ICuy Reverendos Padres Ezequiel Moreno y Santiago ICatute. 

Presentes. 

Muy grato me es participar á mis Reverendos Padres 
que desde el día de ayer, 14 de los corrientes, principiaron 
en el Establecimiento penal que está á mi cargo los ejerci- 
cios espirituales que por esta ¿poca se celebran en este Pa- 
nóptico. Dichos actos terminarán el 21 del presente mes, día 
en que deben recibir la Sagrada Comunión todos los indivi- 
duos confesados. 

Tanto el infrascrito como los presos se permiten suplicar 
á los Reverendos Padres se sirvan ayudarlos en esta ocasión 
con la misma benevolencia y generosidad con que lo han 
hecho otras veces, en que justamente han dejado recuer- 
dos imperecederos, grandes y santos, en el alma de cada uno 
de todos aquellos que oyeron la palabra inteligente, sabia y 
edificante de los Reverendos Padres. 

Será motivo de extraordinario regocijo para los em- 
pleados de esta casa, para los presos, para todo concurrente, 
y especialmente para quien tiene el honor de dirigirse á us- 
tedes por medio de esta nota, el ver prestando á los Reveren. 
dos Padres su ayuda piadosa en los expresados ejercicios ; y 
será también motivo de entusiasmo, hijo de un gran sentí- 
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miento religioso, ver en la tribuna de este apartado lugar á 
los Reverendos Padres irradiando su luz sobre los pobres 
presos, así como brota el sol sus rayos hasta los dltimos con- 
fines del mundo. Dios premiará á ustedes tan señalado ser* 
vicio, y de nosotros recibirán constante gratitud. 

Esperamos el honor de una respuesta. 

Dios guarde á los Reverendos Padres. 

Jesús Mabí a Fobsbo Acevsdo. 



Muy Reverendo Padre Fray Gregorio Segura. 

Abrumados por la honda pena que experimenta nuestro 
corazón por la triste separación de Vuestra Reverencia, que 
pronto tendrá lugar, como nos lo habéis anunciado hoy, nos 
apresuramos á dirigiros la presente para presentaros nuestro 
más profundo reconocimiento por todos los importantes ser- 
vicios que en el sagrado ejercicio de vuestro ministerio habéis 
prestado con tanta consagración y constancia al vecindario de 
Ráquira. 

La virtud y ejemplarísima conducta de Yue&tra Reve- 
rencia despertaron mayores sentimientos de piedad, y yá se 
ve cuánto bien espiritual han venido recibiendo los fíeles de 
esta parroquia. 

El muy Reverendo Padre Fray Jestis Nepomuceno Bus- 
tamante, á quien la Providencia mandó á esta parroquia 
como Ezousador, y que hemos perdido, dejándonos sumidos 
en profundo dolor, había iniciado grandes e importantí- 
simas obras, que esperábamos ver terminadas en vuestras 
manos ; sin embargo, hicisteis mucho, lo que permitió el poco 
tiempo en que nos habóis acompañado. Sólo la mano pode- 
rosa de Dios, si se dignase enviarnos á Vuestra Reverencia, 
podria volver el consuelo á nuestro abatido espíritu, viendo 
realizadas las mejoras iniciadas con tantas esperanzas. 

Quiera el Cielo que las circunstancias, hoy adversas, se 
tornen en favorables para ver á Vuestra Reverencial en otra 
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ooasiÓQ no remota, regentando esta parroquia. Mientras tanto» 
podéis oontar con que nuestra gratitud será impereoedera, j 
que pediremos á Dios por vuestra dicha temporal y eterna. 

Sea esta la ocasión de presentar por vuestro respetable 
conducto, al muy Reverendo Padre Superior, nuestro agrade- 
cimiento por los baneñoios con que, en ejercicio de su prover- 
bial carida^l, ha favorecido á esta parroquia, permitiéndonos 
vuestra permanencia entre nosotros. Que la Providencia le 
conserve lleno de bendiciones. 

Ráquira, Agosto 4 de 1889. 

£1 Alcalde, EiLstaquio González. ^-^TSX Presidente del 
Consejo, Sandalia Raiz. — (Siguen muchas firmas). 



Al muy Reverendo Padre Fray Ezeq[tiiel Moreno.— Bogotá. 

Los que suscribimos, vecinos de Ráquira, movidos por 
la gratitud y el reconocimiento, ante Vuestra Reverencia, con 
todo acatamiento, decimos : 

El muy Reverendo Padre Fray Anacletb Jiménez ha des- 
empeñado el Curato de este lugar duranta un afio, poco 
más ó menos, con ejemplar celo apostólico é interés de- 
cidido, y es notorio é innegable el mejoramiento moral de los 
feligreses y el material de la iglesia, que hemos venido ob- 
servando durante el lapso de tiempo mencionado, merced á los 
esfuerzos del digno Párroco y á las miras altamente cristianas 
y progresistas que le adornan, á Dios gracias. 

Por esta razón nos apresuramos á dar á Vuestra Revé- 
rencia nuestros más sinceros agradecimientos por el favor 
que nos ha dispensado enviándonos sacerdotes tan cumplidos 
y discretos como los Reverendos Padres Fray Gregorio Se* 
gura y Fray Anacleto Jiménez, suplicándole al mismo tiem- 
po se digne, por caridad, dejar en el ejercicio de Cura al muy 
Reverendo Padre Fray Anacleto para que continúe la intere- 
sante obra de la Casa cural, yá felizmente empezada por él, y 
acabar de paramentar y reconstruir la iglesia^ obras todas 
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á oual má9 importantes j que demandan la presencia 6 interés 
del Reverendo Padre Jiménez. 

Nos hemos dirigido también ai liustrísimo Señor Obispo 
Diocesano, á fin de manifestarle nuestro agradecimiento por 
el inmenso bien que ha hecho á este lugar enviándole á tan 
digno y cumplido sacerdote, suplicándole á la vez se digne 
nombrarlo Cura en propiedad, ya que cuenta con la valiosa 
cooperación de sus muy dignos hermanos, que le pueden ayu^ 
dar en la grandiosa obra de su ministerio. 

No dudamos que Vuestra Reverencia atenderá esta nues- 
tra solicitud en bien de los intereses morales de este pueblo, 
en cuyo nombre hablamos, por lo cual nos anticipamos á dar 
& Vuestra Reverencia las más cumplidas gracias, impetrando 
la ayuda del Cielo, á fin de que sea favorablemente acogida. 

Ráquira, Diciembre 12 de 1891. 

El Alcalde, Sandalia iíui^.— El Presidente del Concejo 
Municipal, Celestino O^ina.— El Vicepresidente del Conce- 
jo y Mayordomo de Fábrica, Adriano de Jesúi Cuervo.'^'El 
Municipal, Jesús Reyes. — El Secretario del Concejo Munici- 
paly 8atv/mino Sáenz jB.— (Siguen muchas firmas). 



Muy Reverendo Padre Superior de Agustinos descalzo», Fray 
£zeq,uiel Moreno. 

Respetado Prelado : 

Los infrascritos, vecinos del Municipio de Sora, Departa, 
mentó de Boyacá, con el mayor respeto elevamos nuestra hu- 
milde voz á Vuestra Paternidad para exponer : 

Primero 

Segundo 

Tercero.'^^'En los últimos quince días del mes de Enero tu- 
vimos la gran dicha é incomparable felicidad de que los muy 
Reverendos Padres de la Orden de Agustinos descalzos, Fray 
NicoUs Casas y Fray Ramón MíramÓD, encaminados á esta po- 
blación por la mano del Altísimo, nos dieran una santa y au- 

13 
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gusta Misión de resultados tan favorables, que los habitante» 
que vivían enteramente retirados y aun tal vez olvidados de sus 
deberes católicos, vinieron en pos del llamamiento' de los 
virtuosos sacerdotes con un entusiasmo fervoroso á reconci- 
liarse con Jesucristo Crucificado, y en tal número, que en tan 
corto tiempo se contaron 776 almas de confesión. Los humil- 
des Religiosos, cuyo tínico objeto y principal misión es salvar 
el alma del pecador, se dedicaron en el santo templo de núes, 
tra Parroquia á repartir el agua regeneradora de la Peniten- 
cia, diaria 6 incansablemente, y por la nocbe, con la recita- 
ción del santísimo Rosario y una plática llena de piedad y 
unción, despertaban en el corazón de los pecadores oyentes 
su fe amortiguada, y en parte, tal vez, extinguida, en tal 
grado de entusiasmo, que día por día aumentaban los concu* 
rrentes de maneca muy notable. 

Con sacerdotes tan benemériÉos, de tan relevantes virtu- 
des y de celo verdaderamente evangelizador, los pueblos 
relajados por las malas pasiones se moralizarían en tal grado 
de perfección, que no aquejarían á la sociedad los escándalos 
de que se ve amenazada continuamente. 

Los habitantes de Sora bendecimos al Señor de las Mi- 
sericordias por los infinitos bienes que nos ha reportado la 
santa visita que nos han hecho los muy Reverendos Padres 
de La Candelaria ; y teniendo en mira este favor del Cielo, 
venimos en suplicar muy atentamente, y con toda la ansiedad 
de nuestro corazón, al muy Reverendo Padre provincial que 
se digne concedernos un gran favor, y es el siguiente : 

Que en auxilio á esta población, que carece de sacerdote^ 
se digne Vuestra Reverencia dar licencia al Reverendo Padre 
Prior de £1 Desierto de La Candelaria para que, si no hubiere 
inconveniente, nos envíe á uno de los Religiosos con el fin de 
que nos haga la Semana Santa, pues el sefíor doctor Díaz, 
como Cura de Cucaita, tiene que hacerla allí, y nuestra pie- 
dad y nuestra fe reclaman tan sacrosanta solemnidad en nues- 
tra población. £1 señor doctor Díaz no se opone á esta medi* 
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da redentora, antes bien la apoya y se muestra muy entusiasta 
por la cooperación de los Religiosos, y al Ilustrísimo Prelado 
Diocesano le será de sumo agrado esta providencia, si el Dios 
misericordioso nos la concede. 

Los habitantes de Sora prestaremos toda la cooperación 
necesaria para el lucimiento y solemnidad del culto divino, y 
todos, todos uniremos nuestros corazones para vivir eterna- 
mente agradecidos. 

Haciendo fervientes votos al Cielo por su salud, teñe- 
mos.el honor de suscribirnos de Vuestra Paternidad sus muy 
atentos y fíeles servidores. 

Sora, Febrero 15 de 1893. 

£1 Mayordomo de Fábrica, Federico Éódrtguez ü. — ^El 
Alcalde, Antonio Roberto. — El Clavero, JiLSto Rivera. — El 
Director de la Escuela de nifíos, Zoilo Rafael iV^eíne.— El 
Recaudador de Hacienda, Ángel M, Rodríguez. — (Siguen 
muchas firmas). 



Al Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Obispo de la Diócesis 
de Tunja. 

Los suscritos, vecinos de Ráquira, fieles intérpretes del 
pueblo en cuyo nombre hablan, y admiradores de las cuali- 
dades religioso-sociales que adornan al Párroco actual, cuyas 
condiciones eminentemente cristianas y progresistas le han 
captado el aprecio y la deferencia de todos, se creen en el 
justiciero deber de consignar publica y solemnemente un voto 
de reconocimiento y gratitud al muy Reverendo Padre Fray 
Anacleto Jiménez por los importantísimos servicios prestados 
al lugar, el puntual desempeño de sus delicadas funciones; 
y, además, por las mejoras emprendidas tanto en lo moral 
como en lo material, distinguiéndose entre las últimas las 
urgentes reparaciones verificadas en el templo, sin las cuales 
éste marchaba en notable deterioro, y la construcción de la 
hermosa Casa cural de qu*e se carecía desde hace años, en 
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todo lo cual ha contribuido el sefior Cura no soto con su acti* 
vidad é interés, sino tambiéo con gran parte de su peculio y 
emolumentos. 

Por todo ésto, nos apresuramos á elevar á Vuestra Se- 
fioría Ilustrísima nuestros calurosos parabienes por la acer- 
tada elección del estimabilísimo y ejemplar operario Párroco 
que poseemos, y solicitamos de Vuestra Señoría Ilustrísima 
se sirva llevar á su ejecución la oferta que del excedente del 
valor del remate de los diezmos del año próximo pasado hizo 
Vuestra Señoría Ilustrísima á beneficio de la referida Casa 
oural, cuya conclusión demanda aún gastos de alguna consi- 
deración. 

Elevamos también nuestras preces al Cielo por los bene- 
ficios recibidos, y quedamos de Vuestra Señoría Ilustrísima 
respetuosos servidores. 

Báquira, Noviembre de 1892. 

Franoiaco Bermúdez. — Jiesóa Reyea.-^Iaaae Bermúdez. 
José Napoleón Barrera. — (Siguen muchas firmas). 



Al muy Reverendo Padre Fray Anaoleto Jiménez^^ Gura Párroco 
de Ráquira. 

Justo y muy justo es reconocer los beneficios, y para el 
ser humano es un deber de gratitud. 

Por eso nosotros, y todos los habitantes de esta Parro- 
quia, venimos en este día privilegiado en que se honra la 
pureza de María Santísima, á tributar á Vuesa Reverencia 
la expresión de nuestro reconocimiento por los importantes 
servicios que hemos recibido desde el día feliz en que, por 
inspiración providencial, el Ilustrísimo y Reverendísimo Se- 
ñor Obispo de la Diócesis tuvo el acierto de nombrar á Vuesa 
Reverencia Cura de esta Parroquia. 

Conocedores de Ias eminentes virtudes que adornan á 
Vuesa Reverencia, y del espíritu Verdaderamente evangélico 
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que ha puesto en ejercicio como director espiritual de este 
pueblo, 7 de los opimos frutos conquistados en bien de la con- 
ciencia de sus feligreses, así como también del mejoramiento 
7 progreso material, no podemos menos de confesarnos abru- 
mados por una inmensa deuda de gratitud. Demuestran estos 
beneñcios la^ mejora en las costumbres, y, por consiguiente, 
la moralidad publica y privada. 

Demuéstranlo también en lo material la mejora del 
templo, en vía de ruina, y la construcción, que con incansable 
entusiasmo ha coronado, de la magnífica Casa cural, de la cual 
se carecía há muchos años. Sus esfuerzos y desinterés para 
estas obras de vital importancia confirman la verdad de nues- 
tra manifestación, la cual es débil muestra del inmenso bien 
que hemos redbido. 

Quiera el Oielo que su meritoria misión se prolongue 
entre nosotros para nuestra felicidad, y que, encaminados 
como estamos á impulsos de su santo ejemplo, sepamos co. 
rresponder á sus sacrificios apostólicos. . Nuestros votos son 
porque el Ilustrísimo Saffor Obispo de la Diócesis lo man- 
tenga al frente de esta grey por largos años, y que, conven- 
cido de que Vuesa Reverencia sólo busca la honra de Dios y 
el bien de sus hijos, lo apoye, conK> le tiene ofrecido, en las 
obras que aác restan para el completo establecimiento del 
Carato. Reciba, pues, Yuesa Reverencia, en esta expresión, 
«1 aplauso á su evangélica conducta, hasta hoy tan justamente 
merecido, y la conquista que ha hecho de nuestro amor y de 
nuestro respeto. 

Ráquira, Diciembre 8 de 1892. 

El Alcalde, Libario Landinez C7.— El Personero Munici- 
pal, Adriano de J. Ote^rw.— -El Juez Municipal, Juan José 
üoncería.-— El Tesorero Municipal, 2)at;icl Velosa, — El Secre- 
tario del Concejo y delJuzgado Municipal, ^a^tcmino Sáenz 
jR.— El Secretario de la Alcaldía, Epifanio M. Roasi — (Si- 
guen muchas firmas). 



CAPITULO VI 



Estado general de la Provincia, oorrespondiente al afio 1894.— 
Estado de los años anteriores.— El Ilnstrisimo Padre Mo- 
reno.— Carta del Excelentísimo Cardenal Rampolla á Nues- 
tro Padre Vicario General.— Carta del mismo Cardenal sobre 
la erección del Vicariato.— I^eoutorial del Breve Pontificio 
anterior.— Acta deentrega^y aceptación del Vicariato Apos- 
tólico de Casanare. 



I 

Ponemos á continuación el estado general de 
la Provincia, pues no dudamos que estos datos tienen 
también el objeto de estos Apuntes, dando luz en lo 
relativo á estadística, y en especial acerca del per- 
sonal. 

ESTADO GENERAL 

de los Religiosos de la Provincia de La Candelaria de 

Agustinos descalzos existentes en Colombia (América 

del Sur), con e xpresión de la residencia, naturalezay 

edad de cada uno, en el año de 1894. 

EN LA CAPITAL.— BOGOTÁ (1). 

Patria. Edad. 

N. P. L. Fr. Nicolás Casas del Carmen, Pro- 
vincial Español. 39 

P. ex-Provincial, Fr. Victorino Bocha de San 
Luis GoDzaga Colombiano. 80 

P. L. Fr. Martín Díaz de N. P. S. Agustín.. Colombiano. 54 

P. Fr. 'Íjé6n Caicedo de S. Juan Bautista Colombiano. 63 

P. L. Fr. Santiago Matute del Santísimo 

Cristo de la 3.* Orden Español. 37 
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Patria. Edad. 

F. Fr. Ángel Vicente de la Concepción ...... Español. 29 

P. Fr. Tomás Martines <ie la Y. del Somero. Español. 24 

F. Fr. Pedro Oaartero del Corazón de Jesús. Español. 23 
P. Fr. Samuel Bj^Uesteros de la Y. de Aran- 

sazu Español. 23 

H. L. Fr. Cirilo Bellido de la Y. de los Mi- 
lagros Español. 34 

H. L. Fr. Jacinto Navarro de San José Español. 30 

CONVENTO DE EL DESIEBTO DE LA 
GANDELABIA <2). 

E. P. Fr. Ramón Miramón de la Purísima 
Concepción, Prior Español. 48 

P. Fr. Marcelino Qanuza de la Y. de Jeru- 

salén Español. 29 

H. C* Fr. Abigaíl Gómez de la Y. de la 

Merced , Colombiano. 20 

H. C* Fr. Luis Forero de la Santísima Tri- 
nidad. Colombiano. 19 

H. C* Fr. Francisco Yega Colombiano. 19 

H. L. Fr. Luis Sáenz de la Y. de Yalvanera. Español. 34 

H. L. Fr. Elias Blanco de 8. Antonio de 
Padua. ^ Colombiano. 19 

Novicios 2 

Donados 3 

EN EL OUBATO DE CUOUNUBA (3). 
(departamenta de Gandlaamarca). 

F. Fr. Bonifacio Giraldo de la Magdalena... Colombiano. 54 

*EN EL OUBATO DE CITE (4). 
(Departamento de Boyaci). 

P. Fr. Tomás Parra del Corazón de Jesús... Colombiano. 57 
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PatrU. Bdad. 



SN BL CUBATO DB BAQUIBA (5). 
(Departamento de Boyacá). 

P. 7r. Anacióte Jiménez de la Y. del Burgo. Español. 28 
H. L. Fr. Gabriel Araño de Santa Ana Español. 86 



EN LAS MISIONJSS DE CASANARE 

EN LA CAPITAL, TAMABA (6). 

limo. Sr. D. Fr. Ezequíel Moreno, Obispo 

Titular de Finara y Vicario Apostólico de 

Casanare Español. 46 

F. L. Fr. Cayetano Fernández de San Luis 

Gonzaga Español. 44 

P. Fr. Gregorio Segura de la Y. del Carmen. Español. 30 

P. Fr. Santos Ballesteros de San José Español. 25 

H. L. Fr. Isidoro Sáiz de San Nicolás de 

Tolentino Español. 33 

EN OBOCUÉ (7). 

?. Fn Antonino Caballero de la Concepción. Español. 30 
P. Fr. Alberto Fernández de la Y. de Dava. 

lillo Español. 23 

H. L. Fr. Canuto Gambarte de la Concepción. EspafioL 35 

EN BABBANGOPELADO (8). 

P. Fr. Manuel Fernández de San José Español. 29 

P. Fr. Marcos Bartolomé de la Soledad Español. 28 

H. L. Fr. Bobustiano Erice de los SS. CC... Español. 25 
H. L. Fr. Diácono Jiménez de la Concepción. Español. 25 
El Padre Fray Manuel Fernández y el Hermano Diá- 
cono Jiménez están destinados para la Misión de Arauoa y 
Cuiloto, de la que yá se ha hecho cargo la Provincia. 

BESÜMEN Y SUMA TOTAL 

En Bogotá 11 

En El Desierto 7 

Pasan 18 
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# 

Vienen 18 

En Támara 6 

EnOrocuá 8 

En Barrancopelado 4 

En Caratos ' 3 



34 



T^foi A^ -Q^ii^r^a^. /Colombianos 9 

Total de Religiosos -[.Espafíoles 25 

34 



Por mandato de Nuestro Padre Provincial, 
Fr. Nicolás Casas del Cabmen, 

ProviociaL 

Fb. Santiago Matute, 

Bel Santísimo Cristo de la 3. "* Orden.— Pro-Secretario. 
COTEJO COK LOS aSOS ANTEBIOBBS 

Año de 1889. 
Total de Beligiosoe en este affo 14 

Afio de 1890. 

Total 19 

En el affo anterior 14 

Diferencia en favor » 5 

ulfU> de 1891. 

Total 22 

En el affo anterior « 19 



Diferencia de más 3 
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Aíío de 1892. 

Total en este aSo. 28 

En el año pasado 22 

Diferencia en favor 6 

Afuí de 189S. 

Total /• 30 

En el año anterior 28 

Diferencia en favor 2 

Aflo de 1894. 

Total 34 

En el afio anterior. «...* 28 

Diferencia de más 6 



KOTAS 

(1) Dedícanse los Padres residentes en la capital á con- 
fesar y predicar, teniendo á su cargo el culto de la iglesia de 
La Candelaria, que les es propia, y acadíendo gastosos y con 
solicitud á la cabecera de los enfermos y moribundos cuando 
reclaman su auxilio. Belativamente escaso el Clero, no falta 
qué hacer, y hay días en que el trabajo es excesivo, pues no 
bastan los sacerdotes á satisfacer la piedad de los fieles, ni 
llegan á confesar á cuantos se acercan al sagrado tribunal de 
la Penitencia, á pesar de no abandonarlo durante el día y la 
noche más que para lo preciso y necesario. 

(2) Este Convento, que antes se llamó máximo de La Can- 
delaria, fue fundado el año de 1603 por el Padre Mateo Del- 
gado, de veneranda memoria. Expropiado á la Comunidad el 
año 1861, y exclaustrados los Religiosos, fue luego recupera- 
do, y en él vivió, solo, por espacio de doce años, el Padre Fray 
Juan Nepomuceno Bustamante, hasta que en el año de 1889 
fue instalada la Comunidad, formada por los siete Padres es- 
pañoles que arribaron á Colombia con el objeto de restaurar 
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la FroTinoia religiosa, casi agonizante por los disturbios poli- 
ticos y continuas revoluciones. 

(3) Este Curato, que no es propio de la Comunidad, lo 
administra uno de los Padres del país, á quien se le permite 
continuar en atención á la escasez de Clero que hay en la 
Arquidiócesis, y también porque, teniendo en cuenta su edad 
y sus servicios, no puede someterse á otra clase de trabajos. 
Tiene el Curato 5,078 habitantes, y dista de Bogotá 8 miriá- 
metros 5 kilómetros. 

(4) De este Curato y del Padre que lo administra pode- 
mos decir lo mismo que del anterior. Cuenta este Curato 2,834 
habitantes, y dista de Bogotá 18 miriámetros. 

(5) La proximidad de este Curato al Convento de La 
Candelaria, pues sólo dista una legua, hizo que el Superior, 
accediendo á súplica del Ilustrísimo Señor .Obispo de Tunja, 
dispusiera que un Religioso nuestro lo administre. Tiene 
este Curato 5,262 habitantes, y dista de Bogotá 13 miriá. 
metros. 

(6) Esta es la residencia oñcial de las autoridades ecle- 
siástica y civil, que, gracias sean dadas á Dios, obran de acuer- 
do y están en perfecta armonía para liacer progresar la bella 

región de Casanare. 

• 

(7) En esta población, situada casi á orillas del Meta, 
fue donde fijaron su residencia los primeros Misioneros que 
en el año 1891 acompañaron al Reverendo Padre Moreno en 
su expedición á los Llanos. Dedicáronse á levantar el espíritu 
de cristiana fe entre los habitantes, decaído por falta de 
operarios en aquella viña del Señor. Reducidos á miserable 
vivienda y sufriendo muchos trabajos, consiguieron algún 
fruto, si bien la falta de recursos de todo género dejó fallidas 
gran parte de sus buenas esperanzas. Hoy siguen tan ruda 
labor los Padres que allí residen. 

(8) Como el objeto principal de los Misioneros es atraer, 
catequizar y convertir á los indios salvajes, fijaron, poco des- 
pués de llegar á los Llanos, su residencia en este punto, en 
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I 

donde se hacían más accesibles los indios, logrando reunir 
unos cuatrocientos, y trazar un pueblecito que yá cuenta con 
algunas casas á costa de no pequeños esfuerzos y heroica cons- 
tancia. En este punto, y con el frecuente trato de ios indios, 
han logrado aprender su difícil idioma, y pronto verá la luz* 
pública el esfuerzo de sus labores en este punto, dando á co- 
nocer un vocabulario bastante nutrido con algunos diálogos 
en guahivo (1) con su correspondencia castellana, y una gra- 
mática para aprender el idioma. 
Bogotá, 1.^ de Julio de 1894. 



II 



ESTADO CORRESPONDIENTE AL AÑO DE 1889 

EN BOGOTÍ, CAPITAL DE LA EEPÚBLICA 

Nuestro Padre Fray Ezequiel Moreno del Rosario, Vice- 
gerente de Nuestro Padre Vicario Apostólico. 

Nuestro Padre Fray Victorino Rocha de San Luis Gon- 
zaga, Provincial. 

Padre L. Fray Martín Díaz de Nuestro Padre S. Agustín. 

Padre Fray León Caicedo de San Juan Bautista. 

Padre Fray Domingo Díaz de San Nicolás. 

Padre L. Fray Santiago Matute del Santísimo Cristo de 
la 3.' Orden. 

EN EL CONYENTO DI EL DESIERTO 

Reyerendo Padre Fray Ramón Míramón de la Concep- 
ción, Prior y Maestro de Novicios. 

Padre Fray Gregorio Segura del Carmen, Subprior. 

Padre Fray Anacleto Jiménez del Burgo, Catedrático* 

'''"'■■ I ■ ■■ I I I ■ ■ I ■■! I— ^i— — »— ^— — — ^.M^M— ii<MÉ1i— ^P^— Nl»>— — ■ 

(1) Etfte es el idioma de lot indiot en esa parte d« lot Uanot. 
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Hermanos legos, 2. 

Novicio» de Coro, 8. 

Donados, 3. 

£q el Curato de Ráquira, Padre Fray Juan Nepomuoeno 
Bustamante de Jesds, 

En el Carato de Cucunubá, Padre Fray Bonifacio Oí- 
raido de la Magdalena. 

En el Curato de Cite, Padre Fray Tomás Parra del Co- 
razón de Jesús. 

ESTADO CORRESPONDIENTE AL AÑO DE 1890 

VK BOaOTÍ 

Nuestro Padre Fray Ezequiel Moreno del Rosario, Su. 
perior de la Provincia. 

Nuestro Padre Fray Victorino Roch^ de San Luís Oon- 
zaga, Provincial. 

Padre L. Fray Martín Díaz de Nuestro Padre S. Agustín. 

Padre Fray Le6n Caicedo de San Juan Bautista. 

Padre L. Fray Santiago Matute del Santísimo Cristo de 
la 3.' Orden. 

Hermano Lego Fray Robustiano Erice de los Sagrados 
Corazones. 

EV EL DE3I8BT0 

Padre Fray Ramón Miramón de la Concepción, Prior y 
Maestro de Novicios. 

Padre Fray Gregorio Segara, Subprior. 

Padre Fray Manuel Fernández de San José, Catedrático • 

Padre Fray Marcos Bartolomé de la Soledad. 

Padre Fray Marcelino Qiinuza de la Y. de Jerusalén» 

Padre Fray Antonino Caballero de la Concepción. 

Hermano Lego Fray Luis Sáenz de la Y. de Yalvanera. 

Hermano Lago Fray Isidoro Súz de San Nicolás de 
Tolentino. 

^ Hermano Lego Fray Canuto Qambarte de la Concepción. 
Novicios coristas, 5. 
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Donados, 3. 

Eq el Curato de Báquira, Padre Fray Anacleto Jíméness 
de la Y. del Burgo. 

Eq el de Cite, Padre Fray Tom&s Parra del Corasóa de 
Jesús. 

En el de Cucunubá, Padre Fray Bonifacio Giraldo de la 
Magdalena. 

En el de Yirácacliá, Padre Fray Domingo Díaz de San 
Nicolás. 

ESTADO CORRESPONDIENTE AL AÑO DE 1891 

EN BOOOtI 

Reverendo Padre Fray Yictorino Rocha de San Luis 

Gtonzaga, Provincial. 

Padre L. Fray Santiago Matute del Santísimo Cristo de 
la 3.* Orden, Superior de la Casa, en ausencia del Reverendo 

Padre Moreno. 

Padre L. Fray Martín Díaz de Nuestro Padre S. Agustín. 

Padre Fray León Caicedo de San Juan Bdiutista. 

Padre Fray Qregorio Segura del Carmen. 

Hermano Lego Fray Robustiano Erice de los Sagrados 
Corazones. 

BN EL DESIERTO 

Padre Fray Ramón Miramón da la Concepción, Prior. 

Padre Fray Marcelino Ganuza de la Y. de Jerusalen, 
Catedrático. 

Padre Fray Antonino Caballero de la Concepción. 

Coristas de votos simples, 2. 

Novicios, 3. 

Hermano Lego Fray Luis Sáenz de Yalvanera. 

Hermano Lego Fray Canuto Gambarte de la Concepción. 

Hermano Lego Fray Elias Blanco de San Antonio de 
Padua. « 



^^■^VH^pn 
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BN LOS LLANOS DE CASANÁBS 



Nuestro Padre Fray Ezequiel Moreno de la Y. del Ro- 
sario, Superior de la Provincia. 

Padre Fray Manuel Fernández de San José. 
Padre Fray Marcos Bartolomé de la Soledad. 
Hermano Lego Fray Isidoro Sáiz de San Nicolás de 

Tolentino. 

En los Curatos, los mismos que en el año anterior. 

ESTADO COERBSPONDIENTE» AL AÑO DE 18S2 

IH BOGOTÍ 

Nuestro Padre Fray Ezequiel Moreno del Rosario, Su- 
perior. 

Nuestro Padre Fray Victorino Rocha de San Luis Gon- 
zaga, Provincial. 

Padre L. Fray Martin Díaz de Nuestro Padre S. Agustín* 

Padre Fray León Caicedo de San Juan Bautista. 

Padre L. Fray Santiago Matute del Santísimo Cristo de 
la ,'^.' Orden. 

Padre Fray Gregorio Segura del Carmen. 

Padre Fray* Ángel Vicente de la Concepción. 

Hermano Lego Fray Canuto Chimbarte de la Concepción. 

Hermano Lego Fray Cirilo Bellido de la V. de los Mi- 
lagros< 

EN EL DESIERTO 

Padre Fray Ramón Miramón de la Concepción, Prior. 
Padre Fray Antonino Caballero de la Concepción. 
Padre Fray Tomás Martínez de la V. del Romero, Cate- 
drático. 

Padre Fray Santos Ballesteros de San José. 

Coristas de votos simples, 3. 

Novicios de coro, 1. 

Donados, 2. 

Hermano Lego Fray Luis Sáenz de la V. de Valvanertu 
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Hermano Lego Fray Bobustiano Erice de los Sagrado» 
Corazones. 

Hermano Lego Fray Elias Blanco de San Antonio de 
Fadua. 

BN LOS LLANOS D£ QASANABE. — (mISIÓK DE OROOTJé T BABBANCOPSLASO). 

Padre L. Fray Cayetano Fernández de San Luis Qon- 
zaga, Superior de las Misiones. 

Padre Fray Manuel Fernández de San José. 
Padre Fray Marcelino Qanuza de la Y. de Jerusalén. 
Padre Fray Marcos Bartolomé de la Soledad. 
Hermano Lego Fray Isidoro Sáiz de San Nicolás de 

Tolentino. 

Hermano Lego Fray Diácono Jiménez de la Concepción. 
En los Curatos, los mismos que en el año anterior. 

ESTADO GENERAL DEL AÍÍO DE 1893 

BN B060TÍ 

Reverendísimo Padre Fray Ezequiel Moreno, Obispo 
electo de Pinara y Vicario Apostólico de Casanare. 

Nuestro Padre Fray Nicolás Casas del Carmen, Pro. 
vincial. 

Padre ex-Pro7Íncial Fray Victorino Rocha de San Luis 
Gonzaga. 

Padre L. Fray Martín Díaz de Nuestro Padre S. Agustín. 

Padre Fray León Caicedo de San Juan Bautista. 

Padre L. Fray Santiago Matute del Santísimo Cristo de 
la 8.* Orden. 

Padre Fray Gregorio Segura del Carmen. 

Padre Fray Ángel Vicente de la Concepción. 

Hermano Lego Fray Canuto Gambarte de la Conoopoión. 

Hermano Lego Fray Cirilo Bellido de los Milagros. 

£N EL DESIERTO 

Los mismos que en el anterior, más el Padre Fray Al- 
berto Fernández de la V. de DavaliUo/ 
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EN LAS MISIOKBS DE OBOOUÉ T KABRANCOPELÁDO (CASANARB)f ' 

Los mismos que en el anterior. 

En los Curatos, los mismos que en el anterior. 

Fb. Nicolás Casas del Cabhrn, 

ProvincUL 

Por mandato de Nuestro Padre Provincial. 

Fb. Santiago Matute, 

Del Sftntisiino Cristo de la 3. * Orden. — Pro^crcUrio. 
III 

EL ILUSTRÍSIMO PADRE MORENO 
TDe El Telegrawa), 

Acaba de recibir la consagración episcopal para la silla 
titular de Pinara (sufragánea de la Metropolitana de Mira, 
en Lycia, Asia menor) y el Vicariato Apostólico de Casanare, 
el muy Reverendo Padre Fray Ezequiel Moreno, Beligioso 
Candelario, Superior dignísimo que ha sido de esta Provincia 
de su Religión en Colombia. 

Sus altas dotes de prudencia y de gobierno, sus excelen- 
tes cualidades y reconocidas virtudes le hai^ hecho digno de 
ocupar el primer lugar entre los que, con el tiempo, habrán 
de regir la iglesia casanarefía. 

j Honor al nuevo Prelado I 

{ Honra y loa á la dichosa Corporación que le cuenta 
entre sus preclaros hijos ! Qloria también á la patria que lo 
vio nacer, y que, orguUosa, puede ostentar en la galería de sus 
varones ilustres, los Aracieles y Radas, los Esguerras y Za- 
mudios, Pérez y Valderos, Téllez y Castejones, Orovios y 
Tejadas y varios otros (1), el retrato de este su ilustre hijo 
que viene hoy á renovar su antiguo esplendor y brillo. 



(1) Qae pneden verse citados en la Galería de Riojanos ilustres de noestro paisano y amigo 
D. Constantino Garran, doctor en Derecho, Académico de la Historia, Abogado del ilustre Co> 
legio de Valladolid, etc., etc.; en los artículos biográficorqne escribió sobre los hpmbres ilnvtres 
de Alfaro, ciudad natal del Ilnstrísimo Padre Moreno. 

u 
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Cuan benemérito de la alia dignidad á que está elevado 
haya sido este bamilde Religioso, con sobrada elocuencia lo 
dice la complacencia sama que ha tenido el Vicario de Jesa. 
cristo en colocar sobre sos sienes la mitra, y encomendar á su 
cuidado, solicitad y ardiente celo, el desarrollo y progreso de 
esta pequefia porción del rebafio del Divino Pastor. Testir 
monio auténtico tenemos de esta singular complacencia, como 
lo tenemos también de la especial predilección y cariño del 
Padre Santo á esta Provincia de La Candelaria y sus hijos, 
así como de la muestra de muy distinguida confianza que les 
ha dado al entregar á su dirección y apostólico celo el Yica* 
ñato de Casanare, 

Dicelo también, y con no menos elocuencia, el decidido ^ 
empeño y marcada insistencia del Superior Oeneral de la 
Orden en premiar sus relevantes méritos y señalados servicio» 
prestados en el desempeño de los honrosos cargos que la Re- 
ligión le confió, con el alto honor y distinción que se dignaba 
hacerle el Sumo Pontífice, mandándole una y otra ves, con 
toda la fiíeraa y poder de su autoridad, rendir su cabeza al 
peso de la mitra, y aceptar sobre sus hombros el gravísimo 
yugo del cargo Pastoral. 

I Puede decirse más en su honor I 

Prueba es, la más evidente, de su relevante mérito, 
muestra brillante de lo acertado de su elección, y elogio no 
pequeño de sus virtudes. 

De su elección podemos decir con toda seguridad que ea 
obra de Dios únicamente. Ni el más ligero asomo de preten. 
sión había pasado por la mente del Padre Moreno ; ni en su 
alma halló cabida el menor pensamiento de vanidad 6 ambi* 
ción. En su humilde pecho uo podía tener lugar tal cosa, y 
palpable muestra de ello fueron : primero, la respetuosa pero 
constante resistencia que no pocas veces manifestó á su Su- 
perior, reconociéndose insuficiente, incapaz, inepto, más que 
ninguno, para el elevado ministerio que se trataba de con- 
fiarle, proponiendo en su lugar á éste y al otro de sus herma- 
nos que, á su humilde pensar, eran más idóneos y más á pro- 
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pósito para su desempeño y debido cumplimiento; y segundo, 
el sobresalto, sentimiento y lágrimas con que recibió la noti- 
cia de su aceptación en Boma, y nombramiento de Vicario 
Apostólico. 

De seguro que, á no detenerle el temor de resistir á la 
voluntad de Dios, tan expresamente declarada, hubiera pre- 
ferido mil veces vivir en su pobre rincón de La Candelaria 
(en cualquiera de los agujeros de la famosa flauta, en gráfica 
expresión del señor Agnozzi), que empuñar pastoral báculo 
y ceñir su frente con preciosa mitra. IMás que lujosa sandalia, 
estima el su remendado zapato ; más que roquete y muceta, 
su pobre y raído hábito religioso. 

Solamente, pues, la virtud de la obediencia y su sumisión 
á la voz de Dios, no mira alguna terrena, ni pensamiento 
menos digno y elevado, es lo que le ha hecho inclinar su 
hombvo á la pesada carga, y tomar en su mano el cayado 
pastoral, aceptando, sobre las graves obligaciones que como 
Religioso tiene, las gravísimas que ahora le incumben como 
Prelado. Que lejos, muy lejos de él pensar exonerarse de 
aquéllas por el peso de éstas, antes bien, '' más fraile, más 
Religioso, ha dicho, he de ser ahora '' ; i expresión valiente 
que vela toda su alma, y transparenta con toda claridad lo 
que es ! 

*^ Si es ésa la voluntad de Dios..." fue otra de las expre- 
siones de humilde resignación, que entre el sobresalto y las 
lágrimas mal comprimidas se escapó de sus labios al recibir, 
la para él, triste noticia de su nombramiento. " Sí, Padre 
Moreno (hubo que decirle para calmar su sobresalto y la agi- 
tación que sentía) ; sí, es la voluntad de Dios, expresada y 
manifestada lo más abiertamente que puede desearse ; tran- 
quilícese, pues, y confórmese con ella : es la voluntad de Dios ; 
el Señor quiere encargarle una parte de su rebaño, { acéptela, 
pues, sin vacilación ! que no hay por qué temer y desconfiar, 
viniendo, como viene el encargo de la boca misma de Dios. 
I Adelante ! que Aquél qui te ad tantam gratiam vocavit,.» 
como á su hermano decía el niñito San Justo, Él dará á Y ues- 
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tra. Reverencia el auxilio oportunOy^Ias fuerzas y lás gracias 
del Cielo que necesita para el debido cumplimiento del 
cargo *' (1). ^ 

De sus virtudes, bastantes quilates se Tienen á descubrir 
con lo dicho ; pero más, mucho más pudiera descubrir de 
ellas, quien por espacio de algunos años le viene tratando, 
quien ha tenido ocasión de observar, siendo sábdito suyo, sa 
humildad en medio de elevados cargos, su fervor religioso, su 
rígida observancia, su asiduidad en el coro y en la oración, su 
recogimiento interior, su austeridad y mortificación, su... 
sus virtudes religiosas, dicho de una vez. Be todas ellas pu- 
diera referir algunos pormenores, si mi pensamiento fuera 
escribir una biografía propiamente dicha de este humilde 
siervo de Dios. | Quien sabe si más adelante t... Peto al pre- 
sente no lo es ; y debo ceñirme al marco de la página qu» 
me propuse dedicarle, contrayendo á unas líneas lo que podría 
llenar algunas hojas. 

De su caridad y ardiente celo por la salvación de las 
almas ¿ quién podrá decir lo bastante I Santa Cruz de Manila, 
Bosario Calapan, Cavite y La Paragua en Filipinas, tendrían 
mucho que contar de los rasgos brillantes de su ardiente celo, 
sobre todo en días aciagos y de triste luto, cuando en aquellas 
islas estaba haciendo estragos el cólera morbo. lUvalizaron, 
es verdad, todos aquellos Beligiosos nuestros hermanos de 
allende el mar, en valor y heroísmo en socorrer, consolar y 
ayudar á morir cristianamente á los pobres atacados de la 
terrible enfermedad, asistiendo día y noche en los hospitales, 
en las casas, en los campos y sementeras, sin perdonar fatiga 
ni trabajo ; sin reparar en peligros, sin cuidarse para nada 
de sí mismos, pues ni descansaban casi más que en el caballo» 
ni comían con reposo ; siempre de una parte á otra» en éste 
y en el otro barrio 

(1) Si por acaso llega á leer estas lineas el bnen Padre Moreno, yá paede perdonanne el 
qoe le haya descubierto estas escenas íntimas.... que no es mi ánimo ofender sn modestia, y 
dar más qne sufrir á sa humildad : i bastante es lo que ha sufrido ! Me enmendaré, pues, si no; 
es que.... 
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Ohl aquello fue un trabajar que Ueuó de admiración á 
cuantos los contemplaron; un luchar por salvar la vida á los 
enfermos, que si dura un poco más acaba con la existencia de 
aquellos beroes de la caridad, como acabó con la muy pre- 
ciosa de algunos. ] Lauro inmarcesible de gloria á tantos va- 
lientes ! No me atreveré á decir que entre tanto valor resal- 
tara el de nuestro Padre Moreno, porque diñcilísimo es, si no 
imposible, poder establecer puntos de comparación ; pero no 
vacilo en asegurar que no estuvo á la zaga del de sus her- 
manos. 

Ejemplo parecido de abnegación y caridad tuvo luego 
ccasión de dar otra vez, cuando á su llegada á España con el 
cargo de Rector óe uqo de nuestros Colegios, la misma en« 
fermedad vino á sembrar la desolación y la muerte en los 
pueblos de nuestro alrededor, y aun dentro de nuestra misma 
casa. No os cosa de referir detalles, ni hay para que dete- 
nerse uno Á relatar casos particulares. 

Otra muestra, esplendida por cierto, de esa caridad y 
celo, es su continua, su no interrumpida asistencia al pulpito 
y al confesonario. Sobre esto ¿qué necesidad hay de ir muy 
lejos ? i Quién no lo sabe 1 i Quién no lo ha visto ? Díganlo la 
infinidad de gentes que de coiitinuo han estado asediando su 
confesonario ; díganlo las casas de ejercicios, las cárceles, los 
conventos ; y díganlo también muchas casas particulares, y 
hasta multitud de ranchos de pobres indios y trabajadores 
que á toda hora, de día y de noche, han recibido la consola- 
dora visita de este ministro de la gracia que ha ido á dársela 
con los santos Sacramentos. 4 Puerta de La Candelaria ! i qué 
noche no has sido golpeada, y bien á deshoras, por quien venía 
en busca del Padre Moreno para asistir á un moribundo í 
i cuántas noches habrá pasado tranquilo en su pobre lecho, 
sin ser despertado una ó más veces, á las doce, á las dos de la 
mañana, para ir á esos barrios del Derrumbe^ de Belén y dé 
Egipto, ordinariamente llenos de lodo y de charcos, para 
asistir á un enfermo { . 

Tarea fácil me sería acumular testimonios y hechos elo»- 
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cuentes de sa caridad y celo en los lugares sagrados que he 
nombrado, pulpito y confesonario ; pero, i á qué, siendo cosa 
tan sabida 1 Creo que por todos ellos, y por el mejor elogio, 
basta mentar el sentimiento y lágrimas de multitud de per- 
sonas del pueblo de Bogotá al sólo pensar en su separación y 
marcha de esta ciudad. { Oh, quién podrá decir cuántas stl- 
piicas, qué instancias no han hecho muchas personas para 
impedir su nombramiento! ¡qué desear la pérdida de las 
Bulas ! I qué hacer rezos y noTenas, y también... lo diré, qué 
intrigar palaciegamente con ésta y la otra persona de digni- 
dad, para que no se llevase á cabo el nombramiento y coiisa. 

gración del Padre Moreno ! Y esto, por qué? por quét... 

No me pase por las mientes provocar al Padre Moreno 
un pensamiento de vanidad ; pero si motivo se quisiera para 
ello, no sé yo si podría apetecerse más. No sé yo... pero | alce» 
mos la vista al Cielo ! Soli Deo honor et gloria. 

Feay N. C. 



EL NUEVO OBISPO 

(De El Telegrama), 

X7na de las ciudades más antiguas de España, Alfaro, 
Castilla la Vieja, Provincia de Logroño, fue la cuna del yá 
Ilustrísimo Señor D. Ezequiel Moreno Díaz, Obispo Titular 
de Pinara y Vicario Apostólico de Casanare. En dicha ciudad 
nació el día 9 de Abril de 1848. 

Cristianos sin tacha sus padres, Félix y María Josefa, 
trataron, con sus palabras y ejemplos, de formar su corazón 
en los sentimientos de la piedad, infundiéndole amor y temor 
de Dios, y singular devoción á la Santísima Virgen. No cayó 
la semilla en mal terreno, y todavía niño, dio pruebas de sin* 
guiar piedad. ] Cómo depende en gran parte de los padrei9 el 
porvenir de sus hijos ! Dadme padres que sepan infundir en 
el tierno corazón de sus hijos buenos sentimientos, que los 
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eduquen según los principios de la cristiaBa fe, y la humana 
justicia tendrá que cerrar las cárceles y los presidios y abolir 
la pena de muerte. 

No fue Ezequiel el ánico á quien tuvieron que educar 
sus padres. Con otros hijos» que Dios les dio para el Cielo, 
tenían que impartir sus cuidados y desveles, y entre ellos con 
otro hijo mayor en edad que Ezequiel, llamado Eustaquio, 
quien pronto recogió el suave aroma de las flores que sus 
padres supieron plantar en el jardín de su alma, despreciando 
«1 mundo y pidiendo la bendición á los que le dieron el ser, 
para consagrarse á Dios en el datistro : tomó el santo hábito 
de San Agustín en el Colegio de Monteagudo (Navarra^ y 
pasado el año de «lovioiado, á satisfacción de sus superiores, 
fue admitido á la profesión religiosa, que hizo con el aparato 
«coAtumbrado y en acto imponente, al cual asistió Ezequiel, 
une entonces contaba trece años de edad. Esta era la ocasión 
esperada por Aquél que todo lo gobierna y dispone suave- 
mente, para llamar en el corazón del niño, y éste supo res- 
pender como un hombre. 

Desde el momento en que Ezequiel presenció la profe- 
sión de su hermano, se sintió llamado al estado religioso, y á 
pesar de ser el único varón que quedaba en el hogar paterno, 
y de morir su padre antes de entrar en el convento, con la 
anuencia de su virtuosa y heroica madre, que sacrificó su es- 
peranza y su mejor consuelo en esta vida, no desistió en res- 
ponder al llamamiento divino, y el día 21 de Septiembre del 
iiño 1864, contando diez y seis años de edad, después de haber 
•estudiado con aprovechamiento humanidades en su pueblo, y 
de haber sufrido rigoroso examen de latín, del que salió bien, 
tomó el santo hábito de Agustinos descalzos en el mismo Co. 
legio en que lo había tomado su hermano. 

Pasó el año de noviciado, siendo modelo de observancia, 
recogimiento y modestia, y con aprobación unánime de sus 

superiores fue admitido á la profesión de votos simples, que 
hizo el 22 de Septiembre del año de 1865 ; y pasados tres 
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«fioB Inás en la práctica de la virtud j en el aprovechamiento 
de las letras, pues cursó Filosofía y Teología Dogmática y 
Moral, hizo la profesión de votos solemnes, con la cual quedó 
ligado in perpetuum á la Orden agustiniana. 

Fue el afio 1869, en Octubre, cuando, inclinando humil- 
de su corazón á la virtud santa de la obediencia, dejando ma- 
dre, hermanos, patria y hogar, partió para las islas Filipinas, 
adonde llegó después de cuatro meses de penosa navegación, 
ofreciéndose á su vista vasto campo en donde ejercitar el celo 
por la gloria de Dios . y la salvación de las almas. En el con- 
vento de Manila, donde por entonces le fijaron sus superiores 
la resideocia, ultimó su carrera á satisfacción, y recibió la 
sagrada ordenación de Presbítero en las Témporas de la San- 
tísima Trinidad, el año 1871, con dispensa de un año de edad, 
teniendo la satisfacción y el gusto, con el debido permiso de 
sus superiores, de cantar su primera misa en el pueblo que 
espiritualmente regía y gobernaba su hermano el Padre Eus- 
taquio. 

Con su hermano aprendió el idioma tagalog, necesario 
para poder ejercer las funciones de bu ministerio sacerdotal 
entre aquellos indios, y á los seis meses le fue ordenado por 
el Reverendo Padre Provincial de la Orden, partir para la 
isla de La Paragua, en donde el Capitán general de Filipinas 
pensaba formar una colonia con militares y presidiarios. Siem* 
pre obediente, y con el título dé Capellán castrense que le dio 
el Ilustrísimo Señor Arzobispo de Manila, además del de 
Misionero que yá tenía, fue al punto que le designara la obe* 
diencia, y, después de pasar muchos trabajos, desembarcó con 
la expedición en la isla el día 4 de Marzo del 72. Allí, en 
terreno virgen aún, tuvo que sentir todas las consecuencias 
de la falta de recursos, de un clima deletéreo, siendo al fin 
víctima de unas fiebres malignas que pusieron en inminente 
riesgo su vida y le obligaron á dejar aquella empresa, regre- 
sando enfermo á Manila. 

Algo repuesto de su enfermedad, lanzóse otra vez al 
campo como buen soldado de Cristo, y pasó tres meses en 
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MindorOy trabajando en compañía de su hennano, quien, lla- 
mado por el Reverendo Padre Provincial para que fuese su 
Secretario, se vio obligado á dejar al Padre Ezequíel solo en 
su Curato. 

Contaba sólo veinticinco años de edad el Padre Ezequiel, 
y fue nombrado con preferencia á otros de más edad, Vicario 
Provincial de la isla de Mindoro, al mismo tiempo que el 
Ilustrísimo Señor Arzobispo de Manila le mandaba títulos de 
Cura y Vicario foráneo del partido, con amplias facultades 
para el fuero interno y externo. 

Tres años estuvo desempeñando tales cargos, y si hoy la 
isla cuenta con muchas Misiones, perfectamente organizadas, 
se debe en gran parte á los esfuerzos de él. Salió de la isla 
por mandato de sus superiores, y desempeñó por algunos años 
curatos de importancia cerca de la capital, iostruyendo en el 
idioma tagalog, que llegó á poseer y dominar como el propio, 
á varios jóvenes, destinados á las Misiones y curatos (1). 

En el Capítulo intermedio de Provincia que se verificó 
en Octubre del año 1877, fue nombrado Predicador conven- 
tual de Manila, á cuyo cargo están encomendados varios ser. 
mones que hay que predicar en la iglesia Catedral y otros de 
tabla y compromiso que ocurren en el convento. Fue reele- 
gido en este mismo cargo al celebrarse el Capítulo Provin- 
cial el año 79, y en él duró, con gusto y contentamiento de 
todos, hasta el año 1882, en que el Provincial lo nombró Su- 
perior de la casa de Imus. 

El año 1885 se celebró Capítulo Provincial, pues éste 
tiene lugar cada tres años, y en él fue nombrado Héctor del 
Colegio de Monteagudo en E<$paña, en donde él había tomado 
el hábito. Allí le conoció y le tuvo de Superior el que estas 
Kneas escribe, y testigo presencial de su piedad y de su vir- 
tud, puede asegurar que Dios Nuestro Señor, á cuya gracia 



(1) Fue por entonces propuesto para Maestro de novicio s, cargo qae no pndo serle con- 
ferido por tener sn hermano otro, y prohibir las leyes de la Orden qae á'un mismo tiempo ten- 
gAn dos hermanos cargos que les den derecho á tener voz y voto en Capitulo. 
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correspondió siempre, le preparaba para la alta dignidad oon 
que hoy se ve honrado. 

En todo ejemplar, y en todo observante, predicaba con. 

tinuamente con sus actos io que todos teníamos que practicar 
para ser perfectos Religiosos, y cuando dirigía su palabra 
lleaa de santa unción á la Comunidad, no podían menos los 
corazones de encenderse en el amor de Dios y en el celo por 
su causa. Así pasó los tres años de su Rectorado, terminados 
los cuales Dios iba á dirigir los pasos del Padre Ezequiel al 
punto culminante de la gloria y del honor merecidos por sus 
TÍrtudes acá en la tierra. 

El entonces Vicario Apostólico, y por ende Superior 
General de la Orden, muy Reverendo Padre Fray Oabino 
Sánchez de la Concepción, varón justo, famoso por su virtud 
en la capital de España (Ifadrid)^ donde tenía su residencia, 
vio la ocasión oportuna de realizar el proyecto, laudable y 
santo como todos los suyos, que hacía varios años venía acari- 
ciando, de mandar á este Nuevo Mundo algunos de sus stib- 
ditos para dar calor y vida á la Provincia de La Candelaria 
en otro tiempo tan floreciente en Colombia, y entonces casi 
agonizante por disturbios políticos y causas que no hay por 
qué recordar ; y el Padre Ezequiel fue elegido Superior de 
la primera Misión, que abandonando su patria y cuanto de 
caro puede tener el humano corazón, se lanzó al mar y llegó 
á este país el 2 de Enero del año 1889. 

Una vez en la capital de la República, en Bogotá, mi 
pluma no debe continuar : son los hechos los que con su elo- 
cuente lenguaje han dejado consignado en el gran libro de la 
Historia lo que es y lo que vale el Padre Ezequiel. Apenas 
habrá en Bogotá quien no le conozca y quien no sepa que, 
incansable en la tarea de ganarse almas y corazones para el 
Sagrado Corazón de Cristo, y en el celo por dar impulso y 
ensanche á la empresa que aquí nos trajera, ha merecido que 
Roma hablase en su favor y pusiese en su cabeza la insignia 
que lo coloca en uno de los puestos más elevados de la jerar- 
quía de la Iglesia Católica. 

Fbat S. M. 
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LOS LLANOS 

(De El Heraldo,) 

Hoy tavo lugar en nuestra iglesia Metropolitana una 
ceremonia que» aparte de su carácter religioso, no podía me- 
nos de provocar y excitar patriótico interés. 

YeriScábase la consagración del muy Beverendo Padre, 
y hoy Ilustrísimo Señor D. Fray Ezequiel Moreno, como 
Obispo Titular de Finara y Vicario Apostólica de Casanare. 
No reproduciremos aquí los datos biográficos sobre el nuevo 
Prelado, de que se harán eco algunos colegas, pues en cuanto 
á esto nos basta recordar que la vida hasta hoy del Padre 
Moreno es un recuento de cristianos merecimientos y una 

prueba del espíritu evangélico que lo anima ; ni nos hemos 
de referir á la solemnidad religiosa, celebrada con toda la 
pompa y majestad acostumbradas en nuestros templos. 

Sq los revueltos y nublados tiempos que corremos, en. 
Sancha el pecho y conforta el ánimo, cual sucede á cansado 
viandante que después de recorrer ardientes arenales respira 
y se deleita en ameno y risueño oasis, todo hecho, toda aser- 
ción, por desgracia nunca lo bastante frecuentes, que nos per- 
miten relegar al olvido, siquiera por algunos momentos, 
pasiones, rencillas, divergencias é inquietudes, para sólo com. 
placernos y unirnos todos en nobles y generosas aspiraciones 
nacionales. 

La Historia guardará para la Administración del Exce- 
lentísimo Señor Caro una página honrosa por haberse sabia- 
mente fijado en el porvenir de nuestra región oriental, coinci- 
diendo el impulso oficial con la fijación definitiva que una 
sentencia arbitral dio á nuestros linderos territoriales. Creada 
la Intendencia de Casanare, la labor administrativa allí co- 
menzada bajo la natural tutela y dirección del (Gobierno na- 
cional habría quedado incompleta, sería poco fecunda si no 
se le asociasen otros elementos más poderosos y eficaces, oomo 
lo demuestra la historia misma de nuestros Llanos, á partir 
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del día en qae fueron abandonadas las Misiones. La catequi- 
zación 7 reducción de aquellas tribus á una vida civilizada 
de trabajo y agregación social, la creación y desarrollo de 
núcleos de población, el dominio de aquella solitaria natura. 
leza virgen, tan espléndida y feraz como hoy improductiva e 
insalubre, requieren un caudal y una tarea de abnegación y 
desinterés, que no podría ni sabría desempeñar satisfactoria, 
mente el solo móvil del lucro comercial como base y estímulo. 

Con refuerzos últimamente llegados de Espafía, yá se 
predica y propaga allí la doctrina evangélica, desde las casas 
de Misión recién implantadas en Orocué, Támara y Arauca ; 
pero era necesario crear un centro superior que unificase y 
dirigiese los esfuerzos, encaminándolos según las prácticas in- 
dicaciones sugeridas por la experiencia y la apreciación di- 
recta de las nacientes conveniencias, y á tan oportuna idea 
obedeció, sin duda, la creación del Vicariato en Támara, capi- 
tal de la Intendencia, y punto de donde irradiará enérgico 
impulso, por el consorcio de la autoridad civil con la ecle. 
8Íástica.> 

No es nueva en aquellas tierras la empresa que acome- 
ten los Agustinos descalzos (Candelarios), puesto que desde 
1654 fundaron la Misión de Santiago de las Atalayas, cercana 
al Meta, y varias otras ; ni será nueva tampoco la campaña 
para el Ilustrísimo Señor Moreno, que yá ha recorrido buena 
parte de nuestros Llanos, después de haber trabajado quince 
años como Misionero en las islas Filipinas. 

Deseamos el mayor éxito á sus esfuerzos, y en estos de- 
seos no habrá colombiano que no nos acompañe, sin distin- 
ción de opiniones ni contraposición de intereses. Más aún : 
ahora que Colombia y Venezuela sabemos á qué atenernos 
sobre nuestros derechos en aquellas fértiles y extensas regio- 
nes, sería obra tan meritoria como levantada el que ambos 
Gobiernos y pueblos hermanos concertáramos una común ac- 
ción civilizadora. Tenemos entendido que los Padres Agusti- 
nos acarician yá el proyecto de establecer una gran casa cen- 
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tr&l en Ciudad Bolivar, y este es, en efecto, el lugar indicado 
para que, tomándolo como punto de partida y á favor de 
la libre nayegación, psfra colombianos y venezolanos, de aque. 
líos caudalosos ríos, llegue la ola de cultura hasta el corazón 
de los Llanos, y se extienda más tarde hacia el Sur para sa- 
lir al Amazonas. . 

Ya que nosotros no alcancemos á contemplar tan gran- 
diosos\ resultados, preparemos siquiera el engrandecimiento 
de la patria, fomentemos esta rica herencia para las genera- 
ciones venideras, y sean entretanto bien venidos los Agusti- 
nos españoles que vienen á continuar la obra progresiva de 
nuestros comunes antepasados. 



EL ILÜSTRIMO SEÑOR FRAY EZEQUIEL MORENO I 

(De El Onreo Nacional : ^ de Mayo de 1904). '^ 



Ayer recibió el nuevo Prelado, cuyo nombre va inscri- 
to á la cabeza de estas líneas, la consagración episcopal de S 
manos del Ilustrísimo Sefior Arzobispo, en La Catedral de 
Bogotá. La ceremonia se celebró con la magnificencia que dan " 
los ritos de la Iglesia á la creación de lob nuevos Obispos. » 

£1 Ilustrísimo Sefíor Moreno nació en Alfaro, ciudad de - 

Castilla la Vieja, de la Provincia de Logroño, el 9 de Abril j 

de J848. 

Vistió el hábito de la Becolección Agustiniana en el con- 
vento de Monteagudo en Navarra, el 21 de Septiembre de 
1 864, é hizo sus primeros votos al afío siguiente, y tres des- 
pués, los solemnes que lo ligaron á Dios para siempre. 

Cursó Filosofía y Ciencias Naturales en el Convento don- 
de tomó el hábito, y Teología Dogmática y Moral en el Co- i 
legio que tiene la Orden en Marcilla de Navarra. ( 

A fines de 1869 lo enviaron sus superiores á las Misio- 
nes de Filipinas, con diez y siete Religiosos más, y en la cíu* 
dad de Manila fue ordenado sacerdote el afío de 1871, y em- 
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prendió, bajo la dirección de su hermano Fr. Eustaquio» el es- 
tudio del idioma tagalog ; después de lo cual fue enviado á 
la isla de La Paragua como Capellán castrense de una expe- 
dición de militares y presidiarios mandados por el Gobier- 
no español para poblar la isla. Tan desierta y salvaje era 
ésta, que los colonos tuvieron que cortar,, desde los botes, la 
maleza de la ribera para poder asentar el pie. Tan fructuosa 
fue la labor del Misionero, que aquellos bosques son hoy pin- 
toresca población rodeada de granjas y plantíos. Estableció, 
asimismo, un pueblecillo habitado por los indígenas conver- 
tidos á la fe ; pero aquellos trabajos apostólicos le quebran- 
taron la salud hasta ponerlo en inminente peligro de muerte. 

También ejerció el ministerio de Misionero en la lela de 
MindorOi recibiendo entonces, de su Superior, el cargo de Vi- 
cario, y del Arzobispo de Manila, los de Cura y Vicario fo- 
ráneo. 

Estuvo administrando varias parroquias hasta que, en el 
Capítulo de 1877| fue nombrado predicador del Convento de 
Manila ; y en el de 1882, Superior de la Casa de Imus. Pasó 
allí á Héctor del Colegio de Monteagudo en España, cargo 
que desempeñó por tres años. 

Deseando los Superiores enviar á Colombia algunos Be- 
ligiosos que renovasen la Orden entre nosotros, designó al 
Padre Moreno para tan delicada comisión, nombrándolo Su- 
perior de la Provincia, con amplísimas facultades. 

Lo que ha hecho el Padre Moreno en Bogotá para la glo- 
ria de Dios y bien de las almas, es conocido de todos los habi- 
tantos de la capital. Confesor docto y celosísimo, predicador 
lleno de piedad y de unción, religioso austero é intachable, 
ha pasado por entre nosotros haciendo el bien. 

Preocupado el Gobierno con la grave obligación, descui- 
dada hacía mucho tiempo, de evangelizar la vasta región de 
Casanare, obtuvo del Congreso los fondos necesarios para 
promover las Misiones, y los Padres Candelarios partieron á 
explorar Iob Llanos de Casanare. Dos de ellos se han queda« 
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do entre los salvajes, y tienen yá una reducción en el centro 
de aquel territorio. 

El actual Vicepresidente de la República ha mirado con 
particular esmero el cultivo social de aquella región importan, 
tísima ; y después de conseguir la creación de una Intenden. 
cía en Casanare y de auxiliar al empleado á quien envió á 
gobernar allí con valiosos elementos, propuso á la Santa 
Sede para el nuevo Vicariato apostólico de Casanare al Reve- 
rendo Padre Moreno, quien fue nombrado para el citado car- 
go con el carácter Episcopal y el título de Obispo de Finara, 
por Breve de la Santidad de León xiii, expedida el 25 de 
Octubre de 1893. 

X7n Vicario Apostólico es un Obispo que rige una co. 
marca no con jurisdicción p**opia sino con los poderes que le 
delega la Silla Apostólica. 

El Ilustrísimo Señor Moreno residirá en Támara, capí, 
tal de la Intendencia, y á donde le han precedido varias Her. 
manas de la Caridad, encargadas del Hospital y las Escuelas 
de nifias. 

Es el nuevo Vicario Apostólico— con cuyo retrato ador- 
namos nuestras columnas— de mediana estatura, aire sencillo 
y modesto, blando en su trato y cultísimo en su conversación 
y maneras. Se interesa vivamente por nuestro país, que mira 
como segunda patria suya, y reúne las cualidades y virtudes 
que requieren la elevada dignidad de Obispo y el penoso ofi- 
cio de Misionero. 



OONSAaRAOION 

(De CohmMa Cristiana), 

El martes último, como lo anunciamos en nuestro núme- 
ro anterior, se celebró en La Catedral la del Ilustrísimo Se- 
flor Fr. Ezequiel Moreno, con la solemnidad acostumbrada 
por la Iglesia en estos actos. El nuevo Obispo, que llevará el 
título de Finara, fue consagrado por el Ilustrísimo Seffor He- 
rrera, y tuvo por acompañantes en la ceremonia á los señe- 
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res Canónigos Plata y Pifieros, y por padrinos al Exoelentísi* 
mo Señor Vicepresidente de la Repáblica y al Excelentísimo 
Señor Delegado Apostólico. 

£1 Ilu8trÍ8Ímo Señor Moreno cuenta 46 años de edad, 
pues nació en 1848 en Alfaro, ciudad de Castilla la Yieja, de 
la Provincia de Logroño. 

Vistió el hábito de Agustino descalzo en í 864, en el Con- 
vento de Monteagudo en Navarra, é hizo sus estudios de Fi- 
losofía y Ciencias Naturales en la misma casa conventual 
y los de Teología Dogmática y Moral en el Colegio de 
Marcilla. 

Enviado en 1 869 á las islas Filipinas, recibió en Mani- 
la las órdenes sacerdotales, y tanto en aquella isla como en 
las de Paragua y Mindoro trabajó con admirable constancia y 
celo en favor de las almas. Allí mereció, por sus altas pren- 
das, varias distinciones, lo mismo que en España, adonde voU 
vio en 1882. 

Nombrado Superior de las Misiones candelarias en Co- 
lombia, vino á nuestro país en 1889, y aquí todos somos tes. 
tigos de su acendrada virtud, vasto saber y notable inteligen- 
cia, valiosas cualidades que le pusieron de presente, á pesar 
de su gran modestia, para la alta dignidad de que se halla 
hoy investido. 

De plácemes está, pues, Casanare por tener de Vicario 
Apostólico al digno Obispo Señor Moreno. 

Este Vicariato de Casanare tiene más de 600 miriámetros 
de extensión, y está llamado á ser una comarca floreciente den- 
tro de poco tiempo. Sus vastas llanuras, de una fertilidad 

asombrosa, están surcadas por muchos y caudalosos ríos, y su 

vegetación exuberante convida al hombre á su cultivo. 
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LA CONSAGRACIÓN DEL ILMO. SR. MORENO 

(De El Heraido), 

Esta ceremonia, celebrada con toda solemnidad en nues- 
tra Catedral, llamó la atención por más de un concepto. La 
parte musical estuvo magistrUl mente desempeñada: se cantó 
una hermosa misa del compositor español señor García, en la 
que, á nuestro entender, sobresalen el Credo con su bellísimo 
Incarnatua y el Agnvs Dei, perfectamente ensayada y diri- 
gida por el Reverendo Padre Guillen, tomando parte en ella 
el disciplinado coro de los colegíales de los Jesuítas, á la vez 
que el hábil organista doctor Elcoro manejaba con tal maes- 
tría el notable y potente instrumento, que muchas veces, al oír 
flautas, oboes, violines y violoocelos, sólo la vista podía coa- 
vencer de que no hubiese una orquesta que apoyase al ór* 
gano.' 

Fue padrino del consagrado el Señor Vicepresidente de 
la República, con lo cual quiso tal vez demostrar, aparte de 
su adhesión personal al Padre Moreno, por sus virtudes y me- 
recimientos^ el interés que presta á su futura trascendental 
misión en Casanare. Por último, veíase un muy numeroso con- 
curso de señoras de distintas condiciones sociales, las cuales 
seguían con tal empeño los incidentes de la imponente cere- 
monia, que la mayor parte de ellas la pasaron de pie sobre 
los bancos : eran, sin duda, la cohorte de hijas de confesión del 
Padre Moreno, que mostraban así su agradecimiento por los 
consuelos y sanos consejos de él recibidos, y de que algún be. 
neñcio indirecto reportaremos los del sexo feo, no faltando 
abundantes rosarios de lágrimas, cuando el nuevo Obispo, yá 
consagrado, recorrió las naves del templo repartiéndoles su 
bendición. 

Después de la ceremonia, el Señor Vicepresidente sentó 
á su mesa, en honor del Ilustrísimo Señor Moreno, á varias 
llistinguidas personas, entre las cuales recordamos al Ilustrí- 
simo Señor Arzobispo, Nuncio de Su Santidad, Reverendo 

15 
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Padre Zameza, Frovlacial de los Candelarios, Presbítero Doc-' 
tor Carrasquilla, Ministro de España, Ministros del Tesoro é 
Instr.uGGÍ¿n Páblica, Gobernador del Departamento y otros 
varios, eclesiásticos 6 seglares, hasta el número de veinticua- 
tro. El almuerzo, nos dice un estómago agradecido, estuvo ez- 
oelente y muy bien servido ; el señor Caro y su respetabilí- 
sima esposa supieron, con su afa]|ilidad y sencillo trato, hacer 
respirar á sus encopetados comensales, desde el primer mo- 
mento, un ambiente de franca y expansiva cordialidad, hasta 
el punto de que predominó constantemente en la conversación 
la nota regocijada y jovial : entre los varios brindis se dis- 
tinguieron por su sincera efusión las hermosas palabras pro- 
nunciadas por el Ilustrisimo Señor Obispa de Pinara sobre el 
tema de que, si por Colombia y para Colombia había aban- 
donado su patria, sus padres^ su pueblo, cariños fraternales, 
hoy también, al aceptar las penalidades y responsabilidades 
de su nueva misión, ofrecía á Dios el sacrificio de los entra^ 
ñables afectos que lo ligaban yá á la culta y generosa Bogo- 
tá, con gusto, porque lo hacía otra vez por Colombia y para 
Colombia. A las cuatro de la tarde se disolvía tan agradable 
reunión, y los transeúntes veíamos salir del Palacio de San 
Carlos semblantes sonreídos y satisfechos, sin duda, de habev 
llevado á caba en todas sus partes una buena obra. 



IV 

Beverendisixno Padre Iñigo Narro de la Concepción, Comisaria 
General Apostólico de los Padres Agustinos descalzos de 
España é Indias. 

Muy estimado Padre : 

Me es sumamente grato anunciar á usted que yá 
tu un hecho la creación del Yieariato Apostólico con 
carácter Episcopal en la región de Casanare, en Co« 
lombia, y que Su Santidad se ha dignado confiarle á la Or- 
den de Agustinos Recoletos, llamando al Padre Ezequíel Ma- 
wto de Nuestra Señora del Rosario á ser el primer titular 



— 227 — 

de tan honroso cargo. Por la que tengo yo mismo, como Pro. 
tector de la Orden, me es fácil comprender la satisfacción que 
usted 7 todos los Agustinos de su obediencia van á tener con 
la noticia del nuevo testimonio de particular benevolencia que 
;. acaba de darle el Padre Santo ; no le oculto, sin embargo, que 
yo tengo un motivo especial para felicitarme de la resolución 
de Su Santidad, pues sabedor, por un lado, de la falta de ope- 
rarios que se lamenta en Colombia, y alegrándome, por el otro, 
de las simpatías que los Padres Candelarios merecen á los ha- 
bitantes de aquellas lejanas regiones, creo llegado el tiempo 
de pensar en aumentar el personal de las Misiones que los 
Recoletos tienen en Colombia, y ninguna ocasión me parece 
más propicia para ello que la erección del nuevo Vicariato. 
Ofrece ésta á Su Santidad la ocasión de manifestar su bene- 
volencia para con la Orden de Agustinos Recoletos : nada, 
pues, más justo que los hijos de San Agustín aprovechen esa 
misma ocasión para corresponder á la benevolencia de Su San. 
tidad con aumento de celo y, por si hace falta, con algún sa- 
crificio también para atender, en la medida de sus fuerzas, 
al cultivo de territorios desamparados en donde miles de al- 
mas claman por quien las asista y se compadezca d^ sus ne- 
cesidades espirituales. Tan conocido es para mí el celo de us- 
ted, que no dudo no deje de mirar por los medios de hacer 
florecer más y más los conventos y Misiones que su Orden 
tiene en Colombia, y porque un padre se cuida más de los hi- 
jos pequeños, por no necesitar tantos desvelos los que yá han 
salido de menor edad, me complazco en la esperanza de que, 
sin perjudicar á los hijos primogénitos, vaya usted ahora á 
ocuparse con particular atención de los pequeños que tiene en 
Colombia. A ese fin le participo una bendición especial de 
Su Santidad, pero cúmpleme declarar que el Padre Santo 
bendice también á los demás Recoletos, ya se encuentren en 
España, ya trabajen en Filipinas, y excuso añadir que para 
todos sigue invariable é intenso el afecto del Protector aman- 
tísimo, quien le bendice y b. s. m., 

4« M. Caed. Rampolla. 
Roma, 7 de Julio de 1893. 
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V 

CARTA 

DKL ElfflNENTÍSIMO SEÑOR CARDENAL SECRETARIO DE ESTADO, SOBRB 
LA ERECCIÓN DEL VICARIATO APOSTÓLICO DE CASANARE 

Número 13,169. 

Ilustrífiiino 7 Beyerendísimo Señor : 

Correspondiendo á la petición heoha por el Oobierna Co- 
lombiano acerca de la erección del Vicariato Apostólico de 
Casanare» sin demora be informado al Padre Santo, dándole 
á conocer igualmente las notas de. Vuestra SeSoría Ilustrísi. 
ma, marcadas con los números 78, 117, 159 y 254. Ahora me 
apresura á hacerle conocer que Su Santidad se ha dignado, 
benignamente, aprobar la dicha erección, ordenando al misma 
tiempo que ésta tenga lugar por Breve ; que el Vicariato sea 
confiado al cuidado de los Religiosos Agustinos desoalssos, lia- 
mados Candelarios, y que de la ejecución del Breve, que á su 
tiempo le será comunicado, sea encargado Vuestra Señoría 
Ilustrísima, con facultad de subdelegar. 

Por último, habiendo Su Santidad hecho recaer la elec- 
ción del primer Vicario Apostólico con carácter Episcopal en 
la persona del Padre Ezequiel Moreno, intereso á Vuestra Se- 
ñoría se sirva formar el relativo proceso Canónico, y trasmi- 
tirlo cuanto antes á esta Secretaría, á fin de proceder hasta 
concluir definitivamente todo este asunto. 

Con sentimientos de distinguida estimación me repito 
de Vuestra Señoría Ilustrísima, 

Afectísimo servidor, 

Hh M. Cabd. Bahpolla. 
Boma, 11 de Julio, 1893. 

Monseñor Antonio Sabatueci, Delegado Apostólico en Colom- 
bia.--Bogotá« 
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« 

BREVE PONTIFICIO 

POR fiíi CUÁL SE ERIGK EN VICARIATO APOSrÓLICO EL TERRITORIO PE 

CASANARE, SE CONFÍA SU RÉGIMEN i. LA ORDEN DE LOS AGUSTINOS 

DESCALZOS, T SE ENCARGA DE LA EJECUCIÓN AL EXCELENTÍSIMO 

SEÑOR DELEGADO APOSTÓLICO 

Al Venerable Hermano Antonio Sabatuoci, Arzobispo Titular de 
Antinoe, Delegado nuestro y de esta Santa Sede en la Re- 
pública de Colombia. 

LEÓN PAPA XIII 

Venerable Hermano^ salud y Bendición Apostólica, 

Los Pontíñoes Romauos colocados por voluntad divina 
ea esta Cátedra del Bienaventurado Pedro, como de emiaen- 
te atalaya, dirigen sus miradas y pensamientos á todos los 
punto» de la grey divina, aun cuando separados por grande 
espacio de tierras y mares, y se desvelan por llevar á cabo, 
«n el nombre del Señor, cuanto redunda en bien, prosperidad 
y felicidad de los intereses católicos. Ahora bien, habiendo* 
nos encarecidamente rogado el Gobierno de Colombia quisié. 
ramos segregar el territorio, llamado vulgarmente de Casa- 
nare, de la muy extensa Diócesis da Tunja, y nos dignásemos 
erigirlo en Vicariato Apostólico separado, y habiendo dado á 
este fin expreso consentimiento el mismo Venerable Herma- 
no, Obispo de Tunja, Nos, persuadidos de que resultaría en 
bien y utilidad de los ñeles de la misma región, estimamos 
consentir á estas súplicas. 

Por tanto, consideradas con atento y cuidadoso estudio 
todas las razones del caso con nuestros Venerables Hermanos 
los Cardenales de la Santa Iglesia Romana, puestos para des- 
pachar y fenecer los negocios eclesiásticos extraordinarios, de 
motu proprio, ciencia cierta, y madura^ deliberación Nuestra 
en f uersa de la plenitud de potestad Apostólica, en virtud de 
las presentes desmembramos la Diócesis de Tunja ; separa- 
mos de ella el territorio llamado Gasanare, é igualmente, con 
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Nuestra Autoridad Apo»t6Uca, lo erigimos por las presentes 
en Vicariato Apostólico, en el cual se han de comprender las 
poblaciones .situadas dentro de los límites de la Intendencia 
civil de Casanare, á saber, las principales : Nuncbía, Tame, 
Arauca, Orocue, Moreno, Pore, Trinidad y Támara, la cual 
ciudad mandamos sea la Sede del nuevo Vicariato Apostóli- 
co. Por tanto, á este nuevo Vicariato Apost'ólico le damos el 
nombre de Casanare, y encomendamos su régimen al cuidado 
de los Beligiosos descalzos de la Orden de San Agustín de la 
Congregación de España, llamados vulgarmente Candelarios. 
Además queremos que los límites de este nuevo Vicariato 
Apostólico sean los mismos que los de la Intendencia civil 
de Casanare. Es decir, del camino real del río Upía, aguas 
arriba, hasta las fuentes del río Salinero ; de aquí, hasta el 
TÍO Vijúa ; de este río, basta los límites que separan las re- 
giones de Labranzagrande y Marroquín ; de este punto, hasta 
el lugar donde se juntan los torrentes Tanga y Honda, y des. 
embocan en el río Tocaria. De aquí, primero por los confines 
de Morcóte y Nunchía, hasta el torrente Colorada ; después 
hasta el río Aguablanca. Da ahí, subiendo el monte Guerra 
por los límites del Departamento de Santander, lleguen los 
límites del nuevo Vicariato Apostólico, hasta Imá, y después 
toquen el río Oirá y Sarare, hasta el lugar en que éste des- 
emboca en el río Arauca. De este lugar sigan dichos lími- 
tes hasta el llamado La Forzosa; de aquí, hasta el an. 
tiguo Apostadero del río Meta ; y de esta estación, hasta el 
sitio donde el mismo río Meta recibe las aguas del Upía ; 
finalmente, estos mismos limites, después de haber rodeado el 
espacio de toda la Intendencia, deben salir al camino real del 
río Upía. Por tanto. Venerable Hermano, te comisionamos la 
ejecución de las presentes Letras á Ti, que desempeñas con es- 
mero el cargo de Delegado Apostólico en la misma Nación 
Colombiana, y de cuya prudencia, doctrina, consejo y mane- 
jo de las cosas, hay espléndidos testimonios. Por tal motivo, 
á este fin, te conferimos todas y cada una de las facultades 
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neoesarías y oportunas ; como también de Nuestra Autoridad 
Apostólioa te damos facultad de subdelegar. Decretamos que 
las presentes Letras sean y hayan dé ser firmes, válidas y efi- 
caces, y que produaoan y obtengan sus plenarios é íntegros 
efectos, y favorezcan plenísimamente, en todo y por todo, á 
quienes al presente corresponda, y en el porve'nir correspon- 
diere ; y conforme se ha dicho anteriormente, debe juzgarse 
y definirse por cualesquiera Jueces ordinarios y delegados ; y 
si lo contrario atentara alguna persona de cualquiera autori- 
dad que sea, á sabiendas ó ignorantemente, será írrito y nulo. 
No obstando nuestras reglas y las de la Cancillería Apostó- 
lica de iure quaesito non toUendo^ y otras Constituciones y 
Ordenaciones Apostólicas, aun cuando dignas do especial men- 
-eión y derogación, y las demás que en contrarío se opongan. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, bajo el Anillo del 
Pescador, el día 17 de Julio de 1893, decimosexto de nuestro 

Pontificada 

(L. S.) 

4* Luis Caüd. Seeapini. 



VI 



:ejeoütorial del breve pontificio anterior 

mes el Doctor Antonio Sabatuoci por la grada de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica, Arzobispo Titular de Antinoe, Dele- 
gado Apostólico y Enviado Extraordinario en la República 
de Colombia, etc., etc., etc. 

En el nombre del Señor. — Amén, 

Nuestro Santísimo Padre el Papa, por Divina Providencia 
León XIII, para quien no hay bien mayor que el de la salud 
espiritual de los fíeles cristianos, habiendo desmembrado y 
separado de la Diócesis de Tunja, en la República de Colom* 
bia, por el Breve Apostólico Romani Pontifioes, dado en 
Roma, en San Pedro, bajo el Anillo del Pescador, el 1 1 de 
Julio de 1893, el territorio llamado de Caaanare ; y habién- 
dolo erigido en Vicariato Apostólico separado, y encomenda- 
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do su régimen al cuidado de los Religiosos descalzos de la 
Orden de San Agustín, que vulgarmente se llaman Candela- 
rios, y confiado la ejecución del mismo Breve al Excelentísi- 
mo Señor Antonio Sabatucci, Arzobispo Titular de Antínoe, 
Delegado Apostólico y Enviado Extraordinario en la Repú- 
blica de Colombia : 

Nos, el Doctor Antonio Sabatucci, por la gracia de Dios 
j de la Santa Sede Apostólica, Arzobispo Titular de Antinpe, 
Delegado Apostólico y Enviado Extraordinario en la Repú- 
blica de Colombia, usando de las facultades especiales benig. 
ñámente á Nos concedidas, y deseando cumplir encargo tan 
honroso en todo y por todo conforme al mencionado Breve, á 

todos y á cada uno, pero en particular á aquéllos á quienes 
interesa, por las presentes Latras declaramos desmembrado y 
dividido de la Diócesis de Tunja el territorio llamado de Ca- 
sanare, y erigido y constituido en Vicariato Apostólico sepa- 
rado, con todos los derechos, privilegios, bienes y rentas que 
le son anexos ; y con los mismos linderos y poblaciones des- 
critos con precisión en el dicho Breve Apostólico, linderos y 
poblaciones que forman el Distrito civil llamado *' Intenden- 
cia de Casanare," y así lo queremos y decretamos. 

Declaramos, igualmente, haber entregado desde esta fe> 
cha la jurisdicción y régimen espirituales de aquel territorio 
al Reverendo Padre Provincial de los Religiosos descalzos de 
la Orden de San Agustín, como á Vicario del Reverendísimo 
Padre Superior G-eneral de la misma Orden. 

Finalmente, hacemos saber y damos fe, que por carta del 
Excelentísimo Señor Cardenal Mariano Rampolla del Tínda- 
ro, Secretario de Estado de Su Santidad, á Nos dirigida el 11 
de Julio de 1893, el Padre Santo eligió por primer Vicario 
Apostólico de Casanare al Muy Reverendo Padre Ezequiel 
Moreno, de nación hispano. Superior en esta República de 
Colombia de los Agustinos descalzos, y á quien elevó á la sa- 
grada dignidad Episcopal. 

No obstando á esto cualquier cosa en contrario. 

Dado en Bogotá, en la residencia de la Delegación Apos- 
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tólica, el día 5 de Abril del aSo de la Encaruací6a del Señor 

de 1894. 

(L. S.) 

4. ANTONIO, 

Arzobispo de A.ntinoe, Delegado Apostólico. 

Eneique Sibilia, 

Auditor de la Delegación Apostólica, doctor en 
ambos Derechos, Nptario Apostólico. 

VII 

ACTA 

DE LA ENTREGA T ACBPTACIOIS DEL VICARIATO APOSTÓLICO DE CASANARE, 

HECHA POR NOTARIO APOSTÓLICO 

En el nombre del Señor, — Amén. 

En la ciudad de Bogotá, Capital de la República de Co- 

lombia, el día 10 de Abril se presentaron en este Convento de 
Nuestra Señora de La Candelaria el Excelentísimo Sefíor Doc- 
tor D. Antonio Sabatucci, Arzobispo de Antinoe y Delegado 
Apostólico en. Colombia, elUustrísimo Señor Doctor D. Fran. 
cisco Javier Zaldúa O., Canónigo de la Metropolitana de 
Bogotá, el Reverendísimo Padre Isidoro Zameza, S. J.» 
Superior de la Misión de los Reverendos Padres Jesuí- 
tas en Colombia, y el infrascrito Notario Apostólico y Au- 
ditor de la Delegación Apostólica ; y allí, en presencia délos 
Reverendos Padres Candelarios residentes en esta ciudad, el 
dicho Notario Apostólico, de orden del Excelentísimo S efior 
Arzobispo de Antinoe, dio lectura al Breve Pontificio por el 
cual Su Santidad León Papa Xiii, desmembrando de la Dió- 
cesis de Tunja el t<erritorio de Casanare, lo erige en Vicaria- 
to Apostólico ; confía su régimen al cuidado de la Orden de 
los Reverendos Padres Agustinos descalzos ó Candelarios, y 
encarga su ejecución al mismo Excelentísimo Seño r Delega- 
do Apostólico. 

Acto continuo, Su Excelencia Ilustrísima hizo leer la 
ejecutoria por la cual, en conformidad con las disposiciones de 
dicho Breve, declara el territorio de Casanare desmembrado 
de la Diócesis de Tunja ; erigido en Vicariato Apostólico, y 
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Confiado á la Orden de los Reverendos Padres Agustinos 
descalzos. Declara, al mismo tiempo, haber sido entregada 
la jurisdicción y régimen espiritual á los Reverendos Padres 
Candelarios, y haber siio elegido por Su Santidad, el Reve- 
rendo Padre Fr. Ezeq^uiel Moreno, primer Vicario Apostólico, 

y elevado á la Dignidad Episcopal. 

£i muy Reverendo Padre Fr. Nicolás Casas del Carmen, 

Provincial de los Agustinos descalzos ó Candelarios, autori- 

zado previamente por el Reverendísimo Padre General de la 
Orden, aceptó, con agradecimiento, el elevado cargo de que 
se investía á la misma, y prometió que, con el auxilio divino, 

cumpliría con los deberes respectivos y satisfaría los deseos 
de Su Santidad, para gloria de Dio3 y bien de los pueblos 

que se le encomendaban, conforme á los votos del Católico 
Gobierno de la República. 

En consecuencia de esta aceptación, el Excelentísimo Se- 
ñor Delegado Apostólico entregó al dicho Reverendo Padre 
Provincial el Breve Pontificio de Erección, y al Reverendísimo 
Padre Moreno, Primer Vicario Apostólico de Casanare, el de 
nombramiento de Obispo Titular de Finara. 

En fe de lo cual se firma el presente por él Excelentísi- 
mo Señor Delegado Apostólico, el Reverendo Padre Provin- 
cial, el Ilustrísimo Señor Reverendo Padre Fr. Ezequiel Mo- 
reno, Obispo electo de Pinara, y los testigos de este acto. 

Dado en Bogotá, en este Convento de Nuestra Señora de 
La Candelaria, el día diez (10) de Abril del año mil ochocien- 
tos noventa y cuatro (1894). 

Hh ANTONIO, 

Arzobispo de Antinoe, Delegado Apoitólico. 

Fe. Nicolás Casas del Carmen, Provincial — 
4íFr. Ezequiel Moreno, Obispo electo de Pinara, — ^Fran- 
cisco J. ZaldtÍ A, Canónigo de la]Metropolitana de Bogotá,--* 
Isidoro Zameza, Superior de la Misión de Colombia de la 
Compañía de Jesús, 

(L. S.) 4* Enrique Sibilia, 

Auditor de la Delegación Apostólica, Doctor en 
ambos Derechos, Notario Apostólico. 



CAPITULO vil 

EXPEDICIÓN A OÜI LOTO 

Difícilmente llega uno á formarse idea exacta 
del celo apostólico y del valor verdaderamente sobre- 
natural del Misionero católico de Casanare, ni aun 
con lo que lee en los escritos, que ponen de mani- 
nifíesto los hechos que autorizan ese celo y ese va- 
lor ; porque una cosa es leer lo sucedido lejos del 
teatro donde tuvieron lugar los hechos, y otra ser 
el héroe de esos mismos sucesos ; empero, no cabe 
duda que una misma relación impresiona más y pro- 
duce mayor efecto, inclinando al ánimo por un ca- 
mino, que le conduce más directamente á la percep* 
ción de la verdadera idea, cuando es hecha la rela- 
ción por el mismo Misionero, y esto nos ha inclina- 
do á insertar en estos Apuntes^ sin comentario de 
ningún género, las cartas de que yá se ha impues- 
to el lector, siendo la misma razón la que nos indu- 
ce á poner á continuación el informe de la expedi- 
ción á Cuiloto, tal y como lo hizo el Padre expedi- 
cionario ; y realmente me parece que bien merece 
ver la luz pública este informe, ó mejor, dejarlo con- 
signado en este libro, porque, como yá lo hizo notar 
el hoy Ilustrísimo Padre Casas, cuando le dio publici- 
dad en £11 Telegrama^ merece tal honor todo cuanto 
contribuya en algún modo al avance de la civiliza- 
ción en Casanare, sea que dé á conocer las riquezas 
naturales de aquel privilegiado suelo, las plantas y 
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animales que sustenta, las preciosas maderas de cons- 
trucción que sus montes poseen, la multitud y her- 
mosa variedad de aves que adornan y embellecen sus 
bosques, los terrenos más apropiados para el cultivo 
del café y del cacao, del plátano y de la yuca, del 
tabaco, la sarrapia etc , etc., sea que haga luz acerca 
de los medios para el progreso de las letras, de la in- 
dustria y del comercio ; pero se lo merece más cuan- 
to contribuye á todo lo que tiende á suavizar y mo- 
ralizar las costumbres, á enfrenar las pasiones, ilus- 
trar la inteligencia con la luz del Evangelio y enno- 
blecer el corazón, que esto y no otra cosa es el fun- 
damento sólido del verdadero progreso y de la ver- 
dadera ilustración, pues sin ello todo lo demás care- 
ce de valor en la civilización cristian<a. 



Arauca, 8 de Abril de 1894. 

Nuestro querido y respetado Padre Nicolás : 
SupoDgo que Vuestra Reverencia recibiría mi carta en 
que le daba cuenta de mi viaje desde Orocué, y el buen reci* 
bimiento que me hicieron en ésta. Aquí se han mostrado en- 
. tusiastas de nuestra idea en la Misión de Cuiloto, y voy á refe- 
rir á Vuestra Reverencia cuanto ha pasado respecto de este 
asunto. Motu proprio se reunieron en junta varías personas, y 
resolvieron abrir una suscripción en favor de los Misioneros. 
Salieron al efecto por la población los señores Santiago Muji- 
ca, como representante del comercio araucano, Diego Oa- 
vidia,como representante y Presidente de la Municipalidad, y 
Doctor llamón Saavedra, Secretario de la Prefectura. 

Como dichos señores eran sabedores del escaso presu- 
puesto que había yo hecho para esta primera exploración, con* 
siguieron^ en breve, lo que creían era suficiente, sin tocar en 
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muchas casas, en donde de seguro hubieran cooperado ; y con- 
cluida su misión nos dirigieron un escrito muy cariñoso, en 
el que nos daban cuenta de lo que habían hecho, del móvil 
en que se habían inspirado, y de la suma recolectada. Esta 
no ascendió sino á noventa y ocho fuertes y cuarenta centa- 
TOS ($ 98-40), dé lo que compraron ellos mismos los pocos ob- 
jetos que yo les había indicado y pagaron al baquiano que 
nos había de servir de guía hasta Ouiloto. Y á pesar de ser 
aquí todo muy caro, y de exigirnos treinta y cinco pesos el 
peón, aún nos quedó un residuo de diez y seis fuertes con se- 
tenta centavos ($ 16— 70), Yo también, para explorar, como 
dicen, el campo, me atreví á enviar unas tarjetas á algunas 
señoras, las cuales respondieron á mi llamamiento mandán- 
dome lo que les pedía. Dios Nuestro Señor les pague. 

Entramos luego en la cuestión '* bestias para el viaje,'' 
y contra lo que yo esperaba por la buena acogida que había 
tenido nuestra idea, se tropezó con mil dificultades, á pesar 
del empeño decidido que puso en conseguirlas el Prefecto. 
Esto nos hizo demorar algunos días nuestro viaje, hasta que 
por fin se vio en la precisión de mandar el mismo Prefecto 
un propio al hato del Socorro pidiendo al dueño D. Víc- 
tor Mendieta tres bestias. Mas como eran cinco las necesa- 
rias, hubo necesidad de echar mano, á última hora, de un ma- 
cho de los tiempos de la conquista^ sin duda, y de un burro 
joveneitOf en que montó por primera vez nuestro tamojo. 

Es muy difícil por aquí conseguir bestias para esta cla- 
se de viajes, no obstante haber tantas en los hatos, y mucho 
menos en esta época, en que, debido á la peste, que es de 
casi todos los años en el Llano, no se quieren desprender de 
ellas. De aquí podrá entender Vuestra Reverencia la absolu- 
ta necesidad que tiene el Misionero de tener unas cuan, 
tas para atender á su ministerio, sin tener que depender de 
la voluntad de otro. Y esto que incidentalmente toco aquí* 
en cuanto al bestiaje, lo echará de ver en todo lo demás que 
iré diciendo. 

Aviados de este modo pudimos salir el día 22 de Febre- 
ro, á las 8 a. m., sin que hubiera podido celebrar ese día, como 
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yo deseaba, por tener que estar desde el punto de la maffana 
disponiendo todo lo necesario para partir ; pero sí ofrecien- 
do eso misnao á Dios y pidiéndole de corazón que dirigiera 
nuestros pasos é iluminara los ojos de aquellos pobrecitos 
ciegos que nosotros íbamos & buscar. En la tarde de ese mis*^ 
nao día llegamos á un hato llamado Ouaratavito, junto al 
caño de este mismo nombre, que es propiedad del excelen- 
te sefíor D. Pedro María Cisneros ; y como yá teníamos al- 
guna relación con su familia, que, gracias á Dios, es de las 
mismas costumbres que él, accedimos á las suplicas que nos 
hizo para que pernoctásemos allí. Siempre lo hubiéramos 
hecho, pues teníamos que devolver de ese punto las tres bes- 
tias del mencionado D. Víctor, y las otras dos que habíamos 
fletado en la población, para pedir otras en el hato Bendi* 
ción, distante tres cuartos de Ouaratavito^ segán la orden que 
se había visto forzado á dar el señor Prefecto. 

Esteno dejaba de ser muy penoso para nosotros, pues pre- 
sagiábamos las diñcultades que se nos habrían de presentar ; 
pero como el buen D. Pedro María, que de la mejor voluntad 
nos habría dejado no eso sino mucho más, no tenía bestias para 
el caso, nos vimos precisados á mandar esa misma tarde al &a. 
quiano á la Bendición^ deseosos de ser engañados en el juicio 
que nos habíamos formado. 

Ese hato de la Bendición, & juzgar por lo que dicen, 
es uno de los tres más extensos de todo Arauca, y uno de los 
quemas daño recibe de los indios, en el ganado, todos los años. 
Sin embargo, nuestro juicio se confirmó y se rehusó á dar 
las cinco bestias, fundado en que no era él sólo el que debía 
cooperar, y en que' los indios, según nos dijo después, le ma- 
tarían las bestias que llevásemos, cuando no fuera la maleza 
de las sabanas no cautivas á que íbamos, ó la muchísima pía-- 
ga que por allí habría todavía. Esto, que no dejó de ser un 
contratiempo para seguir nuestro viaje, alegró en gran mane- 
ra al dueño que nos había hospedado, por poder tener, segán 
él decía, á los Padres unos días más en su hato y compañía, 
sí bien no dejó de sentir el proceder de su vecino, sabiendo 
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como sabía el número considerable de bestias que tenía, y los 
beneñcios directos que podría recibir de llevarse á efecto 
nuestra exploración. 

Oída la contestación que nos trajo el baquiano, le hici- 
mos regresar al pueblo con unas letras para el señor Prefec- 
to, en las que le manifestábamos nuestra situación, en vista 
de la actitud del referido hacendado, y la necesidad que te- 
níamos de remedio para no detenernos tanto allí y mucho me- 
nos devolvernos. Dos días tardó el baquiano en volver, y du- 
rante ellos pudimos celebrar y aun bautizar un niñito, y pre- 
senciar el matrimonio de tres parejas pobres quo por su po- 
breza, ó mejor dicho, por la poca fe y mucha indiferencia re- 
ligiosa que se observa por el Llano, hubieran seguido vivien« 
do esclavos del demonio, de no haberlo hecho en aquella oca- 
sión. Y esto que aquí digo me veo precisado á decirlo en 
otras muchas partes análogas, sintiendo no poder proceder en 
cosa tan santa como es el Sacramento del Matrimonio, como 
la Iglesia Santa lo tiene prescrito, de que se haga en la igle. 
sia ; pero llevado siempre del deseo de sacar de algún modo 
á las pobres almas del peligroso estado en que se encuentran, 
más por el Llano que en otras partes, por la dificultad de 

acercarse un sacerdote, y de ir ellos con sus mujeres á la po- 
blación. 

El día 25 llegó de nuevo el baquiano y por toda razón 
nos trajo una atenta tarjeta del señor Prefecto, en la que nos 
indicaba que siguiésemos de todos modos á la Bendición. Dio 
la casualidad que las bestias de D. Víctor, á pesar de haberlas 
largado á la sabana, apenas llegamos al Si^aratacito para que 
fuesen á buscar sus hatajos en el Socorro, distante más de 
cuatro leguas, en donde siempre pastaban, se quedaron no 
muy lejos de la casa en esa ocasión ; y así, suponiendo la bue- 
na voluntad de su dueño, volvimos á echar mano de ellas, y 
con otras dos que nos facilitó el buen D. Pedro, salimos ese 
mismo día 25, por la tarde, á tratar con el dueño de la Ben^ 

dición. 



— 240 — 

Nos recibió con mucho cariño, y aplaudió muchísimo la 
idea de trabajar por la reducción de aquellos salvajes, y no 

dejó tampoco de manifestarnos su buena voluntad en coope- 
rar. Como yá> se aproximaba la noche, teníamos que pasarla 

allí ; y él, gustoso, nos ofreció su casa para pernoctar. Entra- 
mos en conversación y, entre unas y otras cosas, pudimos ob- 
servar que efectivamente era muchísimo el ganado que tenía, 
pues llegará & veinte mil reses ; que no le faltaban bestias, 
porque él mismo confesó que tenía unas quinientas ; que era 
grande el dafío que le hacían los indios, pues él mismo se que- 
jaba de ello, y la proximidad del ganado á los parajes que 
recorren los indios, lo estaba indicando. Pero también obser- 
vamos que, contra lo que sucede, nadie venía á pedir la bendi- 
ción á pesar de haber por allí mujeres y niños. Tuve al ñn que 
tratar de lo que yo sabía habría de herirle, que por entonces no 
era sino la cuestión bestias, pues de lo demás no era fácil el 
remedio, y me contestó lo mismo que tres días antes. Le prome- 
tí que sus bestias volverían sanas á su casa, salvo algún inci- 
dente casual ; y después de parecer que convenía en dejarlas, 
nos retiramos á saludar el chinchorro^ esperando llegase el 
día veintiséis. 

A.ntes quiso el baquiano marcharse á su casita, que que- 
daba distante de allí una legua, á ver á su familia y conse- 
guir otro peón, porque lo necesitábamos, decía él, para el paso 
del Ele y para lo demás ; en cuya frase se incluía, aun- 
que él no lo decía, el miedo de ir solo adonde estaban los 
indios. Mas de esto no hay que extrañar, porque es tal el 
temor que por aquí les tienen, que á veces ni una buena par- 
tida de hombres ^racionalea (1) se atreven á entrar en las 
guaridas de los indios. 

En la madrugada del día veintiséis el dueño del hato man- 
dó á sus peones traer uno de los atajos de bestias para co- 
ger las que pensaba dejarnos, y una vez que llegó, siendo yá 
las nueve, salió él mismo á la corraleja á enlazarlas, como 



(1) AsS se llaman en los Llanos los blancos y civilizados para distinguirlos de los salvajes. No 
hay qac decir cuan impropia sea la denominación ; pero es la corriente y no hay otra. 
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buen llanero que es. Aquí tuve otra vez que hablarle de lai 
que necesitábamos, al ver que sólo cogía él dos : á lo que 
me salió con que no había más mansas en aquel hatajo^ y que 
las otras estaban lejos. Pude al fin conseguir de él un potrón 
máSi en que montó el baquiano^ no sin antes refimfu'ñar; j 
con estas tres, dos de D. Víctor y una de D. Pedro, pudimos 
seguir esa misma tarde los dos baquianos y nosotros tres con 
la carga adelante. A la hora estábamos en el caño de la 
Bendición que es casi como el Duya, afluente del Lipa, y 
sobre el cual tiene el doctor Forero su hato llamado La Pos* 
tora, media hora hacia la parte de arriba del camino. 

Hasta aquí son las sabanas muy pobres al parecer, so- 
bre todo en este tiempo. Se ven grandes esteros por toda esa 
parte, sin que reverdezca una paja ; de manera que pa- 
rece imposible que esas sabanas puedan sostener los mu- 
chos miles de reses que contienen ; aunque es cierto que de- 
bido á eso, en gran parte, mueren muchísimas, según dicen, 
todos los veranos. Y eso que ahora están secos todos los este. 
ros : en invierno se convierten en hondas y extensa? lagu- 
nas ; y con todo eso es el paso para Cuiloto y el camino 
de Tame á Arauca. Esto sin contar coa las muchas cañadas, 
caños, cañitos y ríos que hay que atravesar, que aunque aho- 
ra parecen, al decir de los bongueros, hombres pequeños, son 
en invierno hombres muy respetables. Pasamos, sin apeamoi^ 
ése caño de la Bendición^ y yá principiamos á pisar nx^^ 
sabana muy distinta de las anteriores, feraz en pastos. I^ 
aquí al caño Lipa, que es un paño de sabana de legua y me- 
dia, es en donde se mantiene la mayor palote, tal vez, del ga- 
nado del doctor Forero ; siendo, por. consiguiente, el que más 
daño reciba, creo yo, de los indios, por ser éste el más próxi. 
mo á sus viviendas. Lo cierto es que para defenderlo algún 
tanto, hizo, además del hato sobre la Bendición, una casa so- 
bre el Lipa, desde la que vigila ese paño de sabana entre aquel 
caño y éste, pero, con todo, no puede impedir en absoluto, ni 
con mucho, todo el daño; y es no pequefiío, según confesión 

16 
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de él^ el daffo que recibei á pesar de haber puesta eo: práctica 
Yarios medios para impedirlo. 

A la hora larga nos pusimos en el Lipa, que es un río 
algo más tal vez que el Duya, j que naciendo, segtín se nos ha 
informado, de la sabana no muy lejos de Arauqaita, viene á 
desaguar en el Ele, Entramos en este paíSo de sabana pa. 
sando por una mata, cuyo nombre no recuerdo, pero que tie- 
ne historia, por haber sido en ella el último hato que hubo 
por esa parte después de terminar la Misión de Cuiloto, y que 
terminó por la mueite que dieron los indios al amo de él por 
los años de cuarenta y cinco. Más adelante, 6 sea media le^ 
gua larga después de pasar el Lipa, y como á un cuarto de la 
mata de que he hecho mención, hay una caSada llamada del 
Lipa, que aunque ahora está poco honda, nos dice el &a- 
quiano que es de echar bote en el invierno. Esta cañada se 
forma en ese mismo paño de sabana, y viene á caer al Lip»^ 
como á hora y media del paso real. i 

Aquí termina, podemos decir, el campo de los blancos^ 
y aun podríamos fijar el caño Lipa, pues desde este caño hacia 
adelante sólo pudimos ver dos grandes manckitaa de ganado 
que estaban sobre la cañada y que eran las que por casuali- 
dad, ó llevadas por el hambre, se habían pasado á ese lado.. 

Y no es extraño esto, porque yá ese paño de sabana ea 
paseado frecuentemente de los indios que se la pasan mu^ 
chas veces por el Lipa buscando su marisco y también el be- 
cerrito y vaquita que ellos no han criado, pero que les exci- 
ta el deseo de cogerlos, ya el mucho numero de reses que ven 

al otro lado, ya el no ver por muchos días ámás hombre que 
los pastores, ya el recuerdo é idea, podemos decir innata ea 
ellos, de ser los dueños de aquellas sabanas ; y ya, finaU 
mente, sobre todo el hambre que sufren esos seres desgracia- 
dos, hijos de Dios en lo demás como nosotros, mayormente ea 
el invierno. Lo cierto es que ese caño, que bien podemos lla- 
mar río por su caudal de aguas, esconde en su seno los ma» 
ches mondongoSfú decir de los llaneros, de reses que flechan 
por ahí los indios. 



i 
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Tuve interés en saber y aun ver el lugar donde estuvo 
mtuado el antiguo pueblo de San Joaquín del Lipa, de que 
hace mención el celosísimo Misionero capuchino Padre Cer- 
venti por el año cinco de este siglo, y que poco más tarde de. 
bió de ser administrado por alguno de los Padres de nueska 
Descalcés ; pero no pude lograr ni lo uno ni lo otro. No so 
tiene noticia ni de tal pueblo; ni siquiera existe una mata ti otro 
punto con tal nombre por ahí ; solamente pude adquirir la 
noticia de que en el caño Mereoure, que se llama así al 
caer al Lipa, pero que arriba, 6 sea junto al hato la Bendir' 
eión^ recibe el nombre del hato, y es insignificante en ese 
punto ; allí,' repito, descubrió, el mismo que nos lo refería, 
restos de un pueblo que pudo ser el de San Joaquín. 

He hecho esta digresión, y vuelvo otra vez á la cañada 
de Lipa, ó sea la parte de las sabanas que mantienen roses. 
Eran yá las cinco y media p. m. y resolvimos apearnos allí y 
hacer noche, porque no era fácil más adelante. Como los dos 
peones estaban con la preocupación de que nos sorprendieran 
en esa noche los indios, amarraron las bestias no muy lejos 
de nuestra ranchería, y se pusieron á hacer café y asar carne, 
que era lo que había de formar nuestra cena en esa noche. 
Yo, que todavía tonía que rezar, me puse á despacharme ; pero 
lo mismo fue abrir el breviario que verme rodeado del zan« 
cudo, á pesar de estar en pleno verano. Me hice la reflexión 
de que ellos también con su másica alababan á nuestro buen 
Dios; y así terminé el rezo^ y ya, con el crepúaoulOf nos senta- 
mos á comer aquel delicado bocado preparado á la moderna, 
con el calor del sol del día y del fuego, y condimentado con 
el humo de la candela, y una vez que terminamos, extendi- 
mos Iqs lomillos de las bestias en el suelo, formando un mu- 
llido sofá ó sillón, y sobre él rezamos el santo Rosario. Pasa- 
mos después un rato desarrollando el plan de batalla para 
podernos avistar con los indios ; y mal ó bien dispuesto cogi- 
mos el chinchorro y nos metimos entre el mosquitero, espe- 
rando amaneciera el día 27. 

Contra costumbre, no pude conciliar el sueño, y para 
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estar distraído desperté al indíeoito, que j& roncaba como 
Difik> que llora, j me puse á conversar eon él. 

'^iQiié vaa á deoirt Isidoro, le decía yo (pues así se lla- 
ma), qué wu á decir á tu gente t 

'^Nada, me contestó ¿1. 

—I Ti&féea miedo t repuse yo. 

'^UnpoeOf replicó el, pero yendo eon loe Padres no^ 
tengo miedo, 

— j Y qué lea vas á dar I seguí preguntándole. 

— -Fo no tengo nadar ^^^ dijo ' ^ d(vré lo que tú ms 
des délo que llevamos en la carga. 

—I F piensas pedirles cügo I 

'•^UnaflechfayunarcOf^mb contestó inmediatamente; 

porque eUos no tienen otra cosa. 

'^i De manera que tú ya los conoce^l 

^^No^ yo no he estado nunca por aqui. 

— j Pero habrás oído hablar de esta gervle a tus pariera 

teSfnoi 

'^Tono séf me dijo. 

Así seguí haciéndole yarias preguntas, eq)erando el 
sueffo, y tratando de aprovechar mi vigilia con el ejercicio- 
siquiera del idioma, mientras el Hermano Diácono se re£a, no 
sé si de la poca (sustancia de mi conversación, ó de la virtud 
con que estaba reprimiendo la mortificación que yo le ocasio-* 
naba en el momento en que él yá iba á conciliar el sue£ío<r 

Me ocurrió dar al indio noticia de los caños que había- 
mos pasado, y de la montafta que á lo lejos se divisaba. SI úl^ 
timo que hemos dejado^ le decía, se Jkvma en mi leivgua ^ 
Lipa y dentro de esa mjonta^a que ahí enfrente hemos dAvi^ 
sado y ala que. Dios msdiante^ Uegaremos por la moAana^ 
hay un río que los bkmcos Uaman Ele. > 

El indio, que más que otra cosa deseaba dormir, me con- 
testó entre dientes : está bien ; y con esto no quise importu-^ 
narlo más. 

Pero no había transcurrido todavía media hora cuando 
él, no sé por qué, se apeó del chinchorro y principió como & 
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Dlf atoar. Admirado de eso, le dije : | qué te pasa^ IHdúro t 
A lo que él me contestó : que ahora mismo han pasado dos 
por acá abajo con sombrero y camisa y deben ser indios que 
nos han quitado nuestras bestias. 

No se había dejado oír ruido alguno de bestias, á pesar 
de estar todos nosotros acostados como á cuatro metros sobre 
el camino ; y con todo, no pude convencer al indio de que no 
había taL Entonces nos apeamos todos del chinchorro, j pre- 
dispuestos con la actitud del indio, principiamos á gritar por 
ver si alguno contestaba. Pero no oyendo ni voces ni ruido 
«Iguno, íueron los peones á revisar las bestias, y hallaron és- 
tas conforme las habían amarrado. No sé lo que pasaría por la 
imaginación del indiecito. Lo cierto del caso es que, vueltos 
los peones del chinchorro, nos quedamos el Hermano Diácono 
y yo haciendo comentarios sobre la ocurrencia del indio, y de 
repente salió éste con que él había oído yá hablar de estos 
puntos ; y que sobre el ElSf 6 no muy lejos de él, debíamos 
encontrar el pueblo de los indios. 

— iDe donde sabes esto ? le pregunté entonces. 

Y él nos principió á contar la historia así : 
"En el invierno áltimo estuvo el capitán Valentín con su 
gente en Santa Rosalía (queda no muy lejos de Barrancopelado 
al otro lado del Meta), desde donde mandó á dos de su gente, 
^ue habían ido con él á Barrancopelado á ver á los Padres. El 
nos hal^ó del río Eri y nos dijo que cerca de él tenia su pueblo ; 
y que para llegar á él se toma un camino que cruza preci- 
sameate por donde pasan los blancos (ó sea el real), y si. 
guiendo ep.9 caminifco hacia abajo se llega al pueblo. Además, 
nos habló del Lipa, y nos dijo que los blancos de por aquí 
eran muy bravos para con ellos .^^ 

•— í De manera^ le dije, que á nosotros yá nos conocen t 
— -i9í, contestó el indio : es verdad lo que les digo^ mafla- 
ná tendremM que dar con ese pueblo. 

Seguimos hablando y nos manifestó que en la parte de 
arriba, y tal vez no muy lejos, se encontraba la gente de Co« 
chavia, que es la que va todos los veranos á Barrancopelado á 



— 246 — 

visitarnos, y que nunca habiamos podido dar con el punto don- 
de podría quedar Cocha via, que era el nombre que ellos da^ 
ban al lugar donde tenían sus casitas y conucos. 

Que estos tiltimos debían tener unas bestias' que hacía 
tiempo habían quitado á unos blancos. Y así siguió contán- 
donos otras cosas de menos interés, hasta que siendo yá como 
media noche, volvimos á ver si podíamos conciliar el áueSo. 

No esperaba poder yá dormir, pero por descansar si- 
quiera me acosté en el chinchorro y me quedé tan pronto 
dormido y tan profundamente, que ni siquiera oí el ruido de 
los peones que se levantaren á ver si podían tirar á un venan- 
do que, con la claridad de la luna, vieron venir á beber agua , 
á la cafiada sobre la que habíamos guindado. Así que al ra- 
yar el alba me desperté tan bien como si hubiera dormido 
toda la noche, i Bendito sea Dios que tanto vela por sus cria- 
turas I 

Apenas nos levantamos se pusieron los peones á hacer 
la misma operación con el café y la carne que en la tarde an. 
terior, mientras nosotros recogíamos los dormitorios; y una 
vez que commos, trajeron las bestias y nos pusimos en cami- 
no, llenos de alearía por creer que yá pronto íbamos á avis. 
tarnos con la gente que buscábamos. Tres horas gastamos en 
llegar al paso del río Ele ó Eri, que nos decía nuestro indie- 
cito, atravesando ese paño de sabana que es más feraz en pasto 
que la sabana anterior ; pero mucho más baja que aquélla, 
por lo que se nos presentaron esteros que todavía tenían agua 
unos y mucho fango otros, á pesar de ir casi terminando el 
verano. Como estaba todavía esta sabana sin quemar, en su 
mayor parte, quisimos darle candela; pero, debido al ro- 
cío de la noche y á la humedad de la sabana poco quiso pren- 
der. A las diez a. m. llegamos á la costa del Ele y alcanzamos 
á ver hacia la parte de arriba del paso y al otro lado del río 
una casita de indios, levantada, segán parecía, en el último 
invierno. Esperamos pasar al otro lado para verla más de cer- 
ca y examinarla mejor. 

En el paso del EU había unos seis hombres del reino, 6 
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¡piates, como los llaman por «1 Llano, procedentes de Saca- 
ma, que, después de diez días de camino, habían llegado á ese 
punto y se encontraban pasando sus carguitas de café para 
este lado, en un bote. Estaban los pobres con el ropaje con 
que sus madres los echaron al mundo, por lo que les afligió 
algún tanto nuestra llegada ; y nosotros nos deseogafíámos 
una vez más de que ^' hay muchos indios con cara blanca," 
sí tal distinción cabe en la gente de esta tierra. Oomo el río 
estaba todavía hondo, nos desmontamos para desensillar y 
apear la carga, y mientras el indiecito con los dos peones po- 
nían todo junto al agua para pasarlo en el bote al otro lado 
del río, me aproximé á l^os reinoaos y les pregunté por el 
Padre Cayetano, que sabía yo |había estado meses antes por 
Sácama y demás pueblos circunYecinos. Me contestó uno de 
ellos que le conocía y que precisamente lo estaban esperan- 
do otra vez desde que se marchó ; por lo que no me podía dar 
razón reciente de él. Les pregunté también por el nuevo se- 
ñor Obispo ; pero que, como no habían pasado por Támara 
al venir, no sabían nada cierto de él ni de los Padres. 

Quise hacer algunas otras preguntas, pero me pareció 
que después de un viaje tan largo estaban más por pasar 
presto sus cargas y seguir para Arauca, que por dar solución 
á mis preguntas. 

Como éstos, suelen bajar otros del cerro, trayendo algu- 
nos frutos de por allí, que á tan caro precio se venden aquí, 
sobre todo el café, que se compra á cincuenta fuertes oro ($ 50) 
y la papa, que cuesta á cinco reales ($ 0-50) libra. Hicimos 
con ellos un convenio de dejarles el bote que nosotros traía- 
mos, y ayudarles á pasar sus cargas, si ellos correspondían de 
^ la^ misma manera con nosotros. Convinieron en ello y prin- 
cipiamos á preparar nuestro bote. Este aparato no es otra 
cosa que un cuero seco de res al que, por medio de un rejo 
que se ensarta por sus extremidades, se le da la forma de 
capazo. Dentro de él se deposita todo lo que se quiere pa - 
sar, y por medio de un mecate ó un rejo largo que se pone 
en las e xtremidades opuestas y que debe tener de largo, cada 
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uno, algo más de lo ancho del río; se lleva la carga y se de* 
vuelve el bote de uno áotro lado con suma facilidad. 

Hace, pues, el cuero el oficio de una embarcación, aun. 
que tiene muchos inconvenientes : en primer lagar, siempre 
se necesita que alguno pase á nado el río, caflo 6 raudal 
para tirar, 6, como dicen por aquí jalaf (halar), de uno de' 
los rejos largos, á no dar la casualidad, como entonces suce- 
dió, que se presentasen otros al otro lado, lo que por aquí es 
difícil. Otras veces, sobre todo cuando no hay rejo suficiente, 
empuja el bote el mismo que va nadando, y entonces yá se 
ve que es más trabajosa y peligrosa la operación. Además, 
cuando se llega á humedecer demasiado el cuero, como suce- 
de después de unas cuantas vueltas, desaloja menor volumen 
de agua, y por aquel conocido principio de Arquimedes se 
sumerge á poco peso que Heve. Por esto es tan trabajoso este 
aparato en invierno, en que tanto llueve y tanta humedad 
hay por dondequiera, que hace del cuero un papel que con 
suma facilidad se dobla. Esto, prescindiendo del almizclito^ 
poco agradable por cierto, que en tales circunstancias despide 
el cuero. Pero, i qué vamos á hacer ? A pesar de tantos in* 
convenientes hay que hacer uso del cuero ; y ¡ ojalá se tenga 
en estos países que en invierno se hallan convertidos en pro* 
fundos ríos, raudales y cafíos, cuando no en extensos esteros ! 
De lo contrarío, sería preciso, 6 sepultarse en la casa 6 arras- 
trar para dondequiera la canoa en unos bueyes, y entonces 
costarían las cintas más que el manto, 6 cargar siempre uno 
de los modernos barquitos de caucho, cosa que por aquí no 
ha llegado todavía. 

Dos horas gastamos en esa operación, y una vez termina- 
da, se pusieron los peones á hacer el santíochOt si bien en esta 
ocasión no merecía tal nombre, por faltamos el plátano y 
yuea, que es lo que hace mudar el nombre á la simple carne 
seca cocinada. 

Mientras se cocinaba este almuerzo, el Hermano Diáco- 
no, el indiecito y yo nos metimos por entre la montafia en 

busca de la casita que antes habíamos visto. Anduvimos una 






— 249 — 

hora por aquella espesura ; y viendo que todavía no se des» 
cubría, ni se notaban huellas de indios, ni se oía bulla algu- 
na, regresamos al punto de donde habíamos partido á dar al- 
gán contento al estómago. Comimos lo que nos habían pre- 
parado, por más que poco atractivo tenía, y nos acostamos un 
poco, esperando calmaran algo los ardientes rayos del sol. 

Este río Ele, por el Norte tiene mucho atractivo para cual- 
quiera que lo ve. Sus aguas son puras y cristalinas, impregna- 
das, segán me pareció, de no poca cantidad de zarzaparrilla,por 
lo que creo deben ser muy saludables. Su extensión me pare- 
ció bastante mayor que la del Duya y poco menor que la 
del Pauto. Es más profundo que este y de no menor corrien- 
te. Su nacimiento lo tiene en la serranía, aunque no me atre* 
vo á precisar el punto. Corre hasta juntarse con el río 

Cravo entre las sabanas del hato del Negro y las del (7ama- 
ruoOj en donde pierde el nombre y sigue con el del río, al cual 

va unido hasta desembocar en el Casanare, un cuarto de hora 
escaso, más abajo del punto donde hoy está el pueblecito 
Cravo. Estoy seguro que ese río, si no fuera por el temor que 
éé tiene á los indios que se pasean por él, y por las ciénagas, 
esteros y pantanos que tiene en sus cercanías, sería á propó- 
sito para inspirarse cualquier poeta, y en Europa, sobre todo, 
serviría de morada á cuantas personas buscan salud ó re- 
creo en la mar, Pero de su bondad y belleza podemos de- 
cir que sólo han disfrutado los muchos indios salvajes que 
desde antiguo se han paseado por él, y aun hoy día, creo que 
de la pesquería que hacen en él se alimentan en gran parte 
las capitanías de indios llamados de Cuiloto, que creo sean 
tres, por lo menos, y de que más adelante hablaré. 

El yá citado Padre Oervera, según refiere el erudito y 
esclarecido seffor D. José María Groot en su Historia de la 
Nueva Orarhoda, dice que en su tiempo, y aun á su salida 
dcfl OuiiotOt existía un pueblo sobre ese rio que constaba de 
240 indios, llamado San José del Ele. No he podido ave- 
riguar el punto donde quedaba ; por aquí no se tiene memo- 
ría de!$l. 

A algunos llaneros he oído decir qu^ han visto restos del 
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pueblo Bobre ese río, pero ua poco más arriba de caer el Cra« 
YO. Bien podrían ser restos de alguna ó algunas casas, pues 
sabido es que por estas tierras coa la misma facilidad que ha- 
cen una casa, con esa misma la echan á tierra 6 la aban- 
donan. 

Por lo demás, no creo que estuviera allí el pueblo en re* 
lación, porque ese punto distará ocho horas, por lo menos, de 
aquel en que estaba el pueblo de San Javier de Cailoto, y el 
Padre citado dice que distaba tan sólo tres. A los indios de 
Oochavia dicen que en Barrancopelado hacen mención de 
que había antiguamente un pueblo por donde están ellos ; 
y, á juzgar por lo que luego diré, ese punto puede distar más 
de tres horas, ó tal vez poco más, de donde estaba el antiguo 
Ouiloto. Ahí es fácil sea el punto donde estuvo el pueblo de 
San José ; y si así es, podemos decir que quedaba, aproxima- 
damente, cuatro horas tal vez á la parte arriba del paso real 
actual del Ele, á que se llega viniendo por el camino que 
llaman de bs Gasanares^ único que por ahí se conoce, 
para venir toda persona y todo ganado de la parte alta (Í9 
aquel río. 

De esto, como de otras cosas curiosas sobre estos parajes, 
abrigo firmes esperanzas de poder informar á Vuestra Beve- 
rencia con más sólido fundamento una vez que se establezcan 
las Misiones por esos puntos. Por ahora sólo le digo, antes de 
dejar la descripción del Ele, que yo bien hubiera querido de- 
morarme algunos días en ese punto, y recorrer algo sus espe- 
sas montañas, para participar en algo del suave aroma de 
virtudes que por esas montañas dejaron aquellos celosos é 
infatigables Misioneros, que durante siglo y medio, con algu- 
nas interrupciones, recorrieron su peligroso suelo con tantos , 
sudores y sacriBcios como con tan buen resultado por enton* 
ees ; pero no viendo señales ningunas de estar á la sazón por 
ahí los indios, tuvimos que contentarnos con recordar los. 
nombres y las virtudes de un Padre Alonso de Neira, de un 
Antonio Monteverdes, de un Padre Ortega y de un Gumilla, 
Jesuítas que por vez primera exploraron las selvas ; y el de 
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los Dotninioanos, Candelarios y Capuchinos que más tarde 
repitieron las mismas faenas santas en esos mismos parajes ; 
é implorar del Cielo suscitase en nosotros algo siquiera de 
aquel celo santo en que ardían aquellos santos varones 
apostólicos. 

Con estos pensamientos volvimos á ensillar y arreglar la 
carga, proseguimos, á eso de las dos de la tarde, nuestro via- 
je por el camino de los Oasanarea. A cada paso que dába- 
mos, íbamos fijándonos en el camino por ver ai podíamos des- 
cubrir huellas ú otras señales de haber pasado recientemen- 
te por él aquellos que íbamos á buscar con afán, tal como 

el cazador que repara el rastro de su caza ; pero todas és- 
tas señales que encontramos nos daban á entender que estaban 
á la sazón lejos los indios, pues parecían todas ellas yá vie- 
jas. Así seguimos como media hora, hasta llegar al punto que 
llaman Los Cuarteles, y que lo forman tres, matas que hay á 
cada uno de los lados del camino, equidistantes una de otra, 
que aun prescindiendo de la preocupación que lleva el viaje- 
ro de ser asaltado por loa indios, hacen de ese punto un lugar 
digno más de mirarlo de lejos que de atravesarlo. Llaman así 
Los Cuarteles á ese paso por haber estado ahí acuartelado con 
su gente, según dicen, el Qeneral Páez, cuando se vino de« 

rrotado de Venezuela á reponer su Ejército en estas llanu- 
ras. Al terminar la última mata hay un raudal que se forma, 
sin duda, de los esteros de esa sabana, y no muy arriba, cuya 

agua daba á la besiia hasta la cincha. A éste llaman el rau- 
dal ó cañada de Los Cuarteles. 

Sobre este raudal ó cañada hay una montaña que en el 
paso del camino es sumamente estrecha, pero que por la 
parte de arriba y abajo es de regular extensión. 

Apenas pasamos esa montañita, pisamos un bonito ban- 
co que no tendrá de ancho tres cuadras ; y aún no habíamos 
andado media, cuando se nos presentaron las señales que el 
iudieoíto nos había dado en la noche anterior en la cañada del 
Lipa. Encontramos la senda ó camino pequeño que cruza el 
camino real, y dudando si tomaríamos hacia arriba ó hacia 
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ábajot nos pareció más acertado segaír el díccamen de núes- 
tro indio, que insistía en que, siguiendo por el de abajo, debía- 
mos encontrar á sus parieniea. Está este oaminito perfecta- 
mente abierto, y su suelo demuestra que en su apertura 
no se han empleado otros instrumentos que los encallecidos 
pies de los indios, que á fuer de pasar y volver á pasar por el 
mismo punto no ha podido desarrollarse allí la paja. 

Seguimos el camino que va por todo este banco» 
esperanzados de que él nos había de servir de guía hasta dar 
con la caza que buscábamos ; y después de haber andado por 
él uóos tres cuartos de hora, cuando nos parecía estar yá jun- 
to á los indios por las huellas frescas que vimos sobre la ce- 
niza de un pequeñito quemado, nos desconsolamos al ver 
que el camino se metía por entre la montaña, por evitar, sin 
duda, al estero que desde ahí principia en la sabana y que en 
invierno, sobre todo, es intransitable por su extensión y 
su maleza. 

Aquí nos paramos un poco á deliberar ; y viendo que no 
podían entrar las bestias por la montaña, y que á unas cinco 
cuadras, cuando más, se descubriría una punta de montaña, 
con la esperanza de que fuese ésta la conclusión de aquel 
monte, determinamos seguir por el estero hasta ver si podía- 
mos llegar á aquella punta. Mas, como el pajonal era tanto 
y el piso estaba todavía muy esponjoso, no adelantábamos 
nada, por lo que tuvimos que retroceder. 

Entonces resolvimos ^'aíarZ^ á la montaña, para lo cual 
nos apeamos y dejamos las bestias al cuidado de los dos peo- 
nes, que no sé si por miedo ó por cuidar mejor de la carga y 
de las bestias, rehusaron entrar con nosotros á pie. Entramos, 
pues, el Hermano Diácono, el indiecito y yo, poniendo por 
delante al indiecito, para que fuera llamando á su gente con 
aquellos gritos que ellos acostumbran en la montaña, que 
más bien son aullidos, y no se sorprendieran tanto, dado caso 
que alU estuvieran como nosotros nos figurábamos, creyendo^ 
que eran los blancos que venían á cobrarles, con su sangre & 
aus labranzas, las resecitas que ellos cazan por la sabana. 
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Yeinticinco minutos anduvimos por entre esa montaña,, BÍ« 
gniendo la pista al caminito j mirando á uno y otro lado á 
ver si veíamos á alguno, y aun parándonos algunos instantes! 
para oír mejor si contestaban, ó por lo menos si se apercibía 
algún ruido. Ni lo uno ni lo otro pudimos lograr, á pesar dcr 
ir viendo las hojas cortadas sobre el canáínito fresco todavía/ 
y la savia 6 jugo de las ramitas que habían cortado, sin se- 
carse aán del todo. '' Hoy han pasado por aquí," nos decía el 
indiecito, '' y ahí mismo los debemos encontrar "; pero vien- 
do que yá se nos iba acercando la noche, y que allí no nos po- 
díamos quedar, resolví con no poco dolor volver atrás y de-^ 
jar pasar la noche para hacer la caza en el día que había do 
venir. 

Así salimos otra vez de la sabana, y desandando todo lo 
que habíamos andado, llegamos por segunda vez ál camino real 
en busca de una mata bajo la cual poder pernoctar, y desde 

donde alcanzásemos á ver las candeladas que los indios que- 
maran, y en donde hubiera menos plaga y pasto más fresco 

para las bestias, que esperábamos nos podría servir para el día 
siguiente. 

No encontramos cerca una mata que reuniese las condi- 
ciones que nosotros deseábamos ; y así seguimos camino real 
adelante, como media hora, hasta dar con el estero 6 raudal 
que llaman de Iguanito. Es este estero 6 raudal muy ancho, 
y su travesía la hicimos, aun en esta ocasión, en un[cuarto de 
hora largo ; en invierno no se atravesará en media hora : el 
agua daba en partes á la silla ; y las bestias hallaban dificul- 
tad á causa del mucho platanillo y otras malezas que se eñ-* 
cuentran en él. No sabemos con precisión dónde nace ; aun- 
que por lo que nos dice la gente de por aquí es muy posible 
que este' hoy día en comunicación por la parte de arriba cott 
el Ele, porque hace unos tres afíos, aunque en invierno era 
siempre muy penoso ese paso, en verano quedaba seco, como 
la mayor parte de otros esteros, por lo que se tenia como cier- 
to que su origen venía de unos pantanos que se forman á 
media y una hora aiyriba ; pero de esa época para acá, diceni 
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86 nota que nunca se seca del todo ; y cuando crece el Sle, ore* 
ce también este raudal Puede suceder, pues, que los indios, 
cuando no la fuerza misma de las aguas, hayan abierto por la 
parte de arriba el trecho que mediaba entre el raudal y el 
Elóf 6 hayan puesto algún estorbo al libre paso de aquéllas, 
á manera de presa 6 compuerta, á fio de que siempre corra 
por este raudal, y no falte agua al pueblecito de ellos que, 

como ahora diré, queda dentro de la montaña y próximo á el. 
Tenga el fundamento que tuviere esta suposición, lo positivo 
es que ese raudal es muy penoso en el día de hoy para todo 
el que transita por ese lugar. 

Después de atravesarlo, pasamos á otro banquito de poca 
extensión, en donde hay una pequeña mata, pero que no la 
pudimos aprovechar para posada en esa noche por la mucha 
plaga que contenta, á causa de encontrarse tan próxima al es- 
tero ; y así que yá con la noche fuimos á dar á la mata que 
llaman de Iguanito^ que es un poco mayor queja anterior. 
Aquí, aunque también sonaba la flauta del zancudo, tuvimos 
que arrancharnos, y á pesar de la oscuridad de la noche bus- 
car leña seca para hacer algo de comer. Lo conseguimos como 
Dios nos ayudó, y cuando estábamos gmndando nuestros 
chinchorros, acertamos á vislumbrar el resplandor de las can- 
deladas que, sin duda alguna, los indios habrían prendido en 
la parte de abajo de ese mismo paño de sabana, pero distante 
de donde estábamos nosotros, y no muy lejos de la costa del 
lío Ele. 

Antes de que nos cogiera el sueño, redoblamos nuestras 
súplicas á Dios Nuestro Señor pidiéndole que si era servido, 
nos pusiera al siguiente día en contacto con aquellos infelices 
cuyas almas están separadas de El ; y nos entregamos al des- 
canso, esperando amaneciera el día 28, que creíamos habría 
de formar época en nuestra vida. 

Amaneció éste ; y mientras se hacía el café y se tostaba 
en el plato él pedazo de carne, que es el desayuno de estas 
tierras, nos puso por delante el baquiano, que de ir adonde 
tía la noche anterior habíamos visto la candeladas^ no po. 



— 255 — 

dríamos yá llegar al caño de Cuiloto por el paso real, ni aun 
al punto donde estuvo el antiguo pueblo de ese nombre, por- 
que veía que las bestias estaban yá fiojonas, y el bastimento 
escaso para los dias siguientes. Quise disuadirlo de lo uno y 
de lo otro, por más que veía yo que tenía razón ; pero nos do- 
lía mucho no poder explorar bien de cerca aquel cafío, y exa- 
minar lo que por él pudiera haber de indios ; y deseábamos 
con afán estar donde fue el antiguo Cuiloto¿ por haber sido 
cultivado con el sudor de nuestros Padres, y haber sido Can- 
delario el último que lo administró. Veía yo por la sabana 
excelente y abundante pasto y así le propuse hacer descansar 
las bestias todo el día siguiente para podernos servir de ellas 
dos ó tres días más por ehe cajón de sabana y el que queda al 
otro lado de GuUoto^ ya que estaba convencido de no poder 
llevar i cabo con aquellas bestias la correría que deseaba, 
que era recorrer toda la costa del caño Cuiloto hasta su des- 
agüe en el Gravo, y seguir por este hasta dar en el hato Loa 
Novilloa, de D. Socorro, para seguir de ahí al pueblo de Gra- 
vo, distante unas tres horas. Pero el haquianOf más experi- 
mentado que yo, me hizo ver que las bestias como cabalgares 
que eran, se retraaában en esas sabanas en vez de reponerse, 
á causa de la mucha plaga qué había en ellas ; y que, ade- 
más, el bastimento era yá poco, y cinco los que debíamos co- 
mer de el. 

Deje en suspenso su razonamiento que, por cierto, no ca- 
recía de fundamento, y opte como más acertado el ir, uno 
por uno, al punto en donde habíamos visto las candeladas, 
persuadido de que, avistándonos allí con los indios, mudaría 
de aspecto nuestra situación. Y antes de dejar nuestra ran. 
chería trate, por lo que pudiera suceder, de enterarme en lo 
posible de todo ese cajón de sabana, testigo de los heroísmos 
de tantos varones apostólicos que, á costa de sufrimientos y 
abnegación, lograron, con el favor del Gielo, convertirlo en de- 
licioso jardín y bonito pueblo, donde resonaban las alabanzas 
al Divino Hacedor, y que, debido á la ausencia de aquéllos, ha 
vuelto á su primitiva soledad y triste aspecto, dejándonos tan 
sólo el recuerdo ó la historia de lo que fue. 
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Como nuestra mata queda en un banquito, fue sefialán- 
donoB el baquiano los puntos principales^ dándonos contesta- 
ción, en lo que podía, á las preguntas que nosotros le ha* 

ciamos. 

Habíamos oído decir que en el boquerón 6 paso libre que 
queda entre dos montafías, hacia la parte arriba del raudal 
de IguanitOf se divisaban desde esta mata unas casas, que de- 
bían- formar algún pueblecito de indios. No pudiendo nos- 
otros divisarlas, hicimos subir otra vez al indiecito á ün árbol 
alto á ver si las veía, 6 alcanzaba á descubrir alguna señal de 
que hubiera indios por allí. Pero, á pesar de su vista de lin. 
ce, nada vio ; por lo que llegamos á juzgar que las cosas su- 
puestas serían las hojas secas de unas palmas que por aquel 
punto se ven colgantes. Después de esto tomamos el camino 
que habíamos traído en la tarde anterior, hasta llegar al pun- 
to en donde dije se introduce el caminito 6 senda de los in- 
dios en el monte del raudal 6 cafiada de Los Cuarteles. 

Aquí, formando como un plan de batalla, le chocamos^ 
como se dice por aquí, todos al estero, costándonos cada paso que 
avanzábamos lo que sólo es estimable por las joyas preciosas 
que buscábamos ; pero, á pesar de tener en cuenta este tan 
gran tesoro, era tanto el pajonal y tan lleno de obstáculos el 
piso que, después de haber podido llegar á la punta del mon- 
te de que antes hablé, y ver que seguía la montaña más hacia 
abajo, sin mejorar la sabana, nos dijo el baquicmo que él no 
podía responder de aquellas bestias si seguíamos más. Y así, 
después de haber empleado una hora por entre aquella male- 
Efikf tuvimos que retroceder, sin haber podido observar otra 
cosa de particular que las camas, al parecer frescas del tigre, 
á quien el pajonal le había servido de mullido colchóp de plu- 
mas en la noche anterior, ahuyentado por el resplandor de la 
candela de abajo, que le amenazaba emparejarle el pelo de 
su piel. 

Por dos veces, pues, como ve Vuestra Beverencia, se ha- 
bían f ustrado yá nuestros esfuerzos^ Con todo^ levantando 
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nuestro corazón i Dios Nuestro Sefior, y acordándonos de que 
El hace muchas veces que la mejor rosa salga entre agudas 
espinas, y que la mejor perla se encuentre en los puntos 
más penosos, resolví seguir á pie la senda de loa indios, hasta 
donde pudiéramos resistir. Tenían que quedarse bestias y car- 
ga en la sabana, y por esto hicimos antes una comidita, y 
convinimos con los peones el punto en donde ellos habían de 
^ esperar, y las señales que habíamos de hacer, dado que fuera 

yá de noche el regreso. 

Con esto nos despedimos de ellos, y volvimos á entrar 
por la montaña los mismos tres que en la tarde anterior, lle- 
vando con alguna precaución una morocha de dos cañones 
para defendernos en un caso dado del tigre, ó por si acaso nos 
deparaba la Divina Providencia algtín venado ó ave alguna á 
qué tirar. íbamos por la montaña sirviéndonos de guía el ca- 
mino como á los santos Beyes la estrella, y como á los tres 
cuartos de hora encontramos un pedazo de monte que por sus 
arbolitos delgados y otras matas revelaba que en algún tiem- 
po hubiera habido allí caserío de indios, según nuestro Isidoro 
nos manifestó. Seguimos como cinco cuadras, y llegamos á 
un pedazo de roza que, á juzgar por los palos no bien secos 
todavía, revelaba haber sido tumbada en el último pasado 
mes de Diciembre. Aquí se nos alegró no poco el corazón, y 
aumentaron nuestras esperanzas de poder satisfacer en breve 
nuestros deseos, por suponer estarían muy cerca nuestros in« 
dios, pues se aproximaba el tiempo de quemar la roza para 
sembrar. A esta roza seguían tres más separadas entre sí por 
^ unos cuantos árboles que habían dejado en píe, de la misma 

f dimensión y en el mismo estado que el primero. Allí se echa- 

ba de ver el hacha y el machete en los árboles corpulentos y 
ramas delgadas que habían cortado, y no faltaban tampoco 
las conchas de cachicamo y de plátano» y las espinas de pes« 
cado que les habían servido de alimento tal vez durante esos 
trabajos. 

I Bien puede conocer Vuestra Reverencia cómo estaría- 

17 
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moft yá de oontentos con este hallazgo. Fero como no era to*^ 
davía esto lo que buscábamos, como aquel que buscando rm 
tesoro, aantuario que diceii por ahí, 6 botija^ como llaman 
por aqiuí, encuentra primero^ el cobre, y profundiza más coo 
la esperanza de encontrar después el oro, seguimos adelante, 
y nos sorprendimos con una cañada de aguas cristalinas des- 
de donde ae divisaba al otro lado U4ia plantación: nueva d& 
plátanos. 

Había en esta cafiada unos cuantos árboles caídos, que 

tal vez sirven de puente á los indios, pero como estaban sii> 
otra disposición que la que habían* tomado al eaer, deseoso de 
pasar cuanto antes, me pareció lo más acertado pasar á pie. 
ASÍ Id hicimos, y nos paramos otro poco & examinar el nue. 
vo canuco, que estábamos pasando yá. Parece que lo habíane 
sembrado en el último pasado* Agosto, en el veranito que ese* 
mes suele hacer, y, sin poder quemarlo bien, k) habían plan* 
tado de plátanos. 

A éste seguía otro exactamente lo mismo, pero ambo» 
más pequeños que las cuatro rozas que habíamos dejado atrás. 
Todavía no veíamos ni oíamos gente, á pesar de ir gritando nues- 
tro indio : tajiíinónae^ tajamónae^ puscka paji/náiame^ pam^ 
jamánae pajane. ''Familia mía, familia mía; no tengáis mié* 
do que somos de vuestra gente V; pero sí descubríamos en aU 
gunos tallos cortados ó quebrados por fuerza extraña, las- 
mismas señales que habíamos visto en la tarde anterior al en- 
trar en esa misma montaña. 

A la media cuadra dimos con el primer conuco enforma^ 
al que seguían unos cuantos más que debe» tener por lo me- 
nos cuatro años. A estos conucos sigue el pneblecito, que se 
compone de seis casas ó caneyes^, cuya longitud será de unas^ 
catorce varas, poco más ó menos, dejando en el centro una pe- 
queña plaza cerrada por tres costados. Aquí revisamos por 
una parte y otra, por ver si estaban sus moradores ; pero sola 
pudimos ver señales inequívocas de que habían estado allí el 
día anterior, ó cuando más dos ó tre» dks antes, pues estaban 
todavía muarcadas en el suelo las plantas de los pies, á pesar 



— 259 — 

de estar sembrado de arena, y ésta ser agitada durante el día 
por la brisa, que aun en la montaña no deja de sentirse, y 
los tizoncitos con que alimentan el fuego por la noche debajo 
del chinchorro. 

Junto á las casas había también una desaliñada ranche- 
ría, compuesta de unas varas sobre ouatro horquetas cu- 
biertas con pencas de palma ; y no muy lejos de ella se nota- 
ban frescos los tallos de plátano que habían bajado y cortado 
para desprender el racimo. 

Las casas son, como es natural aquí, de palma, abiertas 
por todos cuatro costados, bastante bien construidas y con ti- 
jeras en los caballetes, lo que indica que no son del todo hol- 
gazanes. A distancia de media cuadra de la última casa hay 
otra cañada de aguas y de hondura como la anterior, y que 
parece son ambas procedentes del raudal de Iguanito que se 
bifurca antes de entrar en la montaña. De modo que el ca. 
serio 6 pueblecito queda como en una isla, cercado por tres 
lados por las dos cañadas en referencia ; y el cuarto, por el 
raudal de Loa OuarteUa quo corre entre la costa de ese monte 
y la sabana. 

Qrande fue, en medio de esto, nuestro desconsuelo, y 
sentía no haber podido imponer en la tarde anterior al sol el 
mismo mandato que le hizo en otro tiempo Josué ; pues de 
no haberse metido tan presto acaso hubiéramos dado enton- 
ces con lo que deseábamos. PerO| al ñn, después de pasar unos 
minutos en aquel triste y silencioso lugar, dejamos hecha en 
el tronco de un árbol que se levanta corpulento junto á la úl- 
tima casa, y sobre la misma senda, una cruz para que si no 
han perdido todavía toda noción religiosa, como puede suce- 
der, pues no hace sino unos ochenta años que perdieron su úl- 
timo sacerdote, que, como sabe Vuestra Beverencia, y yo dejo 
indicado en esta carta, fue de nuestra gloriosa recolección 
agustiniana, vengan á sospechar que nosotros hemos visitado 
su morada, y queremos hacerno s padres, hermanos y amigos 
de ellos. A la sombra y bajo el amparo de esa cruz dejámo» 
el pueblecito, suplicando, con lágrimas en los ojos y dolor no 
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poco en el corEzón, al Divino Jesús, que murió en etla, sirvíé'-' 
se de rayo que rompiese las cadenas con que el demonio tie* 
ne cogidos á aquellos indios, y de glorioso atractivo para ve^ 
nir al seno de la Iglesia santa á participar de las aguas salu- 
dables que salen de e^a cruz ; y volviendo segunda vez á des^ 
calzamos, pasamos esa segunda caSada que en invierno debe* 
de ser un caño regular. 

Seguían á la cañada otros conucos 6 labranzas lo misma 
que los anteriores, con los que hacían el número de catorce, 
y todos ellos tenían racimos de plátanos, 6 bien jopticoSf como 
dicen por aquí, y el' suelo tan limpio^ como todo camino de 
indios, que tan sólo se ve desherbado cuando se quema. Eo 
estos conucos no tenían otros frutos que plátanos, fuera de los 
que están más próximos á las casas, en los que vimos un pe- 
dacito de yuca amarga, de la que hacen el cazabe^ y unas ma- 
tas de ahwyama que es en todo parecida á la calabaza de 
nuestra tierra, sin que viésemos señales de haber sembrado 
maíz en algún tiempo, cosa que nos hizo sospechar que en 
alguna otra parte tuvieran otros conucos. 

Termina esta montaña, en cuya travesía gastamos algo 
más de dos horas, con el último conuco ó platanera ; sigue el 
mismo camino de las mismas dimensiones buscando los ban. 
eos por toda la sabana. Determinamos no dejar esta estrella 
hasta ver si nos conducía al lugar donde estuvieran los indios, 
á los que deseábamos encontrar para examinar su índole y cos- 
tumbres, y tomar de ellos algunos otros datos que poder dar 
á Vuestra Beverencia. Alargamos un poco más el paso, pues^ 
yá no se nos presentaba cosa alguna que examinar por esa» 
sabanas que mereciera atención particular, sino son las casca- 
ras de eucaritOf conchas, plátanos, y algún pedacito de mata- 
palo que nos afianzaba más y más en la idea de que no hacía 
mucho habían pasado los indios por allí, y que estaban de> 
trecho en trecho sobre el mismo camino ; sigue éste hacien- 
do una especie de semicírculo ó media luna por toda la saba- 
na, para evitar, sin duda, todo estero ; y á uno y otro lado á& 
él no se descubren sino varias matas de monte, pue&tas por el- 
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buen Dios como oasis en los desiercos, que si bien dan aspec- 
to bello á la sabana, traen al alma pensamientos tristes y des- 
consoladores al observar que todas ellas no están habitadas, 
€omo sus sabanas, sino por nocivas ñeras, enemigas todas del 
bombre, pues que ni pájaros revolotean por allí. 

Bien hubiéramos querido descansar á la sombra de algu- 
nas de ellas, esperando perdiese su brillo el sol abrasador; 
pero estimulados por la esperanza de que no debían de estar 
muy lejos los indios, y deseosos de que no nos cogiera la no- 
che sin encontrarnos con ellos, nos contentamos con tomar un 
poco de panela que era todo el bastimento que habíamos co- 
^do para tomar agua, y no perder un minuto de las pocas ho« 
ras preciosas que faltaban para cubrirnos la oscuridad de la 
noche. 

Serían las tres de la tarde cuando llegamos á pisar la 
'O^iza que la candela de la noche anterior había dejado, y aquí 
principiamos á, conocer que no eran más que dos los que habían 
pasado, lo que tuvimos como cierto al llegar un poco más ade- 
lante á un cafío seco, pero cenagoso, que tenía perfectamente 
marcados no sólo las plantas de los pies de dos indios, sino 
liasta los dedos, que revelaban ser de dos ancianos.; recientes 
y f resquecitas éstaiáf, y de algunos diez días todas las demás. 
Aquí entramos en sospecha de quo acaso estos dos eran los 
únicos que por su enfermedad ú otros achaques se habían 
quedad© detrás de la gente, y ahora, repuestos de sus males, 
seguían á encontrarse con ellos dando fuego al pajonal para 
alinyentar la plaga y verse libres de elía á su regreso al pue- 
blecito. Y como yá divisamos la llama de la candela, lleva- 
dos del deseo de dar al &n con nuestra caza, ños animamos á 
i»eguir hasta ella, sin que por entonces nos viniera á la imagi- 
nación que el sol quería terminar su carrera, y que nosotros 
tendríamos, tal vez, que volver al punto de donde al medio 
día habíamos salido. Varias veces en medio de aquel afán 
preguntamos al indio : i Podremos encontrar á tu gente 
pronto V^ A lo que él resueltamente nos contestaba : Síf no 
vea estas huellas frescas í Ellos están por esas dos montaílas 
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entré las que arde la candela. Apreeuremoa, pueay el paso 
para ver si esta noche dormimos con ellos, .'decíamos nos. 
otros. Al fin, después de un rato, nos dice el indio : Alli están, 
mirad aquellos dos que van junto á la candela, en dvreceián 
para esta mxmtafía de la derecha. AUí van á encontrarse 
con los demás y llevan el marisco que han cogido hoy con 
la candela, y que les ha de servir de cena esta noche. 

Las alas del corazón se me abrieron entonces P. N., 
7 sólo tuve aliento para exclamar : ¡ Bendito sea Dios I al fin 
vamos á dar con los indios. Tal era la fe que daba al 
indio. Fijamos en seguida nuestra vista en el punto que él se- 
ñalaba, y creímos que era cierto lo que él afirmaba, pues se 
veían dos bultos, que no sé si por la llamarada, 6 por alguna 
otra causa óptica parecía que se movían hacia el punto que 
él nos decía. No pusimos, por entonces, en juego todos los 
medios que eran necesarios para un juicio ó afirmación ro- 
tunda ; pero yá se ve que en aquellas circunstancias funcio- 
naba más la imaginación, movida por el deseo, que no el en- 
tendimiento. Pero pronto el Hermano Diácono, entrando en 
duda me dijo : Si parecen dos m^titas ó arbustos aquellos 
luüos.... ¡nove que parece que están siempre en el mismx> 
punto i 

Lo creía yo, ó mejor, tal vez diré á Vuestra Reverencia, 
no quería que esto fuese cierto ; pero pronto tuve la pena 
de desilusioiiarme cuando, aproximándonos más, se distin- 
guía con claridad que aquellos bultos no era lo que nos había 
asegurado el indiecito sino lo que juzgaba el Hermano, con. 
virtiéndose en dolor toda mi alegría. 

Nos aproximamos un poco más ; y viendo que sólo se 
divisaban los zamuros 6 chulos, como los llaman por ahí, y 
otras aves de rapifia que hacían el honroso oficio que supo- 
nía nuestro compañero habrían estado haciendo durante el 
día sus parientes, le mandé subir á un arbusto que quedaba 
allí mismo, para ver si alcanzaba á ver gente con mayor se- 
guridad con que antes la había visto. Triste y desconsolado 
también él^ subió y nos dijo : apocanechi '' no se ve nada." A 



— 268 — 

cuyas palabras bo tupimos obro refugio & qué acogernos para 
BO desmayar, que aquella consoladora oración que, sumido en 
la mayor pena, nos enseñó nuestro Divino Jesús : Ita Pater^ 
qiwniam aic fuit pUtcitum ante te. 

Como aquí precisament9 se bifurca el oaminito ó senda, 
tomando el udo la dirección hacia la montaña de laderechai y 
siguiendo el otro hacia la costa del rio Ele, banqueando la sa- 
bana, dejamos éste, y seguimos aquél, ya por ir tras de las 
huellas que parecian más frescas, ya también, y «reo fue lo 
principal, por ú en esa montaña encontrábamos agua para 
apaciguar nuestra sed. Afortunadamente dimos con un caño 
grande como el de Yanaquie^ y muy parecido á él en su for« 
ma y costas, de agua pura y muy cristalina, y que podría cubrir 
hasta el pecho. Aqui bebimos agua para quitar la eed, y nos 
sentamos á deliberar qué debíamos hacer en aquella situación. 
Antes de decidirnos, y como viésemos un palo crua&ado sobre 
el rio en forma de puente, hicimos pasar al indio al otro lado 
para que viese si seguían lael huellas haoia adentro de la mon- 
taña. Pasó, y después de recorrer un pequeño trecho salió á 
la orilla y nos dijo : '' el camino sigue hacia adentro, pero 
las burilas salen por fuera,, con divecoión á ese camino que 
hemos dejado. 

Asi era en realidad ; pues las huellas que antes de en- 
trar al caño habíamos visto, se veía que eran de indios que 
venían con no menos sed con que nosotros habíamos llegado, 
y habían entrado á beber, pero habían salido después en di« 
rección al río Ele por la sabana. 

En vista de esto no sabíamos qué dirección tomar. Se- 
guir adelante hacia el rio Ele era muy penoso y de dudoso 
resultado, pues estábamos cansados de la caminata y dudába- 
mos poder encontrar á los que nos parecía antes tener en 
las manos, por juzgar que podía suceder que se hubieran ido 
muy abajo, recorriendo las playas de aquel rio para sacar los 
huevos de tortuga, ó quedarnos allí expuestos ; pues además 
de poder ser sorprendidos por algún tigre ú otro animal da- 
ñino, nos exponíamos á todo el fresco y rocío de la noche, sin 
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esperanza de poder dar calor al estómago, que por cierto ese^ 
día no estaba muy bien reforzado, pues no se veían otras aves 
á que poder tirar que aquéllas que á corta distancia revolo- 
teaban por junto á la llamarada tratando de no dejar perder 
el marisco y otras sabandijas que les deparaba la candela : 
retroceder era muy triste después de haber andado cerca de 
cinco horas, y nos daba pena dejar aquel lugar frecuentada, 
sin duda, por los indios y exponernos á que la noche nos cu- 
briera con su oscuridad, sobre todo dentro de la montafía que 
era fcnrzoso atravesar para encontrarnos con nuestros peones. 
Al fin optamos por este último ; y tristes y apesadumbrados 
volvimos á tomar el camino que habíamos traído. 

La vuelta era más penosa que la venida, por más que el 
sol tenía poca fuerza yá ; pero j ya se ve ! faltaba aquel alí*. 
ciento que nos hacía muy llevadero todo cuanto veíamos ; y 
también las canillas^ como dicen estos andaluces venezolanos, 
no tenían mucho hilo que dar, con ser no poca la tela que ha. 
bía que tejer. 

La tristeza que marcaban nuestros pasos en esta vuelta, 
bien puede medirla ahí Vuestra Reverencia, pues era propor- 
cionada á la alegría que antes habíamos experimentado al 
creer que teníamos yá en las manos aquellas joyas de inesti- 
•niable valor para nosotros. Mil y mil pensamientos se agru- 
paron á nuestra imaginación ; y unas veces juzgaba ser mi 
indignidad la que con mano invisible alejaba aquellos indios 
de nosotros ; otras también me ocurría fuese la causa de la 
resistencia que ellos habían hecho á la divina gracia, y su in- 
gratitud á los beneficios que nuestro buen Bios les conce- 
diera. 

En estos pensamientos se nos ocultó el sol, y pocos mo- 
mentos después llegamos á la boca de la montana. Aún nos 
decía aquí nuestro indíecito que pudiera ser hubiera quedado 
alguno por entre la montaña vigilando su vivienda, y afao^^a, 
de nocke yá, lo encontráramos en la casa dormido ; pero... 
yá en esta vez poco aliento tenía para nosotros su supuesta 
experiencia. Ni el Hermano ni yo abrigábamos tal confianza, 
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como de hecho sucedió, pues volvimos á entrar en las casitas» 
y en ninguna encontramos cosa particular. 

No nos atrevimos á pasar allí la noche : y así, estando 
yá muy oscuro, pusimos por delante á nuestro compañero que 
fuera tanteando con los pies el camina, ya que nuestros ojos 
eran impotentes para verlo. Iba desempeñando bien su mi. 
sión nuestro indiecito, gracias á Dios ; pero, atravesada yá la 
segunda cañada y entrados en las rozas, nos dijo que yá no 
podía seguir así, pues temía extraviarse de la senda. Enton- 
ces nos pidió un fósforo, y cogiendo unos pedazos de palma 
seca se los puso verticalmente en la mano, preparando con 
esto un mechón que nos alumbraba perfectamente. Antes que 
se acabase uno, yá le guardábamos otro de repuesto, y con 
aquél prendíamos fuego á las pencas secas de palma que pen-> 
dían sobre los troncos en que habían vivido, y délos que, como 
muertas yá, queriendo desprenderse, estaban mirando á la tie. 
rra. Así que después de varias reposiciones de esta clase, se 

veía la montaña por dentro perfectamente iluminada por las 
palmas que, llamando á la candela para que las desnudase de 
todos aquellos atavíos viejos, parecían otros tantos focos eléc-< 
trieos que, no dudábamos, servirían para los que habíamos de- 
jado en la sabana como de faro que les anunciara que se 
aproximaba á ellos la maltratada barquilla de nuestros cuer- 
pos ; por más que no ocurriéndonos á la mente que tal pudie- 
ra suceder, no habíamos dado, al despedirnos de ellos al me- 
dio día, esa señal para que conocieran nuestro regreso, creia- 
mos no obstante que sería suficiente llamativo para ponemos 
las bestias en la sabana, las que por momentos pedían nues- 
tros pies. 

Llegamos á este punto, con el mechón de palma encen- 
dido, pasadas las ocho de la noche ; y no encontrando las bes- 
tias, dimos el aviso que habíamos prefijado, y que consistía 
en hacer uno ó dos tiros con la morocha 6 escopeta de dos ca- 
ñones. Sonó bien la detonación primera, y nadie contestaba. 
Principiamos á gritar y llamar en aquel silencioso lugar, y 
nadie d parecer nos oía. Disparamos por segunda vez, y en- 
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toabas 86 dejó oír á !o lejos uaa voss que decía "eh! " 

traigan las beatiasy gritamos nosotros entonces ; y ellos con 
mucha calma respondían : ** eh..." traigan las bestias^ repe- 
tíamos, que estamos oansados ; pero nuestros gritos se per- 
dían en el espacio, porque se habían retirado una hora de la 
montaña, como vimos después ; y el baquiano^ como nos dijo 
el mismo después, estaba durmiendo tranquilo, defendido en- 
tre su mosquitero. El peón, que estaba del mismo modo, pero 
despierto, lo llamó, pero ambos incapaces,* sin duda, de lle- 
varse un mal rato, permanecían tal vez gustosos en el chin- 
chorro ; y nosotros, no teniendo yá paciencia para esperar, se- 
guimos, cansados ó no cansados, gritando con la esperanza de 
poder montar en el camino. Salió al fin á nuestro encuen- 
tro, pero ignorando nuestra situación ; trajo solamente labes- 

r 

tia en que venía montado; y así tuvimos que seguir, como 
habíamos ido y venido, hasta llegar al punto donde habían fija- 
do su ranchería, que era en la entrada al raudal de Iguanito^ 
donde llegamos poco más de las nueve. 

Pero, sin duda, era ese día 28 el que nuestro buen Dios 
y Señor había destinado para poner á prueba nuestras débi- 
les y escasas fuerzas, y así encontramos por todo alivio unos 
tizoncitos de leña que principiaban á arder, y eran los agentes 
con que se había de hacer nuestra cena, que consistía en una 
taza de café. La tomamos con no poco gusto, y por evitar 
cuanto antes el molesto clarín del zancudo y su desagradable 
pinchazo, apuramos á los peones á que guindasen nuestros 
chinchorros y extendiesen los mosquiteros para descansar. No 
había rezado vísperas, y aunque con poca gana encomendé 
á la memoria los salmos y demás del rezo, pude, gracias á 
Dios, concluir. Y estaba dirigiendo las últimas oraciones de 
aquel día á Dios, cuando los peones seguían importunando 
con varias preguntas, deseosos de saber lo que habíamos vis- 
to, y qué pensábamos hacer al día siguiente. En cuanto á lo 
primero, tomé mi parte, aunque más deseaba dormir ; pero 
no fue del todo perdido 6Ste rato, pues entre otras cosas nos 
dio noticia el haquianÁ) de que el caño á que nosotros decía- 
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moB Iiaber llegado^ y que yo lo compare á Tanaqíiei era el 
mismo de Guiloto que, aunque nosotros lo habíamos visto en 
la tarde anterior y por la mañana tan lejos por la parte del 
camino, seguía en forma de medio círculo estrechando la sa- 
bana hasta echar sus aguas al río Cravo y no al Sle, como 
tengo idea lo hace caer en su carta geográfica de Boyacá el 
sefior Fonce de León. Eso mismo había oído, y he oído 
después á varios conocedores de aquellos puntos. En cuanto 
á lo segundo, me excusé con que á la mañana, Dios mediante, 
resolveríamos ; y entonces él dijo sin dudas ni ambages : No 
podemos seguir de ningán modo, porque los caballos no resis- 
ten, ni nosotros podemos pasar sin comer. Cogí esta pildora^ 
como dicen por aquí, y esperé amaneciera el día 1.° para re- 
solver, aunque veía que, sin una cosa especial de Dios, ten. 
dríamos que tomar el camino para Arauca y no para la parte 
baja del Ele ni para la costa arriba de Guiloto. 

Amaneció ese día 1.^ sintiendo entonces nosotros más los 
efectos de la caminata del día anterior ; y en seguida de pren- 
der fuego hizo el baquiano la misma pregunta que en la no- 
che anterior : i qué resuelve de viaje para hoy ? Podemos se- 
guir, le dije, por el otro cjgucero de arriba, por donde creo se 
puede evitar este iiaudal ; y dado caso que las bestias no pue- 
dan avanzar, á causa del monte, hasta llegar á aquel punto 
én donde se une la montaña de Cuiloto con la del Ele, hare- 
mos nosotros lo mismo que hicimos ayer; pero, siempre 
debemos ver adonde conduce esa senda tan trillada, porque 
creo que, siguiéndola, demos con el pueblecito que nos infor. 
man hay por allí, en donde tal vez consigamos ver indio& que 
nos suministren datos relativos á todos estos parajes. A esto 
me contestó, presentándome los inconvenientes de las dos ve- 
oes anteriores, y la poca esperanza que había de que á la sa- 
zón estuvieran los indios allí, por no haber visto candeladas. 
Y convencido de lo uno y de lo otro, y juzgando que sería 
más acertado dejar pasar unos días mientras venían los in- 
dios, cuyo pueblecito habíamos encontrado, á quemar sus 
nuevas rozas, y podíamos avistarnos más fácilmente con ellos, 

me decidí á seguir hacia donde el baquiano nos decía. 
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Aquí Ilegaé á convencerme una vez más, por experien- 
cia propia^ de que para exploraciones de este género se nece- 
sita mucha resignación, muchos recursos de todo género y mu- 
cha constancia, y que sólo así puede el Misionero desempe. 
ñar cumplidamente su cometido ; y que, por consiguiente, 
tan sólo el establecimiento, demanda esos tres requisitos para 
poderse llevar á feliz término, en tal grado que no bastará para 
ello el contar ó esperar de nuestro buen Dios que comunicará lo 
primero, y lo último al sujeto ó sujetos que £1 destinará para 
empresa tan ardua ; pues si falta lo segundo, salvo ud milagro 
de p'arte de El, cosa que después del establecimiento y dila. 
tación del Evangelio por todo el mundo, no es tan común, ni 
debemos estar sólo á El, terminará gloriosamente su vida el 
Misionero ; pero los indios seguirán siempre en el mismo es- 
tado de salvajismo. 

Yá estamos, pues, P. N. ensillando, no para concluir del 
todo nuestra exploración, sino para regresar á Arauca, pasar 
allí algunos días haciendo entre sus moradores, harto necesi^ 
tados espiritualmente, lo que se pueda con el favor divino, 
mientras conseguimos dos bestias para cada uno y dos cargas 
entre bastimento y regalítos para indios, sin lo cual estoy 
convencido de que no podremos llevar á efecto la orden que 
nos dio Vuestra Reverencia de hacer una exploración á 
Ouiloto. 



Entretanto, enlazando la relación de nuestro viaje, daré 
informes á Vuestra Reverencia, siquiera sean superficiales nada 
más, sobre lo que puede tener relación con la Misión en esos 
puntos, que si no soy engañado del atractivo que para mí tie- 
nen por el celo que por ahí desplegaron tantos Religiosos, creo 
ha de ser una de las que más gloria deben dar en Casanare á 
Dios, lustre y honra á nuestra gloriosa descalcés agustiniana, 
y benéficos resultados á esta comarca. E^o quisiera decirlo 
mejor después de volver allí, y enterarme aún mejor eon los in- 
dios y con mis propios ojos ; peto por temor á que pase mu- 
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cho tiempo sia poner carta en el correo para Vuestra Reve- 
rencia, una vez metidos allí, expondré con anticipación las ra- 
zones en que me fundo, las que Vuestra Beverencia pesará 
allí 7 les dará el valor que merezcan, si alguno merecen. 
Tres son las capitanías que, yo juzgo, viven por esas monta- 
fías del Ele y Ciiiloto, j que se la pasan por esos capiores de 
la sabana de Cuiloto, de Cravo y del Ele, cuya totalidad aca- 
so ascenderá á quinientos individuos. De estas capitanías ha- 
go notar una, la que va en los veranos á Barxancopelado, de 
la que el último pasado verano contamos nosotros allí setenta 
y cinco individuos. Esta, por la dirección que lleva el oami- 
nito ó senda que dije cruza el camino real de los Gaaanares 
hacia arriba ; por lo que nos dijo nuestro indiecito, y por la 
que oí decir á unos que fueron, y aun tal vez ahora con peo- 
nes del hato La Pastora que vieron y estuvieron en las mis- 
mas casas, la juzgo radicada sobre el caño de Cailoto^ 6 muy 
cerca de el, por la parto en que se meten las montafias de lo9 
dos ríos ó sea la del Cuiloto y la del Ele ; sirviendo de cerca 
natural para todo ese cajón de sabana que queda entre las 
montañas de ambos, y cuya parte más ancha, que me pareció 
era por donde sigue el camino real, es de unas cuatro leguas 
largas. 

La segunda creo este radicada en donde manifesté á Vuestra 
Reverencia habíamos encontrado las seis casas y los veinte co- 
nucos por todo, que es bajando el mismo cajón de sabana, 
á distancia de unas cuatro horas, de donde supongo á la pri- 
mera ; y que á juzgar por el carácter, poco dado al trabajo 

del indio, y sus casas y conucos, y lo que nos dice el indieci- 
to, tengo por cierto que no sea de menor número que la an- 
terior. 

La tercera la supongo en las costas del río Cravo^ más 
abajo del punto donde le caen las aguas del OuUoto, 6 sea, 
por la parte llamada Scm Félix, que es el mismo paño de sa- 
ltana de Ouiloto y Ele, pues por donde estuvimos, ó adonde 
llegamos nosotros al ir de aquí, sigue, como hoñzontalmente, 
si así puedo explicarme, estrechándose más y más después de 
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la ddsembooadara del Cuiloto al CratH), hasfca ¿j[aedar cerrada 
de UQ todo, muy abajo, 6 sea en la unión de la montaña del 
Ele con la del Oravo, 

En ésta confieso, P. N., que no tengo tanta confianza 
como en las anteriores ; porque, por más que nosotros mis- 
mos vimos con nuestros ojos las dos sendas perfectamente 
abiertas al llegar á Cuitoto^ y que ambos por distintos lados 
bajan para ese punto ; por más que nos aseguran los hacen, 
dados que están allí próximos á ese punto del mucho indio 
que allí sale; aunque nos consta, en fin, por el mismo D. Je^ 
sus Bona, que es el dueño del hato de Camarevero^ que al es- 
tablecerse él allí (esto quedados días tal vez del punto llama- 
do San FeUx),SQ subieron los indios que allí había muy arriba, y 
que habiendo subido ahora eu este mes de Enero último por 
el Ele hasta su confluencia con el Oravo, no pude ver conu. 
eos sino un poco más arriba de ésta confluencia, que es en el 

punto que dejo citado ; pue Je suceder muy bien que sean 
los mismos indios de las capitanías primeras, que, según eos. 
tumbre innata en ellos, pasan la vida paseando^ como dicen 
ellos, de una parte á otra. Dado caso que sea capitanía distinta, 
y estén radicados en ese punto de San Félix, cerca de él, puede 
distar de la segunda capitanía unas cinco ó seis horas. 

De tal suposición resulta, que fijando una Misión, ó bien 

en donde estaba el pueblo antiguo de Cuiloto, que es un banco 
junto á la costa del caño de ese nombre, y que en paralelo con 
el punto donde está el pueblecito que vimos nosotros, dista 
unas tres horas ; ó en el banco de Los Cuarteles 6 en otros que 
por ahora ofrezca más ventajas, el Misionero ó Misioneros po- 
dían ir trabajando desde luego con esa capitanía del centro, 
y hacerse con el tiempo á las otras dos de los extremos. 

En cuanto á la disposición en que puedan estar estos 
indios para recibir la gracia del Señor que les lleva el Misio- 
nero, ó lo que vale igual, en cuanto al fruto que se puede es- 
perar de esta Misión, juzgo que ha de ser más prematuro que 
el de ningún otro de los salvajes de Casanare ; porque aunque 
es cierto que las parcialidades de Guahivos que se encentra. 
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ban por osas montafias del Ele y Cniloto por los años de 
1662 y siguientes, hasta la primera expulsión de los celosísi-* 
mos, Misioneros Jesuitas, y de los que puedeu ser éstos des* 
oendientes, aunque sabemos iban agregándolos á Tame y al 
Ptierto de San Salvador^ dieron tanto que sentir, según refie- 
re el Padre Bivero, á los Misioneros por su oar&oter rebelde 
y belicoso ; también es cierto, y muy bien lo sabe Vuestra 
Reverencia, que en los primeros afios de este siglo en que vu 
Timos había cuatro pueblos en ese trayecto del Lipa al río 
CravOf denominados San Joaquín del Lipa, San José del 
Ehf San Javier de Cuiloto, y la Soledad de Cravo, con mn 
número considerable de indios, unos yá civilizados y otros 
por civilizar, y que todos estaban hasta el año 5.^ al cuidado 
del Padre Cervera, y después, todos tal vez, al del Padre de 
nuestra gloriosa descalces que los Superiores habían destinado 

á San Javier de Cuíloto, que aunque, según el señor Groot, 
parece no pudo perseverar mucho tiempo, es de suponer que 
éstos, que es fácil sean restos de aquellos indios, ó sus inme- 
diatos descendientes, no hayan perdido de un todo la idea re. 
ligiosa 6 por lo menos el respeto y cariño al Padre que tanto 
cuidaba de ellos, y en todo los defendía. 

Aún más, existen todavía dos hombres aquí que conocie. 
ron el pueblo de Cuiloto, sin sacerdote, sí, pero con los indios ; 
y asegura uno de ellos, por lo menos, que no eran de mala ín- 
dole, y conservaban buenas costumbres. De manera que 
debieron alzarse, por lo menos, los indios de Cuiloto, por el 
año veintiuno de este siglo. Desde entonces han tenido poca 
comunicación con los raeioncdea^ y hace yá unos años, ningu- 
na, por la desconfianza que éstos les inspiran, como lo prueba 
aquel saludo que algunas veces se oye, según nos cuentan estos 
indios : ** blanoo ladrón^ robando cobayo miOf ovejo chiquitOf 
oveja grande.*' 

En este tiempo han podido conocer, por lo que habrán 
oído á sus padres, la falta que les hace el Padre ; y no han po- 
dido tomar lo malo que desgraciadamente tienen los del Llano 
hechas algunas e;i:cepcioneS| y que creo sea peor que 
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toda la maleza que críen los bosques, que es el gran inconve- 
niente que encuentro en loa indios Quahivos y Piapocos, y eu 
parte aun en los Salivas que tenemos en el Meta. 

Los benéficos resultados que de esa Misión puede repor- 
tar toda esta comarca, y de un modo especial la parte entre 
Tame y Arauca, los aseguro yo : 1.° porque establecida esa 
Misión queda yá libre el paso de Arauca á Tame y viceversa, 
por ese camino, que en verano ofrece tantas ventajas sobre el 
otro que hay para ese traslado, que es saliendo de Tame, to- 
mar el camino que va al puerto de Banadia sobre el río Sato- 
cá, pasando por la montaña de ese puerto, que es la más ex- 
tensa de Casanare, en cuyo trayecto se gastan casi tres días, 
y bajar luego por su río á tomar el Arauca, en donde des- 
agua, hasta llegar á esta población, en cuya navegación se em. 
plean cuatro días por lo menos, y en donde se encuentran las 
siete plagas de Egipto. Hoy son raros los que hacen esa tra- 
vesía por tierra, si no es en compañía de otros hombres, aun 
en verano, que tantas ventajas ofrece, por el temor que tienen 
de verse acometidos por los indios, como más de una vez ha 
sucedido ; tanto que ni aun en compañía de nosotros quería 
venir un hombre solo, cuando fuimos á hacer la exploración 
de que hablo á Vuestra Beverencia en esta carta. 

Es, además, hoy un camino en el que desde el hato del 
LimbOf al que se llega de Tame en un día, hasta pasar el río 
Lipa, que son dos días de camino, no se encuentra una sola 
casa ; y sí muchos caños en donde en tiempo de aguas, sobre 
todo, no hay otro medio para pasar que tirarse al bote. 

Establecida la Misión en ese punto, que queda casi en la 
mitad del camino entre un pueblo y otro, vendrían todos por 
ese camino, sobre todo en verano, que saliendo del Limbo llega- 
rían á la Misión en un día, y aquí encontrarían algún ali- 
vio, por lo menos en más abundancia de aquellos que tanto se 
estiman por acá, y que los cuHivan por allí, como son : café, 
papas, ajos, arroz, etc. La Misión, pues, sería una seguridad 
grande para todo transeúnte, y un medio para que se aumen- 
tase el comercio entre esta parte y la del Llano y el cerro. 
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Además se impediría, más ó menos pronto, el daño que 
los indios hacen en los ganados que están por la costa del 
Lipa y del Ele hasta Gamaruco po¿ los menos, en los que hoy 
día hacen, de cuando en cuando, alguna de las suyas esos po- 
bres indios en las correrías que hacen, llevados del hambre 
unas veces, y otras de aquella idea de que las sabanas y los 
pastos son de ellos, y lo« blancos han venido con sus ganados 
á quitárselos. 

lB!:^^mente reportaría un beneficio positivo esta pobla- 
ción, porque el námero de reses que mantiene, que es el ma- 
yor de todos los pueblos de Casanare, casi han agotado el 
pasto de sus sabanas, sobre todo en las que quedan por esa 
parte hasta el cafío la Bendición, las que, viéndolas nosotros, 
nos parecía imposible pudiesen vivir allí tantas reses. Debi- 
do á esto pierden muchas en verano. La causa de no meter el 
ganado á estas sabanas que tienen excelentes pastos, como 
ninguna de las que he visto en Casanare, y que cuatro de ellas, 
por lo menos, son unos verdaderos potreros cerrados por todas 
partes por la mano de Dios Nuestro Señor que ha plantado y 
hecho crecer aquellos cordones de árboles, que forman la me- 
jor cerca, que : son la qae hay entre el caño la Bendición y 
el Lipa ; entre éste y el Ele ; entre el Ele, el Cuiloto y el 
Cravo, que sólo queda abierta por la parte de arriba, y que 
todas ellas, sobre todo las tres t5.Uimas, son muy grandes : la 
causa, digo, bien se echa de ver que es la seguridad que hay 
de perder el ganado que por esos puntos sueltan, y de que se 
apropiarán los indios ; y lo difícil que les es conseguir gen- 
tes que cuiden de ese ganado en esas sabanas, por el miedo 
que dije tienen á los indios. 

La Misión que se estableciera ahí podría ser una garan. 
tía para todo esto ; y un medio de utilizar los frutos de estas 
especiales sabamas, punto que hoy sólo sirve de combustible 
para la candela en el tiempo de su sequía. 

Reportando de la Misión supuesta los vecinos de esta 
parte del Llano tantos beneficios, y ofreciéndoles tantas segu- 
ridades, no dudo que ayudarán, ricos como son, al estableci- 

18 
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miento y desarrollo de esa obra que tánt^^s garantías leisl ofre* 
ce. Y aunque no la miren, por falta de fe, en este punto de 
vista, 7 sobre todo para un cristiano, que es el de sacar esas al- 
mas de la esclavitud y poder de Satanás, y llevarlas á la sua- 
ve y dulce libertad de Dios, que las crió ; sin embargo, como 
afectan directamente á sus intereses, no dudo que contará esa 
Misión con más recursos para su establecimiento é incremen- 
to. Sobre esto se ha estado tratando aquí durante la perma- 
nencia, tan fructuosa pnr cierto, del seflor Intendente ; y se 
han dado pasos para proporcionar recursos y demás para ese 
santo fin ; y aunque éstos no han sido tan crecidos, como diré 
á Vuestra Reverencia en mi próúma carta, yo abrigo firmes 
esperanzas de que ima vez metidos allí, y palpen más de cer> 
ca los beneficios que aquí dejo indicados á Vuestra Reveren- 
cia, han de doblar lo que han ofrecido, y han de cooperar los 
que hasta el presente no lo han hecho. 

He dejado consignadas yá las ventajas que, á mi juicio^ 
pueden reportarse de la Misión en esos punto& Ahora, que 
yá estamos de vuelta, cogiendo el hilo de mi relacióa, le ex- 
pondré las grandes dificultades que tiene. 

Salimos, pues, de Iguanito con dirección á Arauca el 1.^ 
de Marzo, y pasamos el Ele repitiendo la misma operación, 
que antes describí, con el bote. 

Aquí, siendo yá medio día, nos pusimos á hacer la comi» 
da; y entretanto llegaron unos hombres que habían bajado 
de Tame con un señor (muy bienhechor nuestro), llamado I>. 
Víctor Robín, á quienes habíamos encontrado cuando nosotros, 
íbamos para Cuiloto, en Guara¿aritOf que venían para Arau» 
oa, y ahora regresaban yá para Tame. Estos llevaban el pri- 
mer telegrama que mandé á Vuestra Reverencia desde aquí, 
fechado el 21 de ese mes ; y además una carta para Vuestra 
Reverencia, fechada el 20 de Febrero, en la que le hablaba 
sucintamente de nuestro viaje desde Orocué hasta Arauca ; 
del modo como habíamos sido, gracias á Dios, recibidos aquí ; 
de las ventajas que había en fijar Misioneros nuestros en esta 
población ; de los recursos con que fijándose aquí unsacerdo- 
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te nuestro con un Hermano, podía contar la Misión de Cui- 
loto ; de los puntos en que podría ocuparse en su sagrado mi- 
nisterio ; de lo que habíamos oído decir respecto de Cuiloto, 
y de algunas de las ventajas que por entonces me parecía po- 
dían derivarse de allí. Esta carta, que le decía le mandaba 
con D. Marco Antonio Torres, no pudo ir con él porque tuvo 
que salir un día antes que nosotros de Arauca, y pensábamos 
encontrarnos en Óuaratarito^ lo que no sucedió por haber sa- 
lido él de aquí la mañana que nosotros salimos de la pobla- 
ción. Algunas de las cosas que en esa carta decía yo á Vues- 
tra Beverencia he visto por ésta, no las hemos^ podido cum- 
plir por aquello dé que ** en Caaanare tres y dos no son ein- 
60 y Así que Cravo está todavía esperando, y no sé cuándo 
podremos darle gusto; pues lo veo difícil, á pesar de haber 
sabido que ha muerto la buena señora Josefina, esposa de 
D. Socorro, ala que tantos favores debíamos, i Que Dios Nues- 
tro Señor la haya recibido en su seno, es la prueba de grati- 
tud que le damos ! 

Respecto de la correspondencia no es tan fácil, oomo 
allí decía, que nos llegue por correo, porque no, vienen 
con tanta frecuencia de allí, aun en tiempo seco. Así que tal 
vez es mejor mandarla directamente por el correo, aunque 
haya que pasar por la pena de no recibirla en dos ó tres me- 
ses. En cuanto á lo que le decía de poder asistir desde Cüilo- 
to á Brause, ó viceversa, y á los demás puntos que menciona, 
ba allí, no hay que pensar en tal. Si aquí queda un sacerdo- 
te con un Hermano, hará mucho en todo sentido con la ayu- 
da de Dios, por todas las partes que yo indicaba allí, sobre 
todo aprovechando los veranos ; y con sus trabajos, consejos 
y demás, podrá suministrar de todo lo necesario, tal vez para 
los que estén en Cuiloto, y para los gastos, en gran parte, que 
incluyela Misión; pues estoy convencido de que se puede 
sacar mucho de esta población por ese medio, como diré en 
otra carta ; pero los que estén en Cuiloto no pueden ocupar- 
se en otra cosa que en lo concerniente á aquellos indios que 
hay ó puede haber por allí, segtin he manifestado, sin que 
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puedan apenas salir de allí en tiempo de aguas, por los incon* 
venientes casi insuperables que en el primer año se presen, 
taran. 

Además de lo general á toda obra de esta clase que, sobre 
todo, reclama en su principio irremisiblemente la presencia 
constante del Misionero, y de lo qué no tengo por qué instar 
á Vuestra Bevérencia, pues muy sabido lo tiene, está metida 
esa Misión en un punto tal, que para venir á esta población 
tiene que pasar (en invierno se entiende) á nado ó en bote el 
estero 6 raudal de Iguanito^ el de Cuarteleaf la cañada del 
ElSf y este ; dos esteros que quedan, por lo menos, entre el 
Ele y la cañada del Lipa ; esta cañada y el Lipa ; tal vez un 
estero que queda entre el Lipa y el caño Bendición ; este 
(estos dos últimos se evitarán yendo á tomar la canoa que hay 
en la Pastora) y unos raudalitos que hay entre ese hato y el 
caño Ouafarito ; este y unos tres cañitos que quedan hasta 
llegar á las cañadas, cerca del pueblo ; estas cañadas y el 
caño de Jesús. Esto, fuera de los muchos esteros en que el 
agua dará á la cincha de la bestia, y aun tal vez más. 

Por aquí comprenderá Vuestra Reverencia cuan difícil 
situación es la del Misionero ó Misioneros de Ouiloto, y cuán- 
ta virtud y abnegación necesita para permanecer allá, sobre 
todo el primer año, soportando la plaga de todo género, que 
como sabanas bajas, y sin cambiar por lo menos desde el año 
45 á 50 en que desapareció el último hato que allí hubo, la 
soledad y demás inclemencias y penalidades que Vuestra Re- 
verencia puede muy bien suponer. Yo, por mi parte, conñe- 
so á Vuestra Reverencia que me da miedo ; y la carne se re- 
siste á meterse, toda vez que está entrando yá el invierno ; 
que no podemos meter el ganado que han ofrecido y el que se 
puede recoger ; no contamos con fondos ni recursos bastantes ; 
no encontramos quien quiera acompañarnos por este año allí 
de peón para lo que se nos ofrezca ; y sobre todo esto no ha 
venido el Padre que tanto suavizará esto. Mas, si Vuestra Re- 
verencia determina que demos principio, y también, como se* 
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cundariamente se ha hecho aquí, lo que luego en otra carta diré ; 
y se esperan los buenos resultados que mencioné, entraremos, 
8Íy 7 entraremos ayudados de nuestro buen Dios, con gustOy 
apenas nos envíe el señor Intendenta ; las des bestias, seguros 
de que Dios, que nos destina para empresa tan ardua por me- 
dio de Vuestra Reverencia, El sí, no hay que dudarlo, El será 
el que nos dé todo lo que á nosotros, pobres, nos falta. 

Entretanto, para dar fin á esta carta, que veo se ha he- 
cho mucbisimo más larga de lo que pensaba, emplearé los 
ratos que me quedan en referir á Vuestra Reverencia, por me- 
dio de otra carta, lo que hemos estado haciendo en esta po- 
blación desde el día siguiente á nuestra vuelta, que fue el día 
2 en la tarde, ya en favor de los vecinos de ella, ya también 
en pro de la Misión que hemos de principiar en Cuiloto. 

Por ahora sólo añadiré que salude á todos nuestros Pa- 
dres V Hermanos de ahí y de El Desierto, y á todos les 
bienhechores y amigos de las Misiones ; y que disponga Vues. 
tra Reverencia, como á bien tenga, de estos sus mínimos Her- 
manos ; y de un modo especial de éste que se suscribe humil- 
de sábdito de Vuestra Reverencia q. b. s. m., 

Fb. Manuel Febnandiz 

^e San José. (Candelario). 



CAPITULO VIII 



Primera victima en Oasanare.—Otra Misión de España.—Temo- 
res de revolución.— Revolnoión."Nnevos nombramientos.— 
Nuevos Misioneros españoles.— Estado general déla Pro- 
vincia en 1895.— Muerte del Reverendo Padre Añádete Ji- 
ménez.— Párrafos interesantes de algunas cartas de nues- 
tros Misioneros.— Favor y auxilio á la obra de las Misiones 
de Casanare. ' 



Ea carta del 4 de Abril de 1894, fechada en Oro- 
cué, decía el Hermano lego Fr. Bobustiano Erice al 
Padre Superior loque sigue : 

Querido Padre Nuestro en el Sagrado Corazón de Jesús. 

Perdóneme Vuestra Reverencia la tardanza, pues no he 
podido escribirle por haber estado de viaje en busca de los 
indios, sufriendo bastante ^'anipa, 6 lo que es lo mismo ham- 
bre, pues he pasado tres 6 cuatro días tomando solamente al- 
guna taza de café ; otros cuatro, comiendo carne con gusanos, 
que me provocaba ansias ; esto me sucedió en medio de una 
montaña, donde estuve cortando madera con unos cuantos ín. 
dios que encontré, y los tales indios me hicieron sufrir bas- 
tante, porque en medio de aquel espantoso bosque donde 
tanta plaga y tanto tigre abunda por la noche, me deja- 
ban solo ; figárese Vuestra Reverencia qué noches habré pa- 
sador sea Dios bendito por todos éstos traba jitos, y no me 
pesa el haber venido á esta tierra de tanto sufrimiento. 

De otra carta del mismo Hermano, fecha 22 de 
Junio de 1894, copiamos el siguiente párrafo : 



— 279 — 

Lft Semana Santa la celebramos aquí (en Orooue) con mu- 
cha solemnidad. Se cantaron las tinieblas los tres días, acom- 
pafíando con acordeón las Lamentaciones ; yo ayudé lo que 
pude porque apenas había quien cantara. £1 Sábado Santo 
me tocó echar más de la mitad de las Profecías, y en todo ten* 
go que hacer de sacristán, de cantor, de organista, de mona- 
cillo, y á veces, cuando no están los Padres, hasta de Cura. 

El Hermano que esto escribía el día citado en la 
fecha de la última carta, exhalaba su postrer suspiro 
en los brazos de uno de los Padres el día 2 de Julio 
siguiente ; preguntado por el Padre, momentos an- 
tes de espirar, si deseaba tomar alfi;o, contestóle : "de- 
seo hacerme digno de las promesas de Nuestro Señor 
Jesucristo." Así mueren los justos. 

Este Hermano, cuyo retrato se puede ver sin 
gran trabajo, dibujado á grandes rasgos en los pá- 
rrafos de sus dos cartas, que hemos copiado, fue la 
primera víctima que sucumbió al rudo golpear de los 
sufrimientos que padecen los Misioneros en Casana- 
re. Se adelantó á los demás un poco de tiempo, para 
recibir en el Cielo la recompensa de unos trabajos 
que no galardona nadie en la tierra, porque sólo Dios 
sabe su mérito y sólo El puede premiarlos en la eter- 
nidad. Descanse en paz el alma del Hermano Ko- 
bustiano, tan activo, tan laborioso, tan celoso por la 
gloria de Dios y la práctica de la virtud, tan obedien- 
te, tan buen religioso, en una palabra. 



n 



El día I.'' de Enero de 1895 hicieron su entrada 
en la capital de la Eepública, procedentes de España, 
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los Misioneros Padre Jesús Martínez de Nuestro Pa- 
dre San Agustín y el Subdiácono Fr, Víctor Labia- 
no de la Concepción. 

Dios Nuestro Señor velaba por la prosperidad 
do nuestra empresa evangelizadora en Casanare, y 
mandaba nuevos operarios para su viña. ¡ Ah ! Es 
que las Misiones son obra predilecta del Señor, que 
todo lo puede ; de aquí el milagro, el prodigio estu« 
pendo de la admirable fecundidad de la Iglesia Cató- 
lica, manifestado principalmente por su espíritu de 
propagación entre las naciones, pues siendo la única 
religión verdadera, era natural que procurase exten- 
derse por todo el globo, á fin de llevar á todas par- 
tes los beneficios del Evangelio, y con ellos la verda- 
dera civilización. En todas las naciones establecidas 
existen Misioneros para convertir á los infieles. Hay 
Misiones en la India, en Tonckin, en la China, en el 
Japón, en la América y en las tribus más remotas 
del África. Desde hace tres siglos las Misiones cató- 
licas han tomado desarrollo asombroso, recupe- 
rando con creces lo que había perdido la Iglesia por 
la defección lamentable del protestantismo. El espí- 
ritu de las Misiones es una consecuencia natural de 
la institución de la Iglesia. Siendo la Iglesia Católi- 
ca, el apostolado vive siempre en ella, y el espíri- 
tu ... . pero nos vamos distrayendo del objeto de es- 
tos Apuntes, pues más que enseñar, nos hemos pro- 
puesto dejar sencilla y fielmente relatados los he- 
chos relativos á nuestra historia en Colombia, que si 
fuéramos á filosofar la historia misma, se necesitaría 
libro aparte ; quédese esto para otro, por ahora, si 
le apetece el asunto. 



.. ..mr 
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III 

Prodácele no poco afáa al honrado labrador 
temer que la tormenta, el huracán ó el granizo le 
agoste en flor su sementera 6 le desgrane las dora- 
das espigas, 6 pierda el fruto de su trabajo ; ¿ qué mu- 
cho que los temores de revolucidn, las probabilida- 
des de nublarse el cielo de la paz en la República tra* 
jera en esta época afanados y llenos de angustia á 
todos los que sdlo pueden hacer prosperar sus em- 
presas al amparo del orden y la paz, y á cuantos com- 
prenden las fatales consecuencias de una guerra ? 
Tal era la situación de la República de Colombia á 
principios del año de 1895 ; acentuábanse cada día 
más los rumores de perturbación y descontento, de 
amenazas por parte del partido enemigo del Gobier- 
no, y turbábase el reposo del rico, que en la guerra 
tiene que perder, la tranquilidad del pobre, que tie- 
ne que exponer su vida en el campo de batalla, el 
bienestar del hacendado, que ve próxima á conver- 
tirse en bienes comunes su hacienda, y, en fin, la paz 
de todos los ánimos, porque ella es incompatible con 
la guerra ; con ésta todo se turba, todo se trastorna, 
se confunde todo, todo se paraliza, y es echada así 
como ignominiosamente la paz de los pueblos, de 
los hogares y de las almas de los individuos : ¿ quién 
vive en calma, quién goza de sosiego, quién sigue 
entregado á sus negocios de un modo normal y tran- 
quilo en tiempo de guerra ? Se nos dirá que aquel 
que nada tiene que perder ; empero, si aun esos tales 
nos respondiesen en conciencia, veríamos que es una 
calma ficticia la que tienen. No es de extrañar, pues, 
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que la alarma» los temores de revolucidn, dejaran 
sentir yá y preludiaran los efectos desastrosos de la 
guerra. Elevábanse por las almas buenas fervorosas 
oraciones al Cielo para que Dios la impidiera, mas 
los juicios de Dios son inexcrutables y llegó la 
revolución, y hubo guerra. 

IV 

** Levantamiento 6 conspiración de algunos contra su Rey 
ó su Gobierno es una revelación, 6 de otro modo : la rebelión 
es una guerra civil que el pueblo hace contra la pública po- 
testad. La guerra, dice el Oran Padre San Agustín en su li- 
bro De Civit. Dei. Ceg. 3, Cap. xxiy, no puede emprenderse 
ni prosegairse sin autoridad suprema, porque en ella mueren 
hombres, y para poner á los hombres en este peligro, nadie 
tiene poder, sino el que posee el derecho de la vida y de la 
muerte, derecho que sólo corresponde y le tiene la potestad 
establecida, y los que administran la justicia en su nombre. 
De manera que los que se revelan contra las autoridades y su 
príncipe, por sólo el hecho de no residir en ellos la autoridad 
suprema, ni ser legado del que la posee, cometen otros tantos 
homicidios como personas mueren por causa de la guerra ci- 
vil, pues los exponen á la muerte sin legítima potestad y con. 
tra el orden de Dios. 

** La rebellón y la sedición constituyen las dos primeras 
categorías en la clase general á la que se da el nombre de deli- 
tos políticos, bajo cuya denondnación se comprenden todos los 
que tienen por objeto subvertir la Constitución del Estado." 

Pbrujo." 

Ahora bien : con las notas que preceden, toma- 
das de fuentes tan acreditadas, podrá juzgarse de la 
conducta de los que se levantaron en armas en la 
República de Colombia el día [23 de Enero de 1895, 



1 
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declarando la guerra al Poder constituido, y abrien- 
do franca puerta á todas las funestas consecuencias 
de una revolución. 

Como más adelante hemos de ocupar algunas 
páginas en referir los sufrimientos de nuestros Mi- 
sioneros en Casanare, y la remora y retroceso que tu- 
vieron en su empresa de evangelización, con motivo 
de esta guerra, no añadimos una palabra más á este 
parágrafo. 



Y diríase que una revolución llamó en pos de 
sí á otra, aunque de carácter distinto, pues poco des- 
pués de estallar la primera se empezó á hacer at« 
mdsfera con la noticia de la traslación del Ilustrísimo 
Padre Moreno á la Diócesis de Pasto, cosa que nece- 
sariamente había de producir entre nosotros un cam- 
bio de personal, que bien podía llevar el nombre de 
revolución en el sentido pacifico de la palabra, si es 
que lo tiene, y hasta en los rumores que precedieron 
á la guerra se pareció la noticia en cuestión, y, como 
la guerra, salió por fin también cierta la cosa. El 
Ilustrísimo Señor Obispo de Pinara y Vicario Apos- 
tólico de Casanare, D. Fr. Ezequiel Moreno Díaz, fue 
propuesto y aceptado en Eoma para la Diócesis de 
Pasto. Era uno menos, y potencia de primer orden, 
en la empresa de nuestras Misiones en Casanare, pero 
Dios así lo disponía y había que rendirse ante la vo- 
luntad divina. Desde luego hubieron de pensar en 
otro que ocupara el lugar que dejaba vacante el Se- 
ñor Obispo Moreno, y para el caso 'fue propuesto y 
aceptado eo Roma el Reverendo Padre Fr. Nico- 
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las Casas del Carmen, Provincial de esta nuestra Pro- 
vincia de La Candelaria : esto reclamaba otro sustitu- 
to para el Padre Casas, y sin título ni mérito alguno 
por nuestra parte, fuimos sorprendidos con el nombra- 
miento de Provincial y Comisario general en susti- 
tución del Reverendo Padre Nicolás. Besamos humil- 
des la mano del Señor, Rey del Cielo y de la tierra, 
que puso en nuestra cabeza una corona en la que al-*' 
ternan las espinas y las flores, y, previas las formali- 
dades que exigen nuestras sagradas Leyes, tomamos 
posesión del cargo de Provincial el día 3 de Julio de 
1895, y recibimos la obediencia de nuestros Religio- 
sos de esta Provincia de La Candelaria. 

Aquí deberíamos poner fin á estos Apuntes^ como 
comprenderá cualquiera ; empero, sin necesidad de 
exponerla, podrá también cualquiera, en atención á 
lo que yá queda dicho en otro lugar, entender la 
razón que tenemos en prolongarlos un poco más, y 
aun continuarlos en un segundo volumen, por 
toda la filosofía santa que entraña el Soli Deo honor 
et gloria^ que es nuestro lema, y el signo que debe 
caracterizar todas nuestras obras. 



VI 

¡ Otra Misión de España ! Bendito sea Dios ! No 
tengo frases bastantes á encarecer la singular provi- 
dencia, que esto significaba por parte del Señor, en 
favor de nuestra empresa en este país de Colombia : 
fuera necesario para saber apreciarla tener conoci- 
miento exacto de las dificultades que había que ven- 
cer y de los obstáculos que había que superar, para 
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mandar de España Misioneros á Colombia ; esto con* 
sidérelo el lector y pondere y bendiga á Dios, para 
el que no hay dificultades ni obstáculos, porque man* 
da en las voluntades, impera en los corazones y sabe 
obrar maravillas cuando conviene. 

El Padre Juan Aransay del Carmen, el Subdiá- 
cono Fr. Pedro Fabo del Corazón de María, el Sub- 
diácono Fr, Justo Ecay del Rosario, Serapio Berrue- 
ta é Isidoro Madurga, pretendientes á nuestro santo 
hábito, fueron los que después de un viaje feliz entra- 
ron en Bogotá el día 3 de Octubre de 1895, siendo so- 
lemnemente recibidos por sus Hermanos de religión y 

estrechamente abrazados en el Señor, quien los traía, 

llenos de entusiasmo y de tanto celo por su causa, 
para compartir en compañía de los que aquí encon- 
traron las rudas labores del Apostolado y las tareas 
penosas, pero agradables al alma fiel, de la evangeli* 
zación de los salvajes en los Llanos de Casanare. 

Como se anima el soldado que libra serio com- 
bate, cuando mira llegar un refuerzo, así la anima- 
ción y el contento tomó creces en nuestras almas, 
dando á Dios infinitas gracias por el beneficio. Ver- 
dad es que desde el primer momento en poco ó nada 
pudieron ayudarnos ; mas no tardaremos en ver yá 
ordenados de sacerdotes á los dos Subdiáconos y ocu- 
par sus puestos respectivos á estos campeones de la 
fe en las avanzadas del ejército de Cristo. 

Como de costumbre (y se nos había pasado por 
alto consignarlo antes en ocasiones análogas), las 
primeras visitas de los nuevos Misioneros fueron 
para el Uustrísimo y Reverendísimo Señor Doctor D. 
Bernardo Herrera, Dignísimo Arzobispo de Bogotá, 
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quien por tantos títulos se merece todo nuestro cari- 
ño, respeto y atención, teniendo que decir lo mismo 
del Excelentísimo Señor Enrique Sibilia, Encargado 
de Negocios de la Santa Sede en ausencia del Exce- 
lentísimo Señor Delegado Apostólico, y del Excelen- 
tísimo Señor D. Miguel Antonio Caro, Vicepresiden- 
te de la República de Colombia, pues, como f ácilmen- 
te se comprenderá, siendo los que tuvieron que inter- 
venir en lo que más realce y honor da al progreso 
de nuestra santa empresa en este país, justo y razo- 
nable es que tan de justicia se merezcan nuestra 
gratitud y reconocimiento. 

VII 
ESTADO GENERAL 

de los Religiosos de la Provinoia de La Candelaria de Agusti- 
nos descalzos existentes en Colombia (América del Sur), con ex- 
presión de la residencia, naturaleza y edad decada ulio en el 

año de 1895. 

GASA RESIDENCIA DE BOGOTÁ 

Patria. Edad. 

N. P. L. Fr. Santiago Matute del 
Santísimo Cristo de la 3/ Orden, Pro- 
YÍncial y Comisario general Espafiol. 38 años. 

P. ex-Provincial L. Fr. Nicolás 
Casas del Carmen, electo Obispo- Vi- 
cario Apostólico de Casanare Id. 41 id. 

P. Fr. Ramón Miramón de la Con- 
cepción.. Id. 52 id. 

P. Fr. Ángel Vicente de la Con- 
cepción i Id. 30 id. 

P. Fr. Jesús Martínez de N. P. San 
Agustín , , Id. 24 id. 
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Patria.r Kdad* 

H.^ Fr. Jacinto Navarro de San 
José Español 31 años. 

H.^ Fr. CaButo Gambarte de la 
Concepción Id. 36 id. 

BN SUS CASAS PAl^iTICüLABES 

Patria. Edad. 

P. L. Fr. Martin Díaz de Santo 
Domingo Colombiano. 63 años 

P. Fr. León Caicedo de San Juan 
Bautista • Id. 67 id. 

OOSrVENTO DEL DESIEBTO DE IiA OANDELAKIA 

Patria. Edad. 

P. L. Fr. Cayetano Fernández de 

S. Luis Gonzaga, Prior Español. 44 años. 

Fr. Pedro Fabo del Corazón de 

María, Subdiáoono Id. 22 id. 

Fr. Justo Ecay de la Y. del Rosa, 
rio, Subdiácono Id. 22 id. 

Fr. Luis Forero de la Santísima 
Trinidad Colombiano. 20 id. 

H.^Fr. Julián Bolaños de la V. 
del Carmen Id. 24 id. 

H.^ Fr. Serapio Berrueta de San 
José, Novicio Español. 30 id. 

H.^ Fr. Isidoro Madurga del Car- 
men, Novicio Id. 27 id. 

H.'' Fr. Esteban León de S. José 
Novicio Colombiano. 18 id. 

Varios devotos ó Donados (aspi. 
lantes al hábito). 

EN EL OTJBATO DE OUOUNTJBÍ..— OUNDINAMASOA. 

Patria. Edad. 

P. Fr. Bonifacio Giraldo de la 
Magdalena Colombiano. 58 años. 
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BN ELOUBATO DB OITB.— BOTACA . 

Patria. Eadd. 

P Fr. Tomás Parra del Corazón 
de Jesús Colombiano. 63 años. 

EN EL CUBATO DB E AQUÍ B A— BOY ACÁ, 

PatrUt; Edad. 

P. Fr. Marcelino Ganuza de la V, 
de Jerusalén, Cura Español. 29 años. 

Fr. Víctor Labiano de la Concep- 
ción, Subdiácono Id. 22 id. 

H.° Fr. Luis Sáenz de la V. de 
Yalvanera Id» 35 id. 

MISIONES EN LOS LLANOS DE CASANARE 



CASA-RESIDENCIA EN TÁMARA 



Patria. Edad. 

Ilustrísimo Señor D. Fr, E?jequíel 
Moreno, Obispo Titular de Pinara, Vi- 
cario Apostólico de Casanare y Obis- 
po electo de Pasto Español. 46 años. 

P. Fr. Gregorio Segura del Car. 
men Id. 30 id. 

P. Fr. Pedro Cuartero del Pilar Id. 24 id. 

P. Fr. Alberto Fernández de la 
V. de Davalillo Id. 24 id. 

H.^ Fr. Gabriel Araño de Santa 
Ana Id. , 28 id. 

CASA-MISIÓN EN CHAMEZA 

Patria. Edad. 

P. Fr. Tomás Martínez de la V. 
del Bomero, Sup. de la Misión Español. 26 años. 
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Patria. Bdad. 

P. Fr. Juan Aransay del Carmen. Español. 23 affos. 
H.^ Fr. Isidoro Sáinz de San Ni. 
colas de Tolen tino Id« 24 id. 

CASA-MISIÓN DE OBOOUÉ 

Patria. Edad. 

P. Fr. Marcos Bartolomé de la 
Soledad, Sup. de la Misión Español. 29 años. 

P. Fr. Antonino Caballero de la 
Concepción Id. 31 id. 

H.^ Fr. Oiriío Bellido de la Con- 
cepción Id. 36 id, 

OASA-MISIÓN DB ARAUCA 

Patria. Edad: 

P, Fr. Manuel Fernández ^de San 
José, Sup. de la Misión Español. 30 años. 

P. Fr. Santos Ballesteros de S. José, Id. 25 id. 

H.^ Diácono Jiménez de la Con- 
cepción Id. 26 id. 

BESÜMEN OENEBAL 

En Bogotáhay Religiosos 9 

En el Convento de El Desierto ; 8 

En los Curatos 5 

En Támara , 5 

En Chámeza.^ 3 

En Orocué 3 

En Arauca , 3 

Total .,.. 36 

Resumen del año 1894 34 

Resumen del año 1895 36 



Diferencia en favor 2 

Bogotá, Octubre de 1895. 

Fe. Santiago Matute, 

c>el Saatisimo Cristo de la 3.<* Orden, 
Provincial. 

19* 
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Por mandato de Nuestro Padre ProvÍDcial, 
Fr. Jesús Martínez, 

de Nuestro Padre Bao Agtistfn» 
Pro-Svcrktaeio, 

VIII 

La Parca inexorable, que á nadie perdona, cortcí 
el hilo de la vida, en lo mejor de su edad, al Padre Fr. 
Anacleto Jiménez de la Virgen del Burgo, Lo que á 
continuación reproducimos (y no es todo lo que de él 
se escribió á su muerte) dirá cuanto del finado pu- 
diéramos dejar consignado por nuestra propia cuenta. 



HOMENAJE 

A tk MEMORIA DEL MUT REVERENDO PADRE FR. AKACLETÓ JIMSNEZ: 



Las heridas que la muerte causa en la carrera de la yida 
son cicatrizadas con una sola gota de esa néctar llamado vir- 
tud, que una alma justa deja caer de su cáliz cuando siente el 
aura suave que le arrebata á las regiones de la inmortalidad I 

Las visiones de ultratumba son una realidad para el ser 
que es digno de gozar las delicias que Dios, Bey de lo infinito, 
presenta á sus escogidos. 

En medio del dolor se siente calma cuando le es dado al 
espíritu acongojado dar expansión á su pena ; cuando éste, en 
el ocaso de ese día de ventura, retírase confundido y envuel- 
to en el manto de la desgracia, cuenta al ciprés, que triste 
abriga las cenizas que le son caras, uno á uno los golpes que 
la mano de la fatalidad va dando en su corazón. 

La Parca cruel va separando de la escena de la vida, en 



ir- 
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el medio día de la existencia, las mejores flores que nacen acá 
en la tierra ; pero hay otras á quienes se lleva cuando apenas 
entreabiertas embriagan con la delicadeza de su esencia y em- 
pieza á ser conocido el riquísimo licor que allí se encierra. 

Ayer no más ha volado á la mansión de la gloria el Muy 
Reverendo Padre Anagleto JiMÍiNEZ : alma justa que goza 
del premio que merece el riquísimo caudal de virtudes acu- 
muladas por su espíritu privilegiado. 



II 

* A impulsos de la gri^titud vengo á golpear la losa que 
cubre los venerandos restos del amigo sin igual, y á trazar, 
aunque imperfectamente, rasgos ligeros de su corta pero glo- 
riosa carrera. 

Nació el Muy Reverendo Padre Anaclbto en la ciudad 
de Alfaro, Provincia de Logroño (España), en la mañana del 
día 13 de Julio de 1866. Fueron sus padres D. Ramón Jímé. 
nez y D.* Miguela Benito, quienes se complacían contemplan- 
do la suavidad de su inocencia y oyendo balbucear con el 
nombre de sus padres el sacrosanto de Dios. Su primera edu- 
cación la recibió al lado de su madre, quien formó su cora- 
zón ; pues aun siendo niño gustó, sin comprenderlo, el amar- 
go cáliz que le brindó la muerte llevándose á su idolatrado 
padre. Retiróse del paterno hogar para empezar los estudios 
secundarios que comenzó, primero en su ciudad natal y luego 
en Corella (Navarra). 

Su joven cerebro poseía clara inteligencia que le enca- 
minó á perfeccionar sus facultades, aventajando en conoci- 
mientos y aplicación á los más distinguidos compañeros de es- 
tudios. 

Adolescente aún cuando pasaba por esa vida de ilusiones, 
cuando sentía el calor de su hogar que le hiciera ser placen 
tero el presente, y halagüeño su florido porvenir, vino á po- 
sarse en su alma un pensamiento tan tierno como amoroso 
que dedicó á su Creador. Quiso entregarse á su servicio, y 
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esta oferta hecha con la candidez de un nifio, aceptada debió 
ser. Sentíase atraido como por poderoso im&ñ ; siguió tras esa 

fuerte corriente y encontrólo oculto en ios respetables é 

imponentes claustros de un convento. Alli era llamado j á 
allí llegó. 

III 

Por el mes de Mayo de 1881 tocó en la portería del con* 
vent» de los Reverendos Padres Agustinos descalzos, situado 
en Monteagudo ; pide con instancia al Padre Superior se le 
admita como Religioso y se le dé por vestido el sayal del gran- 
de Agustino. Esa alma candorosa ee goza viendo allí satisf e* 
chas sus aspiraciones y tras una lágrima que rodó por sus me- 
jillas, grita adiós al mundo» adiós á la tumba de su padre, y 
ese eco fue á estrellarse en el corazón de su madre, á quien 
también dijo adiós. 

Como novicio llevó una vida ejomplarísima sin que los 
rigores de su regla fuesen capaces de entibiar las aspiraciones 
que tenía por ser ministro del Señor. 

El 16 de Septiembre de 1882 hizo su profesión en aque) 
convento ; allí juró ante su Dios ser Religioso y cumplir á 
toda costa les votos que hiciera de pobreza, castidad y obe- 
diencia. 

En el curso de Filosofía manifestó especial disposición 
para esta ciencia ; dio vuelo á ese talento creado para lo bue- 
no y lo bello, j engolfado en ese estudio, discurrió como buen 
lógico, formó mejor sus ideas y las reglamentó, se elevó á con- 
templar el ente en general, estudió el espíritu y sus faculta. 

des, conoció el mundo y su composición, y amó á su Dios 
como creyente, porque no podía abarcarlo, ni por tanto com- 
prenderlo. A continuación de la Filosofía estudió ciencias na- 
turales, y, terminadas, se trasladó al Colegio de San Millán 
(Castilla la Vieja) donde cursó Teología por dos años. De 
San Millán pasó á Marcilla á concluir el estudio de Teología 
y hacer el curso de Historia Eclesiástica, Derecho canónico y 
demás ciencias relativas á la carrera del sacerdocio, Termina-^ 
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da esta, encargóse de la Cátedra de Latín, cargo qae desem- 
pefió durante tres cursos, haciéndose digno á muchos elogios 
de los Padres Superiores por el notable aprovechamiento de 
eus discípulos. Quisieron los Superiores premiar sus méritos 
ofreciéndole la Cátedra de Filosofía, cargo que, según costum* 
bre, no se da sino á Padres de raras cualidades ; pero él no 
aceptó por presentarse á corresponder al llamamiento que su 
Superior Qeneral dirigía á los Religiosos que voluntariamente 
quisieran alistarse á marchar á Colombia, pues que pensaba 
dar nueva vida á la casi extinguida Provincia llamada de Núes» 
tra Señora de La Candelaria. 

Listos estaban los Misioneros que debían partir, sola- 
mente faltaba uno ; se preparaba el Padre ÁKAGLETO & pedir 
se le dejase venir, pero antes de que lo hiciera se le anticipa 
el Padre que debía ser Superior de la expedición y le propo- 
ne si quiere marchar á Colombia : él, sin titubear, dejó esca- 
par de sus labios un '^ sí voy,'^ respuesta que le hizo ingresar 
en la Misión. 

I Viajar á tierra extranjera, dejar su Patria, desechar 
honrosas distinciones y abandonar cuanto de caro tiene el hu- 
mano corazón en su país natal, sería un imposible para 
personas que no estuvieran unidas por lazos de religión y so- 
metidas á una sola voz : la obediencia I 

Oh ! que grande y sublime es la aspiración del Misio- 
nero! 

Antes de su partida recibió las órdenes sacerdotales en 
Pamplona, capital de Navarra, y celebró su primera misa en la 
tierra que le vio nacer, el día 13 de Noviembre de 1888. En 

aquel día hubo lágrimas de ternura y sentimiento : el prime, 
ro y último acto de su ministerio que celebrara en la ciudad 
natal y en presencia de su madre y hermanos 1 Cambiándose 

allí las bendiciones de la madre y del sacerdote, se prepara á 
marchará su destino. Al día siguiente, por la tarde, dice adiós 

á su madre, hermanas y familia : tarde triste que no tuvo 

para esos seres mafíana que le sucediera ! 
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IV 



Por el mes de Enero de 1889 llegó el Reverendo Padre 
Jiménez con sus compañeros al convento del Desierto de Nues- 
tra Señora de La Candelaria. Inmediatamente empezó el Pa- 
dre Jiménez su carrera de Apóstol, pasando á Samacá á des- 
empeñar el cargo de compañero de un venerable Religioso de 
su Orden ; y aunque fue corto el tiempo que allí estuvieron, 
cumplieron con celo su delicada misión ; hicieron muchos be- 
neficios y dejaron, cuando de allí se separaron, honlo sentí, 
miento por su ausencia y gratísimos recuerdos por los bienes 
que hicieran. 

El 17 de Septiembre de 1890 pasó el Padre Jiménez á 
Ráquira, en calidad de Cura Párroco. Comprendiendo su mi- 
sión dedicóse con ahinco á llenar los deberes de Pastor y Pa- 
dre de su pueblo. Dotado de especiales dotes para dirigir á 
sus feligreses, hizo mucho á pesar de ser joven en años y exi- 
gir semejante cargo mucha experiencia: captóse estimación po- 
pular, arregló y dirigió un pueblo hasta hacerlo feliz. Aten- 
dió no sólo al bien moral, sacando opimos frutos, sino al ma- 
terial, dirigiendo obras tales como la reedificación de la igle- 
sia y construcción de una cómoda y elegante Casa cural, que 
hoy sirve de ornato á la población. Desinteresado para con 
todos : fue médico de dolencias morales y físicas ; al pobre 
cuántas veces le dio pan que comer ; cuántas lágrimas enju. 

gó del desgraciado ; á cuántos tendió bondadosamente la mano 
de amigo, mostrándose su bienhechor. 

Muchas veces se le veía pensativo ; preocupado con lo de- 
licado de su ministerio y anhelando por la felicidad de sus 
feligreses se le oía exclamar con expresiones semejantes á 

éstas : 

" Soy Sacerdote y á honor lo tengo 

Que no cambiaia por trono real, 

Pero soy Cara... y esto es tormento, 

Donde no aprendo sino á llorar.' ' 

De gusto delicado, hacía las funciones religiosas con toda 
la pompa y solemnidad posibles ; como buen cantor y músico. 
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dejabft oír bu melodiosa vos, y arrebataba con sublimee com- 
posiciones. Enseñaba la verdad en la Cátedra sagrada, y allí, 
con fruto, aprovechaba para gloria de Dios y bien de las almas 
las raras cualidades oratorias que poseía. 

Por cinco años dirigió la Parroquia de Ráquira, cinco 
felices años en los que no se encuentra un solo día en que los 
vecinos no sintieran el mismo amor, el mismo reconocimien- 
to que de corazón le profesaron siempre. (1) 



No les es dado & los mortales gustar felicidad completa 
acá en la tierra : esa ley ha sido dada por el Sumo Hacedor, 
y ante su dictamen debemos inclinarnos 1 

j No es permitido al linaje humano tener lo que no me- 
rece—esa alma justa digna era de la gloria — lucía cual bella 
margarita entre las espinas del mundo ; el ángel de la muer- 
te arrabatónosla ! | Lloremos su ausencia 1 

En la mañana del 14 del presente, en alas del aquilón se 
animciaba con ese clamor semejante al de la desesperación, 
que un ser, el más querido, había dejado el mundo ; que nuestro 
amado Párroco, el sincero amigo, sin abandonar nuestro cariño, 
había ido á pedir por nosotros en el trono del Señor. Nos sen- 
timos huérfanos después de decirnos ese adiós, y hoy sólo ve- 
mos resplandeciente su espíritu en las mansiones da la éter* 
nidad. 

Un ser impaciente quisiera atravesar el Atlántico y acom- 
pañar en sus lamentos á la afligida madre que ha perdido á su 
hijo : allende el mar, gime, llora, y en su memoria está aque- 
lla tarde triste en que le dijo adiós ; allí, lejos de su tumba, 
va contando al Cielo su dolor y enviando en los aires, por sí 
su sepulcro rozan, el i ay ! desgarrador que lacera un corazón 
de madre 1 

Llorado Padre Anagleto : reposas en tierra propia : es 

(1) Es de advertir qae esto» ligeros datos biográficos han sido tomados ónicamente por el sus- 
crito, antes qne lo habicra hecho otra persona. 
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éfita tuya ; por la gloria de Dios viniste á nuestra tierra j 
tropezaste oon la tumba que tu Creador te abrió en la cordi« 
llera de los Andes ; tu sepulcro lo guarda encumbrada cima ; 
tus virtudes y tu gloria se levantarán como ese coloso de nues- 
tros montes» y tu memoria vivirá tan pura como las eternas 
nieves que la cubren. 

Detéogome reverente á contemplar tu obra : y boy que 
vengo á visitarte, no me respondes? Sí violo tu silencio... 
acéptame una flor y el roclo de una lágrima. 

Cablos R. Fonsboa. 
Báquira, Octubre : 1895. 



Alasocboy media de la mañana del día 14 exhaló su tílti- 
mo suspiro el Reverendo Padre JimDnez. La noticia del in- 
fausto acontecimiento para el pueblo de Ráq^iira se difundió 
con rapidez en toda la comarca. Be todas partes las gentes 
de la población se agolparon á la casa Cural, donde yacía en 
cámara ardiente el cadáver que fue objeto de veneración en 
la tarde y noche; y allí se vio humedecer con lágrimas de« 

rramadas á torrentes, ya por amigos, ya por el pueblo piado- 
so, ese féretro que guardaba tan venerables restos. 

Hacemos especial mención aquí de la tierna solicitud y 
caritativa abnegación de la respetable familia Franco, quien, 
durante la larga y cruel enfermedad del Padre Jimenbz, 
llenó con acuciosidad sin ejemplo, los cuidados de madre» 
hasta dejar sepultados sus restos. La sociedad es deudora á 
dicha familia de la más viva gratitud por tan cristiana con- 
ducta. 

En la mañana del 15 tuvieron lugar en la iglesia parro- 
quial las ceremonias f ánebres religiosas, presididas por el in- 
mediato Superior de Candelarios, con asistencia de los Re- 
gieses del Desierto y otro sacerdote secular, de todo el vecin- 
dario y de muchas otras personas de fuera del lugar. Debida- 
mente condecorado el templo con gusto y sencillez á la vez 
que con símbolos alusivos y adecuados, se sintió en aquellos 
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solemnes f unelrales conmoverse el corazón de todos los asis- 
tentes ; y entre las salmodias y cánticos sentimentales, ve- 
nían á confundirse los sollozos más sinceros y elocuentes de 
pesar y de dolor. 

Dos horas más tarde tuvo lugar la procesión fdnebre que 

condujo ol cadáver hasta el panteón reservado para los Beli- 
gíosos de la Orden, á inmediaciones del templo de La Cande, 
laría. Escenas conmovedoras fueron aquellas en que á la sa- 
lida del lugar se le dio el último adiós al amado Pastor por 
las personas que allí hablaron, y cuyos discursos se insertan ; 

y aun la más seria, más tocante y solemne, la de las últimas 
oraciones de la Iglesia en el convento y colocación definitiva 
en el sepulcro sencillamente preparado en dicho Camposanto. 

Allí quedó el corazón de todo un pueblo rindiendo per- 
durable gratitud á las cenizas del Padre amado. Y prueba de 
su eterno recuerdo se da constantemente con los repetidos su- 
fragios que tienen lugar en la parroquial de Báquira elevan- 
do devotas preces por su descanso eterno, y en nada se enti- 
bia el interés para solemnizar tales funciones. 

El Concejo y Jefe político del Municipio, haciéndose in- 
terpretes del sentimiento general, expidieron decretos de hono- 
res que á continuación se verán. 



República de Colombia. — Departamento de Boyacá.'-^Preai' 
deneia del Concejo Mwnidpal.'^Número ÍO. — Ráquifa^ 

Octubre U de 1895. 

Huy Reverendo Padre Fr. Marcelino Ganuza.— Presente. 

Cumplo con el deber de transcribir á Vuestra Reverencia 
la proposición aprobada por el Concejo, en la sesión de este 
día: 

El Consejo Municipal de Báquira registra con dolor en 
él acta de la sesión de hoy la prematura muerte del exdareci • 
do sacerdote Muy Beverendo Padre Akagleto JIMÉNEZ, 
acaecida hoy en este Municipio. 
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Las eximías virtudes de este ilustre Religioso y sus ín-^ 
cansables labores en el campo evaogélioo le hacen la más 
cumplida apoteosis. 

Interpretando el Concejo los sentimientos de sus comi- 
tentes, declara como duelo público este aciago acontecimien- 
to, y recomienda sus virtudes como raras prendas evangélicas 
á la gratitud y veneración cristianas. 

Copia de esta proposición se remitirá al Muy Venerable 
Padre Superior de la Comunidad y á la familia del virtuoso 
finado. 

El Presidente del Concejo, EnrANlO M. Rossi.— El Vi- 
cepresidente, Eustaquio Qonzález. — £1 Secretario, Come" 
lio Miranda. 



DECRETO NUMERO 7.© 

El Alcalde Municipal^ 

CONSIDBEANDO : 

Que acaba de fallecer en esta población el Muy Reve- 
rendo Padre Fr. Anagleto Jiménez de la sagrada Orden de 
Religiosos Candelarios. 

Que además de las grandes virtudes de verdadero Após» 
tol y de las cualidades especiales de ilustración y de talento 
que adornaban á tan venerable Ministro del Altar, el pueblo 
de Ráquira le debe notables adelantos, tanto moral como ma- 
terialmente, fruto obtenido durante largos años de continua 
labor, lo que le ha granjeado una estimación verdaderamente 
popular ; 

Que el Alcalde, como interprete de los sentimientos del 
pueblo que representa, debe, en cuanto esté á su alcance, con. 
tribuir á hacer ostensible el duelo general, 

DBCfiETA : 

Art. 1.^ Reconócense los grandes servicios prestados al 

Municipio de Ráquira por el Muy Reverendo Padre Fr. ANA- 
GLETO JlMÉNJSZ, y se recomienda su memoria á la veneración 

y gratitud de los habitantes de esta población. 
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Art. 2,° TodoB los empleados municipales llevarán luto 
por tres días en eeflal de duelo, y prestarán apoyo eficaz en 
todo lo concerniente á la solemnidad de los funerales que se 
celebren. 

Art. 8.^ Copia de este Decreto será enviada á la señora 

madre del finado, al Superior de la venerable Orden de Can- 
delarios y á un periódico para su publicación. 

Dada en Báquira, á 14 de Octubre de 1895. 

El Alcalde, Qeatiniano Fernandez.— El Secretario, 
Epifanio M. Rosei. 



" EL REVISOR CATÓLICO" 

presenta ea nombre del Clero Diocesano y por sí propio, el 
más sentido pésame á la venerable Religión Agustiniana, por 
el fallecimiento del Muy Reverendo Padre Fr. Anacleto Jl- 
líÉNEZ, Religioso Agustino descalzo, español de nacimiento, 

perteneciente á la Comunidad del Desierto, Cura accidental de 
Báquira. El Ilustríaimo y Reverendísimo Señor Obispo Dio. 
cesano ha perdido uno de sus más celosos cooperadores : con 
razón se ha contristado . profundamente su corazón paternal. 
Oremos por nuestro Hermano en el sacerdocio. 

De el Bevisor Católico. — Noviembre 9 de 1896. 



IX 

Poco ó nada hay en toda carta de un Misionero 
católico, cuando en ella trata de sus labores como 
tal, que no tenga verdadero interés, y por ende que 
no sea digno de dejarlo consignado en estos Apuntes ; 
empero, como ciertas cosas están yá indicadas en otros 
lugares de este libro, preferimos, en obsequio de la 
brevedad, trasladar aquí solamente aquellos párrafos 
que enseñen 6 evidencien algo que no se haya apun- 
tado aún en lo que va yá escrito. 
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'* Gracias á Dios ! sí ; ¡ graciaáf á Dios !" exclama 
el Padre Marcos en carta escrita desde Barrancope- 
lado, el 15 Octubre del 93. ¿ Y de qué se alegra el 
Misionero ? ¿ de qué dá gracias á Dios ? ¿por qué pinta 
en esas frases, brotadas tan espontáneamente de su 
corazón y de su alma, todo su júbilo y sincero gozo ? 
porque " nuestros vehementes deseos de hacer algo 
en honra y gloria de Dios Nuestro Señor y bien de 
la República de Colombia, dice, se han realizado, si no 
de una manera completa, á lo menos bastante satis- 
factoria." 

Ya son muy de agradecer esos buenos deseos del 
Misionero de Casanare ; pero veamos cómo se han 
realizado en parte, y entonces crecen los motivos de 
reconocimiento. 

Tresafios, continúa, van á cumplirse desde que por pri- 
mera vez pisamos este suelo casanereño, teatro en otro tiem- 
po de gloriosas proezas así de nuestros Hermanos como de los 
Padres Jesuítas. Al presentarnos en él nosotros con el nobilf- 
simo intento do proseguir la obra de civilización y salvación, 
tan gloriosamente iniciada por ellos, y tan en desgraciada 
hora abandonada después por las fatales circunstancias que 
sobrevinieron, lisonjeras esperanzas nos sonrieron de que núes- 
tros esfuerzos se verían coronados con feliz éxito. 

Kefíere luego cómo uno de los triunfos obteni- 
dos por ellos (los Misioneros), la reducción de una 
tribu de indios Salivas, quienes, sometiéndose á las 
buenas razones que los Padres les dieron, determina- 
ron volver á fundar el antiguo pueblo de Macuco, 
abandonado y destruido hacía mucho tiempo. Hé 
aquí el motivo principal de la alegría del Padre. 
¡ Cuánto dice esto ! ¡ cuánto significa ! Dice que el 
único deseo que anima al Misionero es la gloria de 
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Dios y la salvacicSa de las almas ; significa que su 
gozo consiste en aumentar el número de ovejas en el 
redil del divino Pastor, aunque para esto tenga que 
dejar él (el Misionero) padres, hermanos, amigos, 
pueblo, patria, casa, todo en una palabra, significa ; 
pero demasiado puede comprenderlo quien lea y me- 
dite esto lleno de fe y celo por la causa de Dios. 

Y para reducir y ganarse la tribu de indios Sa- 
livas no usa el Misionero de Casanare más armas que 
el crucifijo y la evangélica doctrina ; una solemne 
fiesta religiosa en honor del Arcángel San Miguel 
es el lazo de uni(5n con que estrechan y aprietan los 
vínculos de cristiana caridad que yá une á los unos 
con los otros, é indudablemente estaría digno de pre- 
senciarse aquel magnífico espectáculo, en que los Pa- 
dres, y en torno suyo los indios, llenaban de incienso 
la desierta y abandonada casa de Dios, ofreciendo la 
Sagrada hostia en acción de gracias por aquella vic- 
toria de la gracia : y, i á quién mejor podía dedicar- 
se tan simpática fiesta, que al Arcángel que en críti- 
cos y solemnes momentos prorrumpiera en la memo- 
randa frase : ^^ quién como Dios ?" Era, además, el día 
en que la Iglesia celebra su fiesta, y, rara coinciden- 
cia ! era el Patrón de aquel pueblo, que de nuevo em- 
pezaba á ser. 

Solemnes vísperas precedieron al día de la fiesta, dice el 
Padre en su aludida carta ; para entonces yá había venido 
el Padre Manuel, siendo recibido con grandes demostraciones 
de verdadero cariño por los Salivas, acompañándolo al s6n de 
tambores y carrizos. Terminadas las vísperas, el Padre Ma- 
nuel bendijo una cruz de grandes dimensiones, que colocamos 
después con la mayor devoción y emociones, parecidas, sin duda 
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A las que debió sentir Colón cuando descubrió tierra ; la ca. 
locamos, dijo, en medio de la plaza en sefíal y testimonio de 
nuestra toma de posesión en nombre del Señor y Bey de los 
Cielos, y de que aquellas gentes (los indios Salivas) militan 
desde ese instante bajo las gloriosas banderas de Cristo cruci- 
ficado . 

Esto es más elocuente de lo que se puede decir 
por escrito ; por esto prescindimos de comentarios y 
ponemos fin á ia carta edificante del Padre Marcos, 
quien sigue haciendo relación de la fiesta, procesión, 
etc, para terminar exclamando con él: " ¡ Quiera 
Dios que la obra comenzada continúe prosperando ; 
pora su gloria y bien de, la República colombiana 
trabajamos!" 

Y como habla el Padre Marcos, al expresar sus 
sentimientos, hablan todos los Misioneros de Casana- 
re, significando esto, gracias á Dios, que á todos ani- 
ma el celo por la causa del Señor y la eterna salud 
de las almas, base y cimiento en donde descansa la 
más grande y sublime de las empresas que el hombre 
puede acometer en este mundo. 

No dejó de impresionarme algún tanto, dice el Padre An- 
tonino Caballero (otro de los Misioneros), la separación de mis 
queridos Hermanos; pero me alentaba muchísimo la conside- 
tación de que venía á Casanare para servir de algún consuelo 
á tantas almas como por aquí yacen en las tinieblas del error 
y la más crasa ignorancia. (Carta escrita en Orocué el 28 
Mayo del 94). 

El Padre Tomás Martínez, en carta escrita en 

Tauramena el 4 de Agosto de 1895, después de hacer 

larga y extensa relación de sus apostólicas tareas en 

los pueblos que visitó, dice del que se llama Santa 

Elena : 

Todo el tiempo que permanecimos aquí, que fue un mes 
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j días, los aproveché, como de oostumbre, en instruir í estas 
gentes en los misterios de nuestra santa Fe y en la enseñan- 
za, en forma de pláticas sencillas, de las verdades eternas, 
acerca de las cuales poco ó nada saben ; y uno y otro dio por 
resultado bastantes confesiones, matrimonios de gente de mal 
yivir, y algunos bautismos. 

¡ Bendito sea Dios ! Esto consuela y anima al 
Misionero, que tanto sufre por ganar almas para el 
Cielo. En otra carta, fechada en Chámeza el 15 de 
Agosto del 95, dice : 

Ayer llegué del Llano, después de mil trabajos y sufri- 
mientos soportados por amor de Dios. Todo está progresando : 
de Zapatosa me comunican que yá está terminada la Capilla 
que mandé hacer ; de Pajarito me dicen lo mismo, y aquí, 
apenas termine el invierno, se dará principio á la obra de la 
nueva iglesia. 

¡ Frailes holgazanes y vagabundos, oscurantistas 
y retrdgados ! podrán exclamar aquí los libre-pensa- 
dores con la justicia con que siempre lo hacen. 

Salí el 14 para Nunchía, á fín de hacerles los Rosarios, 
como por aquí dicen, y celebrar la ñesta de Navidad 6 Noche- 
buena, que es la principal de dicho pueblo : las ocupaciones 
que tuve fueron mucha?, muchísimas, pues sólo bautismos 
hubo sesenta y tres, y en la administración de los demás sa« 
cramentos no faltó que hacer. El día de Navidad dije la misa 
de la aurora á las cuatro y media, y terminada me senté á 
confesar hasta las diez, que canté la del día. Bastante es el 
trabajo, sobre todo si está uno solo, como me sucedió en 
esta ocasión, pero no es bastante para agobiarme ó apocarme, 
nó ; Dios Nuestro Señor me ayuda como ayuda á todos mis 
Hermanos,yenmedío de todos los trabajos uno siente satis- 
facciones que alegran el alüía, que endulzan las penas y que 
hacen sentir un gozo inexplicable al corazón. Así me sucedió 
el día del Nacimiento de Nuestro Divino Bedentor, al ver la 
iglesiai que es tan grande, llena dé gente, de tal manera que 
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hasta el atrio estaba también repleto. Cansado el cuerpo, pero 
no el alma, trabajé todo el día con grande y positiva satisfac- 
ción. (Carta del Padre Manuel Fernández, escrita en Támara 
el 13 Enero de 1896). 

Y si el rudo golpear de incesante trabajo llega á 
poner al borde del sepulcro al Misionero, como ha 
sucedido con algunos, y en especial con el Padre Al- 
berto Fernández, de cuya vida yá nadie respondía, 
oigamos cdmo se expresa encarta que nos dirigió des- 
de Támara el 19 de Enero de 1896 : 

Acabo de levantarme de la cama, y antes que me vuelva 

á ella le dirijo estas líneas con el objeto de saludar á Vuestra 
Reverencia. De mi enfermedad yá le supongo enterado : me 

siento sumamente débil y acabado, pero aún tengo fuerza de 
voluntad, y confío que, con la ayuda de Dios, me repondré, sí 
así conviene ; por lo demás, estoy muy contento, y aun enfer- 
mo, y todo, estoy dispuesto airaba jar y á hacer todo lo que la 
obediencia me ordena. 

Este Padre hizo toda la campaña con el General 
Lujan, que fue bien fecunda en sufrimientos, y de 
la cual daremos cuenta en otro lugar. 



X 



Muchísimas veces nos han manifestado respeta- 
bilísimas señoras de esta capital, y aun personas de 
fuera de ella, deseos de saber de qué manera podrían 
contribuir con eficacia al fomento y desarrollo de la 
grandiosa obra de civilización y salvación de Casana- 
re, que hemos tomado á nuestro cargo, suplicándonos 
les indicásemos los objetos más precisos y útiles para 
las Misiones, y respondiendo nosotros á su piadosa 
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devoción y laudable generosidad, hicimos imprimir 
un folletito con el título que lleva este parágrafo en 
el sumario, y que nos permitimos reproducir aquí para 
que llene el mismo objeto que entonces nos propu- 
simos. 

Comoquiera que las primeras atenciones del 
Misionero son las relativas á la casa de Dios, todo lo 
concerniente a su servicio es preciso y de grande uti- 
lidad ; de manera que entre los regalos 6 donaciones 
que se quieran hacer para la iglesia, deben preferirse 
los objetos siguientes : manteles, sacras, crucifijos, 
candeleros, cálices, sagrario, custodia, pixis, cera, 
vino, harina, incienso, incensario, naveta, corpora- 
les, purificadores,corni-altares, atriles, vinajeras, cam- 
panillas, hisopo, acetre, casullas, albas, amitos, cín- 
gulos, roquetes, palio, humeral, lámpara, frascos para 
los Santos Óleos, esculturas, imágenes, flores artifi- 
ciales y adornos para el altar. 

SERVICIO DE LA MISIÓN 

Catecismos, estampas, escapularios, medallas, li^ 
britos y hojas de. propaganda, telas para vestidos de 
los indios, agujas, hilos, alfileres y otros varios 
objetos para ellos ; medicamentos y recetas, herra- 
mientas de carpintería, agricultura y otros oficios, 
hachas, machetes, azadones etc.; objetos de ferrete- 
ría, quincallería, etc., etc., que todo puede ser muy 
útil. ¡ Cuántas cosas que por aquí tienen poca 6 nin- 
guna aplicación, allí podrán tenerla preciosa ! 

¡ Cristianos ! ¡ generosos bienhechores ! 

El mismo Dios nos dice (Tob. iv. ii) : la limos- 

20 
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na libra de todo pecado y de la muerte, y no permi- 
tirá que las almas vayan á las tinieblas. 

Es el negocio más lucrativo, dice el (^risóstomo 
(Hom. IX y xxxii), pues constituye por deudor á 
Dios, que por lo perecedero da lo eterno. 

Por un poco de tierra da Dios el Cielo, dice el 
Gran Padre San Agustín (In. Ps. xxxvi) : da te- 
rrarrit ; accipe Ccelum. 

\ Qué premio tan grande tiene Dios reservado á 
la caridad; sobre todo á la caridad de redimir y sal- 
var almas ! Si con vuestros auxilios y vuestra limos« 
na ayudáis á Nuestro Bedentor á salvar algunas al- 
mas, ¡ qué dicha ! ¡ qué gloria la vuestra ! El mismo 
Dios será nuestro premio y galardón en la tierra y 
en el Cielo : Ego sum merces tua magna nimis (Gren. 

XV. 1.) 

Observación. — ^Para mayor facilidad y menor 
dispendio, pueden convenirse entre sí varias personas, 
y entre todas hacer preparar 6 adquirir lo que por si 
solas BO podrían fácilmente. 



CAPITULO IX 



Funoiones religiosas de Navidad en La Candelaria de Bogotá.— 
Fiestas de los Santos Reyes en la misma iglesia.— Colegio 
de San José.— Consagración del Ilustrisimo Padre Casas. 
¿ Qné han heoho los Misioneros en Casanare? 



* Como muestra del esplendor y de la solemni- 
dad del culto en nuestra iglesia de La Candelaria de 
Bogotá, reprodujimos lo que queda escrito en el pa- 
rágrafo V del Capítulo iv de estos Apuntes ; ahora 
nos permitimos transcribir en éste y en el siguiente 
parágrafo lo que se hizo con motivo de las fiestas de 

Navidad y Reyes para que se vea que en todo 
tiempo los Padres Candelarios tienen celo y entusias- 
mo por la gloria de Dios; y hacemos notar que lo 

que ponemos á continuación es de ajena pluma, y lo 
tomamos de El Telegrama^ en donde salid publi- 
cado. 

NAVIDAD 

Al empezar el risueño mes de Diciembre, con sus esplen- 
dorosos días, con sus mañanas de celajes de oro y rosa, 
veladas por un ligero manto de niebla, y al medio día embe* 
llecido con el brillante sol que todo lo ilumina, y aquellas sus 
plateadas noches en las cuales todos los objetos aparecen 
como argentados por la magia, se imagina uno que tanta 
poesía de la naturaleza, tantos encantos, son solamente para 
que los gocen los ansiosos paseantes que han salido al cam- 
po ; pero no es así : la capital que cree uno desierta, conser- 
va gran número de habitantes. Y ¿ creéis, felices paseadores, 
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que solamente para vosotros se hicieron las dalees alegrías cte 

Diciembre.? Vais á verlo. 

Como generalmente se acostumbra en la capital, lo» 
Aguinaldos son celebrados con alegría ; pero yá nacido el 
Dios Niño, como que los ánimos se apagan en nuestros pai- 
sanos. No asi los extranjeros que, como debe ser, el dia 
de Navidad es cuando después de haber tenido cerrados los 
oscuros velos del Adviento, dejan aparecer la hermosa reali- 
dad I Es preciso que guardemos intactos en el alma tos re« 
cuerdos de este mes ; pero también es preciso grabarlos en el 
papel para que gocéis, como nosotros gozamos, todos los que 
estáis ausente^, y también como manifestación de gratitud á 
quien lo merece. Permitidnos, amables lectores, que os haga- 
mos una ligera relación de lo que gozamos en los líltimo» 
días del afiow 

Guando el arte y la poesía se encuentran, se enlazan 
coma hermanas gemelas, y embellecen cuanto á su alrededor 
encuentran. De idéntica manera ha pasado aquí : reunidos 
los Reverendos Padres Candelarios españoles con el hábil é 
inteligente artista sefíor Antonio Espina, formaron del altar 
del templo de los primeros un cielo en la tierra I 

Aquí sí que quisiera que mi pluma fuera de águila y que 
eomo esta ave pudiera remontar el vuelo hacia lo alto, y 
quisiera también empaparla en polvos de oro para darle her- 
mosa colc^rido. Trataré á lo menos de copiar al vuelo aquel 
pintoresco y delicioso cuadro. 

En primer término, aparece el cielo sembrado de estre- 
llas, dando paso á la rica decoración, en donde se bosquejan 
las altas torres de las ciudades Galilea, Jerusalén, Belén y las 
feraces campiñas de aquella afortunada tierra! La naturaleza 
entera se muestra embalsamada para recibir y festejar á su 
Criador. Altas palmeras extienden sus robustas ramas, y el dátil 
y la viña se enredan graciosamente, coronándose de hermosos 
racimos. Entre tanta exuberancia se levanta el portal, me. 
dio derruido. ¡ Mas, las palomitas tratan de embellecerlo y 
en su cima han formado pajizos nidos, desde donde arrullan 
tiernamente al Divino Niño 
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Entre el portal se extiende majestuosa la figura del Án- 
gel del Señor, que, velada por leve? gasas, y oon los brazos 
cruzados en actitud de estupor y adoración, dice : ** Gloría á 
Dios en las alturas y paz á los hombres de buena voluntad I ^'* 
Pero, i qué es lo que sus ojos espantados contemplan ! Esto 
demasiado lo sabemos todos cuantos llevamos con orgullo el 
nombre de hijos de Jesucristo ! En vano trataría mi débil 
pluma de pintar bajo las carnes virginales del más hermoso 
niño de la tierra al Dios vivo que allí se esconde... j Mas, la 
fe, la fe bendita, revela á cada corazón estos sublimes miste- 
rios; y no nos queda otra cosa que hacer, sino lo:<]ue el Án- 
gel del Señor ha hecho : callar, adorar y reverenciar al Dios 
hecho Niño por amor al hombre 1 

¡ Jamás, María, tan hermora «stuvii^ como estás hoy 1 
Tu mirada radiante de felicidad se ha perdido en el espacio, 
«xtasiada, loca, enamorada ; no eres solamente la madre di- 
chosa que aprietas contra tu corazón al Hijo de tus entrañas, 
es que tu hijo es Dios y hombre á la vez, y ^la sí puede en- 
señarnos cómo el niño que entre pajas yace reclinado, es el 
Hombre Dios, y el Dios Hombre] Misterio de amor que se 
retrata ea tu mirada, y parece que se ve gorjear por tu ala- 
bastrina y redondeada garganta. Con razón que el hábil ar« 
tista te haya cubierto con los más ricos tisds, porque en este 
instante eres la criatura más feliz de los mortales i Con ra- 
zón también que del coro partan sonidos melodiosos y caigan 
á tus plantas en raudales de armonía, i Cómo nó si en cada 
corazón de tus hijos los Reverendos Padres de La Candelaria, 
has hallado un altar en donde descansar con el amado tesoro 
de tu hijo ! 

] Cuan hermosas las noches de tu Octavario 1 
Las múltiples luces que rodean el altar, 6 mejor dicho, 
el rústico pesebre, semejan jardín de abundantes margaritas : 
mas éstas han tomado la brillantez de los diamantes, y ¿ por- 
qué ? Es que en cada alma que asiste á la tierna ceremonia, 
debe subir, subir la llama. Preciso es que de cada corazón 
partan acentos de amor, y á mi humilde parecer, conmueven 
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más las frías noches del Niño Dios, sus amargas lágrimas j 
las primeras sonrisas dirigidas á su madre, al dulce José y & 
los humildes Pastores, que los rayos que alumbraron el en- 
sangrentado cadáver del Salvador en la tenebrosa tarde de su 
agonía ! Se me figura que muchos han de conyertirse más al 
contemplar la ternura de Dios hecho débil niño, que quizá 
aterrados ante la vista del Calvario!... 

Por esto será que más religioso recogimiento ha reinado 
en el templo, mientras que los Reverendos Padres entonan el 
santo Rosario. De&pués de recibir los asistentes la bendición 
del Santísimo Sacramento, la devota concurrencia sigue ex- 
tasiada oyendo los patéticos y encantadores villancicos, a) sen 
de marchas y danzas pastoriles. Estos han sido ejecutados con 
maestría y magníficas voces de los Reverendos Padres ; las 
estrofas de bajo y contralto han estado á cargo de los Padres 
Ángel Vicente y Samuel Ballesteros ; el órgano, por el hábil 
pianista Reverendo Padre Matute, y el coro por los demás 
Padres. 

Durante este delicioso rato los ojos de los asistentes se 
dirigen de nuevo al pesebre, y les parece que aquellos suaves 
y tiernos acentos, y esas armonías que llenan las naves del 
templo, salen de la boca misma de aquellos Pastores que des. 
cienden de la serranía, trayendo en sus manos, ya la oveja de 
fino y tupido vellón, atada al cinturón de hermosa zagala, á 
la voz que con airosa mano levanta á su chicuelo envuelto en 
rojo capuchón, para que contemple á su gusto al recién naci- 
do, al Redentor de las almas. Pero aún no cansada con su car- 
go,tráe también " huevos frescos," ofrecidos con la gracia de 
la inocencia. Otros baten las palm&s, aquél tañe la vihuela, 
el otro la pandereta, y al son de zambombas y campanillas se 
escucha aquel tan bello villancico, que enajena el alma de 
placer, el cual dice : 

En el Portal de Belén 

Hay estrellas, sol y lana, 

La Virgen y San José, 

Y el Niño que estd en la cuna. 
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í)6spués de «ate, siguen otros igualmente tiernos, en los 
cuales el alma del poeta y del cantor oasi dejan escapar su 
corazón. 

:¡ Quiéu pudiera descifrar lo que pasa en el cbraz5n hu- 
mano en aquellos felices instantes I... Solamente el Niño Di- 
vino, recibe de unos lágrimas silenciosas, de otros sonrisas de 
felicidad, y de todos, amor profundo y puro. Felices mil y 
mil veces los católicos, que podemos amar y adorar á nuestro 
Jesús recien nacido !... 

i Pero creéis, lectores de este artículo, que yá los Eeve- 
rendos Padres de La Candelaria se han fatigado de obsequiar 
al nifio y á su madre i Incompleta quedaría esta página, sin 
que 08 dijera algunas palabras sobre el tierno espectáculo 
de este día de R^yes ; y si es imposible olvidar la primera 
parte de esta encantadora vida del Niño Jesás, representada 
tan & lo vivo, hoy os quedaríais igualmente arrebatados. 

Es una bellísima mañana ; el cielo de Nazaret está aún 
más risueño en sti aurora, y los árboles parecen moverse al 
soplo de la brisa. El templo todo es un cielo, como lo diji- 
mos yá : pequeños gallardetes de plata y color de cielo^ con 
los adorables nombres de Jesús y María, se mueven como ala. 
das mariposas, revoloteando á la luz de mil antorchas, alre- 
dedor del altar; leves cortinajes van formando tronos hasta 

llegar al píe de la Reina Celestial ; sobre sus rodillas yaoe 
reclinado el Deseado de las Nacicmes, el Niño Dios, el más 
hermoso entre los hijos de los hombres ] Túnica de púrpura y 
jacinto cubren los miembros virginales de hijo y madre... No 
hablamos nuevamente de estas dos hermosuras celestiales, 

por no alargarnos demasiado, quedando el alma llena de emo- 
ciones y de amor... En el Cielo el ángel del Señor, alado y fe- 
liz, conduce la estrella que anuncia al Señor, y de aquel astro 
luminoso parten sobre el portalejo rayos de suavísima luz que 
vienen á acariciar las frentes coronadas de estrellas del Niño 
Jesús y de María. Pero ¿ qué es de José, del ñel guardián del 
niño y de la madre ? Medio escondido entre las sombras del 
portal, el dichoso, el amable José, está pronto para vigilar los 
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menores movimientos de su hijo adoptivo, y de la madre ; su 
profunda humildad, su traje pobre, son ejemplo de cómo he- 
mos de estar en este sagrado lugar. Verdaderamente, él alma 
se siente llevada & la misma cueva de Belén, en donde suce- 
dieron tan adorables misterios. Cielo y tierra están llenos de 
alborozo ; ángeles colocados en el aire con infinita gracia, 
traen guirnaldas de frescas rosas, mientras que abajo los re- 
yes de la Arabia feliz y de Persia, ostentando todo el lujo 
oriental en sus regios mantos y turbaintes de oro y pedrería, 
doblan, á pesar de tanta grandeza, las rodillas ante el Rey del 
Cielo, ofrendándole polvos de finísimo oro en espléndidas án- 
foras y copas de plata, el incienso y la mirra que de lejos le 
traen ! El amante Niño sonríe de amor al ver que estos sabios 
lloran al verle empapado por los copos de hielo de la noche, 
y que su cuerpecito tirita de frío... \ Qué comparacióu con la 
rica majestad de que ellos vienen rodeados ! Esclavos, eunu- 
cos y doncellas ricamente ataviadas siguen la marcha triun- 
fal de aquellos Magos. 

La música que alegró con sus armonías la venida del 
Niño y la festejó hoy, se anima nuevamente, y los incansa- 
bles Reverendos Padres Candelarios cantan con los ángeles : 
*' Oloria á Dios en las alturas y paz á los hombres de buena 
voluntad." 

Dignaos, respetables Padres, aceptar la gratitud de la so. 
ciedad bogotana, por lo que con estos cultos les habéis hecho 
gozar, que, en cuanto al Divino Niño, E( os dará la recom- 
pensa. 

C. B. 

II 

UNA FIESTA DE LOS REYES 

"^n verdad, en verdad os digo, que n 
no 08 hiciereis como niños, no tendréis parte en 
e 1 Reino de los Cielos." 

I Es, por ventura, el vago ^terror de lo desconocido, que 
aun nos aguarda emboscado en el camino de la vida, lo que 
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nos hace mirar atrás, con tan dulce complacencia hacia lo yá 
vivido ? 

I Es una reacción natural del cansancio de esta diaria, fa» 
tigosa lucha, lo que origina el deleite especialísimo que nos 
cobija al resucitar en la mente los días que fueron, y que tor- 
nan á desñiar ante los ojos del recuerdo con tan reposada pla- 
cidez 1 

Yo no sé de dónde nacen esas emocione* suavísimas de 
la evocación del pasado ; pero es la verdad, ó es para mí 
á lo menos, que la mayor parte de la vida es la yá vivida ; 
y parece como que del lago de la memoria, donde flotan nues- 
tros recuerdos cual deshojadas flores, se alzara no sé qué te- 
nue niebla irisada, que esfuma los contornos de las imágenes 
que hacemos revivir en la mente, y que le quita al gozo lo 
que pudiera tener de demasiado vivido y pungente, y que al 
mismo dolor viste de una melancolía que tiene su dulzura. 

Y entre los recuerdos, son aquellos más distantes— los de 
los primeros años de vida consciente— los más gratos. Y en- 

tre esos recuerdos infantiles, los que más pura ilación traen 
al espíritu son los de la primera vida religiosa, cuando en- 
tre juegos y risas y caricias la fe se iba aduefíando del alma... 

Y fueron estos recuerdos los que, en alborozado tropel, 
rompiendo por entre los cuidados y las preocupaciones del 
presente, me rodearon esta tarde— como una loca bandada de 
chiquillos— cuando entré á la iglesia don Je la Orden de los 
Padres Candelarios tiene asentado su cuartiel general para la 

campaña de evangelización y de cultura que ha emprendido 
por las regiones salvajes de nuestro país. 

Y es que de veras, la vieja Candelaria — la vetusta igle- 
sia de la solemne penumbra y el silencio majestuoso— se ha- 
lla trocada, desde hace quince días, en el bullicioso y alegre 
templo de la dulce religión, sencilla y regocijada, de los pe- 
queños y los humildes, de los niños de cuerpo y de espíritu, 
de los que creen mucho y aman mucho. 

Parece como que los abnegados Misioneros hubieran in. 
terrumpido por un instante la tremenda lucha que sostienen 
contra los salvajes y las fieras, y las fiebres y la fatiga, y el 
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al>aiidono allá en las remotas soledades donde predican la ca« 
ridad y la esperanza y la fe, y vinieran á retemplar su celo y 
avivar su amor, celebrando los conmovedores cultos que re- 
cuerdan 2a marat;¿ZZosa quincena de loa prodigios, cuando 
un Dios venía al mundo, y nacía de una Virgen y temblaba 
de frío entre las pajas de un establo ; cuando las bestias del 
campo lo adoraban, y las estrellas corrían desaladas por el 
Cielo para asomarse á mirarlo, y servían así de guía á reyes 
que desde muy lejos, muy Ibjos habían venido á verlo ; cuan- 
do del firmamento azul bajaban himnos, y por los campos os- 
curos vagaban pastores repitiéndolos y buscando al Kiño Dios 
para arrullarlo y adorarlo á uu tiempo mismo ; cuando no 
descansaban los ángeles en un continuo ir y venir desde el 
Cielo hasta un pobre establo cerca del pueblecillo de Belén ; 
cuando todo era prodigioso misterio. 

Desde que entré á la iglesia, llena yá de inmensa muche. 
dumbre, y alcancé á distinguir, allá en el fondo de la nave, 
más allá de los multicolores cortinajes ; más allá de las vie- 
jas pinturas de dorados marcos, en medio de un bosque de 
llamas tembladoras, el altar que representaba la adoración de 
los Beyes Magos, toda una bandada de recuerdos de mis años de 
antes se desencadenó por mi memoria. Era que allí estaba re- 
presentado el culto de mis primeros afíos ; allí veía al Niño 
Dios que sobre unas pajas se calentaba al vaho del buey y del 
asno, y á quien, antes de saber adorarlo, aprendí yo á querer 
como á un hermanito menor ; y allí estaba la Virgen, á quien 
la que fue mi madre me enseñó á llamar con este dulce nom- 
bre ; y San José, y los misteriosos Beyes Magos con bus sim- 
bólicos presentes, y la estrella de los Beyes, que parecía des- 
cansar de su larga peregrinación por sobre desiertos y monta- 
ñas; y los pastores y los ángeles... y allí estaba todo tal como 
yo lo había concebido en mi imaginación de niño ; con los 
vestidos de abigarrados colores y paramentos de oro ; y en 
medio de palmeras y candelabros, de flores y luces... Y otra 

vez vi en mi fantasía desfilar las largas caravanas de los Be- 
yes sobre los taciturnos camellos fatigados, por los arenales 
sin termino ; y oí el aletear de los ángeles, y el gloria in 
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excelaiSf y vi otra vez llegar á los pastores, trayendo cabriti- 
llos y corderos... 

Las sonoras voces robustas de los Religiosos que desde 
el coro entonaban la Salve en honor de la " Biina y Madre, 
Madre de misericordia," de la que es vida y es *' dulzura " y 
** esperanza," me arrancaron de mis recuerdos y me arrastra* 
ron con toda la concurrencia á implorar á la que es *' Núes* 
tra Abogada," la " Piadosa y Clemente," la de los ** ojos mi- 
sericordiosos," La Virgen María. T se sintió por toda la igle- 
sia como una inmensa vibración de plegaria y de anhelo que 
hacía vacilar la llama de los cirios, y estremecía las bandero- 
las y las colgaduras. 

£1 Reverendo Padre Casas, Obispo electo de Casanare, 
subió al pulpito para hacer una lectura ; pero también él de- 
bió sentirse arrastrado por aquella oleada de fe y de esperan- 
za que parecía sacudir al concurso entero, porque, cerrando 
el libro, prorrumpió en un breve discurso que fue improvisa- 
do, sermón de amor en que llamaba con acento conmovido al 
fervor y á la caridad. 

En seguida uno de los Padres que oficiaban en el altar, 
impartió la bendición solemne con el Santo Sacramento. 

Y luego, de súbito estalló, como una alegre gritería de 
nifios, la alborotada música de los villanoicos. Panderos y cas- 
ta&etas, zamponas y chuchoSy pitos y tamboriles competían 
en estrepitoso concierto. T al son de aquella música que saU 
ta y que baila en el aire, entonaba el coro los regocijados vi' 
Uaneieo8, esos cantos de una simplicidad tan tierna, en que 
se arrulla al Niño que llora, y se le reverencia como á Rey 
y se le adora como á Dios ; en que se mezclan ternezas y ora- 
ciones, caricias y homenajea. 

Y al oír aquella inusitada algazara, aquella música que 
saltaba y bailaba en el aire^ los oscuros rincones de las bóve- 
das, adonde no llegaba la luz del altar, repercutían sorda- 
mente como preguntando, asombrados, qué quería decir aquel 
no acostumbrado, bullicioso, alegre estrépito. Y las corti. 

ñas y banderolas que se estremecían ; los viejos dorados de los 
cuadros que lucían con húmedo brillo ; y las columnas de la 
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nave que se bañaban en la luz del altar, parecían responder 
con alegres gritos : 

" Nosotros sí sabemos. Es el culto del Dios de todos ; el 
Dios de los niños y de los sencillos de corazón. Y tiene por 
templo un establo ; y un asno y un buey son los guardianes ; 
y palomas y corderos son acólitos alrededor del altar, que es 

un manojo de paja, sobre el que está sentado Dios, que es un 
niñito rubio que sonríe y bendice. Y en el templo las campa- 
nas son ángeles que cantan Gloria y Paz. Y los pobres pas- 
tores y los niños ignorantes tienen puesto más cerca del ara 
santa, que los reyes magníficos y sabios que han venido desde 
muy lejos á adorar. Y esa estrepitosa música que acompañan 
cánticos simples y tiernos, llega dulce á los oídos del Dios- 
Niño ,porque viene de corazones humildes y sencillos. Nosotros 
sí alcanzamos á ver, y también cantamos: íVenite ado^ 
remus ! 

Eso parecían contestar las cortinas y banderolas que se 
estremecían ; y los viejos dorados de los cuadros que lucían 
con húmedo brillo ; y las columnas de la nave que se baña- 
ban en la luz del altar. 

Que Dios nos conserve á los Padres Candelarios. 

X. X. 

III 

No obstante las muchas ocupaciones que los Pa- 
dres Candelarios tenemos en Bogotá, resolvimos abrir 
un Colegio de segunda enseñanza, con el fin que se 
expresa en el Prospecto que por entonces hicimos cir- 
cular, y que ponemos á continuacidn para memoria. 

Dice así: 

COLEGIO DE SAN JOSÉ 
(PBOSPECTO) 

Los Padres Candelarios residentes en Bogotá, deseosos de 
coadyuvar á la grande y trascendental empresa de la educa, 
ción de la juventud, abrirán en el próximo mes que viene un 
Colegio que se llamará de San José^ en el que, además de 
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procurar la ilustración de los alumnos, tratarán de inculcar 
en el corazón y en el alma de los nifíos esa ciencia que hace 
fiantofly basada en las máximas del Sagrado Evangelio. 

Las asignaturas que en este primer afío se enseñarán, 

son : Latín (curso primero), Literatura, Beligión y Música. 

Regentarán las clases los mismos Padres, quienes, por sus 
ocupaciones, no pueden dedicarse á la explicación de mayor 
número de asignaturas por el presente año. 

Sólo se admiten alumnos externos. 

Será condición indispensable para ingresar en el Colegio 
de San José, la aprobación, en examen riguroso, de las asig- 
naturas de primera enseñanza. 

Lo será igualmente el que el aspirante pase de los diez 
años de edad, y no haya cumplido los diez y ocho. 

Los niños que llenen estas condiciones y sean admitidos 
en el Colegio, deberán pagar, anticipados, tres fuertes de ley 
($ ^) P^' ^^ ^^9 y comprar por su cuenta los libros de texto 
que les sean designados. 

Las horas de clase, serán : de 8 á 10 a. m. y de 1 & 
4 p. m. 

Los jueves habrá asueto de 1 á 4 p. m., y saldrán de pa* 
seo los alumnos en comunidad, acompañados de uno de los 
Padres, exceptuándose aquellos jueves en cuya semana haya 
otro día de ñesta además del domingo. 

Aunque la hora de las clases por la mañana será la indi* 
cada, deberán los alumnos del Colegio venir desayunados á 
las 7f y reunirse en el local del Colegio para entrar en comu- 
nidad á la iglesia y oír la misa de 7^. Asimismo, deberán reu- 
nirse en el mismo local (que queda en la casa-residencia de 
los Padres), á las 5^, para asistir al Rosario, lectura ó plática, 
y bendición con Nuestro Amo Sacramentado, que todos los 
días se practica en la iglesia de La Candelaria. 

Comoquiera que el cuidado del alma es el más impor- 
tante, se impone á los alumnos del Colegio de San José 
la laudable costumbre de confesar y comulgar en los días 19 
de cada mes, y en las fiestaQ principales del año. 
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Todo alumno que observe mala conducta ó falte treinta 
veces á las clases, sin justa causa, será expulsado. 

Pesde el día 25 del mes corriente quedará abierta la 
matrícula, y el curso comenzará el 15 de Febrero. 

Para todo lo relativo á la admisión de niños y más deta- 
lles del Colegio, deben entenderse las personas que lo deseen, 
con el Reverendo Padre Fray Santiago Matute, Superior de 
los Padres Candelarios, en su casa-residencia de Bogotá, oa- 
rrera 4/, número 148j 6 por el correo, apartado número 278. 

Bogotá, 10 de Enero de 1 896. 

IV 

La consagración de un Obispo de la Iglesia Ca-- 
tólica es uno de esos actos solemnes que, por repe- 
tidas veces que se presencien, siempre son nuevos, 
siempre van acompañados de un atrajctivo que arre- 
bata á las almas fervorosas y llena el corazón de inefa- 
ble dulzura, depositando en su fondo sentimientos 
que con dificultad se borran. 

Con un concurso numeroso de fieles y personas 
distinguidas de todas las clases sociales, tuvo lugar 
el día 12 de Abril de 1896, en la Santa Iglesia Ca- 
tedraly la del nuevo Prelado Ilustrísimo Señor Casas, 
siendo consagrante el Ilustrísimo y Reverendísimo 
Señor Arzobispo y Asistentes el Ilustrísimo Señor 
Obispo de Pasto, aquí de paso para su Diócesis, y el 
Ilustre señor doctor D. Patricio Plata, Canónigo Dig- 
nidad de la iglesia en la que se verificó tan solemne é 
importante ceremonia. 

Fue padrino del consagrado el por tantos títulos 
celebérrimo é invicto General Reyes, quien, después 
de terminado el acto, obsequió en su casa de habí- 
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tacida con un espléndido almuerzo, que estuvo á la 
altura de la caballerosidad que distingue y caracte- 
riza todo lo que él hace, al ahijado señor Casas, al 
consagrante, al señor Obispo de Pasto y á varios dis- 
tinguidos amigos, honrando con su presencia la mesa, 
previa invitación también, el Excelentísimo Señor Si- 
bilia, Encargado de Negocios de la Santa Sede en esta 
Eepública. En breves frases, dictadas por su fe cris- 
tiana y el patriotismo, deseó el citado General al 
nuevo Obispo prosperidad en todo sentido, y el Ilus- 
trísimo Señor Casas contestó, lleno de gratitud su 
corazón, dando las gracias á Dios, primero, como 
dador de todo bien ; á la Santa Iglesia, luego, repre- 
sentada en las altas Dignidades eclesiásticas, que 
honraban con su presencia el banquete ; al Excelen « 
tísimo Señor Sabatucci, Delegado Apostólico, ausen- 
te ; al Excelentísimo señor Caro, Vicepresidente de 
la República, y por fin, á cuantas personas les era 
deudor de su afecto y simpatía. 

Y ya que del Ilustrísimo Señor Casas hemos ha- 
blado, no estará demás que para dejar consignados 
algunos datos biográficos de su persona, traslademos 
aquí lo que con motivo de su consagración escribi- 
mos ; esto, sin perjuicio de hacer en el volumen ii 
una cosa más completa. 



OTRO OBISPO 

Aán no se han cumplido dos años desde que dimos á co- 
nocer con su biografía al que entonces (1.^ de Mayo de 1894) 
fue consagrado Obispo Titular de Finara. 

Era el Ilustrísimo Sefior D. Fray Ezequíel Moreno Díaz, 
da la Orden de Agustinos Recoletos, hoy trasladado por la 
Sede Apostólica á la Diócesis de Fasto, adonde va guiado 



— 320 — 

por la obediencia al Santo Padre, después de haber ejercido 
BU ministerio pastoral en la región de Casanare con ese fruto 
y aprovechamiento en las almas encomendadas á su paternal 
cuidado, que es hijo del ardentísimo celo por la gloria de 
Dios y su salvación eterna. Allí, en esos Llanos, por testigo 
el Cielo, sin admiradores, sembró, cultivó y regó con el su- 
dor de sus apostólicas labores el grano de mostaza del Evange- 
lio, el Ilustrísimo Señor Moreno, recogiendo por fruto de sus 
trabajos, cuando no la vuelta al redil de Jesucristo de la ove- 
ja descarriada, la satisfacción del deber cumplido. 

No queremos con esto significar en manera alguna que 
los habitantes de Casanare no hayan correspondido al amor 
solicito y paternal de su Pastor ; nos referimos únicamente á 
alguno que otro caso en donde su celo ha tropezado con 
alguna de esas almas obstinadas, de las que dice el Espíritu 
Santo que están yá juzgadas. Sea una prueba del afecto que 
en los Llanos ha sabido conquistarse la virtud y el apostólico 
celo del Ilustrísimo Señor Moreno, la pena y el sentimiento 
que la ausencia de aquella región ha producido en el corazón 
de sus habitantes. 

Empero, la Iglesia, cariñosa y tierna Madre, solícita por 
el bien verdadero de sus hijos muy amados, á la vez que les 
priva de un medio para conseguir ese bien, les proporciona 
otro, que indudablemente llenará el vacío que deja aquél, y 
con esto nos referimos yá al nuevo Obispo, creado en Boma 
por la Santidad del Papa León xiii en el Consistorio público 
celebrado el 2 de Diciembre de 1895, para sustituir en Casa* 
nare al Ilustrísimo Sf>ñor Moreno : Titular de Adranópolis es 
BU título episcopal ; su nombre, Fray Nicolás Casas del Car- 
men ; la Orden Religiosa á que pertenece, la del Oran Padre 
de la Iglesia San á-gustín, reformada por Fray Luis de 
León, Fray Tomé de Jesús y Santo Tomás de Villanueva; el 
pueblo que le vio nacer, Alfarc, Provincia de la Bioja, en 
España ; sus padres, Escolástico y Manuela Conde, quienes le 
dieron lo que ellos por la gracia de Dios poseían, la cristiaoa 
fe y el santo temor del Señor, principio de la verdadera sabi. 
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diuía. Tuvo lugar su Dacimiepto el día 9 de Septiembre del año 
de 1854, y correspondiendo á los cristianos desvelos y evangelí- 
eos consejos de sus buenos padres, creció en el aprovecha- 
miento de su alma sin descuidar el cultivo de s^ inteligencia, 
flor que aún en capullo dejaba escapar yá el perfume y la fra- 
gancia con que un día habría de embalsamar el ambiente de 
la Iglesia de Cristo Nuestro Señor. 

Cuídase el Divino jardinero do trasplantar á su predi- 
lecto jardín, el claustro, aquellas plantas que lo hacen bello, 
hermoso y ameno : una de ellas era el niño Nicolás, y como 
tal, fue trasplantado á la Casa del Señor. Abandonó el mun- 
do, porque Dios le dio á conocer su falsía, y .buscó asilo y 
morada, prendado de la virtud, en el Noviciado que los Padres 
Agustinos Recoletos tienen en Monteagudo de Navarra, en Es- 
paña; allí fue recibido y allí vistió con singular placer de 
su alma el hábito que le honra y al que hoy enaltece él con 
la dignidad que le ha conferido la Santa Iglesia. 

Hizo su profesión de votos simples el día 5 de Noviem- 
bre del año de 1872, y un día después, en el mismo mes del 
año de 1875, la de votos solemnes, después de merecer unáni- 
memente la aprobación por su aprovechamiento en la virtud y 
en las letras. Terminada la carrera literaria que designan 
las leyes de la Orden, y en ocasión en que los Superiores se 
vieron precisados á enviar escogido personal de Religiosos para 
fundar el nuevo Colegio de San Millán de la Cogolla, situado en 
la Rioja, le fue intimada la orden de pasar allí, de donde fue 
trasladado luego al Colegio de Monteagudo para explicar la- 
tín á los novicios. Distinguiéronle en seguida los Superiores 
con el grado de Lector de Filosofía, asignatura que explicó 
con notable aprovechamiento de los que fueron sus discípulos 
por espacio de diez años, sin otra interrupción que la de dos 
años que estuvo por determinación del Padre Comisario Pro- 
vincial estudiando Matemáticas en la capital y Coite de Ma- 
drid, distinción que hicieron en él los Superiores, y dice mu- 
cho en honor suyo, pues no se acostumbra hacer ordinaría- 

21 
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mente. Leyó también Teología dogmática en el Colegio de 
San Millátt de la CogoIIa, decempefíando á un mismo tiempo 
ías clases de dicha asignatura j las de Física é Historia Na- 
tural. 

Cuando el Reverendísimo Padre Vicario General de la 
Orden trató de enviar personal á Colombia, para dar nueva 
vida á la religiosa Provincia de La Candelaria, fue de los pri. 
meros en ofrecerse para tal empresa, pero no podía fácil- 
mente ser sustituido en las clases que tenía á su cargo, y tuvo 
que bacer el sacrificio de veír agigantarse sus deseos segán 
aquello de '^deaideria dilata crescunt '" basta que, pasados 
tres afios, los vio cumplidos con positivo placer de su alma, 
que anbelaba tomar parte en la empresa que aquí tienen em- 
peflada los Padres Candelarios* 

Y fue el día 27 de Agosto de 1892 cuando, dando un 
adiós á sus parientes, amigos, patria y cuantas satisfacciones 
gratas al corazón proporcionan estas cosas, se embarcó con 
rumbo á este nuevo mundo, llegando á Bogotá el día 2 de 
Noviembre de 1892, después de un penoso viaje en el que 
t\ivo que sufrir no poco, siendo detenido el vapor en que ve- 
nía por la cuestión cuarentena — con motivo del cólera-— y 
viéndose precisado á permanecer más de un mes en la Costa. 
Mas allí no perdió el tiempo; dígalo el pueblo de Maique- 
tiya, en donde su apostólico celo llevó el consuelo de la Relir 
gión á los enfermos del Hospital y á todos sus habitantes con 
la predicación de la doctrina de Jesucristo. 

Elevado á la dignidad episcopal el Reverendo Padre Mo- 
reno, entonces Superior de los Padres Candelarios, fue nom- 
brado por el Reverendísimo Padre Vicario Qeneral y Comi- 
sario Apostólico, Fray Iñigo Narro de la Concepción, Pro- 
vincial de la Provincia de La Candelaria, y llevaba dos afios 
ejerciendo tan delicado cargo á satisfacción de todos, cuando 
fue propuesto para sustituir al Ilustrísimo Padre Moreno en 
el cargo de Vicario Apostólico de Casanare, con carácter epis- 
copal. 
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Del acierto de ese nombramiento, basado en las bellas 
dotes que adornan al nuevo Obispo, que será consagrado en 
la iglesia Catedral de esta capital, el día 12 del corriente^ 
podría decirse no poco en favor suyo y obsequio de los altos 
Dignatarios que intervinieron en el asunto ; pero otra pluma 
mejor cortada que la mía se dará tal vez esa satisfacción, pues 
temo que al hacerlo yo emborrone la hermosura del cuadro. 

Reciba el nuevo Prelado de la Iglesia, hermano querido 
de Religión con el que he compartido las tareas de la ense. 
fianza y las dulces emociones de la vida del claustro, el ñel 
tebtímoüio de singular cariño que le demuestro con estos li- 
geros rasgos escritos en su obsequio. 

Fray Santiago Matute. 

Bogotá, Abril 7 de 1896. 

(De La Época), 



Como un resumen de todo lo dicho hasta aquí, re- 
lativo á los trabajos de los Misioneros en Casanare, 

vamos á dedicar el presente parágrafo á demostrar 
de algún modo los frutos de esos trabajos, para que 
se vea, á un golpe de vista, que no han sido éstos 
inútiles ni vanos. 

No á todos es dado comprender la marcha que 
llevan en su progreso las obras de Dios, Es las más de 
Jas veces tan distinta á las que ordinariamente obser- 
vamos en las obras de los hombres, que precisamente 
esa diferencia es una de las señales características 
que las da á conocer. Cuando estudiados los móvi- 
les, examinadas las causas, pesados bien los medios 
en la balanza de esa virtud que se llama prudencia, 
reguladora de todas las demás virtudes ; cuando, re- 
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pito, se estudia todo esta con relación á las empresars? 
que acometen los hombres, y en esos móviles que lo» 
indnt^en á ponerlas en práctica, y en las causas (jue- 
Jos mueven, y en los medios que emplean para lie- 
Yarla» á caboy encontramos algo que na es natural, 
que no puede obedecer á ilítsión alguna qne balague y 
fascine el humano corazón, de te^s abajo, entonces^ 
podemos yá sospechar que allí anda Dios, que es 
obra suya, que es de su agrado la empresa, y que por 
consiguiente El la protege, la patrocina y la ayuda 
€0» lo» ns^dios poderosísimos de su gracia. 

Según e&ta doctri»a, me atreva á asegurar que 
las misio4ies que á su cargo tienen hace cinco anos 
Jos Padres Candelarios en Oasanare, son obra de 
Dios : i quién se atreverá á negarlo ? Dejar relativas 
comodidades, ahogar sentimientofl* y afecciones que 
naturalmente surgen en el humano caraz<5n con el tra- 
to social de gente culta y eiviliza<}a, abandonar los 
consuelos que prodiga la vida de comunidad, prínci^ 
pálmente si ésta es religiosa, y emprender viaje á un 
país desconocido^ con negros colores pintado y terro- 
lífícamente descrifto ; no vacilar en la empresa, inter' 
liarse sin temor en pantanoso terreno que^ removido^ 
convierta en mortífero veneno el elemento de vida^ el 
aire, aspirarlo y con él los miasmas deletéreos de 
malignas fiebres ; exponerse á mil y mil peligros que 
pueden ocasionar la muerte^ tan temida del hombre 
que no obra por un motivo sobrenatural, todo esto 
y algo más que se podría decir en igual sentido, 
j no es fiel testimonio de que Dios toma parte en lo 
que el hombre así ejecuta? Y si nn hombre 6 más 
de uno hacen lo que dejo indicado ¿no se podría de- 
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tar tjne su empresa es de Dios ? Pues ese hombre \^ 
conocen yá mis lectores, como conocen á los que coa 
él acometieron la empresa de evangelizar á los infie- 
les de Casanare : aludo al hoy Ilustrísimo Señor Mo- 
reno, Obispo de Pasto, y á los Padres Candelarios, 
C!dmo empezaron la empresa de las misioües y qué 
hicieron al principio, lo describe perfectamente el yá 
ilustrísimo Padre Casas en su folleto titulado M 
ilustrísimo Señor Moreno y las Misiones de Casa- 
nare, donde dice, entre otras cosas: "Inflamados 
del celoide Elias estos varones apostólicos, llenos dé. 
«espíritu de sacrificio por la gloria de Dios, y puesta 
«u su6i*te y su vidala las manos del Señor. ^ yá es- 
tán ^n Casanare. Dijérase que como rocío del cielo 
babía caído sobre aquella darmida naturaleza un ele- 
mento de vida, uu principio regenerador, lleno de 
«ctividad y de fuerza.,, y ese elemento de vida, ese 
principio regenerador... es el primer impulso á la 
obra regeneradora de la civilización de los salva- 
jes en Casanare.'' Era lo primero que tenían que 
hacer los Misioneros, y lo hicieron, sin que los inti- 
midara nada ni nadie ; esto yá es mucho, puesto que 
principio quieren las cosas, y en empresas de este 
género quizá en empezarlas está el mayor y princi- 
pal mérito. 

Esto sucedía á principios del año 1891, y para 
entender algo siquiera de la marcha progresiva de la 
empresa en que se empeño el apostólico celo de los 
Padres Candelarios, hay que tener presentes todas 
las operaciones y faenas que se ve obligado á prac- 
ticar un labrador antes de recoger el fruto de sus la- 
bores en la tierra. Esta, conforme á la maldición ful* 
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minada por Dios en el Paraíso terrenal después que 
delinquieron nuestros primeros padres, sólo produce 
por sí sola abrojos y espinas ; necesita el hombre re- 
garla con el sudor de su frente, tiene que trabajarla 
en castigo de su pecado, y según esto, observamos 
que sólo después de múltiples operaciones da al hom- 
bre el fruto que apetece, y que no desde el principio 
de tales operaciones aparece nacida la semilla que el 
labrador deposita en el interior de la tierra, sino des- 
pués que dentro ha germinado y se ha arraigado. 
i Podría inculparse al labrador tachándole de ocioso 
é inútil, si después de haber sembrado yá la semilla, 
preparada la tierra, no germinase por cualquiera cau- 
sa ajena á su voluntad ? Indudablemente que nd, y 
quien tal hiciese daría testimonio de entender bien 
poco de agricultura. 

Apliquemos ahora esta doctrina á nuestro asun- 
to : tierra inculta y que sólo producía abrojos y es- 
pinas podemos llamar no yá sólo á las tribus salvajes 
nómades que existen en Casanare, sino hasta los mis- 
mos habitantes de los pueblos yá formados, pero 
enteramente abandonados en la parte moral ; pues si 
son flores las virtudes cristianas, muy pocas 6 nin- 
guna aparecían en el campo visitado por los Padres 
Misioneros y elegido como teatro de sus apostólicas 
labores : campo inculto y Heno de malezas, no era 
otra cosa el campo de Casanare cuando llegaron á él 
los Padres Misioneros Candelarios : ¿qué hicieron? 
Después de apersonarse allí, derramar lágrimas y pro- 
rrumpir en lamentos semejantes á los que salieron 
del corazón y boca del Profeta Jeremías al ver las 
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ruinas de Jcrusulén destruido, pues tenía ante su vista 
ruinas y desolacidu de lo que podría ser un emporio 
de riqueza, si la picota demoledora de las revolucio- 
nes y el furioso vendaval de políticas pasiones no 

hubiera dado al traste con la hermosura y belleza 
del campo, en otro tiempo cultivado por los fieles hi- 
jos de Dios. Aquí haría con gusto una reseña del 
estado floreciente de las Misiones, cuando las tenían 
allí establecidas los Padres Jesuítas, los Francisca- 
nos, Dominicos y Agustinos, y exclamaría, después 
d^ hacerla con el Ilustríiimo Padre Casas: ^"Ohl 
¡ Como prosperó entonces ese país, hoy casi desier- 
to ! ¡ Qómo poblaban esas anchurosas sabanas in-' 
mensas vacadas ! ¡ Como florecieron entonces pueblos 
que hoy, 6 no son sombra do lo que fueron, 6 han 
dejado de existir por completo!'* (1) y añadiría: 
j Cómo se han agostado las flores que esparcían su 
aroma y embalsamaban el ambiente ! ¡ Cuál ha des- 
aparecido la dorada mies que embellecía el campo !^ 
¡ Ved que salo abrojos y espinas es lo que da la tie- 
rra, e inculto está lo que se intenta convertir en ame- 
na y frondosa viña del Señor! Bien quisiera^ repito, 
pintar la belleza del campo para hacer resaltar más 
los estragos en él producidos, pero me saldría de mi 
proposito, que es únicamente hacer , ver de algún 
modo lo que han hecho los Padres Candelarios en 
Casanare ; y trataré de seguir demostrándolo. 



En Enero de 1891 se instalaron los Reveren- 
dos Padres Candelarios en Orocué, eligiendo esa po- 
blación como punto de residencia, por ocupar una 

(1) Primera Pastoral del Ilastrisimo Padre Casas á los fieles <ie su Vicariato, página 25. 
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posición topográfica muy adecuada á sus proyectos 
de evanffelizacidn. Era Orocué f recueaterneute visi- 
tado por las tribus salvajes que, ea el interés de 
cambiar los productos de su industria por alimentos 
más nutritivos que los que les prodiga la naturaleza en 
los bosques, ordinaria habitación de ellos, tienen trato 
y relación con los blancos ó sea con los habitantes 
de la población ; esto era para los Padres poderoso 
estímulo para aprovechar una de esas ocasiones en 
que llegaban los indios, y empezar la conquista de 
sus almas, almas igualmente redimidas con la pre- 
ciosa y divina sangre de Dios humanado, que las de 
los cristianos, almas de un valor inapreciable ante 
Dios é igualmente dignas y merecedoras del fruto de 
la humana Redención. ¡ Salvar una alma ! ¿ Se ha 
pensado bastante lo que vale ? Vale más que con- 
quistar el mundo entero. El mismo Colón, al descu- 
brir el Nuevo Mundo, no apareció tan grande ante 
los ojos de Dios, aludiendo sólo al hecho del descu- 
brimiento y prescindiendo de sus consecuencias, 
como un Misionero que arrebata al infierno una de 
esas almas que gana para el Cielo ; que hace entrar 
en el redil de la Iglesia, fuera de la cual no hay sal- 
vación, á una de esas almas que duermen en la tene- 
brosa noche de la ignorancia, y á las que no ha vi-* 
sitado la esplendorosa luz de la cristiana fe. Desde el 
primer día en que los Padres Candelarios, operai'ios 
del Señor, fijaron su residencia en Orocué, empeza- 
ron á ganar almas para el Cielo. El ejercicio de las 
funciones de su sagrado ministerio, sin más tregua 
que el descanso necesario para la vida, fue el riego 
benéfico que empezó á reblandecer aquella tierra, 
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la tierra de los corazones, agrietada por la sequía 
horrible de una indiferencia, hija del completo aban- 
dono por falta de operarios. La iglesia, casa y tem* 
pío de Dios, semejaba la destruida ciudad de Jeru- 
salen, y como el Profeta Jeremías decía de ésta, se 

podía cantar de aquélla: Quomodo sedet sola 

Sola estaba, siendo únicamente habitación de los 

bichos que, como si conocieran á los hombres, huyen 
de su trato y compañía y fijan su morada en solita- 
rios y ruinosos lugares; y en aquella desolada man- 
sión, tan desolada y desmantelada como el mísero 
rancho que en otro tiempo fue Casa cural, y en el 
cual se vieron precisados los Padres Candelarios á 
residir, se volvieron á oír las preces de David y vol- 
vió á contener en su recinto al que no cabe en cie- 
los y tierra, porque es inmenso, al Dios que tiene 
sus delicias en vivir con los hijos de los hombres, 
á ese Dios, rico en bondad y misericordia, que no 
se desdeña en dar estrecho abrazo de ardiente ca- 
ridad al pecador ingrato que de corazón se arrepien- 
te* i Es esto poco ? 

Pues aún hicieron más los Padres Candelarios. 
Era el día 2 de Febrero del año yá citado de 1891. 
En este día celebra la Santa Madre Iglesia, y con 
ella sus fieles hijos, la fiesta de la Purificación de 
Nuestra Señora la Santísima Virgen, aquí llamada de 
la Candelaria ; un doble motivo tenían los Padres, 
que se honran con su nombre, para rodear de pompa 
y solemnidad el culto con que se da honor y glo- 
ria á la Reina de la gloria y del honor ; era su Ma- 
dre y Protectora y además la Patrona titular de la 
iglesia y del pueblo. 
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Séame permitido trauscribir aquí algunos pá- 
rrafos de una carta que el Muy Reverendo Padre 
Moreno me escribid con fecha 4 de Febrero del 91, 
porque ellos dirán mejor que yo lo que entonces 
hicieron los Padres recién llegados á Orocué. Des- 
pués de darme cuenta de la enfermedad (producida 
por las fiebres) de dos de los compañeros * de viaje, 
y de referirme que había llegado, haciendo mucho 
alboroto de tambores y flautas de caña, una tribu de 
indios Salivas, añade : '^ Han menudeado las visitas 
de indios, pidiendo cosas..." Ya con esto se com- 
prende que los Padres se habían ganado las simpa- 
tías de los indios ; se comprende que los Padres no 
habían perdido tiempo para entrar en comunicación 
con aquellas almas que anhelaban ganar para Dios ; 
porque si ellos les pedían cosas, era señal de que 
los Padres algo les habían mostrado de lo que para 
el efecto llevaban, y no deja de ser testimonio al 
mismo tiempo de que yá tenían con ellos esa con- 
fianza que da el atrevimiento de pedir ; y continúa : 
•' Por la tarde (del día 1.° de Febrero) cantamos vís- 
peras de Nuestra Señora de la Candelaria, se rezó 
el Santo Rosario, y prediqué." 

De donde se ve que los Padres no conocían la 
ociosidad, ni aun necesitando el tiempo para descan- 
sar de un penoso viaje de más de treinta días. ¿ No 
dice esto mucho á quien sabe y quiere mirar las co- 
sas al través del prisma de la verdad ? 

Sigue la carta : " El día 2, fiesta de Nuestra Se- 
ñora de la Candelaria, titular de nuestra Provin- 
cia, hemos recordado nuestro Convento del Desierto, 
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donde tantísima gente concurre en este día á con- 
fesarse. Aquí hemos tenido misa cantada, con bas- 
tante concurrencia de fieles, y he predicado en ella. 
Durante el día han venido muchos indios, y hemos pa- 
sado con ellos el tiempo hablándoles de las verdades 
de nuestra sagrada religión. Por la tarde cantamos 
unas vísperas al glorioso Arcángel ban Miguel, por 
encargo de un devoto, rezamos después el Santo Ro- 
sario, y prediqué... El día 3 hicimos una fiesta á San 
Miguel, predicando el Padre Manuel. Como ayer, 
pasamos algunos ratos enseñando á los indios," (és- 
tos entendían el castellano), " Tuvimos que ocupar- 
nos también en cocinar... Por la tarde se sacó en 
procesión la imagen del Santo Arcángel, con mucha 
concurrencia de gente, y á la entrada á la iglesia les 
prediqué antes de que se marcharan. Después reza- 
mos el Santo Rosario." Y de seguir esta crónica que 
en ésta y en sus cartas posteriores me hace el yá Ilus- 
trísimo Padre, sería cuento de nunca acabar, refirien- 
do qué predicó y predicaron todos los Padres, que 
fueron á confesar enfermos pasando por entre panta- 
nos y esteros, de noche y de día, bajo la influencia del 
sereno, lo mismo que del sol tropical que los abra- 
saba ; que casaron tantas y tantas parejas que vivían 
en mal estado, sin obligarlas á ello, sino prestándose 
al cumplimiento de ese estricto deber por la convic- 
ción, hija del celo de los Padres, después de la gra- 
cia de Dios ; que bautizaron á tantos, en fin, que no 
se daban momento de reposo y sólo tomaban el des- 
canso preciso para la vida, y éste entre el zumbido 
del mosco, el aleteo de los murciélagos y el temor 
consiguiente á tanto bicho y plaga como hay en 
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toda tierra calléate. R jferir todo esto coa rique- 
za de pormenores y detalles que haríaa resaltar 
el heroísmo de los Miaistros del Señor, operarios 
de su viña y Misioneros de Casanare, sería lo que 
tendría que hacer al ir copiando las cartas del Reveren- 
doPadre Moreno ; pero yá ellas quedan reproducidas' 
en este libro. 

Baste recordar á grandes rasgos lo que ellas con- 
tienen como comprobante de lo que me he propuesto 
demostrar, 

uno de los cuidados principales de los Padres 

Candelarios Misioneros de Casanare, una vez que 
comprendieron que el lenguaje de las tribus de in- 
fieles era ininteligible para ellos, fue aprenderlo ; 
pero cómo? Carecían de Gramática, no tenían in- 
térpretes, se encontraban en imposibilidad casi ab- 
soluta de adivinar el significado de las frases, con 
tanta precipitación pronunciadas por los indios. Mas 
nada les arredra, nada les intimida, y si es preciso ir 
á vivir con ellos al bosque, á la orilla del río, para 
que el tiempo y la paciencia supla lo que falta, ellos 
lo hacen, á pesar de no contar con los recursos que 
demanda la empresa. ¿ Saben todos lo que esto sig- 
nifica ? Significa ir en busca de más trabajos, de ma- 
yores privaciones y de más grandes penalidades, y 
esto no para conquistar lauros, mundanos honores, 
ni para merecer esa fama tras la que han corrido los 
héroes del mundo, ni para adquirir riquezas mate- 
riales, tan apreciadas de los secuaces del siglo, ni 
para aparecer grandes ante los ojos de los hombres, 
sino para ganar almas para el Cielo, i Sublime ab- 
negación, que no todos comprenden! Los Padres 
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Candelarios, que creyeron era preciso vivir con lo» 
salvajes para aprender su salvaje idioma, toman la 
resolucio'n de ir en su busca, porque el hombre de 
virtud, que lo es de valoy,' no vacila ante ningún 
obstáculo, cuando se trata de obras que son de Dioa 

Fueron se, en efecto, los Padres de Orocué, y se 
situaron en un punto que queda á orillas del Meta, 
frecuentemente visitado por lo indios Goahivos, lla- 
mado Barrancopelado, nombre que lleva con mu- 
cha propiedad, porque efectivamente está pelado en 
todo sentido. Allí acudieron los indios, atraídos por« 
los halagos de los Padres ; allí lograron reunir los 
mismos Padres unos cuatrocientos indios ; allí em- 
pezaron á fundar un pueblo, trabajando ellos los 
primeros y más que nadie para dar ejemplo á ios 
indios, naturalmente refractarios al trabajo. Es inde- 
cible lo que tuvieron que trabajar y sufrir para lle- 
gar á levantar una capilla y siete ú ocho casitas ; 
pues si los indios trabajaban algo mientras los Pa- 
dres les daban de comer y chucherías, empero todo 
se agotaba á pesar de las privaciones que se impo- 
nían los mismos Padres, á quienes los indios deja- 
ban solos en lo mejor de la obra. ¡ Cómo ponderar 
la paciencia de estos héroes del Evangelio ! Yo qui- 
siera que sólo por ocho' días se encontrasen en 
estas circunstancias esos espíritus fuertes que blaso- 
nan de valientes y escupen saliva inmunda á la cara 
de los frailes, quienes, segiin ellos, no son sino unos 
holgazanes y vagabundos perjudiciales á la sociedad ; 
pero dejemos esto y otras consideraciones, que no 
dejarán de surgir en la mente del benévolo lector, si 
desapasionadamente va meditando lo que de la lectura 
de este escrito se desprende. 



— 334 — 

Solos los Padres en esas ocasiones en que los 
abandonaban los indios, sin más compañía que la 
agreste naturaleza y el rugido de los tigres que me- 
rodeaban aquellos contornos, sin más habitación que 
un rancho de caña, y paja á merced de los elementos, 
no perdían el tiempo. Habían logrado en el trato y 
roce con los indios aprender algunas de sus frases 
y sus significados, y éstas y aquéllas les servían 
como de base para deducciones y estudios filológicos, 
que al fin fueron materiales para un ensayo de Gra- 
mática Hispano-Goahiva, que yá ha visto la luz pú- 
blica, y que ha merecido el aplauso y la aprobación de 
todos los buenos y de hombres notables por su cien- 
cia, como se verá más adelante. 

El deseo de recibir nuevas dádivas de los Misio- 
neros obligaba á los indios á volver á Barrancope- 
lado, y aquéllos volvían á utilizar su regreso en pro- 
vecho de su loable fin, aprendiendo nuevas frases, 
cotejando sus trabajos literarios y rectificando sus 
errores en las palabras que habían aprendido mal. 
Empero, en compañía de aquellos seres desgraciados 
dirigían aún más sus esfuerzos á hacerles entender 
de alguna manera, con las pocas palabras que sabían 
en su idioma, los dogmas fundamentales de nuestra 
Sacrosanta Religión. Era de ver aquellas escenas 
tiernas que tenían sólo por testigo al Cielo ; en esas 
noches serenas de verano, entre el concierto de los 
chirridos de las cigarias, el canto de ranas y sapos 
en los pantanos y esteros, la suave y tenue luz del 
argentado disco, que preside el silencio de la noche, 
reunían en torno suyo los Padres á los indios : ha- 
bían traducido aquéllos al idioma goahivo la señal 
de la cruz ó sea el modo de santiguarse á lo cristia- 
no, algo de la oración más preciosa que puede brotar 
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del corazáu de los hijos de Dios Nuestro Señor, el 
Padrenuestro y la Salutación Angélica^ y trataban 
de hacerlas repetir á los indios, quienes apenas si 
sabían otra cosa que rugir como los tigres, compa- 
ñeros suyos en los bosques ; también habían tradu- 
cido ál mismo idioma el Santo Dios y alguna otra 
cosa que el pueblo canta en nuestra España, y acom- 
pañados de un acorde(5n, único instrumento músico 
que poseían los Padres, cantábanlos y hacíanles re- 
petir á los indios, en cuyas almas anhelaban infil- 
trar el espíritu de piedad y católica fe de que es- 
tán impregnados esos cánticos religiosos populares. 
Seguramente el Cielo presenciaba con júbilo tales 
escenas, y del Cielo descendía el d<5n de Dios, que 
daba á sus operarios ánimo, fuerza y valor para tra- 
bajar en el árido terreno de los corazones de los in- 
dios, oscuros como noche sin luna y sin estrellas, y 
en los que intentaban hacer penetrar la radiante y 
esplendorosa luz de la fe del Cristianismo. 

Marchábanse de nuevo los indios, y los Padres 
volvían á ocuparse en sus trabajos filológicos, emplean- 
do en esto el tiempo que les dejaba libre el rezo y la 
oración. 

Dejemos á los Padres Candelarios en estas ta- 
reas en Barrancopelado, para ocuparnos en la erec- 
ción del Vicariato Apostólico, que dio vigor, im- 
pulso y fuerza á las Misiones de Casanare. 

Mientras los Padres Candelarios, Misioneros en 
Casanare, trataban de reblandecer la tierra y sem- 
brar en ella, esto es, en los corazones y en las almas 
de los indios la semilla del Evangelio, en la capital 
de la República, Bogotá, se trabajaba y se estudiaba 
el modo de engrandecer la empresa de las Misiones. 
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Dios Nuestro Señor, de quien era la obra, se valió 

principalmente del ardoroso celo por su gloria, que 
supo poner en el corazón y en el alma de quien en 
el escudo de sus armas episcopales ostenta una pira 
en la que se inmolo en holocausto exclusivo á ese Dios, 
como lo testifica la palabra Deo^ que se ve en- 
cima de la pira ; aludo al Excelentísimo Señor De- 
legado Apostólico de la República de Colombia, 
Monseñor Antonio Sabatucci, entonces Obispo de 
Tebas y hoy Arzobispo Titular de Antinoe. 

Este señor, eficazmente secundado por el señor 
doctor D. Enrique Sibilia, Auditor de la Delegación 
Apostólica, Doctor en ambos Derechos, etc., etc, 
tomó tan decidido empeño y tan especial interés en 
dar vida á las Misiones de Casanare,que en poco tiem- 
po hizo ante Eoma todas las gestiones necesarias para 
la erección del Vicariato Apostólico, designando y 
proponiendo para primer Vicario, con carácter epis- 
copal, de acuerdo con el Ilustrísimo Señor Arzobis- 
po y el Excelentísimo Señor Vicepresidente de la 
República, al entonces Superior de la Orden de Agus- 
tinos descalzos en Colombia, Muy Reverendo Padre 
Fray Ezequiel Moreno. 

A la actividad, celo v laboriosidad del citado 
Excelentísimo Señor Sabatucci y á la decisión y apo- 
yo del Gobierno, que también tuvo interés en el asun- 
to, se debió, que en el día 17 de Julio del año de 
189ü, se hiciera en Roma cesión 'del Vicariato deCa- 
sanare á nuestra Provincia de La Candelaria, y que 
en el día 25 de Octubre del año de 1893 fuese pre- 
conizado Obispo Titular de Pinara, y nombrado Vi- 
cario Apostólico de Casanare, el Reverendo Padre 
Moreno, sustituyéndole en el cargo de Superior de 



— 387 — 

la Orden, cou el título de Provincial, el muy Reve- 
rendo Padre Fray Nicolás Casas. 

Si hasta entonces habían mirado los Padres Can- 
delarios á Casanare como un campo que les depa- 
raba la Providencia divina, para que lo cultivasen é 
hiciesen en él renacer los frutos de la fe cristiana, 
desde el momento en que el Padre común de los fie- 
les cristianos lo cedió en propiedad á su cuidado, 
creció, se aumento, tomó colosales proporciones el 
celo por la gloria de Dios y la salvación de las almas 
que viven en esa región. Yá no sólo fueron Orocué 
y Barrancopelado residencias de Padres Misioneros ; 
la acción de éstos se extendió mucho más, y con un 
personal más numeroso que envió la Provincia re- 
ligiosa, fueron Támara, Arauca y Chámeza en 
donde se instalaron nuevas Misiones, nuevos centros 
de evangelización, desde los cuales hacían sentir los 
Padres Candelarios la acción bienhechora de sus apos- 
tólicas labores en todo el territorio demarcado al Vi- 
cariato. Díganlo, si nó, los habitantes de Nunchíai 
Manare, Pore, Moreno, Maní y otros muchos que 
han recibido en tantas ocasiones el agua benéfica de 
la gracia en sus corazones, y han experimentado sus 
maravillosos efectos, merced al ejercicio del sagrado 
ministerio de los Padres Candelarios que, sin repa- 
rar en las penalidades y peligros de los viajes, los 
han visitado, los han socorrido en sus necesidades 
espirituales, han encendido en sus almas la llama de 
la fe, apagada en muchos por la indiferencia y el 
abandono, y ¡ Providencia de Dios ! muchas veces 
la llegada de los Padres á alguno de los puntos in- 
dicados ha coincidido con la última hora de algunos 
enfermos, que han exhalado el postrer suspiro en ma- 

22 
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nos del sacerdote cat<5Iíco, después de darle la nbsa- 
lucidn sacramental y administrarle los auxilios de 
nuestra sacrosanta Beligión. Yá empezaba el antes 
árido é infecundo suelo á producir frutos ; las alma&r 
de los que asi morían, eran flores que, arrancadas 
de aquel suelo, eran presentadas por lot; aniveles ante 
el trono del Eterno, como las primicias del campo 
cultivado por sus operarios. Mas no eran estas solas; 
¿y los niños cuyas almas, tiznadas por la mancha ori- 
ginal y esclavas del infierno, eran regeneradas y 
limpias de tal mancha con las aguas del Santo Bau« 
tismo? i y los adultos, á quienes después de conve» 
niente y necesaria instrucción, concedían igual bene- 
ficio ? ¿ y las almas purificadas en el santo tribunal de 
la penitencia ? ¿ y las que de un estado fatal, que les 
hacía enemigos de Dios, pasaban por la accidn bien- 
hechora de otro Sacramento, á otro estado que les con- 
vertía en amigos del Señor ? Ah ! Oasanare no es yá la 
tierra seca y estéril que sólo producía abrojos y es- 
pinas ; las almas y los corazones de sus habitantes 
son campos beneficiados por el trabajo de los Padres 
Misioneros, y en ellos ha germinado la semilla del 
sagrado Evangelio, y ha florecido, dejando entrever 
yá hermosos capullos de flores, que simbolizan las 
cristianas virtudes. 

Empero, el pobre labrador pierde en una hora 6 
en un momento todo el fruto de su labor, cuando ne- 
gra nnbe» cerniéndose sobre su cultivado campo» y á 
tiempo que la mies está en sazón, descarga el gra- 
nizo que oculta en su seno, y troncha y desgrana las 
doradas espigas, aja las flores y siembra la desola- 
ción y el exterminio. Nube negra, muy negra, fue 
la revolución que nubló el cielo de la paz en esta Re- 
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pública de Colombia, el día 2S de Enero de 1895, y 
al deficnrgar toda ]a malicia que llevaba en su seno, 
no fue Casanare, no fue el campo cultivado allí por 
los Padres Candelarios, el que menos sufrid tas con- 
secuencias fatales de tan aciago suceso, ni fueron los 
mismos Padres los que menos experimentaron la 
bondad de los que, instrumentos de una política sin 
Dios, asestan sus tiros contra todo lo que sea estor- 
bo y obstáculo á la satisfacción de sus bastardas pa* 
sienes. Eranlo en Casanare los Padres Misioneros, 
que fueron blanco de perversas intenciones (1), 

Pasemos ahora á hacer relación de los traba* 
jos y sufrimientos que con motivo de la última 
revolución que tuvo lugar en esta República, tU' 
vieron que padecer y soportar los Padres Cande- 
larios en Casanare, y el retroceso que sufrieron por 
la misma causa sus obras de evangelización cris* 
tana. Y á esto haré converger lo que sigue, te- 
niendo el cuidado de transcribir fielmente lo que re* 
lativo al asunto se me ha comunicado, puesto que de 
ninguno de los hechos que voy á referir fui testigo 
presencial : no quita, empero, esta circunstancia un 
ápice a la verdad de lo sucedido, pues procede de au- 



(1). Qniero hacer constar que» al ocuparme en el asnxito 
qne^ índico al fin de este párrafo, no creo qne )o qne aaírió 
)a relifi^ón en las personas de sns ministros los liJisioneros 
de Casanare, con la última revolución, entrara en los planes del 
partido qne la llevó á cabo (por propia conveniencia), más bien 
tengo para mí que fue obra de gente perdida y aventurera, que 
según el adagio : '' i rio revuelto, ganancia de pescadores*" se 
afilia en tales casos al bando que más le conviene, para realizar 
perversos fines, que de otro mpdo no verían satisfechos 

f Que Dios les perdone ! -^N del A. 
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torizados labios y oculares testigos, que merecei» 
todo crédito. 

y sí los desacatos que se cometen con los mi- 
nistros del Señor son tanto más graves y digqos de 
severa censura, cuanto mayor y más grande es la 
dignidad de esos ministros, empezaré por relatar 
lo que hicieron los revolucionarios de Casanare con 
el Jefe y Pastor de la grey que mora en ese territo- 
rio, con el Ilustrísimo Señor Obispo y Vicario Apos- 
tólico D. Fray Ezequiel Moreno Díaz, tan conocido 
y renombrado en esta capital por su ardoroso celo y 
preclaras virtudes. 

Hallábase á la sazón el Ilustrísimo Señor Mo- 
reno haciendo su pastoral visita por los pueblos de! 
territorio de su Vicariato Apostólico, prodigando el 
bien por dondequiera que pasaba, á imitación del 
Divino Maestro ; y después da haber recorrido loa 
pueblos de Pajarito, Recetor, Chámeza, San Pedro de 
Arimena y el Maní, obviando dificultades, llevando 
la paz á las conciencias, derramando en apenados 
corazones el bálsamo consolador de la católica re- 
ligión, único lenitivo que mitiga las penas de la 
vida y cicatriza las hondas heridas que abren en el 
alma los desencantos y desilusiones de este picaro 
mundo, exponiéndose á infinidad de peligros y sin- 
número de privaciones, encontrábase en el pueblo de 
Santa Elena, cuando, al día siguiente de haber lle- 
gado, se vio precisado á salir precipitadamente por un 
aviso que en secreto le comunicaron, según el cual 
no tardaría en llegar allí una comisión de los revo- 
lucionarios, que traía la orden terminante de poner- 
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lo preso y apoderarse de ciuco mil pesos que creían 
llevaba consigo — falsa creencia — de la que, cuando se 
hubieran visto decepcionados, hubiera dado motivo 
para aumentar su saña contra el virtuoso Prelado 
que ningún mal les había hecho. 

No es fácil calcular los contratiempos y pena* 
lidades á que se vio sujeto el Ilustrísimo Señor Obis* 
po con esta contramarcha que tuvo que hacer para 
no ser víctima de sus perseguidores, i Por qué no lla- 
marlos así, si entonces lo eran efectivamente ? Siem- 
pre, en todo tiempo, son penosos los viajes en aquella 
región en donde no hay caminos, ni se encuentran 
casas de asistencia donde hallar lo indispensable 
para reponerse algún tanto del cansancio y fatigas 
propias de un viaje penoso ; pero si tenemos en cuen- 
ta las singulares circunstancias en que entonces via- 
jaba el señor Moreno, si pesamos en la balanza de la 
sa'úñ razón que al salir precipitadamente de Santa Ele*, 
na no pudo proveerse ni de plátanos siquiera, único 
alimento que de ordinario se encuentra para fiambre 
un un viaje, veremos que el Ilustrísimo viajero de- 
bió experimentar en esta ocasión hasta los horrores 
del hambre, porqu^ temeroso y con recelo de en- 
contrarse con los revolucionarios, se vio precisado á 
evitar hasta las sendas trilladas, para huir, según el 
consejo del Evangelio, por otros desconocidos y por 
ende más escabrosos y llenos de otra clase de pe- 
ligros para su interesante vida. 

Sabía el señor Moreno, quien iba acompañado 
de uno de los Padres Misioneros, que en Nunchía 
debía encontrarse otro Padre, y venciendo su recelo 
por la causa que yá queda escrita, entró en esta po- 
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blacídn, en la que efectivamente encontró á uno de 
los Padres y en donde pudo adquirir alguna noticia 
relativa al curso de la revoluci(5n. Amargura en el 
alma y pena en el corazrfn de tan buen Padre y Pastor, 
fue lo que le produjo la rebelión de gente desconteu'* 
tadiza y mal avenida con el cumplimiento de sagra* 
dos deberes ; y desde el fondo de su celoso y fervien- 
te espíritu hizo subir hasta el trono del Eterno» cual 
sube el aroma del incienso en la casa de Dio», anbe^ 
lante plegaria por el fin de la revolución. Así obran 
y eso hacen las almas que, al ver el peligro que ame^ 
naza desolación y ruina, desean conjurarlo, y acuden 
al que manda á los elementos para que no destruyan 
la obra que propende á convertir un erial en culti* ' 
vado campo y ameno jardín de flores para el Cielo. 

Empero» el discípulo de Cristo empezaba á su<^ 
bir la penosa cuesta del Calvario, en cuya cima es- 
peraban verlo crucificado los secuaces del mundo,, 
los que se habían levantado en armas contra un es- 
tado de cosas que no se avenía con las bastardas as-- 
piraciones de sus malvados ánimos y perversos co- 
razones. Allí, en Nunchía mismo, vióse asaltado cua! 
viajero á quien sorprende en espeso bosque vil cua- 
drilla de ladrones, por una partida de revoluciona- 
rios, quienes le exigieron en tono imperante é irres-^ 
petuoso el pasaporte : *' No llevo otro, les contest6 
el señor Moreno, que este pectoral, y rae parece sufi- 
ciente." Esto no necesita comentarios, cada uno po- 
drá hacérselos, y, por consecuencia, venir en conoci- 
miento del cinismo de los unos, y de la virtud del 
otro. Dejáronlo por entonces los revolucionarios, 
viéndose desconcertados en su plan, por la energía 
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4el que debieron respetar y atender, y el Ilustrísimo 
Señor Obispo aprovecha la tregua para continuar su 
viaje hasta Támara, pues le traía apenado y le lle- 
naba de afán y de angustia la suerte de los Padres, 
sus Hermanos, que allí residían. Dejémosle también 
nosotros por ahora, sumido en las tristes reflexiones 
que debieron preocuparle en el resto de su viaje, y 
sufriendo las penalidades consiguientes, para encon- 
trarlo luego en Támai*a, donde sí tuvo el consuelo 
de estrechar, cual amoroso y tierno padre, á sus ca- 
ros hermanos de religión, los Padres Misioneros que 
allí residían, para luego seguir experimentando las fa- 
tales consecuencias de la revoluci(5n. 

Ningán documento más autorizado para cum- 
plir nuestro propósito de referir lo que el Ilustrísimo 
Señor Obispo Moreno y los Padres Misioneros su- 
frieron en la capital de la Intendencia de Casanare, 
Támara, que la carta del mismo señor Obispo, que 
copiamos fielmente de su original. Dice aisí : 

Támara, 29 de AbrU de 1896. 
Mi querido Padre Nicolás : 

Hace unos días mandé una carta con un sefior que salía 
de ¿stá para esa, con el objeto de hablarle acerca de la sitúa* 
ci^n de este territorio, en cuanto á revolución. Nada le con- 
taba de las cosas ocurridas por aquí durante este tiempo, 
porque verbalmente se Ip diría el portador, y porque adn cd« 
rría peligro de caer en manos de alguna cuadrilla que le qui- 
tara todo. Hoy sale el primer correo para Socha después de 
tanto tiempo, y sale así como de repente, porque h$ llegado 
el seflor Intendente y ha dispuesto que salga. Yoy, pues, i 
decirle algo, por si no llegare á ésa el seSor que lleva la car» 
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ta, como es posible. (Refiere aquí lo que le sucedió en la 
visita, que es lo que dejamos cousigoado en el artículo ante- 
rior, 7 oontináa) : 

El día 14 llegamos á ésta (Támara), y enooutré buenos 
á los Padres. .Tuvieron gran alegría al verme, lo mismo que 
las Hermanas de la Caridad. No los habían molestado hasta 
entonces, sólo les habían registrado la casa y quitado dos mon- 
turas. Yo pasó unos días sin que se metieran conmigo para 
nada, y sólo oyendo sus bandos ruidosos cuando publicaban 
dus triunfos, y sus vivas y mueras, y arribas y abajos, pero 
sin tocar con nuestras personas. Una tarde que los Jefes de 
esta plaza tomaron con exceso sí llegaron á decir, al pasar por 
delante de esta nuestra casa : i abajo los que predican contra 
el liberalismo ! pero la cosa no pasó de gritos. Otro día vi- 
nieron y registraron la casa, los baúles y todo. Últimamente 
me pedían por lo menos 500 fuertes de empréstito. Loa pe- 
día el señor Aguilar, Jefa de las fuerzas revolucionarias de 
Casanare, y le contesté diciendo que yo no tenía plata que 
dar. No volvió á insistir, sin duda porque el día en que re- 
cibió mi contestación había sabido la derrota que sufriron los 
radicales en Enciso. De los Padres de &.rauca no he sabido 
nada ; de los de Chámeza tampoco, y de los de Orocué recibí 
una carta de 3 de Marzo, en la que me decían que les habían 
sacado 600 fuertes de empréstito, y que, según el Jefe de 
aquella plaza, los Padres de Arauca habían sido desterrados 
y. estaban por Venezuela. Como á Orocué llegaron tropas del 
Qobierno mucho antes de haber llegado aquí, supongo que escri- 
birían á ésa, y les habrán contado todo lo que les han hecho 
los revolucionarios, incluso el modo como buscaron al Padre 
Samuel en el pueblecito de los Salivas, para llevarlo á Orocué. 
En lo que no he podido menos de ver una Providencia espe- 
cial de parte de nuestro buen Dios, es en la ida á ésa del Padre 
Marcos, poco antes de que ocurrieran esas cosas. Tales eran 
las ganas que tenían de mortificarlo los revolucionarios que 
ocuparon á Orocué, que no pudieron menos de manifestarlo 
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páblícamente, lamentándose de no haberlo encontrado. ¡ Dios 

sea bendito ! 

Hasta que esto no quede paoi&oado, no puede pensarse 
en obras ni en nada. Según me decía el Padre Antoníno, los 
Salivas habían abandonado el puebleoito, y en Barranoope. 
lado habían quemado algunas casas y todo estaba solo. No 
puede uno aventurarse á salir poique andan partidas armadas 
por todas partes y podrían molestarnos 

ífi Fray Ezequiel, 

Obiípo. 

La prudencia con que está escrita la carta que 
precede, cubre como con un velo los verdaderos su- 
frimientos de que fueron víctimas él y los Padres de 
Támara, por gracia y arte de los revolucionarios ; 
pero ella no quita que con poco esfuerzo de la ima- 
ginación veamos al través de ese velo la angustia, el 
afán, la pena y la amargura de los Padres, quienes 
día y noche estaban en constante alarma, sin saber lo 
que les podía suceder, pues tenían, por decirlo así, 
el enemigo en casa y nadie quien los defendiera y sal- 
vara en caso dado. ¿Es poco sufrir no comer ni dor- 
mir tranquilos, oír continuamente los gritos subver- 
sivos de los revoltosos, gente dispuesta á hacer un de- 
saguisado ? Y no era otra la situación angustiosa en 
que se encontraron entonces los Padres residentes en 
Támara, según relación verbal de uno de ellos. 

Pero si esto sucedía en Támara, no era menos 
lo que tenía lugar en Orocué. Celebraban los Padres 
Misioneros, residentes en esta población, la fiesta de 
Nuestra Señora de la Candelaria, el Reverendo Padre 
Antonino en Orocué, y el Reverendo Padre Samuel 
en el pueblecito de los indios Salivas, cuando unos 
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cuantos revolucionarios, después de haber dado en 
Orocué el grito de ¡ viva el gran partido radical ! teme- 
rosos, sin fundamento, de que el Padre Samuel trata- 
sede organizar alguna fuerza con los indios Salivas, y 
deseosos de quitarle la bestia que tenia, enviaron, sin 
perder tiempo, una escolta con la orden terminante 
de poner preso al mencionado Padre y de traerlo al 
pueblo en calidad de prisionero. 

Antes de pasar adelante, queremos transcribir 
un apunte, que hace tiempo recortamos de una Re- 
vista : 

Para defender los ataqaes que Be dirigen á las Ordenes 
religiosas en general y á sus individuos en particular, ha es- 
crito un distinguido publicista la siguiente sencillísima de* 
fensa: *'Más de 28,000 hombres y 100,000 mujeres, por 
voluntaría vocación á servicios peligrosos ó repugnantes, 6 por 
lo menos ingratos de cumplir. Misiones entre salvajes y bár- 
baros, cuidados á enfermos, idiotas 6 dementes, recogida y 
asistencia de ancianos pobres 6 niños desvalidos, innúmera- 
bles obras de caridad y de instrucción en asilos, hospicios, pri- 
siones, etc., y todos estos servicios prestados por amor de Dios, 
sin más premio que la comida y ropa de es¿e mundo, aspi- 
rando hacerse gratos á Dios para la otra vida ; hé aquí lo que 
son y hacen las Ordenes y Congregaciones religiosas. [ Bajo 
quó bandera'ó creencia se encuentran análogas instituciones ? " 
I Por que se les persigue ? Huelgan los comentarios. 

Desagradablemente sorprendido se vio el Padre 
Samuel cuando le notificaron que era preciso dejarse 
conducirá Orocué por aquellos hombres armados. 
Indudablemente debieron pasar por su mente cosas 
capaces de asustar al más valiente ; empero, ante 
fuerza mayor ¿ quién se resiste ? Aparentó sumisión 
y se puso á las órdenes de aquellos emisarios del 
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gran partido^ no sin antes encomendarse muy de 
corazón á Dios y á los Santos de su devoción, por lo 
que pudiera suceder. ¡ Vaya un trance ! Entre hom- 
bres armados de lanzas, por caminos extraviados, de 
noche, en la imaginación del Padre Samuel conver* 
tíanse los árboles en compañías de tiradores, que sólo 
esperaban una señal para hacerle fuego. ¿Dónde me 
llevarán? La situación no dejaba dé ser apurada, 
pero újiat divina voluntas^ que brota de los labios 
y del corazón de toda alma fervorosa, es lo que hace 
descender del Cielo fortaleza para el alma en las con- 
trariedades de la vida, y lo que da también al alma 
caridad para saber perdonar á quienes merecen ejem- 
plar castigo. Esas frases debieron brotar, sin duda, 
de los labios y del corazón del Padre Samuel, y ob<- 

tuvo en el interior de su alma los resultados que 
proporcionan. 

Llegaron por fin á Orocué ; condujéronlo á pre- 
sencia del Jefe revolucionario, y después de haberle 
hecho algunas preguntas inoficiosas, lo despidió de 
un modo indigno y grosero (por supuesto que le 
quitaron la bestia), y al dia siguiente dieron á los Pa- 
dres el singular desayuno de un empréstito de seis- 
cientos pesos de ley que, si pudieron pagar y de hecho 
pagaron, fue porque tenían algunas economías de las 
que tuvieron que despojarse, para verse privados 
hasta de lo absolutamente indispensable para la vida. 
Gracias al señor D. Ramón Real, quien viendo á los 
Padres en circunstancias tan críticas y apremiantes, 
los auxilió de manera que no pereciesen en la de- 
manda. 

De una carta del Reverendo Padre Icáreos co- 
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piamos los siguieates párrafos, que son de suyo elo-^ 
cuentes : " Más tarde, dice, después de referir lo que 
dejamos escrito, aunque con más extensión, el hori- 
zonte comenzó á despejarse, debido principalmente 
al sincero patriotismo del Coronel Escandón, que tan 
gratos recuerdos dejó grabados en los corazones de los . 
buenos casanareños, por su hidalguía, y sobre todo, 
por su moralidad no desmentida, los Reverendos Pa- 
dres de Orocué volvieron á cobrar nuevos bríos para 
continuar con valor la obra,que nos ha sido confiada/* 
Aquí se denuncia el espíritu que anima á los Padres 
Misioneros : á pesar de la tormenta, no abandonan el 
campo por ella desolado ; no se cruzan de brazos 
para mirar con tristeza el abatimiento de las ruinas 
en que ha convertido el edificio de su obra la revo- 
lución con su demoledora picota, sino que vuelven 
** á cobrar nuevos bríos para continuar can valor la 
obra '' ; esto dice mucho, dice más de lo que la pluma 
puede dejar consignado en un escrito. 

Veamos, empero, si son sólo los Padres de Oro- 
cué los que así obran después del sufrimiento, ó si 
son todos los que están en Casanare los que obran de 
idéntica manera. 

** Figura y sombra, dice el Padre Marcos, son 
los trabajos y penalidades que hasta aquí se han men- 
cionado, sufridos por los Padres de Támara y Oro- 
cué, comparados con los que sufrieron los Padres de 
Arauca." 

Y á la verdad (reducimos la relación del ci- 
tado Padre en obsequio de la brevedad), tenida en 
cuenta la situación topográfica de Arauca, puerta 
abierta en los umbrales de la República vecina, no 
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^ necesario gran esfuerzo para entender que el pe- 
ligro de los Padres era allí mayor, y como desgra- 
ciadamente fue un hecho la invasión revolucionaria 
por esa puerta, pocas palabras bastarán para confir- 
mar nuestro aserto. 

Tomada la plaza de Arauca por los invasores, 
después de reñido combate, valiente y heroicamente 
sostenido por la pequeña guarnición que allí había, 
el Reverendo Padre Manuel Fernández, sin temor y 
lleno de celo por el bien de las almas, salid de la casa 
para auxiliar á los heridos en la refriega ; pero si yá 
no llovían balas, como momentos antes, sí llovieron 
sobre el Reverendo insultos, befas y escarnios por par- 
te de los entonces dueños de la situación por 
arte del diablo. Intentaron dar muerte al Padre que 
cumplía con su deber, y en banquete 6 comilona que 
tuvieron para celebrar el triunfo " propuso uno de 
ellos, cual otro Herodias, que le fuera presentada la 
cabeza del Padre Manuel para postre.*^ Nadie puede 
contra Dios, y Dios dispuso las cosas de tal manera, 
que no llevaron á cabo sus diabólicos deseos. De todo 
esto resultó que los Padres tuvieron que abandonar 
su puesto, por prudencia, y esperar'que pasara la ava- 
lancha de la revolución. ¿ Cuánto tuvieron que su- 
frir en esa ocasión los Padres ? Mejor es pasarlo en 
silencio, pues " por el hilo se saca el ovillo," y no 
es difícil deducirlo de cuanto queda escrito. 

Para terminar diremos que, apenas se restableció 
la paz, los Padres Candelarios volvieron á ocupar su 
puesto en Arauca, y trabajaron hasta que nuevas 
dificultades se lo impidieron. Supieron sufrir con la 
resignación cristiana propia de almas templadas en 
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el horno de la caridad de Cristo ; y si, como dijimddí 
at empezar la relación de sus sufrimientos con mo- 
tivo de la revolución, saber sufrir no es lo que me* 
nos enaltece y dignifica al hombre, vendremos á de-^ 
ducir que una de las cosas que los Padres Misioneros 
de Casauare han hecho allí, es saber sufrir ; lo mismo 
podemos afirmar de los de Chámeza, quienes, clar6 
está, están comprendidos en la aserción, y cuyos 
trabajos omitimos por evitar repeticiones. Veremos, 
Dios mediante, en el próximo capítulo, cómo reanu- 
daron sus tareas, y el fruto de uno de sus principa» 
les esfuerzos. 



CAPITULO X 



Gramática Hispa'&o-Qoahiva.— Documentos honrosos para sus 
autores.— Lo que dijeron los periódioos en su loor.— Estado 
general de la Provincia en el año de 1896.— Relación nomi* 
nal de todos los Religiosos existentes en la Provincia de La 
Candelaria, con expresión de su naturaleza, fecha de su na- 
cimiento y la de su profesión religiosa.— Advertencia y tes- 
timonio de gratitud.— Necrología.— Oonclusión. 



Con el sencillo titulo de Ensayo salid á la 
luz pública la Gramática Hispano- Ooahiva '* fruto 
— dicen los autores en su introducción — de los sudores 
y desvelos que nos ha costado el estudio del idioma 
que hablan los indios Goahivos/* 

Yá que otros han hecho el elogio de esta obrgf 
como se verá en los parágrafos ii y iti de este ca- 
pítulo, los dejaremos hablar, que mejor que nosotros 
pondrán como de relieve el valor del trabajo de los 
autores ; sdlo nos vamos á permitir hacer la revela- 
ción siguiente : 

Exponiéndonos á herir la modestia del Uustri- 
simo Padre Casas, á quien yá conocen mis lectores, 
queremos consignar, por aquello de uniciiique suum^ 
sin hacer desmerecer un ápice el mérito de mis caroa 
Hermanos, los autores de la Gramática, que el hoy 
señor Obispo Titular de Adrianópolis y Vicario Apos- 
tólico de Casanare hizo en el trabajo del libro en 
cuestión, ó sea en la Gramática Guahiva, lo que hace 
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un maestro de obras en la construcción de un her- 
moso edificio : formó el plan ; puso en orden los ma- 
teriales recogidos con ímprobo trabajo y esmero 
digno de todo encomio por los Padres Manuel y Mar- 
cos, y resultó la obra, siendo suya la bella introduc- 
ción que la precede. ** A todo señor su honor," y 
como todo el honor y toda la gloria por los trabajos y 
producciones de sus fieles hijos es para Dios, porque 
por El y para El lo hacen todo, á Dios Nuestro Se- 
ñor sea dada gloria y bendición, y nos dé en retor- 
no la posesión del Cielo, que es por lo único que 
anhelan y por lo que suspiran ]oj9 que con tanto he- 
roísmo se consagran por entero á su Dios y Señor. 



II 



Entre los documentos que honran á los autores 
de \sL Gramática Ooahiva. merece preferente y distin- 
guido lugar la siguiente carta : 

Beverendisimo Padre Enrique Pérez, Procurador general de 
los Agustinos descalzos de España é Indias en Roma. 

Muy estimado Padre: 

He tenido la singular satisfacción en poner en las sa- 
gradas manos de Su Santidad el ejemplar que, con una bien 
escrita dedicatoria, ha querido usted ofrecerle el Ensayo de 
Oramática Hupano-Ooahiva, recién publicado por los Be. 
vertidos Padres Manuel Fernández y Marcos Bartolomé, Mi« 
sioneros de Casanare. Salta á la vista la importancia del tra* 
bajo acometido por nuestros Agustinos, pues harto se com- 
prende que la ígnoraucia del idioma que hablan los indios 
Goahivos había de ser un obstáculo insuperable, contra el 
cual debían estrellarse los deseos de aportar los inestimables 
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bienes de la fe y de la civilización cristiana á los hijos de 
los Llanos de Casanare. Por otra parte, á nadie se le oculta 
cuánto debió costar la realización de tan provechoso trabajo, 
por no haber habido á quién consultar antes de fijar la sig- 
nificación de cada palabra. 

Considerando, pues, la dificultad no menos que la im- 
portancia del trabajo llevado á cabo por los mencfonados Mi- 
sioneros, Su Santidad se ha dignado no escatimar bus elogios, 
y se ha complacido mucho en argüir de tan penosa labor el 
celo que les anima en la obra de la evangelización y conver- 
sión de los infieles. En testimonio de satisfacción y en prenda 
de paternal benevolencia, se ha dignado, además, otorgarles 
una especial Bendición Apostólica, deseando les sirva de 
aliento en sus tareas, y haga su celo fecundo de abundantes 
frutos. 

£s para mí muy grato comunicarlo á usted para que, 
á su vez, lo ponga usted en conocimiento de los Padres Fer- 
nández y Bartolomé, á quienes se servirá también dar las 
gracias en mi nombre por el ejemplar que se me ha ofrecido 
de su Ensayo^ y manifestar la satisfacción que, á fuer de pro. 
lector amantísimo de los Agustinos, he tenido en ver los Mi- 
sioneros Candelarios dedicados á estudios y trabajos tan pro- 
vechosos. 

Con este motivo me repito de usted con particular 
aprecio, afectísimo Capellán, seguro servidor q. b. s. m., 

Hh M. Cardenal Bahpolla. 

Roma, 30 de Enero de 1896. 

La dedicatoria á que alude la carta anterior, 
compuesta por el señor Farabulini, de Boma, del 
que hablaremos luego, es la siguiente : 

23 
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Leoni XIII Pont. Mar 

Catholící Nomínis 

In Ultimas Terrarum Fines Propagatori 

Ecclesiaeque Romanae Ivrívm 

YÍDdici Fortísimo 

Qñ Potissimvm Per Americae Begione» 

Bem Christianam Avzit Firmavit 
. Sedales AygvstiDianos Excalciatos 
Apostólico Mvnere FvDgentes Apud 

Casanarem 

Praesenti Avxilio Fovit 

Ex Hisqve Ynvm Vicaria Ibi Potestats 

In Perpetvvm Praeesse Ivssit 

Henricvs Pérez 

Praepositvs Id Vrbe Negotiis Ejvsdem 

Familíae Vniversae 

Per Híspanlas Et Indias 

Pronvs In Obseqvivm 

Qrati Animi Pignvs 

Obfert Dedicat 

Devm Enixé Precatvs 

Ut Tvrbvlentissima Hac Tempestate 

Insignen De Hostibvs Trivnphvm Agat 

Diyqve Intersit Populo Christiano. 



El eminente literato Monseñor David Farabu- 
lini, Canónigo de San Juan de Letrán, Himndgrafo 
Pontificio y uno de los primeros ó acaso el primer 
humanista de Roma, escribid espontáneamente, al reci- 
bir un ejemplar de la Gramática Hispano- Qoahiva^ 
la doctísima carta que, debidamente autorizados, co- 
piamos á continuacitm : 



Reverendisimo Padre Enrique Pérez, Procurador General délos 
Agustinos Descalzos de España é Indias. 

Beyerendisimo Padre : 

Muy agradecido estoy á Vuestra Reverencia, tanto por 
BU atenta cartita en que me felicita por las Santas Pascuas de 
Navidad, como por el estimable regalo que con ella me man- 
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d6, 7 me fue también sumamente grato. Di ayer un ligero re- 
paso á este nuevo libro venido de Bogotá ; esto es : Ensayo 
de Oramática Hispano- Ooahiva, y pude con seguridad juz- 
garlo excelente en todas sus partes. Ciertamente debe haber 
costado no pequeño trabajo á los Reverendos Padres Fernán- 
dez y Marcos ; mucho más que para ello debieron pasar tres 
años entre aquellos indios salvajes. Pero obras de este gé- 
nero no se pueden compilar debidamente sino viajando al 
modo de los doctos y conversando largamente con los indí- 
genas. 

Generalmente las gramáticas, por un triste vicio á pla- 
gio continuo, se suelen copiar las unas de las otras ; y son po- 
cas en cada nacién las que llevan, por decirlo así, un sello 
original. Por el contrario, esta Oramática Goahiva tiene el 
sello que he dicho, y es del todo nueva, meditada con deteni- 
dos estudios, trabajada con grande sensatez y diligentísimo 
cuidado. La introducción es doctamente razonada y de gran- 
de utilidad para los que quieran estudiar aquella lengua, 6 
llámese dialecto. La división es simple, pero racional : Ana- 
logía, Sintaxis, Prosodia ; y cada parte está desarrollada con 
orden perfecto, y abraza las cosas más importanbes. Bellísimo 
es también el estudio comparativo del idioma goahivo con la 
lengua castellana; y pláceme que en semejante trabajo se 
haya tomado por modelo y por guía la bien conocida Gra- 
mática aprobada por la Beal Academia Española. 

El método en el tratar paréceme muy bueno, ó el mejor 
y más á propósito que puede adoptarse por los verdaderos é 
inteligentes amadores del estudio de las lenguas. Los dos 
egregios compiladores, con esta Gramática de un lenguaje 
desconocido y por lo mismo mucho más difícil, hánse hecho, 
á mi juicio, beneméritos de la misma civilización, siguiendo 
los admirables ejemplos de la propaganda, la cual, llevando 
entre los bárbaros é idólatras la luz del Evangelio, fue la pri- 
mera en fomentar al mismo tiempo el estudio de las lenguas 
que, según el dicho de un moderno, se hablan, ó más bien se 
aullan entre los bosques y los barrancos de las extremidades 
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de la tierra. De Boma partieroD las primeras 7 más segarais 
reglas para ilustrar y propagar las lengua» orientales ; y de 
la célebre Tipografía Poliglota de Propaganda salieron loe 
primeros alfabetos y las primeras gramáticas. El mismo Car- 
denal Mezzofanti acopió un gran número de ellas. 

Me congratulo con Vuestra BevereBcia y con los valere^ 
sos Padres, sus Hermanos, por esta Bue^a y utilísima obra. 
Con ella se hace un verdadero beneficio á. los cultivadores de 
lenguas exóticas, y señaladamente á los Misioneros (}ue reco'. 
rren ansiosos aquellas tribus remotas, haciendo triunfar 1» 
Cruz por los montes y bosques de Casanare y de San Martin,. 
á lo largo de las riberas del Orinoco y las lagunas del Sa- 
rare, y en otras inmensas é inhospitalarias regiones^ Por el 
conocimiento de aquel lenguaje se hacen también más fácile» 
las conquistas de tantas almas y de los triunfos de la fe. 

Termino deseándole un buen principio de ano j toda 
prosperidad, y con sincerísimo obsequio de amistad me repito 
de Vuestra Reverencia devotísimo y obligadísimo servida, 

Datid Fababümní. 

Boma, 28 de Diciembre de 1895. 



CARTA 
DEL SBSOE D. EUFINO J. CUBEVO 

París, 8 de Enero de 189d.— 4, Rue.Frederic Bastiat. 
Al muy Reverendo Padre Fray Nicolás Casas.— Bogotá. 

Muy Reverendo Padre : 

El señor D. José Pablo TJríbe ha tenido la fineza de ha* 
cer llegar á mis manos los doce ejemplares del Ensayo de 
Oramátioa Hispano-Chahivaf que Vuestra Reverencia se 
ha dignado enviarme. No se con qué términos dar las gracias 
á Vuestra Reverencia por ese precioso obsequio, valioso por 
su mérito intrínseco y por venir como prenda de afecto de 



una Comunidad cuyo recuerdo está enlassado con los más 
tiernos de mí niñaz y de mi adolescencia, como que su santo 
templo era el que frecuentaban mia padres y toda mi fa- 
milia. 

Felicito de corazón á los autores de este importantísimo 
trabajo que oontináa las gloriosas tareas de tantos y tantos 
Misioneros que al mismo tiempo que se han consagrado á 
evangelísar los pueblos sakajes, han hecho á la filología, á 
la etnografía y antropología los más eminentes servicios, se- 
gán confesión misma de los que son poco afectos á las órdenes 
religiosas. 

Gruardare para mi con religioso esmero el ejemplar que 
me viene dedicado, y procuraré poner los demás en manos de 
especialistas que hagan justicia á la obra. Estamos en una 
época en que aán la santidad necesita buscar simpatías entre 
los enemigos, patentizando los bienes que produce aun en 
terreno puramente humano. 

Yo confío en que los elogios de los hombres contribuirán 
en su medida á la gloria de Dios, y serán para los benemé. 
ritos autores la aííadidura que promete Nuestro Sefior á sus 
«iervos. «; 

Me honro y me complazco en ponerme á las órdenes de 
Vuestra Reverencia y de esa Santa Comunidad, ofreciéndome 
como su más devoto amigo y obediente servidor q. b. s. m., 

R. J. Cuervo. 



CARTA 
DEL MUY EEVT3RBND0 PADRE NICOLÁS CAOERBS, S J. 

Reverendo Padre Fray Santiago Matute, Provinoial de la Orden 
de Agustinos descalzos.— Bogotá. 

Chapinero, 15 de Diciembre de 1895. 

Muy Reverendo Padre : 

Sin haber tenido hasta hoy el honor de tratar do cerca á 
Vuestra Paternidad, le soy deudor de la ñna atención con que 
acogió mi solicitud de tener algunos documentos relativos al 
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Ilustrísicno Sefior Moreno para enviárselos al Reverendo Pa- 
dre Mario Yalenzaela, Rector del Sdiuinario de Pasto, que 
de mí, í su vez, los había solicitado. 

Vuestra Paternidad ha hecho mucho más de lo que jo 
me había atrevido á pedir, remitiéndome (con honrosa dedi- 
catoria) el ejemplar de la Oramática Hispano-Qoakiva^ que 
aprecio en gran manera. A nombre del Reverendo Padre 
Rector de este Noviciado, y mío, doy á Vuestra Paternidad 
las más cumplidas gracias por el obsequio, y, por medio de 
Vuestra Paternidad, mi humilde enhorabuena á los Reveren- 
dos Padres Fernández y Bartolomé, dignísimos de todo elo- 
gio por su obra á todas luces importante. Créelos acreedores á 
la gratitud de la religioD, de la ciencia de Colombia y de la 
civilización misma, amén de serlo á la única y justa y ver- 
dadera recompensa, la del Cielo. 

La simple inspección de la obra me inspiró los senti- 
mientos que verá Vuestra Paternidad en el adjunto soneto, 
que no pude menos de escribir á la ligera, y que, en prueba 
de estimación, me atrevo á dedicar á los Reverendos Padres. 

Quedo de Vuestra Paternidad, en unión cordial de ora- 
ciones, humilde y afectísimo seguro servidor y hermano en 
Cristo, 

Nicolás Caobebs, S. J. 



A LOS REVERENDOS PADRES CANDELARIOS 

AUTORES DE LA GRAMÍTICA DE LA LENGUA GOAHIVA 

(Soneto). 

A costa de sudor y afán prolijos 
Hoy dais á conocer la lengua extraña 
De la Goahiva tribu, i Qloria á España ! 
¡ Del Gran Padre Agustín gloria á los hijos ! 
^ Del Casanare en míseros cortijos. 
En ignota región que el Meta baña, 
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Obreros sois de Díoe : alta la hazaña 
Que realizáis, en El los ojos fijos. 

No el dialecto ensefíáis de tosca gente 
Ea vuestro arte precioso, otras lecciones 
Nos dais de más valor... ciencia eminente, 

Virtud á toda prueba, corazones 
Ricos de amor á Dios y oelo ardiente. 
De vuestro libro son revelaciones. 

N. C, s. J. 

En obsequio de la brevedad omitimos la inser- 
ción en eflte libro de otras cartas, que poco más 6 
menos dicen lo mismo en honor de los autores de 
la Oramdtica OoahivcL, y pasamos á reproducir en el 
siguiente parágrafo lo que en periódicos locales y 
del extranjero se publicó sobre este asunto. 



m 

De La Toce de la Veriid, námero 53 del año 
XXVI (4 de Marzo de 1896), tomamos el ^siguiente 
suelto : 

ENSAYO DE aRAMÁTICA HISPANO-GOAHIVA 

DISPUESTO POR LOS BEVflBENDOS PADRES MISIONEROS DE CASÁKÁBfi, 
MANUEL FIRNÍNDEZ Y MARCOS BARTOLOMÉ, DE LA ORDEN DI AGUSTINOS 

DESCALZOS (CANDELABIOS). 

Bogotá (Colombia). — Imprenta Nacional, 1895. 

Sotto il modesto titolo di Saggio^ glí egregi autori, Agos- 
tiniani Scalzi delli^ Congregazíone di Spagna e delle Indie» 
ferventi Missionarii del Vicariato Apostólico non ha guarí 
eretto dal Santo Padre in Casanare, hanno publicato questa 
Qrammatica Spagnuola-Goahiva. Con tale interesante pu- 
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blicaeione hanno essi proourato un mezzo per tendere ai Mis* 
fiionarii meno disagevole la propagazione del Yangela fra il 
popólo indiano, alia loro patria il modo di difondere oultora 
e civiltá, e agli sciensiati e leteratti il mezzo di stadiare 
quella lingoa finora sconooiafca, e eche sietova soltanto nella 
boca dei salvaggi. 

L'Opera e divisa in tre parti, Analogía, Sintassi e Pro* 
Bodia, ed ha un appendioe di dialoghí f atnigari in spagnuolo e 
goáhivo, ed in fine un piccolo dizionario. 

II Santo Padre, a oui fu humiliato copia, acompagnata 
da una splendida epígrafe di Mons. Farabulini, si copiaque 
estemare, con lettera del Cardinali Bampolla, Segretorio di 
Stato e Protettore deirOrdine dei Oandelwrioa^ il suo sovra- 
no agradimento, e in pegno di speciale benevplenza acordó 
agli egregi antori ed al Rmo P. Enrice Pérez Procuratore 
Genérale degli Agostiniani Soalzi Spagnuoli in Boma, una 
speciale benedizione. 

En Koma escribió el sabio Profesor Pedro de 
Sanctís lo que sigue : 

A petición del Gobierno de Colombia, y por la solicitud del 
celosísimo Delegado Apostólico, Monseñor Antonio Sabatucci, 
Arzobispo Titular de Antinoe^ el 17 de Julio de 1893, fue 
emanado por la Santa Sede un Breve con que se establecía el 
Vicariato Apostólico de Casanare. De este modo la Iglesia j 
el Estado se aplicaban de acuerdo á promover la evangeliza, 
ción de los indios Goahivos, habitadores de aquellas regiones ; 
7 á esta obra se dedicaron con celo incansable los Agustinos 
descalzos de España e Indias, á quienes fue confiado el Vi- 
cariato. 

Fue el primer Vicario el Padre Ezequiel Moreno, Obispo 
Titular de Pinara, quien yá siendo Provincial había recorrido 
con increíbles trabajos y fatigas el vastísimo territorio de 
Casanare. Trasladado el Padre Moreno á la silla residencial 
de Pasto, el Padre Nicolás Casas, que era yá Provincial, fue 
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nombrado Vicario y preoonÍ2ado Obispo Titular de Adria- 
n6poIÍB« 

Pero del dialecto 6 lengua de loe indios Qoahiyos nada 
hasta el presente se conocía en Europa ; y los Misioneros que 
se encaminaban á tan remotas tierras para llevar la luz de 
la fe, se encontraban con la dificultad de una lengua desco- 
nocida y nada fácil. Se comprende con esto cuántos sufri- 
mientos debieron pasar antes de comenzar su tarea apostó- 
lica, cuando no sólo no podían hablar de religión, pero ni 
siquiera tener con los indios alguna relación oral ; así que 
la desconfianza que inspira á primera vista toda persona des. 
conocida y extranjera, de culto y raza diferente, era en aque- 
llos indios mayor ; y consiguientemente mayores eran por 
número y dificultad los obstáculos que debía superar el sa- 
cerdote católico entre los Gtoahivos. 

Mas este inconveniente se puede hoy dar por vencido. 
Los Padres Manuel Fernández y Marcos Bartolomé, Agustinos 
descalzos, Misioneros de Casanare, han publicado con el 
modesto título de Ensayo, una Grwtnitioa Eispano-Ooahiva. 
Estos celosos Misioneros han querido dar á sus Hermanos un 
medio para hacer menos costosa la propagación del Evan- 
gelio entre los indios Qoahivos ; á la patria el modo de di- 
fundir la cultura y la civilización en una de sus provincias, y 
á los doctos y literatos de Europa y de América el medio de 
estudiar la lengua, y por consiguiente el origen, y tal vez la 
historia ; yá que de la semejanza que este dialecto pueda pre- 
sentar con las otras lenguas indígenas conocidas, se podrá tal 
vez encontrar entre la noche de los tiempos y de la barbarie 
algún rayo de luz que sirva de guia para averiguar no sólo la 
procedencia del pueblo goahivo, sino también su historia, 
supuesto que se podrá someter á la critica, depurándolas de 
las leyendas, y las tradiciones que siempre existen allí donde 
hay hombres. 

La dificultad gravísima de la carencia absoluta de do- 
ou montos escritos del dialecto goahivo, y la falta designo 
alguno representativo de los sonidos vocales, ó de las pala- 
bras, ha sido superada, gracias á la paciencia de los dos Pa- 
dres Candelarios ; y la lengua que hasta ahora existía sol a. 
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meQte en boca de los salvajes, está hoy escrita con caracteres 
latinos, bieu entendida y puesta en relación con una lengua 
europea, cual es la española. 

Este trabajo de los Padres Fernández y Bartolomé, pue- 
de verdaderamente decirse grande, si se tiene en cuenta el tra- 
bajo y la paciencia que han necesitado para llevarlo á efec- 
to ; pues ha sido necesario recoger con atención inmensa las 
palabras pronunciadas por los salvajes, reunirías, interpre^ 
tar la pronunciación de sonidos que no existen en las lenguas 
de los pueblos civilizados, y luego, entre el cúmulo de las 
palabras y de las frases, hallar las leyes ; distinguir los verbos 
de los nombres, y éstos de aquéllos ; separar las partes del 
discurso ; entresacar las desinencias de las radicales ; distin- 
guir géneros y números; aferrar las pronunciaciones más 
difíciles; establecer declinaciones y conjugaciones ; hallar las 
reglas para el uso de los artículos, de los pronombres, de loa 
adverbios ; y esto no una vez sola, sino muchas y muchas 
veces, como advierten los mismos autores en la introducción 
de su obra, que cuando creían haber dado con una regla y 
yá se creían ciertos de haberla establecido con exactitud, oían 
de la boca de los indios nuevas palabras que les hacían dudar 
de lo que habían sentado por seguro. Y además que el len- 
guaje que hablaban con los Misioneros no es el familiar ; pues 
entre ellos mismos usan los salvajes de muchas abreviaturas, 
de las que no hacen uso cuando hablan con los extranjeros. 
T es de notar que el trabajo literario en nada perjudicaba á los 
deberes de sacerdotes y de apóstoles de la fe ; ni tampoco á 
las otras ocupaciones propias de hombres civilizados que se 
encuentran en medio de bárbaros, á quienes falta todo aque- 
lio que se debe á la inteligencia y al arte. 

El libro de los Padres Fernández y Bartolomé está divi- 
dido en tres partes : Analogía, Sintaxis y Prosodia, las tres 
ricas de doctrina, de exposición fácil y clara. Sigue un apén- 
dice que contiene algunos diálogos familiares en espaSol y en 
goahivo. La obra termina con un bien nutrido diccionario 
de las mismas lenguas. X7n ejemplar ha sido presentado á 
Su Santidad por el Padre Enrique Pérez, Procurador Gene- 
ral de los Agustinos descalzos en Boma, que antes fue Co. 
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misario y Visitador de su Orden en Colombia * acompaña á 
dicho ejemplar una espléndida dedicatoria epigráfica dictada 
por el Ilustre Monseñor Farabulini, y una docta carta del 
mismo. 

Aquellos Misioneros que han sacrificado todo para llerar 
á los salvajes la fe y la cultura ; y que los momentos que les 
dejan libres el ejercicio de su ministerio y las labores de la 
tierra los dedican á una obra tan útil, son dignos dé la ala» 
banza y admiración de todos los hombres que aman el progre- 
so de la ciencia y de la fe. 

Profesor, Pbdbo de Sanotis. 
Roma, Enero de 1896. 



En El Correo Nacional de esta capital, de 3 de 
Octubre de 1895, vio la luz pública el siguiente ar- 
tículo : 

LAS MISIONES DE CASANARE 

La profunda conmoción que sufrió este país al conquis- 
tar su libertad, lo largo de la guerra de Independencia, los 
cuidados y desvelos consiguientes á la organización y coloniza- 
ción del Gk>bierno republicano y las constantes agitaciones que 
tanto han perturbado nuestra vida de nación libre, fueron, sin 
duda, la causa de que el Gobierno de la República hubiera 
abandonado.totalmente la importante labor de civilizar las nu- 
merosas tribus salvajes que viven en el territorio de Colombia. 

Con efecto, el movimiento de expansión civilizadora que 
tan activo fue durante la época colonial, sobre todo antes de 
la promulgación de la histórica pragmática de Carlos lll, 
quedó como paralizado con nuestra magna lucha, y de en- 
tonces para acá las fronteras de sus conquistas se han reducido 
con pasmosa rapidez. Por todas partes en las regiones hoy 
desiertas, se encuentran vestigios de la actividad infatigable 
de los Misioneros : aquí las ruinas de un pueblo, allá la tra> 
dición de una factorial en otra parte las huellas de sombra- 
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dos, y más allá el recuerdo del sacriñcío de uno de esos hur 
mudes y abnegados sacerdotes que solos con su fe se inter- 
naban entre hordas sanguinarias, y desafiando toda clase de 
peligros, todo género de dificultades, recorrían las inmensas 
soledades del Amazonas y del Orinoco, llevando á dondequie- 
ra la brillante antorcha de la civilización cristiana. 

No hace cinco años todavía que nuestro Gobierno, inspi- 
rado en elevados ideales, pensó en restablecer las antiguas 
Misiones, y para coaseguir tan patriótico objeto hizo venir de 
España un reducido grupo de ilustrados sacerdotes pertene- 
cientes á la Orden de Agustinos descalzos, veteranos yá en 
esta dura faena, á quienes encargó de la catequización y re- 
ducción de las numerosas tribus que recorren las extensas lia. 
nuras del Meta y del Casanare, dando así principio nueva- 
mente á la civilizadora labor abandonada en los primeros 
años del siglo (1). 

£n tan corto tiempo, no obstante los muchos y grandes 
obstáculos que ha tenido que vencer para principiar la orga- 
nización de sus trabajos, esta Misión, además de los grandes 

9 

resultados tanto materiales como morales que ha obtenido 
yá, presenta hoy al país y al mundo ilustrado un notable mo- 
numento literario, fruto de innúmeros desvelos y de un trabajó 
tan asiduo como perseverante. Hablamos del Ensayo de Ora" 
mdtica Hispana-Ooahiva que los ilustrados Reverendos Pa- 
dres Misioneros Manuel Fernández y Marcos Bartolomé aca- 
ban de publicar. 

En esta obra, cuya importancia no corresponde con su 
modesto título, puesto que lejos de ser un simple ensayo, es 
un esfuerzo tan poderoso como bien dirigido, se ha'logrado 
reducir el rudo y salvaje dialecto de la nación Qoahíva al 
acicalado molde de la Gramática propia de las avanzadas 
lenguas indo-europeas. Quien no haya acometido empresas 
de esta naturaleza no podrá formarse idea de cuántos desvelos, 
cuánta perseverancia, cuánta erudición y cuánta paciencia han 
sido necesarios para llevar á cabo semejante labor. 

mm^^a^^mm^^^m^^ ■■■■■■ »■■■■■■■ — ■■■■■■■■ ■ _ ■■ ■ ■■ ■■■■■ «i ■■■■■■ ■ — — - . ■ ■■ ^ m.» ■■ ■ . ■ ^^.^^^ i — «^w — ^^^^^^*"^^ 

(1) El articulista está' mal enterado, pues no vinimoB los Padres Candelaiios llamados pcúr 
el Gobiernoy ni en nada intervino éste para nuestra venida á Colombia. — N» del A. 
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El simple oonocituíento mecánico del imperfecto idioma 
de los hijos de la selva, es un trabajo tan arduo, que, como 
muy bien lo dicen los Reverendos Padres en el prólogo de su 
obra, ** sólo podrá comprenderlo en alguna manera quien 
sepa lo que es entrar en un país de salvajes donde ni una pa- 
labra se entiende, donde no hay á quién consultar, ni maes- 
tro que enseñe, ni quien sepa dar una explicación, ó resolver 
con acierto una duda ; donde el recelo y la desconfíanza re- 
traen al indio de hablar ; donde el interrogado ó no entiende 
al que le pregunta, ó contesta lo que se le ocurre, ocultando 
casi siempre la verdad ; donde, en ñn... todo hay que Ínter- 
pretarlo, adivinarlo todo." 

Y si á estas penosas dificultades se agregan las de que el 
idioma que se estudia es de índole totalmente diversa de la del 
propio y de la de los otros que se poseen ; que por lo mismo 
que no ha sido fijado por la escritura está plagado de modismos 
que cambian de una familia á otra, y que por su propia im- 
perfucción carece de palabras para expresar sentimientos é 
ideas que sólo nacen cuando el espíritu ha alcanzado, al ci- 
vilizarse, determinado desarrollo, se comprenderá qué cúmu- 
lo de esfuerzos fueron necesarios para escribir la Oramátioa 
de la nación Güahiva^ que es, quizás, la más importante de 
las que han vivido en nuestras ricas é inmensas llanuras 
orientales. 

La obra de los Reverendos Padres Fernández y Barto- 
lomé será recibida con aplauso en el mundo literario, y con 
gratitud en nuestra Patria, toda vez que ella salva del olvido 
el dialecto de una nación que, numerosísima en otro tiempo 
y ocupando extensas regiones, está hoy sumamente reducida 
y quisas condenada á perecer en el transcurso de algunos afios 
más, como han perecido yá casi todos los pueblos indígenas 
que ocupaban nuestro territorio, sin que quede de ellos otra 
huella que su nombre y la indicación geográfica de los sitios 
en que vivieron. 

Por fortuna, con el pueblo goahivo no sucederá yá lo 
mismoy merced al esfuerzo de los eruditos Padres Misioneros, 
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ík quienes cordialmente felicitamos por su obra, pues además 
de 8U relevante mérito intrínseco, la OrawAtica Ooahiva que 
han trabajado demuestra que en las Misiones de hoy se con- 
serva vivo el mismo espíritu de ilustración y de estudio que 
hace doscientos afios puso la pluma en manos de los Padre» 
Dadey, Lugo, Riberos y Cassani, cuyos escritos han conserva, 
do para las ciencias hechos y datos muy valiosos, que sin ellos 
habrían quedado enteramente ignorados de las generaciones 
que han venido después. Satisfechos deben quedar con su 
obra los ilustrados Misioneros de Casanare, pues que han lle- 
gado á tiempo para recoger y salvar del general naufragio el 
inculto idioma de los Qoahivos; de esa nación, cuyos restos, 
ellos, sin duda, arrancarán á la barbarie, y con el dulce halago 
de la doctrina evangélica, traerán denDro de pocos años á for- 
mar entre los elementos útiles de la Patria colombiana. 



Tomamos de El Orden de Bogotá, de fecha 1 9 
de Octubre de 1895, lo que sigue: 

UN LIBRO DE GRAN MÉRITO 

Mucho agradecemos el obsequio de un ejemplar de la 
nueva obra intitulada Ensayo de Oram&tica Eispana-Ooo- 

hiva^ dispuesto por los Reverendos Padres Misioneros de Ca- 
sanare, Manuel Fernández y Marcos Bartolomé, de la Orden 
de Agustinos descalzos. ^ 

Tan útil y precioso libro, si exceptuamos un vocabula- 
rio que sobre idioma goajiro publicó el señor doctor R^ael 
Celedón, actual Obispo de Santamarta, será el tínico tra-^ 
bajo en su género que en el presente siglo haya aparecido en 
Colombia. ; Qloria para los dos heroicos Misioneros que lo han 
llevado á cabo ! 

La civilización de la región de Casanare será en adelante 
más fácil y pronta. Las puertas para ello se han abierto y 
en breve las tinieblas en que han estado sumidos los salvajes 
GoahivoB se habrán disipado. 
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Con oelo y abnegación que solamente son propios de los 
Misioneros católicos, con sus pensamientos y sus obras para 
servir á un mismo tiempo á Dios y la humanidad, sus obras 
son portentos y en vano podrán ser imitadas por gobiernos^ 
ni jerarquías sociales ni filántropos. 

Y en verdad que no es posible obtener el tránsito de la 
barbarie á la civilización, mientras no se conozca el idioma 
de los salvajes pobladores. Ni las dádivas, ni la fuerza ma* 
terial, ni el comercio, ni el terror tendrán la eficacia de la pala- 
bra. Comprendiéndolo así con suma inteligencia los ilustrados 
Misioneros, autores del libro de que tratamos, se dedicaron 
con trabajo enorme y pasmosa laboriosidad al estudio de la 
imperfecta y deficiente lengua goahiva. Los actuales y futu- 
ros Misioneros de Casanare encontrarán yá allanados los ca- 
minos para atraer á la vida cristiana á los desgraciados saU 
vajes; la acción del Gobierno será menos lenta y más pro. 
vechosa, redundando todo en engrandecimiento y adelanto de 
la República. 

Falta de espacio en las columnas del presente ndmero 
nos impiden reproducir la Introducción á la Gramática, es. 
orito interesantísimo. Empero, por los siguientes párrafos 
que insertamos, nuestros lectores pueden formarse idea de las 
ventajas y penoso trabajo de los Reverendos Padres que la 
escribieron. Oigamos las propias palabras de ellos : 

''Cosas hubo, y no pocas, que por mucho tiempo se tu- 
vieron por bien determinadas y ciertas, y que luego fue pre- 
ciso desechar ó rectificar. Otras ha habido, un giro, un modis- 
mo, y hasta un verbo, un nombre, cuya averiguación y deter- 
minación exacta nos ha llevado semanas y aun meses haciendo 
mil preguntas, y agotando todos los] rodeos y circunloquios. 
Viajes á este y al otro punto se han hecho más de una vez, 
por ver de encontrar alguna luz en quien parecía podémosla 
suministar : pero | que poca luz se encontró, y cuan envuelta 
en sombras y errores ! 
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^' No 68 posible dar una idea completa del mucho tra- 
bajo que eso cuesta ; y sólo podrá comprenderlo en alguna 
manera quien sepa lo que es entrar en un país de salvajes, 
donde ni una palabra se entiende, donde no hay á quién con- 
sultar, ni maestro que ensefíe, ni quien sepa dar una expHoa- 
oión, 6 resolver con acierto una duda, donde el recelo y la 
desconfianza retraen al indio de hablar, donde el interrogado, 
6 no entiende al que le pregunta, ó contesta lo que se le ocu- 
rre, ocultando casi siempre la verdad; donde, en fin... todo 
hay que interpretarlo, adivinarlo todo. 



• %•' 



''Más completa y menos penosa hubiera sido la obra si 
en los tiempos anteriores se hubiera escrito alguna cosa de 
este idioma, ó si entre los indios se hubiera conocido alguna 
clase de escritura ; pero ni uno ni otro ha habido. Si los anti- 
guos Misioneros llegaron á escribir algún Arte 6 Qramátioa, 
6 un vocabulario á lo menos, como del Achagua y del Saliva 
escribieron, lo ignoramos ; y por lo que hace á los indios, ni 
idea tienen siquiera del arte de la escritura. Ni un rasgo, ni 
el más ligero signo que sirva para expresar fija y constante, 
mente una idea, una palabra, se ha podido encontrar, á pe- 
sar de la diligencia con que se le ha buscado. Ir á tener por 
tales las caprichosas líneas, las extravagantes figuras que tan 
de ordinario emplean al pintarrajear su piel, sería, en. nues- 
tro concepto, falta insigne de criterio, pues en su trazado no 
se descubre otra cosa que una mala imitación de la natura- 
leza, 6 un puro capricho." 



El señor D. Juan Bautista Casas escribid en 
Madrid (España), lo que á continuación copiamos del 
periódico El Siglo Futuro : 

El Reverendo Padre Marcea, Definidor general de los 
venerables Padres Agustinos descalzos, en Madrid, ha tenido 
la bondad de facilitarnos un ejemplar de la interesantísima 
obra Ensayo de Gramática Eispa/no-Ocahiva^ publicada por 
dos de sus Hermanos el año próximo pasado, c^ Bogotá. 
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Como en documeniOA interesantes que han vUto la lút 
pública se da una idea muy aproximada del notabilísimo 
trabajo lingüístico á que aludimos, pues para darla completa 
y exacta sérfa necesario trasladarlo íntegro, á causa de ser la 
primera Oramática que se escribe referente al citado dialecto, 
y en atención á las extraordinarias dificultades que sus sabios 
é ingeniosísimos autores tuvieron que vencer para llevar á 
feliz remate su empresa, nos liíjipitamos á felicitar á éstos y á la 
Descalces Agustiniana española que cuenta en su seno hijos 
tan distinguidos, que á la vez que difunden la fe católica y 
los esplendores de la civilización cristiana entre los aborígenes 
de Colombia, continúan las gloriosas tradiciones del famoio 
Capitán español, que al recorrer aquellas inexploradas regio- 
nes y formarlas para España, redactaba y publicaba para en- 
señanza de sus moradores, explicaciones de la doctrina cris- 
tiana, i Feliz España y dichosos hijos suyos aquellos cuyo he- 
roísmo nadie ha superado porque cifraban el fin principal de 
sus conquistas en ganar almas para Dios ! 

A los maniáticos detractores de la Iglesia y de las Ordenes 
religiosas ofrecemos este hermoso libro, nueva prueba de 
cómo los sacerdotes católicos son los primeros y los únicos 
que civilizan de verdad á los salvajes, sumidos en las osícuri- 
dades del error y de la superstición. Los Misioneros del catoU** 
cismo no se detienen ante ninguna clase de dificultades y no 
les arredran las enfermedades, ni las persecuciones, ni la mis- 
ma muerte con tal de ganar almas para Jesucristo : el mar- 
tirio es su más codiciado galardón. Tales se nos presentan 
hoy los apóstoles del Cristianismo, y lo mismo fueron antes e 
iguales serán los de mañana. 

No hay más que una cosa que lamentar, y es que des- 
pués que nuestros heroicos Misioneros instruyen, convierten 
á la fe y civilizan á los salvajes, introdúcense entre estos in- 
felices los malvados sectarios, voceros de Satanás, para ma- 
loarlos y corromperlos con todo género de errores y vicios : 
para eso e& para lo que sirven los ignorantes ó taimados ene- 
migos de las Ordenes religiosas. 

No terminaremos esta ligera advertencia sin llamar la 

24 
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aténoidn iobre las frasea lisonjeras que á la madre patria de» 
dioa El RetñBor Católioo de Tud ja (Colombia), en su número 
de 9 de Noviembre ultimo, E^sas frases son testimonio elo* 
ouentísimo del entrañable amor que á España .profesan laa 
personas buenas y doctas de las Repáblioas bispaao^-america- 
ñas, oomo hemos tenido ocasión de añrmar repetidas veces, 
porque además lo hemos observado siempre en el trato que 
tuvimos con muchos naturales de las antiguas Provincias es* 
panelas de América. 

En la América latina no hay yá nadie que aborrezca á 
España, si no son los ignorantes que leen libros y periódicos 
análogos á los que leen y publican los impíos y los republicanos 
de por acá, que reniegan de nuestras glorias tradicionales y de 
nuestro carácter nacional. 

A nuestros Hermanos de allá devolvemos el cariñoso sav 
ludo y agradecemos cordialmente los lujosos elogios consiga 
nados, que redundan en honor mereciio de nuestra amada 
patria común, i Otra importancia tendrían los españoles del 
viejo y del nuevo mundo si todos nuestros gobernantes su. 
pieran aprovechar esas hermosas corrientes de fraternidad ! 
Los heroicos Misioneros Agustinos de Casanare, á alguno de 
los cuales tuvimos la honra de conocer en su viaje de España 
á Colombia, como la tuvimos de tratar á muchos Jesuítas, Ca« 
púchinos, Franciscanos, Trinitarios y Paúles que están hoy 
evangelizando en distintas naciones de America, son todos 
ellos los que más contribuyen á fomentar las buenas relacio- 
nes entre ébtas y su madre España, ayudándoles sobremanera 
(debamos confesarlo coa rigor dó juntiña) los sabios y celo- 
sísimos señores Obispos de aquellas Repúblicas, educados casi 
todos en el Colegio Pío- Americano de Boma. 

Juan Bautista Casas. 

Dice asi El Revisor Católico de Tun ja, yá citado : 

Vamos ahora á hablar del Ensayo de G^ramátioa i7¿a« 
pcmo-Qoahivat dispuesto por los Reverendos Padres Misio- 
neros de Casanare, Manuel Fernández y Marcos Bartolomé, 
de la Orden de Agustinos descalzos (Candelarios).— -Bogot^ 
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Oolombia, Imprenta Nacional, 1895. Un tomo en 4.^ menor, 
XIV— -226 páginas. 

Después de una interesante introducción que dé mil amo- 
res reprodujéramos si no fueran tan estrechas nuestras colum<> 
ñas, vienen las partes de la Gramática, Analogía, Sintaxis y 
Prosodia, y un apéndice que comprende diez amenísimos diá- 
logos entre un Padre y los indios, verdaderas pinturas de ca- 
racteres, en ambas lenguas ; un vocabulario de 3,000 pala- 
bras goahivas (sin tentar derivados), y para terminar, una 
adición, á saber : nombres de los meses del año, colores y 
partes del cuerpo. 

Cuánta utilidad tiene esta obra para la civilización de 
Casanare, verálo al punto quien reflexione un instante sobre 
la superioridad de la oatequización en la propia lengua del 
indio á la enseñanza en lengua que él no conoce, pero sí 
aborrece, porque es la de esa raza blanca, mirada por él como 
opresora. 

Cuánta gloria reporta Colombia de este trabajo, dígalo 
la profunda veneración con que en las naciones cultas y cor- 
poraciones sabias se conserva la memoria de Lugo, T)adey, 
Duquesne y tantos otros Misioneros que' se esforzaron por en- 
señar al mundo la filología y arqueología de nuestras razas 
autóctonas. T déjesenos agregar aquí, porque el entusiasmo 
rebosante en nuestra alma asi lo impera, que nos es mu. 
cho más grata esta preciosa joya colocada eu el pecbo de 
Colombia, porque las manos que la colocan son las de dos 
hijos de aquella queridísima madre á quien con tanto delirio 
amamos, porque ella tanto nos ha amado, que nos regaló sus 
más preciosos tesoros, su fe, su lengua, su sangre, su genero- 
sidad y su hidalguía, y después, cuando hemos osado arrojar 
saliva sobre su inmaculado rostro, nos ha perdonado. Descu- 
brámonos la cabeza é hinquemos la rodilla, que se habla de Es- 
pafla. 

Cuánto trabajo y [fatiga ha costado á sus autores con- 
gregar los mil elementos dispersos de esta Gramática, coordi- 
narlos y sujetarlos á la ley, no lo imagina quien no haya leído 
la introducción. Miren ustedes que aquello de diferentes 
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Hubieran ido ellos ál Llano en nombre de la diosa eién* 
0ta, dotados con ingente sueldo, costeados por gobierno progfre- 
sisiaf con traje laical, y no alcanzarían la prensas de toda la 
Napión á decir sus encomios y alabanzas. Perchan partido en 
nombre de la civilización cristiana, enviados en silencio por 
mandatarios católicos y vestidos del 6ayal negro del fraile, y 
nadie sabe sus nombres ni sus hechos. 

I Para qué sirven los frailes extranjeros ! Respondan los 
Padres Fernández y Bartolomé desde las llanuras del Ori- 
noco, donde le están conquistando á la Repáblica muchos nue- 
vos ciudadanos, y abriendo emporios de riqueza á la agricul- 
tura y el comercio nacionales. 

Sus mayores enemigos no han sido las serpientes y los 
mosquitos, las fiebres continuas, las inundaciones do los ríos 
y las flechas de los indios. En la pasada civil discordia una 
partida de revolucionarios en armas puso presos á los Padres y 
dispersó á los neófitos, que volvieron á la libertad del bosque. 

Formar la primera Gramática de una lengua se consideró 
siempre empresa mcigni ponderiSf y alcanzó gloria y nombre 
perpetuo á sus autores. ¡ Qué reputación no tienen en España 
D. Antonio de Lebrija ó Mebrija, autor de las primeras Gra- 
máticas latina y castellana en la Península ibérica ? T \ cuan, 
to va de formular las reglas de un idioma culto, de orígenes 
conocidos y con yá rica literatura, á hacer lo mismo con un 
dialecto rudo, de incógnita procedencia y nunca escrito I Por eso, 
cuando en Colombia haya á fondo estudios de filología compa- 
rada y de lingüística, se tendrán en insigne honor y estima loa 
nombres de los Jesuítas José Dadey y Francisco Yaraix, del 
Dominicano Fray Bernardo de Lugo, del Cura de Santa Bár- 
bara de esta ciudad, D. Gonzalo Bermúdez, y del Arzobispo 
Zapata de Cárdenas, autores de Gramáticas y vocabularios de 
la lengua chibcha, 6 catedráticos de ella en los Colegios de 
nuestra Santafé. No se encomiarán menos las labores del Pa- 
dre Bivero, autor de importantes estudios sobre las lenguas 
ayrica jjirara; el Diccionario cuihagua (incompleto), de un 
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telig^óso Dominicano ; el completo 7 muy bien hecho de loa 
Jesuítas Rivero 7 Alonso de Xeyra ; el de la lengua zeona, del 
Padr« Joaquín de San Joaquín ; el vocabulario páez, 4^1 
Presbítero Castillo 7 OroscQO, sin citar otros apreciajbles ensa- 
70S. En nuestro tiempo merece loor la Oramitica,^ la Un^ 
gua kóggaba, del Presbítero Rafael Celedón, ho7 jlignísimo 
Obispo de Santamarta ; 7 el estudio de los PadrofeiCandela- 
rios. que nos sirve de asunto á estos renglones. ^■ 

La empresa de estos religiosos es más ardqo que las dé 
Dade7 7 Celedón. Ellos estudiaron el chibcha 7 el hóggaha^ 
hablados por indios que entendían también el castellano» j 
eervían de intérpretes al Misionero ; al paso que los de Casa* 
nare apenas consiguieron quien á medias les explicara las 
equivalencias entre el español 7 el goahivo ; 7 han tenido 
que suplir lo demás con sefias 7 á poder de adivinadora pers» 
ptcacía. 

Los Misioneros antiguos redactaron sus Gramáticas indi* 
genas comparándolas con la latina ; de donde les resultaron 
graciosos esfuerzos para poner declinaciones por casos á nom- 
bres indeclinables en la lengua que iban estudiando. El señor 
Celedón apenas hace, en su obra, breves, aunque jugosas indi- 
oaciones sobre la Orumática Kóggahakt 7 dedica lo mejor de 
su libro á los vocabularios. Los Padres Agustinos han escrito 
una verdadera 7 extensa Oramática Ooahivaj comparada con 
la castellana, conforme á las doctrinas 7 nomenclaturas de la 
Real Academia. 

No se crea, sin embargo, que sea trabajo ñlológico, en el 
alto sentido de la palabra : ni libros, ni tiempo tuvieron los 
autores para semejante empresa. Su propósito es más modos- 
to : dar á conocer empíricamente el goahivo comparado con 
el castellano ; con el mérito, no comdni de no preocuparse tanto 
al hacer el cotejo, y de no atribuirle al idioma indígena cier. 
tos primores qUe no tiene 7 que abundan en la lengua de 
Cervantes. 

Cuando en el aula oíamos explicar á nuestro docto cato- 
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drátioo de L%ica la dootrioa tomístíca j Griatiana «obre el 
origen á¿l lenguaje, asentimos á tales ideas, venoidos por el 
argumento de autoridad y por avasalladoras razones a priori; 
pero desj^ués, al asomarnos al vestíbulo de la moderna ciencia 
de Max 1011er, Bopp y Cue^o, palpamos la realidad de lo 
que habi^znos creído. Porque esto de que la lengua de una 
tribu d&itflvajes que andan desnudos y errantes por bosques 
y sabanas^^n contacto con otros pueblos más cultos, sin es.- 
critura, 8Íu\&.cademia ni maestros, tenga completa, maravi* 
llosa, sapiennsima estructura ; con nombres y verbos y par- 
tículas, con declinación y con variedad de formas en el verbo ; 
y todo ello sujeto á reglas no sospechadas por las gentes que la 
hablan, es sefial de que el idioma no fue invención humana, 
sino dádiva del Creador á su criatura predilecta, cuando la 
formó á semejanza divina. 

Pobre de palabras es el idioma goabivo, como que el 
pueblo que lo emplea tiene, por su rustiques y atraso, corto 
número de ideas, y estas referentes á objetos materiales y & 
las acciones externas. Con ello triunfa la teoría de Santo 
Tomás, que afirma ser las ideas, en lamente humana, anterio- 
res á la palabra oral, de la escuela tradicionalista que pre- 
tende que el hombre adquiere las ideas por medio de los vo- 
cablos. Sin embargo, tiene este lenguaje el verbo «er— arra, 
que expresa el concepto más abstracto y universal del humano 
entendimiento. Aquí vence también la doctrina tomista— -com- 
probada por la experiencia de lo que pasa en los niffos— de 
que la primera idea que se forma en la inteligencia es la de 
ente^ no refleja sino directa e intuitiva, y que se va determi* 
nando y particularizando á medida que las sensaciones se 
hacen más distintas y van dando nuevo material y enten- 
dimiento. 

Si el cotejo con el castellano no ha ofuscado en esta 
parte á los autores, resultaría el goahivo con un primor que 
es el orgullo de nuestro idioma, el escollo mayor de los ex- 
tranjeros que lo estudian, y que le da preeminencia sobre 
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los demás idiomas europeos y aun sobre el griego j el latín : 
la distÍQ0Í6n entre los-rerbos ser y estar, Niogaaa lengua de 
las que tenemos noticia tiene palabras diferentes para expresar 
estas dos ideas : es ciego, está ciego. El latín tiene el verbo 
stare^ raíz de nuestro estar ; psro esa voz, como el inglés 
afan<2, sólo significa permanecer de pie, ó, cuando más, hallar • 
se presente en un sitio. En goahivo, hay arra^ ser, y hay mu- 
chas formas componentes que, según los autores Candelarios, 
significan estar. Pero parece que son formas para hacer verbos 
eompuestos ; verbigracia, estar dormido, estar ocupado* eto. CJn 
francés que hubiera escrito la Gramática, habría dicho que el 
verbo Ure^ en combinación con participio ó adjetivo, toma ta- 
les formas; como en castellano, en semejantes casos, se usa 
estar ^ nuestros autores lo traducen así. Pero sí llama la aten- 
ción que los Qoahivos, para indicar acciones transitorias, no 
usen el verbo arra^ ser. 

Curioso es lo que pasa con haber y tener: también idén- 
ticos fuQra del castellano : Kahere-^j9k que tenere significa 
tener en la mano— awír, to have. Según los Padres, haber ^ 
en goahivo, significa ser 6 estar^ y también tener. En lo úl- 
timo coincide el goahivo con los idiomas europeos que no son 
el nuestro; pero la forma que los Candelarios consideran 
como equivalente á ser^ es nuestro haber unipersonal (fran- 
cés, avair; inglés, there ve). JETaj^ se dice en goahivo navutta; 
hubo : bajánavuita y haber^ como sinónimo de tener, es jai- 
nOf que es la mismísima forma de tener en el vocabulario. 

En la conjugación mudan no solamente las terminaciones, 
como en el latín y sus hijas las lenguas romances, sino que hay 
sílabas prefijas, en medio de las cuales queda la radical, como 
en griego; Queijuipa, poder; Bajáya-ouíjne queijuipajn, 
había podido. 

Dice la Gramática que los Qoahivos tienen todas las con- 
sonantes de nuestro alfabeto, excepto k, II, fl, ¿c, z. Pero como 
se admite la g, no entendemos por qué se dice que no hay so- 
nido de h, que es igual al otro. Liis vooales son nuestras mis- 
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miui üf €y i, o, u; pero en ciertos diptongoe 7 triptongos que 
tienen en combinación, e»ta letra es» dken los Padres, c<ymo 
un daro^acuro de la mezela déla e y lai: es decir, la y 
ingresa al fin de dicción. Hay, ademá^), la u francesa, que 
conyendría haber marcado en el vocabulario por ü. 

Distinguen el sonido de b del de v; tienen ch cadtellana 
y eh francesa ó ah inglesa ; no tienen nuestra áspera j, sino 
tres sonidos de g: uno como en castellano antes de a ó de i¿ ; 
otro más fuerte, aunque no tanto como laj española, y un ter- 
cero, que por la descripción de los Padres, es el de la g ita. 
liana antes de i, pero mucho más suave. 

La r se pronuncia ó ere i^uave, 6 erre fuerte, pero no á 
la española, sino á la bogotana. 

Por último, tienen el sonido de la doble » italiana 6 uno 
muy parecido. 

Al contrario del chibcha, que tenía tanta palabra aguda, 
el goahivo es esdrújulo en la generalidad de las voces ; y 
como no faltan otras llanas y agudas, ha de ser hermoso al 
oírlo pronunciar. 

X7n detalle curioso : la palabra goaJiivo no pertenece al 
idioma de la tribu apellidada con ese nombre. 

Ni la rápida lectura que hemos dado al libro, ni núes, 
tros conocimientos filológicos apenas en cierne, ni el harto 
escaso tiempo que nos dejan las tareas estudiantiles nos per- 
miten estudio más concienzudo sobre la obra de los Misione- 
ñeros Agustinos. 

Sirvieran estas líneas para que alguno de nuestros hom. 
bres competentes hiciera un trab'ijo crítico digno de los doc« 
tos y santos autores de la Oramátioa Ooahiva. 

Colegial. 
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IV 

ESTADO GENERAL 

de los Religiosos de la Provinoia de La Oandelaria, en el 

afio de 1896 

XN BOGOTÁ, OAPITAL DE LA. BEPÚBLICA 

M. R. P. N. L. Fr. Santiago Matute del Santísimo Cris, 
to de la 3/ Orden, ProYÍnoíal j Comisario Qeneral. 

R. F. Fr. Gregorio Segura del Carmen, Seoretario de Pro. 
Tincia. 

R. P. Fr. Ramón Miramón de la Conoepoión. 

R. P, Fr. Ángel Vicente de la Concepción. 

R. P. Fr. Samuel Ballesteros de la V. de Aranzazu. 

H.^ Canuto Cambarte de la Concepción. 

H.^ Jacinto Navarro de San José. 

Continúan viviendo en sus casas particularesios Reveren» 
dos Padres Martin Díaz y León Caicedo. 

EN EL CONVENTO DE EL DESIERTO 

R. P. L. Fr. Cayetano Fernández de San Luis Gonza. 
ga» Prior. 

R. P. Fr. Marcelino Ganuzade la Y. de Jerusalén, Maes- 
tro de Novicios. 

R. P. Fr. Víctor Labiano de la Concepción. 

R. P. Fr. Alberto Fernández de la Y. de Davalillo. 

H."" C."" Fr. Luis Forero de la Santísima Trinidad. 

H.^ L. Fr. Julián Bolafios del Carmen. 

Novicios, 7. 

EN EL OÜBATO DE GÜOÜNÜBA 

R. P. Fr. Bonifacio Giraldo de la Magdalena. 

EN EL OÜBATO DE 01TB 

B. P. Fr. Tomás Parra del Corazón de Jesds. 
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XN Bli OUSATU DB SÁQÜIKA 

R. P. Fr, Justo Eoay del Rosario. 

H.° Fr. Luís SáeDz de la Y. de Yalvanera. 

EN LAS MISIONES DE LOS LLANOS DE CASAN ARE 

CASA-HISIÓN DE TAHARA 

Ilustrísimo SeSor D. Fr. Nicolás Casas y Coade, Obispo 
Titular de Adríanópolis y Vicario Apostólico de Casanare. 
R. P. Fr. Tomás Martínez de la Y. del Romero. 
R. P. Fr. Jesús Martínez de N. P. S. Agustín. 
H.^ Fr. Isidoro Sáinz de San Nicolás de Tolentino. 

GASA-MISIÓN DB ARAÜGA 

R. ?. Fr. Manuel Fernández de San José. 
R. P. Fr. Pedro Fabo del Corazón de Maria. 
H.^ Fr. Diácono Jiménez de la Concepción. 

CASA-MISIÓN DE OBOOUÉ 

R. P. Fr. Marcos Bartolomé de la Soledad. 
R. P. Fr. Santos Ballesteros de San José. 

CASA-MISIÓN DE TAGASTE 

R. P. Fr. Pedro 'Cuartero del Corazón de Jesús. 
H.^7i. Cirilo Bellido de la Concepción. 

CASA-MISIÓN DE CHAMEZA 

R. P. Fr. Antonino Caballero de la Concepción. 
R. P. Fr. Juan Aransay del Carmen. 
H.^ Fr. Gabriel Araño de Santa Ana. 

Advertencia.— Ténganse en cuenta las notas de los Es- 
tados generales en años anteriores. 

Fb. Santiago Matute, 

Prariaclal. 

Por mai^dato de N. P. Provincial, 

F&. Gbegoaio Sbquba. 

Secretario. 
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Notas. — En todas las Casas-residencias y Con* 
vento deEl Desierto observan los Padres Candelarios 
las reglas y leyes de su santo Instituto, practicando 
en todo su rigor la vida común. 

En atención á especiales circunstancias higié- 
nicas el Reverendísimo Padre Vicario General dis- 
pensó á los Padres Candelarios de Colombia de ir 
descalzos, como consta en documento que está en 
nuestro archivo de Bogotá. 
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LISTA de todos los Eeligiosos existentes 

su nacimient 



I 



NOMBBES POB ORDEN DE ANTIGÜEDAD 





1 Fr. 




2 Fr. 




3 Fr. 




4 Fr. 




5 Fr. 




6 Fr. 




7 Fr. 




8 Fr. 




9 Fr. 




10 Fr. 




11 Fr. 




12 Fr. 




13 Fr. 




14 Fr. 


L. 


16 Fr. 




16 Fr. 




17 Fr. 


L, 


19 Fr. 


L. 


20 Fr. 


L, 


21 Fr. 


L. 


22 Fr. 




23 Fr. 




24 Fr, 




25 Fr. 




26 Fr. 


L. 


27 Fr. 




28 Fr.- 




29 Fr. 


L. 


30 Fr. 




31 Fr. 




32 Fr. 




83 Fr. 




34 Fr. 


L. 


35 Fr. 



Tomás Parra del Corazón de Jesús * 

León Caicedo de San Jaan Bautista 

Bonifacio Qiraldo de la Magdalena 

Martín Díaz de Santo Domingo 

Ramón Miramón de la Concepción... 

Ezeqniel Moreno de la V. del Rosario 

Cayetano Fernández do San Luis Gonzaga . . . .' 

Nicolás Casas de la V. del Carmen 

Santiago Matute del Smo. Cristo de la 3.* Orden. 

Q-regorio Segura de la V. de Carmen 

Manuel Fernández de San José 

Ángel Vicente de la Concepción 

AntoQÍno Caballero de la Concepción 

Marcelino GanuzadelaV. de Jerusalón 

Luis Sáenz de la V. de Valvanera 

Marcos Bartolomé déla Soledad 

Santos Ballesteros de San José 

Isidoro Sáinz de San Nicolás de Tolentino 

Canuto Cambarte de 1 a Concepción 

Jacinto Navarro de San José 

Cirilo Bellido de la V. de los Milagros 

Tomás Martínez de la V. del Romero , 

Pedro Cuartero de la V. del Pilar 

Samuel Ballesteros de Aranzazu 

Alberto Fernández de la V. de Davalillo 

Diácono Jiménez de la Concepción 

Víctor Labiano de la Concepción 

Pedro Fabo del Corazón de María ^ . 

Gabriel Araño de Santa Ana 

Jesús Martínez de N. P, S. Agustín, « 

Justo Bcay de la V. del Rosario 

Juan Aransay de la V, del Carmen 

Luis Forero de la Santísima Trinidad - 

Julián Bolaños de la Virgen del Carmen 



NOTA. — En esta lista 6 relación no se poi 
puesta al margen» antes del número, significa lej 
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VI 

ADVERTENCIA Y TESTIMONIO DE GRATITUD 

Todo el persoual que aparece en la lista ó reía* 
cidn nominal que precede, excepción hecha de los 
naturales de Colombia, ha salido de la Provincia de 
San Nicolás de Tolentino de las Islas Filipinas. Bue- 
na y excelente madre la dicha Provincia, no ha de«- 
jado de sentir la separacidn de unos hijos que ella 
educó, cuidó y alimentó, y á quienes dio iustruccidn en 
8ui^ Colegios de España, formando sus corazones y 
sus almas en la ciencia de los santos ; empero^ da 
por bien empleados todos sus desvelos, no lo duda- 
mos, al ver á esos hijos enardecidos por la gloría 
de Dios, en el celo por la salvación de las almas y 
en el deseo de honrar y enaltecer el timbre glorioso 
de honor que ya embellece su corona de madre. 

Sea ésta la ocasión de manifestar á la Pro- 
vincia religiosa de San Nicolás de Tolentino de las 
Islas Filipinas, que sus hijos, que vinieron á Colom- 
bia animados por el ardiente deseo de propagar sus 
glorías é izar el estandarte de sus apostólicos triunfos 
en este Nuevo Mundo, — en donde ondeó, en mejores 
tiempos, con el esplendor que caracteriza las obras 
de Dios Nuestro Señor, — guardarán siempre pura, 
fresca y lozana en sus almas y en sus corazones la 
hermosa flor del filial amor, regándola con el agua 
de la más sincera gratitud. 



fe 



— 366 — 




VII 



necrología 



Desde el año de 1889, fecha en que principió la 
restauración de la religiosa Provincia de La Can- 
delaria con la llegada de los Padres españoles, han 
dejado de existir los Religiosos siguientes : 



.~.i 



NOMBRES 


PATRIA 


• 

M 

49 


MUERTE 


P. Fr. Juan N. Bus- 
tamante de Jesús. 


Colombiano. 


Julio 


15 de 1889. 


P, Er. Domingo Díaz 
de S. Nicolás 


Colombiano. 


42 


Mayo 


U de 1892. 


P. ez-Provincialy Fr. 
Victorino Bocha 
de S. L, Gonsaga. 


Colombiano. 


82 


Julio 


10 de 1895. 


fl*^ Fr, Brobustiano 
Erice de los Sa- 
grados Corazones. 


Español 


u 


Julio 


2 de 1894. 


P. Fr- Anacleto Ji- 
ménez de laV. del 
Burgo 


Español 


29 


Octubre 14 de 1895. 



Ánimaeeorum etanimae omniumfideliumdeftmc- 
torum per misericordiam Dei requiescant in pace. — 
Amén. 
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VIII 

Al poner fia al volumen primero de estos Apun- 
tes, hemos de confesar iagenuamerite que á nosotros 
mismos dejan mucho que desear, pues comprendemos 
que no son una cosa perfecta en su género, pero abri- 
gamos la esperanza de que servirán de base para su 
mejoramiento y perfección. 

Cuanto en este volumen queda consignado, se- 
meja el néctar de diversas flores, con el cual ha de 
elaborarse la exquisita miel de una historia por tári- 
t )8 títulos honorífica á Dios, á su sacrosanta Reli- 
gión, á la Orden Agustiniana y á la sociedad. Estos 
Apuntes son espigas recogidas, en breves ratos, de 
entre la abundante mies en el campo de múltiples y 
constííntes ocupaciones anexas al ejercicio de nues- 
tro ministerio sacerdotal ; con ellas, indudablemente, 
podrá fabricarse el pan de una doctrina, que ali- 
mente las almas en la cristiana fe, que las robustez- 
ca con el vigor de la esperanza, y las sacie con la 
dulzura de ese amor divino que hace héroes. 

Carecemos, por qué no confesarlo, de todo es- 
tudio serio de litcr/itura, y es, así lo creemos, atre- 
vida temeridad por nuestra parte dar á la luz pública 
nuestros pobres escritos; confiamos, empero, en la 
bondad é indulgencia de nuestros lectores, que no 
han de exaniimirlos y medirlos con la severa reofla 
de inexorable Idgica, y han de saber dispensar cuan- 
to deficiente y defectuoso encuentren en estos en- 
sayos de una inteligencia que, si al expresar sus 
ideas no emplea el lenguaje clásico de los historia- 

25 
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dores, está acompañada de voluntad firme y deci- 
dida eu hacer luz y cooperar al engrandecimieuto de 
la verdadera ciencia que es la que hace santos. 

Por lo bueno que se exjcuentre en esta obra, 
sea bendito y alabado Dios, porque suyo es. Ani- 
mados estamos a continuar en la tarea comenzada, 
siguiendo con solicitud y cuidado el curso de aque- 
llos hechos que sean dignos de memoria y recorda. 
ción en los anales de nuestra historia, si circunstan- 
cias imprevistas no nos lo impiden. 

Bogotá, 11 de Julio de 1896. — ^ 



S. D. H. G. 
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emociones, pareci- 
dos, sin duda 


emooionef' . 
das, sin di 


ptnv. 


para 
de Afayo 


apersonarse 

estas 


pregent! 
estos 


mora 


moraba 


sendas trilladas 


senderos tri. 


los Reverendos 


y loa Reverente 


el abatimiento 


y abatimiento 
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las minas 



,0 lo necesitase algo de lo que con 
^ro en Jo relativo á sucesos 6 personas j 

quen de prodigios, milagros, etc., el autor 
¿e en todo á los Decretos de los Sumos Pon- ^ 

specialmente al de Urbano viii, protestando ^ 

ntenta separarse un ápice del sentir de la 
^tdlica. 
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